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Dedícale, corno reverente homena- 
je, esta primera actuación políti- 
ca que ojalá fuera La última ¡la 
política es tan amarga! Mués- 
trase quizás falta de galas por 
fastidios gratuitos que acá redu- 
cen paz y tiempo; sin embargo^ 
por esta Patria, pónese en ella 
sobre toda otra afección el pa- 
triotismo. 

aS%U 3e 1901. 
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La Política Boliviana 



Cas pretepsiopes de Ql^üe, 




Circulares Diplomáticas de Bolivia y de Chile. 

Debates Parlamentarios en el Congreso Boliviano. 

Real situación de los Arreglos Internacionales. 



**Es preciso conservar el pudor 

^ político^ porque así como después 

^^ de perdido el pudor vá fácilmeijte 

'^ la mujer á la prostitución, vá el 

^^ hombre fácilmente á todas partes''. 

(Pi y Jlíargall.) 

La relajación moral d# la Política de Chile que, ex. 
hibiéndose en la última palabra de-sus hombrea dirigen- 
tes y escarneciendo^ solemnes compromisos, trata de acre- 
cer sus expoliaciones sobre Bolivia y el Perú, ha agregado 
el sarcasmo de pretender justificarse; y la resonancia que 
para ésto buscó ella misma, desde 1900, ha«e ocasiona- 
dos los estudios y explicaciones que damos en estos capí- 
tulos. 



El distinguido publici&ta Doctor Diez de Medina, 
actual Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones 
Exteriores de Bolivia, justificará que annlicemos con se- 
ria reflexión los términos y los alcances de su circular de 
2o de Enero, pasada á las legaciones bolivianas, para de- 
t'^rniinar el estado del litigio internacional que mantene- 
mos con Chile. desvaneciendo los falaces pretextos que in- 
ventó la política de este país, a objeto de atenuar,-ante la 
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universal execración que se ha suscitado, -el inicuo aipec- 
to de la intemperancia de sus propósitos, traducidos 
propiamente en la ultrajante nota de su Representante, 
de 13 de Agosto de 1900, destinada al conocimiento 
del Congreso Boliviano; nota cuyas intimaciones están 
basadas, no en justicia de causa, sincS en otro fundamen- 
to práctico aducido en el texto de ella y es verdad, de 
cierta y efectiva existencia: la centuplicación del poder 
ofensivo de Chile, al frente de la indefensión y debili- 
dad de las victimas de su codicia. 

Trátase pues de soluciones referidas á complica- 
ciones que las expondremos por ser ellas demasiado im- 
portantes para la viabilidad de la República. 

Un organismo político de subsistencia delicada, no 
por falta de eleiiient<'» constitutivos, pino por el escaso 
jnterés C'>n que se ha mant-jad(» el mecanismo de su 
desarrollo, no llegamos á prever en qué desgraciados 
extremos concluirá, 8Í se le reducen hasta sus condicio- 
nes de existencia oreoíj.áfica. 

Efectivamente, el curso del gobierno del país constitu- 
ye un proceso de calamidades desde loa primeros aílos de 
su nacnniento. El absolutismo de p(*der engendró una 
serie de tiranías, aojenas á todo espíritu progresista y 
de patriotismo. Correspondiéndonos privadamente la 
apreciación de nuestra administración, no es opor- 
tuno fijar acá en detalle, el colorido de la cadena 
de gobiernos desgraciados que han descarriado el 
país, llevando su acción en medio de un desenfreno so- 
cial y político, que no respetó la debilidad de un país 
joven, ni su pobreza, para ahogarle con el desfalco de 
sus arcas j para desangrarle con el asesinato político y 
hasta con el asesinato común. Podían darse como pun- 
tos raros que marcan un movimiento de reacción contra 
esa desastrosa corriente, tan sólo quizás, los nombres 
de Sucre, Linares, Canipero, entre el turbión guberna- 
tivo que forma nuestra historia nacional. En ella, Adol- 
fo Ballivián apenas representa una ráfaga que debió dar 
luz pero que pasó bien pronto; Frías, como simple pun- 
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to de transicióniíio ha estado en situación de desarro- 
llar, con magnitud, planes políticos y no le llegaría 
cargo, si no se hubiera firníiado bajo su gobierno el 
tratado Baptista-Walker Martinez de 1874, gernien fu- 
nesto de la gnerra de 1879. 

El espíritu desastroso de personalismo y de lucro 
qne ha dominado el país por tantos años, es el factor 
culpable de que hoy estén arrancándonos á girones las 
entrañas mismas del territcuio nacional. 

£1 curso de nuestra diplomacia ha sido una succe- 
sión de concesiones en que campean, también como fac- 
tores, la ignorancia, la imprevisión y la falta de sen- 
timiento patrióticí», y además la venalidad. 

Nuestra administración económica fué una cadena 
i*i^ eslabonada de bancarrotas de estilo ordinario é hizo 
de nuestro tesoro fiscal la más enrevesada salsa, seña- 
lada para aderezar los potajes destinados á satisfacer 
el único móvil de los hombres que se adueñaban del 
poder: el apetito. 

Nuestra política en vez de constituir baluartes y 
fuerzas militares para el sostenimiento de la integridad 
de la República, aunque no fuera más que en sus extre- 
mos amenazados, había referídose á formar galoneados 
lacayos y favoritos. 

Con semejante administración, era natural que es- 
te pobre país quedara exangüe, enredado en compromi- 
sos ominosos y envuelto en redes tejidas por sus ve- 
cinos para sorprenderle; sin fuerza nacional para ha- 
cer respetar su soberanía, sin caminos para la comuni- 
cación Jesús provincias, sin comercio, sin industria, 
sin ejército para contener desmanes extranjeros, sin 
administración económica, sin plan en materia alguna, 
y en consecuencia, al alcance de la mano, no solo de los 
proclamadores del derecho de la fuerza, en América, 
qne constituyen hoy, un estado poderoso, sino de cual- 
quier aventurero como Utoff ó Gal vez. 

Estos son los antecedentes que han venido arras- 
trando el i(^orai Boliviano áque nos le arrebate ( : ile; 
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los antecedentes que han hecho que el Paraguay dis- 
ponga de campo regalado para tomarse, día á día, sin 
término y sin tasa, cuanto desea de nuestio territorio; 
los antecedentes que han hecho que la región del Acre 
esté en situación de desprendérsenos cuando le venga 
en gana, puea si ahora ha vuelto por fortuna á nuestro 
poder, es solo por que Dios quiere conservárnoslo y 
ponerlo, con presistente. afán en nuestras manos. 

Compulsemos aun lo más reciente: han informá- 
donos con seguro convencimiento de que, cuando por 
anticipados anuncios, esperaba anjioso el sentimiputo 
unificado de) país, no más que una palabra en ofreci- 
miento de apoyo de la República Argentina, el entonces 
Presidente Baptista, rehuyendo los moviicientos de 
acercamiento de la Legación Rocha, engañaba al país 
entero propagándola especie de que no se hacían otr»»s 
ofrecimientos que los de buena amistad y poco depués, 
dentro de la misma situación, á solo objeto de que nues- 
tro Plenipotenciario Ichazo viniera de Buenos Aires para 
establecer preparaciones electorales, se desatendían de- 
terminados ofrecimientos de alianza argentina, conse- 
guidos por un distinguido boliviano. 

En vista de tan desgraciada atmósfera política y 
creyendo, probablemente, que aun son criminales agio- 
tistas quienes manejan los destinos de Bolivia, es que 
el Ministro de Chile, Señor Kónig, inspirado por la 
consuetudinaria política de su país, tuvo la galantería de 
ofrecernos en su nota de 13 agosto p.p., no tan solo 
como equitativa, sino como generosa Címcesión, la in-- 
vitación de firmar la transferencia del litoral boliviano, á 
cambio de consolidar lapaz y recibir f 6.000,000, agre- 
gando que no habría ni un corazón chileno que no pro- 
testara, ni una ma^o chilena que suscribiera la concesión 
de un puerto cualquiera, que antes ofrecían para Bo- 
livia, en pago do cuatro ó seis que nos arrebatan, bajo 
el solo título de su lema nacional: por la fuerza. 

El territorio boliviano de Atacama, nada más que 
en rentas, hadado a Chile % 120.000,000. y vale en 
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í;o\o computo (le futuros rendimientos, según cálculos 
ra-ionadosdel Seilor Alejandro Garlañd, $ tí50. 000,000. 
y esto es lo que, arrehatjido por las mau(>s chilenas, no 
lo pagaitan los coraxoneg chilenos, sino con uua propi- 
na de $ f). 000,000. y la subrogación sobre Chile, de 
un saldo de deuda boliviana. Tales son los treinta 
dineros por los que quiere hacernos suscribir, ese país, 
la sentencia de muerte que los corazones chilenos han 
íulminado contra BoU\ ia. 

Aparte de que la posterior modificación de base de 
indemnización, en£ 2.000,000. comunicada oficialmen 
te á las Cámaras, no había sido otra cosa que concesi<)n 
personal del Señor Konig, solire cuya g^^nerosidad se 
obró, para queconviniera en ella y la comunicara á su 
gobierno, la nueva base, tampoco amengua el ultraje vic- 
timario inferido á la Kepáblica con el dictatorial desa- 
hucio, intimado por Chile, de nuestras justas aspiracio- 
nes á couipeníaciíui territorial, fundadas en la definitiva 
cesión que él exije de la costa boliviana. 

Nuestro departamento litoral es el solo órgano de 
respiración que tenemos para la vida nacional, porque 
los pueblos que carecen de comunicación con el mundo 
no paeden subsistir como naciones. 

Si el Perú suscribió el desastroso tratado de An- 
cón, fnéporque se hallaba en estado de agonía, destro/a 
do por los horrores de la guerra. Además, la segregación 
de Tarapacá no era para él asunto de vida ó muerte, co- 
mo lo es para nosotros la inconmnicación con el mar 
Pacífico. 

" Es cierto que la presa |)erseguida por Chile, nues- 
tra costa, se halla entre sus manos, pero que detenga en 
eso sus imposiciones y no quiera infamarnos preten- 
diendo que firmemos, por tantos pesos, la renuncia del 
derecho que tenemos para ser naciim. Solo podríamos 
llegar á ese extremo cuando vinieran á ahogarnos en 
sanare. Lo3 más salvajes suplicios nunca llegaron bas- 
ta bact^r firmar, con un condenado é nmerte, su propia 
sentencia. . 
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Ante las ¡ntiinacicnes de Chile, en sítii:ic-íó;i dístíji- 
ta, silenciosos quizás y hnniildemente habiíatnoH teni- 
do que esparar la presión de mi» violencias, i^ero o;^ 
sueiltí que contemos hoy, con el concurso de la R.^pábli- 
ca Argentina, que ofrece pcncrse de nueí-tra paite con- 
tra imposiciones de fuer/a. A la sombra de ese ofre- 
cimiento, nuestras contestaciones aun deben resíT'iardar 
el respeto que se debe á nuestra dignidad na/ional. 

Como el cinismo de la actitud y de los propósitof* 
mostrados eri la nota del Señor Konig, no pu'lo menos 
que provocar el anatema de la opinión universal, lu Can-' 
cilleria chilena, para aparentar alegato de justiticación, 
lanzó su explicacicm circular de 30 de Setiembre de 
1900, pequeña en dimenciones para el cúmulo de fal- 
sedades que, con imponderable audacia^ consigna. 

El desmentido se imponía y al determinarlo con 
ilustrado criterio, como lo hace el Docter Diez del Medi- 
na Ministro de Relaciones Extenores de Bolivia, viene 
á llenar un sagrado deber. Ojalá hubiérase limitado á 
ello, sin establecer situacioneF inexactas, en insinua- 
ción de fines rechazados, según lo demostraremos, por la 
opinión nacional, la cual los halla inconciliables con los 
intereses y la autonomía del país y no vé causa que la 
presione siquiera á acéptanos . 

La palabra del Señor Medina, satisface nuestros 
sentimientos de patriotismo, al formular la verdadera» 
faz de los títulos que abonan el derecho de nuestra so- 
beranía nacional, tradicional mente establecidfa sobre la 
totalidad del territorio de Atacama, y capciosamente ar- 
gumentada de parte de la política expoliadora de Chile; 
satisface nuestros sentimientos de patriotismo su lumi- 
nosa exposición, que consigna la actitud honrada de Bo-^ 
ilvia,en el debate del injusto pleito que solamente desde 
1842, ha suscitádole Chile, en busca de expansiones teiTÍ 
toriales, actitud que ha sido calumniada, bien peregrina- 
mente, de falta defé y de falta de lealtad. M.is, cau- 
sa muy opuesta impresión la determinación tendencio- 
nista del estado en que significa el Señor Medina, haber- 



— 11 — 

se mantenido y mantenerse las últimas gestiones de 
arreglos de paz con aquel país. 

Afectando profundainenle el asunto á la dignidad 
y á ese'iciales derechos de la Keimhlica, no puede dejar 
de hacerse oir la voz de la opinión honracia, que hoy 
forma la voz del sentimiento nacional, uniformemente 
expresada, sin nota de discoidancia, en todos los órde- 
nes de su manifestación: los círculos sociales, la prensa, 
el parlamento. 

Kl Señor Diez de Medina, con ilustrada lal)orioí:i- 
dad, t stahlece 1(> indiscutible de nuestros d(»rechos sobre 
el territorio de Atacama, por lo mén'>s basta el 25''. Las 
Keales Capitulaciones y Cédulas, oí orinadas á Pizarro, 
AlniHgJO, Aldercte y Mendoza, que niíiivan límites para 
Nueva Castilla y Nueva Toledo y los extienden para 
Nueva Extremadura; las C '/dulas de creación délas 
Reales Audiencias de Lima, La TLita y C !ií!j: informes 
oficiales de Valdivia, La Gasea y Abascal, sns actos 
de gobierno; el reconocimiento del Estado Kei)ublicano 
de Chile, librado \yn' la Corte de España; nuestros tra- 
tados y protocolos celebrados con este en 18G6, 1872 y 
1874; consiíjnaciones históricas v 'j' . seráficas de escrito- 
res chilenos, están anotados y ordenados, formando com- 
pleta claridad en la exposición. No se necesita más para 
coronar el patriótico i)rop('>sito del Señor Medina, pues 
como constituyen esos títulos todo lo que hay de verdad, 
tampoco puede darse documento, acto ó presunción si- 
quiera para atacarlos. 

Trascendentales actos de las administraciones de 
Bolívar, Santa Cruz, Velasco, Melgarejo, Fiias, |»rodu- 
cidos desde nuestra constitución repubÜcatia en el ano de 
1825, hasta ol asalto de Antoíagasta por fueivas de Chi- 
le y doctrinas de publicistas sobre jurisdicción local y 
derecho de intervención diploniitica, por asuntos priva- 
dos, que se rememoran per el Señor Medina, dcstiuvcn 
la calumnia desnuda de argumentación y de fun< lamen- 
tos que, coiiforme á su })roveroial políiica, nos levanta 
Chile imputándonos, cun meras enunciaciones, falta de 
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fe de honradez y de lealtad para invocnr seriedad des- 
pués de levantar así, ante la opinión pública y con ca- 
rácter oficral, calumnias de simple palabra. 

En la circular del Señor Errázuriz Ürmenetase des- 
taca, por sí una inconsecuencia cínica también, u\ ex- 
presarse que por odio.^ídad niúhia mantenida entre So- 
livia y el Perú sá obstruyó de parte de «stas dos ropú 
blícas, con el agregado de exigencias inconciliables, con 
trapuestas entre ellas, la conclusión de arreglos pactado?! 
C(m Chile. Aunque el Señor Diez de Medina fija los 
puntos salientes de esa falsedad, como se la coiiHÍgna 
creyendo dar un antecedente de proce lencia para la 
notificación que se nos hace de Iñsjir/aes veHolucloiies 
de Chile^ era conveniente destacar más la indignidad y 
audacia con que este país expone en ello, afirmaciones 
desmentidas por su misma actuación presente, para sólo 
representar que, determinándose condiciones antagóni- 
cas, se detuvo la solución de los diferendos y para, lla- 
mando á estas circunstancias situación sin salida, supo- 
nerlas un pretexto que justificara, ante el universo en- 
tero, la imposición de sus violencias. 

Que Bolivia y el Perú, dejando en manos de Chi- 
le, como lo están sus ricos territorios, no se apresura- 
ran á gestionar su restitución, la idíosincracia de la di- 
plomacia chilena, juzga que ello le daría el derecho de 
extrangular á estas dos repúblicas? Entretanto e» una 
y mil veces falso este mismo supuesto, en que se cree 
poder estribar Ja acción de arbitraria fuei'za proclamada 
y ejercitada por Chile* 

Como este país finge la ób¡<eúón de suponer que, 
todo derecho que se reconozca á Bolivia, es una conce- 
sión liberal, <\ Señor Errázuriz Unneiíeta ( mite tomar 
en cuenta la cesión del litoral boliviano, objeto perse- 
guido por las intrigas diplomáticas y por el poder ofen- 
sivo de su país y al tocar ese punto, se ex))lica así: 

'<Habrá herido (á los Representantes de Chile), la 
profunda inexactitud que contiene la antojadiza afir* 
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niación de qne el litoral perdido por Bolivia. en la gue- 
rra de 1879, fué adquiritlo por Chile á título de couquis- 
ta, ó por «imple dertclio de victoria." 

*^Qnedó («I ténniíio de la guerra), entre el antiguo 
límite norte de Clule y el límite sur del departamento 
incorporado, (Tarapaca), una angosta y poco valiosa zo- 
na de litoral boliviano, que se interponía como solu- 
ción de continuidad en el territorio de la República." 

''Chile recuperó sn mejor y más intensa porción, 
(del litoral bolivÍHno),á título de reivindicación, y c/?n- 
^€t*va la otra parte^ porque tila es necesaria á su exJs- 
tunela^ ptwqne es condición indispensable de su nació- 
Vialidad política . " 

"Za necesidad imponía a Ckile^ por razón de 
existencias la posesión del escás f litoral hn liviano. La 
adquisición de Tay^apacá sin la faja de suelo que se in- 
terpone ewtvQ él y nuestro límite norte, hahría sido i\o 
fiolo irrisoria y peligrosa, sino naturalmente absurda,'^'' 

Reflexionemos pue8,que sin la adquisición de la faja 
<ie suelo boliviatío, la adquisición de Tnrapacá habría 
«¡do absurda. TarapacA está adquirido para Chile, 
luego también está adquirida para él esa faja desuelo 
boliviano* Entonces, por que trata de estrujarnos con 
su poder ofensivo, centuplicado de lo que fué en la épo. 
ea de sus victorias de 1879, diciendo por palabra de su 
Ministro Kónig, qne no puede esperar mas ^\\Qvc\y^fíu 
de hacernos concesiones liberales? Resulta, realmen- 
te, que es solo por la sed que tiene de obsequiarnos 
filantrópicamente el uso de nuestros derechos aduane- 
ros y aliviarnos con unos pocos nnllones de plata. 

Imprimiendo así,caráf:ter filantrópico á los propó- 
sitos de Chile, el Sefior lírrázuriz Urmeneta, para de- 
mostrar que ponen A su país, en la inacción de ejerci- 
tarlos, las encontradas. antágonic»s, inconciliables pre- 
ten.si'>n^s de Bolivia y del Perú, dice: 

* 'En. discusión de diez y siete afíos mantenida en- 
tro las Cancilleriís chilena y peruana para acordar el 
protocolo plebiscitario de Tacna y Arica, el Perú pro- 



— 14 — 

pnso reiteradas veces ceder ú Chile la faja austral del 
territorio disputado, reservarle para sí la faja norte y 
restringir la votación popular á la zona intermedia. 
Juntamente con eso, Bolivia renovaba su pretensión, 
que parecía ya eliminada del debate, de que Cliile le 
diese una zona litoral en el Pacífico. 

''En consecuencia, liando (Chile) en las proposi- 
ciones espontáneas y repetidas del Ferú , y accediendo 
á la pretensión tan tenaz y tan injustiticada de Bolivia, 
concluyó con é&ta un convenio en virtud del cual le ce- 
día el territorio de Tacna y Arica, ó la parte que de él 
obtuviese en el plebiscito ó mediante arreglos directos. 
Creyó con esto dar solución tinal y generosa átodas las 
dificultades: el Perú vería así aceptada la fórmula de 
arreglo propuesta por él; Bolivia satisfacía su obsesión 
de tener un puerto en el Pacífico." 

"El resultado de esta conciliadora y liberal con- 
ducta, fué penoso desencanto. Los hechos nos conven- 
cieron de que, si era posible armonizar los interses 
de Chile con los del Perú ó con los de Bolivia, ais- 
ladamente, era imposible calmar las desavenencias y 
rivalidades latentes y no disimuladas entre los antiguos 
aliados de la guerra del Pacífico." 

"Aunque parezca inverosímil, es la triste verdad 
que la diplomacia peruana y la boliviana, ofuscadas por 
un sentimiento irreflexivo, aunque explicable, parecie- 
ron desde ese momento empelladas más que en evitar 
á su propio país una situación difícil, eu crear dificul- 
tades al antiguo amigo, á quien acusaban recíprocamen- 
te de infidencia y deslealtad." 

"En efecto, no hientuvoel Gobierno del Perú co^ 
nocimiento del convenio que Jiahíamos celebrado con 
Bolivia para transferirle, en caso de obtenerlo, el domi- 
nio de Tacna y Arica, significó d\ nuestro quesaí^pendía 
la discusión del protocolo plebiscitario hasta saber si el 
Congreso Chileno sancionaba ese pacto. Sus repre- 
sentantes más autorizados declararon al mismo tiempo, 
que esa cesión del territorio peruano á su antiguo alia- 
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do era considonula en el Perú como un hiriente aari'avio 
que no podría ser tolerado por el sentimiento público 
de 811 país." 

''Siínultiiiieamento, el G'íhterna de Bolivia decla- 
ró que pontergahoL el arreglo detinitivo de pa/ con Chi- 
le hasta tanto que se hubiera efectuado el plebiscito en 
Tacna y Arica, y hasta que su resultado le manifesta- 
se si podía contar con la adquisición de ese territorio."" 

'*Üe esta manera veíamos surgir un nuevo im- 
previsto escolio, y se 7ios colocaha en uva i<ituaciÓ7i sin 
.salida, E Perd se ne^^aha á discutir el protocolo ple- 
biscitario hasta que hubiéramos conchudo con Bolivia 
un tratado de paz del cual quedase eliminado para ésta 
todo derecho adventicio á la posesión de Tacna y Arica; 
y Bolivia,á sn vez, aj>lazaba la discusión del tratado de 
paz hasta dispaé-? que conviniésemos con el Perií el 
protocolo plebiscitario y que efectuásemos el plebis- 
cito.'' 

"No le era dado (á Chile) aceptar la responsabili- 
dad de tan funesta situación, por inás que su manteni- 
miento fuese provechoso. La barrera que se oponía á un 
conidn arreglo consistía, por nna parte, en la natural 
resistencia (leí Perú á que el territorio de Tacna y Arica 
pasase á poder de Bolivia y por otra parte, en las pre- 
tensiones de Bolivia á la posesión de ese mismo territo- 
rio. Se imponía, pues, á Chile el deber ineludible de 
eliminar ese germen de dificultades insalvables." 

"Consultaba, al proceder así, su propio derecho, 
puesto que el tratado de Ancón le otorga las mismas 
espectativas que al Perú pnra la adquisici<)n |)ermanen- 
te, del territorio disputado; y puesto (]up, no sandona- 
doft los pactos de transferencia en BoUvia., nada le 
obliga á ceder á otro el territorio que adquiriera." 

"En consecuencia, esta Cancillería impartió á sus 
representantes las instrucciones necesarias que comuni- 
casen al Perú, que Chile liaría uso de la amplitud del 
derecho que le otorgaba el Pacto de Ancón; y á Bolivia, 
que estaba dispuesto á compensarle generosamente el 



— 16 — 

litoral ocupado á título de indeiniiiziición, eliminando 
sus exigencias sobre Tacna y Arica, por cuanto ese 
territorio no pertenecía á Chile, y por cnanto no ])odía 
éste subordinar su tranquilidad á una condición even- 
tual y de plazo indefinido," 

''Gutnpliendo esas instruccioiíes, que expresan el 
propósito de esta Canoillería, que mantendrá con inde» 
clinable firtneza, nuestro Flenipotenciario en La Faz 
dirigió á esa Cancillería la nota de 13 de agesto últi- 
mo." 

Afírmase, así, qne el Perú se llegaba á discutir el 
pacto plebiscitario y que Pollvla api azula la discusión 
del tratado de paz, colocándose de tal suerte á Chile 
en una situación sin salida. 

Entre tanto, de las gestiones con el Pern, que se 
indican,' la referida proposiciófi de síducicmar el plebis- 
cit<», dividiendo los territorios de Tacna y Arica en tres 
zonas, adjud i cables una al Perú, otra á Chile y la in* 
termcdian á determinación de voto popular, no fué ni 
por un momento admitida por Chile, que también re- 
chazó en seguida el acuerdo Via! Solnr- Jiménez, df»- 
terufiinaiite de la honrada y sencilla verificación del ple- 
biscito . ' ■ 

Eí protocolo Billinghurst-Latorrtí, que libraba al 
arbitraje de la Corte de España la fijacióií de formas 
jmrii la solución del votO' plebiscitario, celebrado pos- 
teriormente «y aprobado y sancionado por los poderes 
]nibl icos del Perú, arrastró la misma ?»iierte que los 
otros y coii los caracteres de la m-ás desleal intriga. 

' Las formas de' arreglo, propuestas todas d^ parte 
del Perú, no han contenido bajo aspecto alguno, la pie- 
textfeida condición deque se concluyeran previamente loa 
tratados con Bolivia, eliminando para ésta, todo dere- 
cho adventicio á la posesión de Tacna y Arica y, para 
suplantar una poderoísa razón política, Chile tal vez 
explota alguiía iíísinuación no legalizada. Así, sin esa 
supuesta exigencia también, sin indicación siquiera de 
ese sentido, en los diez y ocho . ailículos de so texto. 



— 17 - 

cel^brosiíí en 16 de Abril de 1898 el expresado protoco- 
lo Bill¡ngliin8t-Lat<)rre;esto es, posteriormente á la deter- 
Tií¡iiacir>n de observafúoTies de jubta salvedad de los dere- 
chos peruano?, suplantadas como obstruccionismo. Ese 
protocolo fué de inmediato aprobado en el Perú, mas, co- 
mo al frente de las viiferencias surgidas entre la Repúbli - 
ca Argentina y Chile, re})resentaba, de parte de éste, tan 
sólo un artificio destinado á alejarle la liosrilidad del Pe- 
rú, manteniendo sus legítiirtas esperanzas, aprobado para 
apariencia deforma en el Senado de Chile, rezagósele en la 
Cámara de Diputados hasta que, como acaba de ocurrir, 
lo retirara de consideración el mismo Gobierno de Chile, 
al despejarse sus difi ;ultades con la República Argentina. 
£<te pro )( telo e¡^tav(* esperando aprobación en la Cáma^ 
ra de Diputadon de Vkile y la exigían los representantes- 
<lel Perú en el iiwviento en que el S^mir Errdztrriz Unne- 
<neta conulgnaha^vw su \\i^\w^e¡<taíi nJÍ7 ¡n yx'Kmes est itpevdo8\ 

''J?/ G<fbíerno del Peráx*gn[fi(^ó al nuestro que snupen- 
iiía la discunófi del protocolo plebiscitario. — El Perú se 
fiegaha a disctUir el protocolo plebiscitario, hasta que 
li'ihiéraiiios concluido con Bolivia un tratado de paz. — Y 
se iiOí< cohyciúya en una sttaacHéti nh} salid/i.^^ 

La Política Boliviana también, después de imprimir 
aprobacióíi legislativa, pero condicional, al desastroso pac- 
to Matta-Reyes de Mayo de 1891, que ni el Gobierno Ar- 
ce quizo ratificar y que adjudicaba á Chile nuestro litoral 
á cambio^ sóbnnente, de subrogársele en el compro- 
miso de pagar él sald<'S de deuda boliviana, vinoá verlo 
completamente postergado por los poderes públicos de 
éste. Sinembargo, volvió á o'Oebrar los tratados de Paz 
y Amistad, de Comercio y (ie Transterericia territorial de 
1 8. de Mayo de 1805, agregjíndose á los diez días dos pro- 
tocolos: uno de adici(')n al Tratado de Transferencia y otro 
de Liquidacitní de Créditos y po8teriorn)ente,en 9 de Di- 
ciembre del mismo fiíií), otro igual de Unificación, referido 
;í establecer indivisibilidad paralas recíprocas estipnlacio 
tien consignadas en los pactos de Mayo sobre Paz j Trans- 
ferencia de Territarios.por los cuales Chile^en compensa- 
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cióti de adjudicársele nuestro Litoríil, se obliga á tornar so 
bre &í alorunos ¡saldos de deuda boliviana y á transferir á 
Boiivia los teri'itorios de Tacna y Arica, si lasoluci(>n del 
voto plebiscitavio pendiente ios deja en su favoi*,() la Cale- 
ta deVítor úotra análoga, C(»n más §5. 000,000, si no obtie- 
ne esos territorios. Aun se pactó á instaficias di^Ciiile en 30 
de Abril de 1896 otro prpt(»colo,explicatorio del de 9 de Di 
cieitibve.üe nuestra pártese pronuilgó en 10 de Diciembre 
de 1895 la apr()b?ici(>n de estas pactos, !není»s la de los de 
Liquidacíión de Créditos y de Í50 de Abril de 1896 que so 
pro:nulg<3 en 10 de Novieínbre de este año. En tanto, á pt»- 
sar de instancias de los repr(»sertai»tes(ie Boliviana objeto 
de conseguir la aprobaci()n de Chile ])sira esos tratados, la 
hizo dar él solamente para los celebrados en Mayo, los cua 
les con exepci(>ii oel j)rotocolo de Liquidación de Créditos 
lian sido cangeados; y resei'vó losprotocolos de 9 de Di- 
ciembre de 1895 y de 30 de Abril de 1896 pendi :ntes de 
la consideración de su Congreso donde éstos se halldhini 
esperando a pr')hi telón en e¡ nKnneAHo tit ([w el Señor Errá- 
zurJz Urmaneta veÁnctdlfX i<\i circular de 30 de Setiembre 
de 1900, diciendo en ¿lia á ¡a faz del ni and o: 

^''Sininltánea/menfe, (con las obstrucciones propuestas 
por el Perú),^¿ Gohlerno de B >1 Ivl a declaró qae jwstergaha 
el arreglo de paz con Chile hasta tanto que se hubiera efec- 
tuado el plebiscito de Tacna y Arica" — S^ '^^'^ colocaba en. 
una situación sm salida — Pollvia aplazaba la discu- 
ción del tratado hasta después que con el Perú efectuáse- 
mos el plebiscito''. 

En conformidad con los propósitos proclamados jxn* los 
Señores Kónig y üi'ineneta y posteriormente, es que el 
Gobierno mismo de Chile, ha pedido á las Cjíniaras de su 
país que devuelvan, sin aprobación lo* tratados pendien- 
tes con Bolivia y el Perú, tratados que aprobaron éstos por 
C()m])]eto sin reserva alguna de su parte y que ni remota- 
mente contienen condiciones contrai)uestMs.aun ha expre- 
sado oficialmente el Canciller Periríuio, Scñíu* Feli})e <le 
0»ma, ''no existir acto,n¡ docuiiKMitn (]<• ^w gdbiei no" que 
signifique tales condiciones y no Imber apart.idose ''las 
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ihspiracioiies de la condiicUi del Forú de los hizos tradi- 
eioDiiles de afecti) entre ambiis iiaci<»neiá."Y Clille que tie- 
ne, así, en sus iiiano» esos tratados, creyendo dar una justí- 
ticación de sus imposiciones dice, con clii'ena audacia, que 
el choque de exigencias producidas por rivalidad entre 
B.>livia y el i^erií, le coloca en situación sin salida y no 
sóiuniente posterga el arreglo de 8U:< f'uestiones con estos 
países. sin() que hasta suspende su discusión. 

La tigiira de Chile está ])alpitantoinente retratada en 
Irt exposición de hechos efectivos qu'^ r-onsii/nanios y por 
ésta, quienes creíamos al autor (!e la her.norfa frase: ''el 
litoral és rico y lo ^r.ai'damos porque Vóle", r u'enes creíi;- 
nios pues á Don Abraham Kóna le lo má ' característico, 
en cuanto á las condiciones prop .isJo su nui^iíMialirlf; :,te 
liemos que declarar que es aún de mejor ley chilena su 
Cídeo^a Don Rafael Errá/iu-iz; Urm*.-' e.a. 

Oespués de haberse desarrollado concienzuda y clara - 
mente la exposición de antecedenies y títulos que estable- 
con nuestro derecho y destru¡(la la imputación (ie haber 
()!>struido B:)Iiyia y el Perú los arreglos de paz, debíase lle- 
gar por el Scífior Medina, en lioterminación de una norma 
])()lítica,á la conclusión precisa de qu^siendo la costa bo- 
liviana la vía de circulaciini ecoíKHuica indisj)en8able para 
nuestra existencia nacional independierte, íu) podíauios 
ceder ese territorio, ni forzadamente, sino á cambio de 
coinuensaciones qu(í salvaran su falta. Debíase declarar 
que umi cesiiui que no llenara esas condicioncí», importa- 
rí?A la supresión de nuestra autonomía y que si llegái'arnos 
á tener que sufrirla, jatnás se justificaría en c()ncef)to mo- 
ral, que suscribiéramos nosotros niisnn^s la orden de su 
ejecución y q^i^ 1h sn.scribiéraníos á cambio de sumas de 
dinero, porque consentir en unaces¡ó)n asi sería admitir, al 
mismo tiempo, la muerte y la deshonra:Ni entre los arau- 
canos creíamos que pudiera ractionalizarse la aceptación 
de doctrinas que autoricen tal conducta;pero la obsecración 
de la codicia visto está que no tiene Dios ni Ley que la con- 
teiiga de ejercitar los \n{\:^ inicuos medios: lo ju'ueban los 
pr<.)cedimientos de Chile. 
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El Perú, ya lo (lij'm'»«. me alicorado en sangre stipori* 
bió la cesión de Taiapaeá^iainpoco se puso con ésto un nu 
do suicida al cuello, coi lo })r(»rerule Cliile que lo hagamos, 

Tratáiulose de adaptarnos las condiciones de estabili- 
dad nacional de Suiza, liallaríaiiios que si tiene vida pro- 
pia ese Estado íneditenáneo, incomunicado con el océa- 
no, ella está gai antizM'la por un acierdo explícito del Con- 
greso Internacional de París de 1857 inspirado por el es- 
píritu de equidad y de justicia, de UiUtua convtíniencia se 
puede decir, quealienta la política de l(;s estados morales 
y cultos de Europa, Com;jréndeseahí el re8])eto debido á 
los derechos de la hunianidad y la utilitaria y recíproca, 
conveniencia de no alterar el armónico equilibrio en que 
descansa su estabilidad común. 

Bien lei<>8 estantíos nosotros de semeiante situación y 
no se oculta que, siendo puehlos^en gestación orgánica las 
nacionalidades sudamericanas, que, derrocando á sus go- 
biernos, modifican sns leyes conatitucioTíales hebdoma- 
dariamente y arman guerras por la fijación de las líneas 
fronterizas de cada una de sus provincias, no se puede 
esperar para Bolivia, sino en el terreno de irrealizables 
sueños, una existencia semejante á la de Suiza. Mas, aun- 
que contáramos con iguales condiciones que las de ente 
país, nos convendría acaso admitir para el nuestro el esta- 
bleciiiniento de una autonomía dependiente de combina- 
ciones políticas de factores extraños? 

El Paraguay, como Estado, se mantiene desde 1864 por 
una especie de equilibrio de situaciíSn, respetatlo por la 
honradez de la Kepública Argentina y del Brasil . 

En toda la tierra no puede hallarse estado mediterrá- 
neo de completa existencia independiente. La Servia de- 
pende del Imperio Otomano, con reconocimiente consa- 
grado en el Congreso Internacional de París de 1856. Af- 
g.mistán yKliiva,S()n tril)utarios de la preponderancia in- 
glesa y rusa. Etiopía, no representa mnsquela existencia 
de un hombre y s()lo desde 1889:1a del Negus Meiielík.El 
Congo nosehu instituido sino como un acu<'rdo de tregua^ 
firmado por los colonizadores europeos en 1885, enBerlín, 
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La cansa de la autonomía del Transvaal y del 
Orange, sin embargo de la universal simpatía que lle- 
va en port V de que fué antes reconocida por la Gran 
Bretaña, vemos como hoy no puede sostenerse, aun más 
que por la condición colonial que conservan los territo- 
rios del continente africano, por la situación geográfica 
de aquellos estados. 

Ya es indiscutible el principio de que no existe 
nacionalidad niediterránea de constitución firme. 

EL SeñffT Villazón que^ por fuerza de estas consi- 
deraciones, sobre la resolución notificada por Chile, de 
no arribar á solución alguna que tuviera en vista la en- 
trega de un puerto que antes ofreció á Bolivia y pesan- 
do sus consecuencias, decía: ^^e^to vunca puede Uama7'' 
se ¿79 dependencia^^'' y el Señor Medina^ que ha dedicado 
su vida al estudio de política internacional, nxinca creí- 
moft mnierañy el uno^ á declarar ante el Congreso que 
el Gobierno se inclinaba & aceptar las bases fijadas 
por el Representante de Chile, con modificación en £ 
2.000,000. déla cantidad nombrada indemnización y 
determinada primeramente en % 6.000,000. y á expresar 
ante la opinión, que el Gobierno creyó aceptables tales 
condiciones; y el otro^ á autorizar en su manifiesto ofi- 
cial, fines que no acepta, la opifdáñ general del país, c<m 
éstas palabras: *'^Despvés de rechazadas en el fondo las 
prftposicionex de la nota del Señor Konig y á pesar de 
lámala impresión que produjeran, ^í Gobierno yyoWxmrxo 
con el defseo y perseverante propósito de ver si dentro 
de ella» era posible hallar una mejor solución y com- 
pensaciones convenientes , hizo notar al Plenipotencia-- 
rio dt Chile qv.e la cantidad por ¿I fijada era exigua y 
i^nrno cantidad predm fué fijada la de £ 2.000;000. co- 
mo medio de reemplazar la falta de puerto con el estable- 
cí mieto de necesarias vías de comunicación, haciéndose 
convenir al Señor Komg en la fijación de esa suma." 

lío hallamos causa que sirva de justificación ni 
aun de precedente, para pretenderse que hiciéramos vo- 
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Inntaria renuncia de los esenciales deieclios de nuestra 
autonomía nacional, que se debaten. 

Para ello, sería irrisorio paralogismo deciise: con- 
templemos el sojuzgamiento de la China y del Trans- 
vaal V la absorción de Cuba por los Estados Uiudo» 
del Norte : la fuerza y la conveniencia de los grandes 
prima sobre el dereclio, que no tiene ya valor; y es 
inoficioso conservar el nuestro contra la voluntad y el 
poder de Chile. 

No se concibe que en América se figurara doc- 
trina, estableciendo paralelos entre el Derecio Públi- 
co Americano y la condición esencialmente colonial 
del África. Las repúblicas vaalianas tienen justo de- 
recho de autonomía, que aun fué reconocido por sus 
actuales opresores, pero.se hallan enclavadas en un 
continente cuyas divisiones políticas no e^^tán aún fija- 
das firmemente y cuyos destinos, con derecho hastar 
cierto punto práctico, se creen dueños de manejar,de8- 
de sus apartados gabinetes, las cancillerías europeas. 

Tan compleja es la definición de divisiones políti— 
cas, allá, que al tiempo mismo en que los ingleses re- 
conocían la indenpendepcía del Transvaal^los naturales 
bassutos reclamaban la dominación de aquéllos. 

América pues, no es lo mismo que el África ante la 
moral política de las naciones, que no alcanza los ex- 
tremos de una moral de mística pureza. 

Los Estados Unidos del Norte dan, en este con- 
tinente, notable ejemplo de respeto por la autonomía 
de los pueblos americanos , pues habiendo luchado por 
la de Cuba, están entregándosela hoy, honradamente. 

Los causas orijinarias del conflicto asiático no son 
políticas, sino sociales. La natural corriente de comu- 
nicaciones humanas,es la que determinadamente, desde 
la mitad del siglo XIX, viene chocando contra la» 
grandes murallas que le opone el carácter egoísta de 
los chinos, quienes han provocado siempre la violencia, 
con degollación de extranjeros y hasta con la de los em- 
bajadores mismos, portadores de tratados c • ^ unidos. 
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•pSerÁ (le respetarse liv absoluta reclusión contra el 
incontenible giro de relaciones, que impone la vida de 
los pueb'os? Si así fuera, por lógicas deducciones, la 
Civilización y el Progreso, no tendrían por qué atacar 
tampoco los muros del claustro religioso, donde su em- 
pareda candor<»sas vírgenes. 

Las calamidades actualmente desarrolladas en Asia 
y África uo amenguan el valor dtd derecho político y 
el respeto da éste, sea qne coresponda al débil, sea que 
corre8p(»nda al fuerte, está com-agrado en el concierto 
de las relaciones internacionales, no )>or sentimiento de 
amor ó de filantropía, sino por razón de propia coexis- 
tencia, pues se comprende que, desqniciand<» un ])e- 
drisco en la calzada, destruyese la estabilidad, así de 
las pequeñas, como de las grandes njasas que la forman. 

Son pues insólitos los fines consignados con las 
frases anotadas del Señor Medina. 

Pero aún más sorprendente, es que deyyué^^ de liahei* 
dt-cho el mismo Señ/rr VUlazáriy amparador de las ba- 
ses debatidas: ^^ AqaeWis condiciones faenan puestas en 
conocimiento de Ion Cámaras^ laí^ caaUs loa rtc/iazanm 
a pr ¿raerá impresión. Por el hecho Ion veifociacunKH 
han q i iedtido aplazad as ^'^^ venga el Señot- Medina, inien- 
bro del Congreso y testigo del casi unánime rechazo con 
que éste recibió la bases aqiiellas,á invitar su repetición, 
mostrándolas como una aspiración del Gcibierno de Bo- 
livia y ifianif estando^ con bien poca exactitud, vo hi- 
h^.r pronunciado el Congreso BoUviaiut ipinión sobre 
ellas, para evitar parece que las den por descartadas, 
creyendo en la palabra de su antecesor. 

A la conclusi<')n del manifiesto del Señor Medina, 
la insinuación de tales fines se h illa consignada así: 
^'^Como el O^mgrpsio rehaxara. pronunciarHe sobre el par- 
ticular, el Señor Konig resolví») volver á Chile." "Al dar 
término á esta Circular, debo hacer constar que nuestro 
Gobierno abriga el perseverante propósito de i)rocurar 
la conclusión de un amistoso y e(|uitativo arreglo." 

Si el Señor Villazón llegó á apreciar come: '.. io 
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la abdicación de nuestra independencia por £ 2.000,000. 
mostrando que, aquello que dijo no poderse llamar- 
se independencia, ya era aceptable para él, á cambio- 
de modificarse li llamada base de indemnización, el 
Señor Medina parece lleffa hoy, á olvidar que la tem- 
pestuosa calda dé les prestigios políticos del Señor Ví- 
llazón se produjo por tal inconsecuencia de opiniones, 
pues co atiene mavor orravedad el alcance de sus ya ci- 
tadas palabras; ^^El 0>nqresr} (sobre la solución pro- 
puesta de arreglos con Chile) rehusó pronunciarse^'' ^ por 
que tienden ellas á un tin opuesto á la aspíraci<)n y á 
las resoluciones bien medita<las del país y encierran infi- 
delidad contra las man if estaciones congresales, relativa- 
mente producidas. Basta en prueba colocar al lado de 
la declaracián sincera fiel Señor VlUazán: ^^Laa Cá— 
'iurtraft rechazaron aquéllo fi ''onfitcionei¿'\ las que consig- 
na el Señor Medina: **P(n* acción del Gobierno con- 
vino el Señor K uiig en la fijación de £ 2.000,000. El 
Cfpn^rsHo inipuexto (itl Jveoho^ rehu-^ó pronunciarse ftohre 
el pmrti rular. Mas el Gobieino abriga el perseveran- 
te pn p >sito de concluir un amistoso arreglo." 

Por cierto que es perseverancia la repetidamente 
consignada por el Señor Medina, yendo como vá con- 
tra terminantes ins])iracioneH manifestadas, á petición 
oficial, por los Representates Naciímales: pero la infi- 
delidad que rei)etiinos contenerse en negar que ellas se 
hubieran producido, excusa reservas y obliga, j^ara ma- 
yor sei-iedad, á exi>oner ante el país, en resguardo al 
mismo tiempo que en asunción de responsabilidades, lo 
esencial de los debates pi'oducidos en el Congreso Bo- 
liviano, sobre el trascendental asunto de que tratamos. 
Hacérnoslo, ])idiendo ex'iise ese alto Po<ler del Estado 
que quizás la obra resulte trabada por pobre plunui., 
mas no con falta de fe, pues descansa ella en firmeza de 
c(mciencía. 



^Le vrai souverain est dont tetle 
^ *^ personne collective qui fait la loi 

** constitutionnel e.'* 

f Charles RBad J 

En cumplíin ento de obligaciones constitucionales 
y con la necesaria reserva, presentóse al Congreso Bo- 
liviano, por el Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
Don Eliodoro Villazón^ el usual informe sohre elevstado 
<Íe nuestros asuntos, en el imporiante ramo de su cargo; 

Comprendióse que revestían caracteres de bastante 
jrrávedad, juntamente con lo que se refería á emergen- 
cias de la sedición del Acre, las gestiones provocadas 
para la cesación de la anormal situación de derechos é 
Interese» que mantetiemoB con Chile desde 1884, bajo 
el régimen del estado de tregua, en el concepto de que 
los tratados de 181)5 habían quedado abandonados y 
olvidados. "' 

Tal consideración temó mayores alcances, al verse 
en ese informe el anuncio de comunicarse al Congreso la 
amenazadora nota de 13 de Agosto de 1900, pasada por 
la Legación do Chile, que á la fecha había recibídose 
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3'a en nuestra Cancillería y cuyas torpes expresiones y 
ultrajante sentido no eran conocidos aún por la Repre- 
sentación Nacional, en la cual obraba sin embargo, 
produciendo desagrado, un patriótico pi'esentimiento. 

Eu el lugar correspondiente del informe, registra^ 
banse las l>ases propuestas de parte nuestra, que en lo 
principal y más importante consistían: 

En la adjudicación, para Bolivia, de un puerto de 
los poseídos por Chiie, sobre el Pacifico, en compensa- 
ción de la cesión á perpetuidad del Litoral Boliviano á 
ese país; 

En el restablecimiento de nuestra libertad aduane- 
ra y en su reconocimieto de parte de Chile; 

Y además, en la subrogación, sol)re ese país, del 
compromiso de pago de saldos de deuda boliviana. 

Las bases propuestas por el Plenipotenciario de 
Chile, eliminando la concesión de pueilo para nues- 
tro país, que siempre había figurado como condición 
primordial, referíanse á determinar la cesión del Litoral 
Boliaviano para Chile á cambio de subrogársele en la 
obligación de pagar éste algunos saldos de deuda bolivia- 
na y de un abono que nos concedería de $ (5.000,000. 

La memoria del Señor Ministro solicitaba inspira- 
ciones del Congreso para procurarse el arreglo do I 
asunto y pasósela, para su estudio, á la Comisión de Ne- 
newcios Extranjeros. 

Es de notar que el Señor Ministro ha insistido 
siempre desde las primeras sesiones en esa insinuación, 
como si estuviera señalado á la Representación Nacio- 
nal entrar en deliciadas y movibles gestiones, como la.s 
diplomáticas, para buscar en ellas el acomodo de las 
justas conveniencias del país. 

En una de las sesiones, ya algún H. Representante 
expresó el generalizado concepto de que habría más pro- 
piedad en que fuera el Gobierno <|uien planteara los 
planes de política internacional, que creyera de conve- 
niente adopción. 

Ilízose mayor considei'ación sobre esto, al cono- 
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cerse la nota anunciada del Plenipotenciario de Chile, 
cuya lectura, produciendo indignación, sacudía nervio- 
samente á los Representantes ííacionídes á la mención 
de cada uno de los ultrajes que, en ella, se hace lujo de 
regalar á nuestra condición indefensa y débil. 

El Señor Yillazón concluyó su lectura pidiendo 
resolución congresal también sobre ella, lo cual, en con- 
sonancia de la apreciación de sus análogas insinuacio- 
nes, no se halló muy propio. 

La nota pasó á agregarse á los antecedentes del 
asunto, que se estudiaban por la Comisión de Negocios 
Extranjeros y la impresión de una protesta s¡lenci(»sa 
que produjo su lectura, ahogó el eco aislado de alguna 
inquisición sobre si, conforme á algunas versiones, el 
ofrecimiento de aumentarse poi' Chile la cantidad ])ecu- 
nairia propuesta, podría elevarla hasta $ 30.000,000. 
respecto de lo cual, dijo el Señor Villazón, no se había 
lleirado á tratar de determinación de cifras. 

Si el movimiento de protesta suscitado ])or la no- 
ta del Señor Koniír, revistió carácter de srravedad v caU 
ma, fué por sus términos que la mostraban como una 
seria y amenazadora intimación ; pues en la respuesta 
dada por el Señor Villazó::, compréndese que se trata de 
excusarle este su verdadero carácter por objeto de vol- 
ver la discusión, con llamamientos cultos, al terreno 
tranquilo, propio de los dtbates diplomáticos. 

Posteriormente, se comunicaron también por el 
Señor Ministrólas favorables declaraciones del Gobier- 
no Argentino, obtenidas en geistión di[)loiuática por 
nuestra Legación en Buenos Aires, que son conocidas 
ya por la opinión pública, y lieterniinan manifestacióu 
oficial de que no permitirá él, sin tonjar parte, que 
haga Chile presión de fuerza y nuevos avances terri- 
toriales, por acto de violencia, contra Bolivia y el Pe- 
rú; si bien no se ofrece á apoyar la reivindicación de 
Jos territorios, que ya comprometieron estas Repúbli- 
cas en la guerra de 1879. 

Dividida la Comisión de Negocios Extranjeros, 
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produjo un informe de mayoría,' otro de minoría y 
alguna de opinión de improcedencia, sobre la solici- 
tud de normas para arreglo de diferencias con Chi- 
le, insinuada por el Señor Ministre VillaztSn, conside- 
rando directamente el informe escrito de éste, porque 
él comprendía también todo lo relacionado en la nota 
del Representante de Chile; y en los debates que con- 
secuentemente se produjoron y á los que no dejó de 
asistir el Sefior Villazón, desarrolláronse, ampliamente, 
los conceptos con que los miembros del Congreso tra- 
ducían el sentimiento nacional y fijaban los puntos de 
derecho y conveniencia que era de su voluntad soste- 
ner. 

Como expv-^sición de fundamento de las fórmu- 
las y opiniones producidas y de cuya adopción iba 
á tratarse, hiciéronse declaraciones tanto más justifi- 
cadas, cuanto que se hallaban sin di'íCrepación, todas 
perfectamente acordadas en lo fundamental de las ba- 
ses y en los propósitos considerados de conveniencia 
nacional . 

Manifestaba un H. Senador, que el pueblo, le- 
jos de desear que por buscarse pa/., se renunciara á 
sus derechos territoriales, estaba en cu mnyoría ansioso 
de ver desplegarse más firmeza por la acción del Go. 
bieino, en lo que tocara á su integridad y que acu- 
saba aún poco patriotismo en éste la incouiuiiicación 
en que se mantenía á ese pueblo sobre hechos trascen- 
<lentales,como aquéllos miamos que podían estarse pro- 
duciendo en el Noroeste, por no darse un boletín de 
constantes informaciones en ese orden, para nacionali- 
zarse por completo tan importantes fines como el de la 
pacificación del Acre. 

En lo referente íÍ gestiones con Chile, demostró 
que los programas de política externa deh partido, que 
por voluntad de la mayoría nacional representa al país 
en el Gobierno, eran bastante definidos en el sentido 
de no permitir segregación de territorio, lo cual, ante 
el indiferentismo que parecía mantener éste, agi'egaba 
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debía recordársele con alguna energía,como un compro- 
miso de honradez: pues á los bonnibres inscritos en un 
partido, que surgen siempre, no por mérito de ideas 
personales, sino por la aceptación de la^ doctrinas de bu 
partido, no les es dado abjurar de estas doctrinas al lle- 
gar á manejar los destinos de un país y en nuestra actua- 
lidad, no es dado á las psrsonalidades del Partido Libe^ 
ral venir al extremo, calificable como traición política, 
de situar las que se lianiaba justas é indeclinables conve- 
niencias nacionales, en un terreno hasta de mezquina 
venta pecuniaria. Dijo pues, que bajo esas impe- 
riosas inspiraciones, había adoptado la mayoría de la 
Comisión de Negocios Extranjeros la fórmula de re- 
solución que presentaba: en ella, aprobábase la Memo- 
ria del Señor Ministro de Belaciones Exteriores y las 
gestiones que manifestaba haberse desenvuelto, para 
procurarse arreglos con Chile v se encargaba al Gobier- 
no que se continuaran estas gestiones bajo la base in- 
dispensable de adquinición de un puerto para Bolivia. 

Desarrolló otro H. Senador los ideales, proclama- 
dos por el Partido Liberal, enunciando que uno de los 
lemas de su bandera de guerra contra el círculo políti- 
co que representanMi los Gobiernos que ocuparon el 
poder desde 1884, fué la acusación de inclinarse éstos 
vn favor (le las insinuaciones de Chile y de habar tra- 
tado de hacerle concesicMies demasiado de8ventaj(»sas 
para el paí§, aunque era necesario reconocer que esí.s 
miemos Gobiernos no abdicaron de la condición do 
coní^ervar deroclio á la adquisición de un puerto; expre- 
só que alentaba iguales aspiraciones que las del H. Se- 
nador que le había precedido en la manifestación de sus 
opiniones y que siendo obligada la aplicación de la po- 
lítica del Partido Liberal por los representantes de ese 
partido, llamados hoy por la majoría nacional á constituir 
jos Poderes del Estado, de venir éstos á contrariarla, se 
justificaría nn cargo de inconsecuencia sobre todo el 
Partido Liberal. 

También el Sefíor Medina, presentante de unafór- 
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trtillH dé resolución propuesta por la Comisión de Ne- 
¿o^ios Extranjeros, en minoría j referida á la Memoria 
. Me Kelacioues Exteriores, en el sentido de aprobarse 
■por una parte, las gestiones realizadas con Chile y por 
o£ra, de indicar que se continuaran ellas bajo las ins- 
piraciones del sentimiento nacional y de los intereses 
bien entendidos del país, expresó sus opiniones demos- 
trando que las bases indicadas en el informe del Sefioi* 
Ministro, significaban imprescindibles necesidades de) 
'])aÍ8 y que por consiguiente, nierecían aprobaci(5n, de- 
biendo procurarse no restrinjir por ésto, con reglas de- 
masiado precisas, la acción con que debía el Gobierno 
procurar desarrollar los variados giros que se imponen 
eií las discusiones y en ¡os debates diplomáticos. 

8i no recordamos las frases textuahnente exactas 
del discurso con que el Señor Medina fundó opinión, en 
el catácLer de sostenedor de la fórmula propuesta por la 
minoría de la Comisión de Negocios Extranjeros, guar- 
damos latente la consignación de esa fórmula en el sen- 
tido que anotamos, como también perfecta memoria 
de no haber eiípresado el Señor Medina, ni en eso mo- 
mento, ni en las subsiguientes sesiones, siquiera una 
frase indicativa que manifestara el sentido de que pu 
diera él considerar dentro dé las conveniencias del 
país, suprimirle la condición imprescindible de com- 
pensarse para nosotros la cesión del Litoral Bolivia- 
no con la adquisición de un puerto propio, á cambio de 
otras ventajas, ó á cambio de abonos pecuniarios. 

Algiín H. Representante más tomó parteen el de- 
bate y á continuación el H. Senador de quien dice el 
Senor Villazón, hubo puesto en duda su probidad y pa- 
triotismo. 

Tenía, particularmente él, una iniciativa que pre- 
sentar y en el sentido de demostrar y explicar los pr*»'- 
pósitos que llevaba en ella, los exp'lanó en un discur8<», 
que empezííndose en una sesión tuvo que concluir en 
otra inmediata. 

Como un íl. Representante hubiera insinuado opi- 
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niones de improcedencia para producirse por el Congre- 
so indicaciones de política internacional, en ámpüa y 
elegante frase, de la que no creemos copiar sino el con- 
cepto, dijo el H. Senador: "Debe comprenderse que 
es deber nuestro intervenir en todas las dificultades que 
se presenten para el desenvolvimiento feliz y honrado 
de la vida nacional. La solución de una transacción 
territorial con Chile, debía tener la condición de un 
cambio de territorios ordinario, sobre el cual Chile lle- 
va veútaja de su parte, en la docilidad obligada de Bo- 
livia por su condición de vencida é indefensa, la misma 
qne la inclina á la necesidad de otorgar concesiones, pa- 
ra gozar de paz y salvar la anormal situación que ahora 
mismo arrastra. Mas, la exajeraeión de exigencias de 
Chile, que no respeta ni las esenciales necesidades 
que requiere nuestra autonomía nacional, ha hecho un 
problema irresoluble de esa transacción, que debía ver- 
Íh como valiosa paralas conveniencias mismas de su si- 
toación geográfica, á fin de deponer siquiera en parte pa- 
ra su realización, inaceptables intimaciones dictadas por 
un desmedido espíritu de codicia. Es sobre ello qne el 
Gobierno desea saber las opiniones que el Conjrreso 
adopta como de conveniencia para el país y éste debe 
darlas tanto más, si le es librada la aprobación de nues- 
tros pactos de carácter internacional . Sería de fútil celo 
iií» producir esas opiniones que el Gobierno Nacional 
solicita, porque expresarlas no este mandado por nues- 
tra constitución política. Podría enseñarse porque 
prescripción de ella está prohibido hacerlo? Los extre- 
mos de preverse conveniencias para el país y de su no 
prohibición, establecen un deber para el Congreso de 
mostrar claramente sus opiniones sobre este punto." 

''Los artículos 52 v 54 de nuestra constitución, al 
establecer para el Poder Legislativo la exclusiva facul- 
tad de aprobar los tratados internacionales, no tienen 
sentido ni remotamente prohibitivo ó restrictivo: ¿do 
dónde se arranca de ellos qne éste poder del Estado no 
pueda fijar los términos de las conveniencias del i>híí, 
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en la misma materia internacional librada á ñ\i aprpb^- 
ción en más solemnes formas, como son los pipetes cé- 
lebradoF? Lo improcedente es dar carácter Uniiiativo ^ 
prescripciones de la Constitución que no lo tienen. Can 
dialéctica tan poco exacta podíase anular inmensa par*» 
te de las legítimas atribuciones de las Cámaras." 

"Después, para fijar determinación en el fondo del 
asunto debatido, tenemos una obligada norma: en ap- 
tuación política no nos pertenecemos personalmente,. 
Estamos acá en representación de un partido patriota, 
que es la majoría nacional y que ha luchado abnegada 
y sangrientamente por correjir una administración rela- 
jada en honradez y patriotismo. Uno de los grandes 
puntos que reclamaba corrección política ha sido el arre- 
glo de transacciones con Chile, país en cuyo interés se 
inclinaba la acción traidora de los gobiernos anteriores. 
Hemos llevado miembros del Partido Liberal á formar 
en los poderes del Estado para correjir aquella políti- 
ca, que es cierto debe confesarbe en respeto de justicia 
ni ella misma, con sus inclinaciones chilenas, fué hasta 
la abdicación de nuestras aspiraciones á la propiedad 
de un puerto." 

"Nosotros que con detenida meditación, fijada 
en indiscutibles postulados sobre las necesidades del 
país, habíamos formado una consigna de la doctrina del 
mantenimiento de la integridad territorial, la cual tam- 
poco excluye aceptación de conciliables cambios territo. 
ríales con Chile; quienes habíamos hecho de este prin- 
cipio uu ariete para derrocar gobiernos o]>robio8os, ci- 
mentados <?n el poder de la fuerza y dislocados C()n la 
voluntad del pueblo, no podemos sin traicionar ala ban- 
dera del Fartidt), ir en sujeción de las imposiciones de 
Chile, más allá de lo que en favor de él pretendieron 
hacer esos gobiernos: no podemos ir más allá, renun- 
ciando á la propiedad del Litoral Boliviano, sin retener 
derecho á un palmo de territorio para mantener las re- 
laciones de esencial independencia para la yjda dol 
país. El Partido Liberal no puede ser infidente con 
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,8118. doctrinas y obligadamente tiene que rechazar las 
bases propuestas por el Representante de Chile, en sus 
discusiones y en su nota.'' 

**L«s razones en que se ha apoyado aquella inva- 
riable norma política adoptada por el Partido Liberal, 
hállanse consignadas en la opinión, en las inanif estacio- 
nes de prensa, en la conciencia y en el corazón de lo« 
verdaderos bolivianos. Nuestra situación tampoco ha 
variado, es la misma y siendo lan esencial el manteni- 
miento de nuestros derechos sobre el temtorio de Ata- 
cama, para demostrar el respeto con que la nueva polí- 
tica del píUs, ha de tratar todo lo que se refiera á segre- 
gación ó enagenación territorial, debe establecerse que 
en adelante, sólo una convención especial tenga el dere- 
cho de aprobar pactos que la determinen." 

*'Las exigencias apremiantes de Chile, continuaba 
elH. Senador, aunque son un i)eligix), no pueden hacer- 
nos variar de resoluciones tomadas sobi-e imperiosas y 
esenciales necesidades del país, tanto más si la inaugura- 
ción de un gobierno liberal y honrado para la Repúbli- 
ca, vé por foiluna, definirse movimientos abnegados de 
Ih política argentina, para ofi'ecer su apoyo u la justa 
causa del sostenimiento de nuestros derechos, contra las 
imposiciones tiránicas de Chile." 

*'No podemos desconocer que siendo estas imposi- 
ciones ultrajantes é inaceptables para el país, y dando- 
les Chile carácter de indeclinables de su paite, se esta- 
blece, por sí, un azaroso estado de suspensión de arreglos 
diplomáticos, aunque no provocado por Bolivia. Ante 
tal situación, se impone para la República, atender con 
todas sus energías á su organización militar y á la se- 
guridad y guarda de sus fronteras, debiendo proveerse 
de inmediato á ello por el Gobierno Nacional," 

Al relacionar, conjo lo hacemos, las consideracio- 
nes del H. Senador, declaramos no haber pretendido 
dar. en esta breve reseña, idea del vuelo que abarcaron las 
exposiciones y discursos desenvueltos en los importan- 
debates referidos, ni menos haber consignado en su 
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original frase la parte eí>encial que toniaiiios de ellos: s^ 
fiel concepto es loque cuida de fijar nuestra pluma. 
. Algún otro fin que no hay motivo de apuntarlo 
acá, »e manifestó adenu^s, en la exposición del H. Se- 
nador, quien la terminó diciendo que el reconocimien- 
to de esa situación de suspensión de relaciones con Chi- 
le, l)ájo todas las consideraciones expresadíis que consti- 
tuíaii verdaderos postulad oís, imponía acordar una mi- 
nuta de disposiciímes adjetivas que presentó y dictar 
una resolución que propuso con las siguientes conclu- 
siones: 

* 'Rechazo de las proposiciones de Chile, por no sa- 
tisfacer ellas la imprescindible necesidad para el país de 
un pueito, en compensación de la cesión del Litoral Bo- 
liviano;" 

'*Indica.ción al Gobierno para que dJ por suspen- 
sas las gestiones con Cbile^ por iiuíonciliación del carác- 
ter de iddeclinables impreso á sus exí^jjencias, con la con- 
dición de ser ellas inaceptal>les ante las necesidades de 
la República;" 

"Reserva exclusiva para Convemión Especial,de la 
facultad de aprobar pactos que impli(iuen cesiones terri- 
toriales;" 

"Preparación del Ejército Nacional píira contener 
agresiones de fuerza extranjera y para resguardar fron- 
fronteras y vías estratégicas." 

Alguna conexa disposición más, considerada ya en 
la exposición del li. Senador, que no hay motivo para 
mencionarse, comprendíase en la minuta. 

En contestacrión inmediata de estas exposiciones, di- 
jo el Señor Ministro Villazón que estaba el Gobierno 
íntimamente poseído del convencimiento de ver también, 
con todo calo, por las necesidades y címveniencias del 
país, en cuyo interés no hallal)a tampoco quién hiciera 
nmcho más que aquéllos que. como su propia i)ersona» re- 
nunciaban por atenderlas al cuidado de sus asuntos y á 
sus comodidades misiiias, dedicando asiduo tiabajo á 
las complicadas labores de su cargo; Y qac fué en bien 
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liibnriosas discusiones que sin éxito, se traiú de conseguir 
elidieran en algo las exigemáas que se inipoüían de pMile 
de Chile, por su condición de vencedor e¡i la gueiTa de 
1879, las cuales habían dejado de extremarse sólo en el 
planto, aceptado ya por su Kepresentante, de que se aLo- 
lirían los privilegios aduaneros otorgados por el 1 retado 
de treguíi, para importaciones cliileníis áLolivia. 

Kelativamente á actuaciones requerí las por las ubi- 
caciones de nacionalidad cuestionadas en ( liik-aya, lii/o 
reflexiones que es iiioportuno ex[)laniir Sí>brc observaci'/»u 
de una prudencial política que aleje res|>onsa])ilidud de 
complicaciones probabUiUiento realizables y ex])resó 
también, que si podía no temerse que se iui}>iísi^ an los 
propósitos de Chile con inuu^di.ita -iolenci-i^en vi.-ta do 
las serias determinaciones, nianifc^stiidas por la política ar- 
gentina, de toniar part« paia contencrloy,nccesilá))use A'er 
con penetración si sería ))erdiirabla esa íralenial política 
que hoy nos amparaba, ó si solncio:i:id.i3 sus cuestiones 
])en(lientescon Chüe.p )diía la K'.q)ú!>li(*a Argonlina, ha- 
cerse indiferente ya para la caus:i de í>*>livia y del Ferú. 

No siendo prudente aler/irir absoluta confianza en la 
sabsisiencia de una situación dada de incUnacione.j de po- 
lítica argentina, en favor de In/iiviay el Perú, por cuyo 
efecto tal vez hoy propone Cliile aigumis :iun(|ue reducidas 
condiciones de carácter compen^-atorio de los derechos de 
Bolivia, ias mismas que aun i)U(\le venir li rtitraciar, desa- 
parecida aquella causa quizás, decía el Señor Ministro, un 
aentitlo práctico debeilí. a(!ousej:ivnos definir y basar la si- 
tuación de pueblos dél>iles e üva) el nuestro, al frente de 
otros fuertes y codiciosos como Chile, sobre cualesquiera 
bases que se ofrezcan con lirnieza, para asentar una paz 
alejada de íizares y una amplia libertad de gobernarse, que 
puedan tlesarrollar la industria j el c- )mercio nacionales. 

Mas, por otra parte, agreg ibaciue tam])ien podía ocurrir 
(pie Chile, temicnd » l.i co!is')l.(hiclón de una justiciera po- 
Ltica americana, en <1 sentido que hoy la iniciaba la Re- 
púb.ic.i Argentina y ante ia espectativa de anularse así el 
poder de su iatiiuidació.i, tr ¡tara de aprovechar de ese 
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poder en la última época que le qtieda para ejercitarlo y 
extremara su manif estación, á fin de conseguir lo n»ás que 
puede, como en momento decisivo y de condición favora- 
ble, próxima á desaparecer para 61. Con ésto, mostraba que 
podía también estar la convenit'ncia política del país en 
esperar, negándose al otorgamiento de concesiones exage 
radaniente impucstas;y agregaba al mismo tiempo, que so- 
bre ese punto toda previsión debiera,flin esperanza de se- 
guro acierto, ser detenidamente meditada, por referirse 
más que á penetrar en intenciones ocultas, á ver en acón 
tecimientoí: futuros. 

Al consignar, acá, la consideración de estas alternati. 
vas políticas, enunciadas por el SeftorMinistro, cábenos de- 
cir que ella no constituye un exclusivismo de penetración 
sobre que deba correrse el prudente y medroso velo del 
secreto, pues ha sido profundamente estudiada por la pren- 
sa y por los políticos de América. ; Cuanto más deben 
haberse preocupado de ella las cancillerías interesadas en 
la solución do las cuestiones internacionales do esta par- 
te del Continente! 

Continuando su exposición el Señor Ministro, decía 
que algún Senador, en sus manifestaciones, había tratado 
de echar sombras de desconfianza sobre su persona, mos- 
trando dudas respecto de su lealtad, á pesar de servirse por 
él los asuntos nacionales no S(')lamente con desinterés, si- 
no con perjuicio personal; pero, agr<\gaba, al hallar bajas 
las ofensas, no iba á elevarlas á su consideración. Inte- 
rrumpióle en este punto el H. Senador aludido, pidiendo 
lugar para establecer rectificaciones. 

Sin deferirá la insinuación'v después do una desagrada- 
ble porfía,el Ministro Señor Villazón continuó manifes- 
ando ntiTÍOí»amente que,ante las exl remada» indicaciones 
políticas que se habían hecho, él, como repr<*seiitante del 
Gobierno, conocedor de sus atribuciones, declaraba que 
no estaba disfaiesto á peimitir que tocaran las faculta- 
des constitucionales que le co]'rcsi)ondían,ÍM)poniéiuiole 
p'anes de conducta internacional. 

El Señor Villazón con e^ta decl;iraci'!^n, contradecía 
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inconsecuentemente sus repetidas insinuaciones formu- 
ladas ante el Congreso, en solicitud de inspiraciones 
y ccustantes aún en el texto de eu memoria ministerial 
que dice: 

♦^Corresponde á la Representación Nacional co- 
municartal Ejecutivo el voto que le sirva de norma para 
el desarrollo sucesivo de estas gestiones." 

Obligadamente el H. Senador provocado por el 
Señor Ministro, trató de establecer los alcances de la 
parte personalizada de su anterior discurso, expresan- 
do no haber estado en su ánimo manifestar ni abrigar 
descontíanzas respecto de la lealtad del Señor Villazón. 
Agregaba con vehemencia, que si hubiera alentado tal 
sentimiento, tenía la entereza y el valor necesarios para 
haberlo declarado abiertamente,caando en medio de es- 
ta contestación, animosa pero no ofensiva, alzóse el Se- 
ñor Ministro para ponerse en pie y protestar: ''^El Mi- 
nistro no permite que se ponga en duda su conducta.!" 

Prod lijóse con esto, en incontenible desorden, un 
estallido de varias otras protestas: **Qne no sé falte á 
ln Cániarn!" — ^^Respétese al Ministro!" — ''Que se 
llame ai orden al Ministro! 

Se hace forz(»so consignar estos hechos puesto 
que el mismo Señor Villazón los ha denunciado no con 
toda exactitud i)or la prensa y la causa de ellos es de- 
masiado surtceptible para losgrandes intereses del país. 

Mientras se continuaban explicaciones entrecorta- 
das, imposibles de percibir en^su exacto sentido, el Se- 
ííor Ministro púsose en actitud de escribir sobre la me- 
sa del salón de sesiones; incorporóse después, dejando 
probablemente algún pliego y abandonó su asiento más 
<) menos con estas palabras: ''He dejado de ser Mi- 
nistro y no estov en obligación de mantenerme pre- 
sente." 

Detúvole la insinuación de un II. Diputado en el 
justo sentido de que al tratarse de los más delicados 
usuntos nacionales, c<Mno el que se discutía, era de pa- 
triotismo en el Señor Ministro permanecer presente, para 
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iraponerse déla» opiniones con que ibaná debatirse to- 
dos sus aspectos, á fin de que toda decisión fuera bien 
acordada y para que no se turbara la armonía que debe 
guiar á los poderes del Estado, hasta en las ordinarias 
funciones de la administración; que ello era tanto niáa 
obligado, dijo, ante lo que por exigencias de Chile ve-, 
nía á hacerse todo un problema internacioiíal. 

Así, se insinúo la permanencia del Señor Ministro,, 
quién volvió á ocupar su asiento expresando hacerlo 
por deferencia á la insinuación . 

Después, el mismo H. Diputado, entrando en el 
debate, manifestó sus opiniones en el sentido de que. 
juzgaba, él también, adolecer de improcedencia el pro- 
pósito de darse inspiraciones de política internacional 
por las Cámaras, á las cuales expresaba, Be quitaría 
con ello, el derecho de jurado decisor que tenían sobre, 
tal materia, viciándole» este derecho con una especie 
de prejuicio que se trataba de hacerlas producir: apoya- 
ba su argumentación siempre en los citados artículo» 
62 y 54 de la constitución del Estado» y concluyó, pa-i 
rece, exponiendo la conveniencia de que se manifesta-i 
ran más bien, las opiniones del Gobierno sobre el im- 
portante asunto. 

Si nuestros recuerdos son exactos, fué con ^se an-: 
tecedente que el Señor Ministro volvió á fijar los puui 
tos dentro délos cuales hallábase, en su concepto, esta- 
blecida la cuestión y fué á continuación que expresó algo 
más clara pero rápidamente, haberse modificado las cout 
diciones de arreglo con Chile, elevándose á £1^.000,0004 
la base de indemnización para 5(>livia y reconociéndose 
el derecho boliviano ala mayor parte de la región niinet 
ra deChilcaya,haciendo después alusión confusa á algur 
ñas formas de arreglo que, sobre esas bases, parecía hur 
hieran sido preestablecidas, probablemente', fen discusio- 
nes privadas que debieron tener lugar en el seno de la 
Comisión de Negocios Extranjeros y las cuales, por no 
conocerlas al personal del Congreso, no podía suben- 
tenderlas por completo. 
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Expresó seguidamente que el Gobierno se hallaba 
inclinado á la aceptación de una de esas formas, en ra- 
zón de la conveniencia para el país de fijarse normas 
de vida regularizada, dentro de las que pudiera él desa> 
rrollar con firmeza planes para una administración eco- 
nómica, que constituye la verdadera fuerza de progre- 
so de las naciones. 

Fara despejarse la incómoda atmósfera que se ha- 
bía producido con las incidencias personales referidas, 
propúsose después la conveniencia de una maiiifesta- 
ción congresal, destinada á alentar confianza en el áni- 
mo del Señor Ministro. Es necesario restabler, se dijo, 
la armonía turbada sin causa efectiva y por sólo el roce' 
de susceptibilidades personales, volviendo con el nece- 
sario acuerdo, entre los poderes del Estado, á procurar 
descansar en firme base las labores de grande importan-/ 
cia nacional de cargo del Señor Ministro. 

Habiendo la proposición obtenido algún impreme 
ditado apoyo, abandonó éste el salón de sesiones, ex- 
presando que al tratarse de tal manifestación, impul- 
sos de delicadeza le obligaban á hacerlo. 

Inmediatamente, un H. Senador dijo qué el Señor 
Ministro no había tenido causa alguna para producir 
sus violentas explosiones, que ellas si, bebían herido 
con increpaciones la dignidad del H. Senador á quien^ 
se referían, con desacato del Congreso y saliendo de con- 
veniencias dentro de las que se debía contenerlas; Que 
la uíoción propuesta no estaba dispensada de trámites y; 
que sobre todo, protestó, habiéndose declarado, como 
opinión oficial, tendencias opuestas á determinaciones 
indeclinables, unifórmente proclamadas por el país y 
uniformemente mantenidas en el seno de la Represen- 
tación Nacional, hacer en favor del Señor Ministro una 
manifestación, como la que se pretendía, era autorizíir 
aquellos fines, los cuales se habían calificado por ¡a opi- 
nión honrada, en toda especie de actuaciones, como 
criminales y atentatorios contra las más esenciales con- 
veniencias de la Kepública. 
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Otro H. Senador expuso que sería antipatriótico 
mostrar insistencia en sostener el proyecto presentado, 
ante el general convenciinientodeque no se debía aban- 
donar nuestro territorio y de que esta resolución, procla- 
mada como consigna por elFartido Liberal, estaba en- 
carnada en el sentimiento de todos los bolivianos, pa- 
ra sostenerse á costa aiín del sacrificio; pues conio se 
había indicado agregó, producir el acto insinuado, real- 
mente importaría amparar I09 pn^pósitos que mani- 
festaba, en ese mismo momento el Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, como solución que el Gobier- 
no se hallaba inclinado á aceptar; que importaría pues, 
-^lor tanto, decretar para la Patria la pérdida de su Litó- 
i*al y que nadie apoyaría la moción propuesta, al fren- 
te de tales consideraciones. 

Reconociendo que en la moción impugnada to- 
dos debían ver ún peligro verdadero para los intereses 
nacionales, un H.. Diputado agregó que las Cí)nhi(le- 
raciones que se habían expresado traducían la opinión 
de la Representación Nacional y excusaban ocuparse 
de la manifestación propuesta, además de que tocaba 
ver muy piiequeños y no levantar á consideracii^n movi- 
mientos nerviosos y ofensas personales que, en su con- 
cepto, era 16 sólo á que había querido referírsela ])r(>- 
f)í>sición de que se trataba, la cual era tanto mas ina- 
ceptable, cuanto que iba á refluir en ultraje de un Re- 
jíresentaiíte Nacional que no había coir»etido inípro])ie- 
dad alguna y que que lejí>8 de ello, había sido víctima 
de exaltacií;nes de orgullo personal. 

Concluyó re])itiendo que uo debía considerarse 
tal moción y quedo ella efectivamente postergada, ba- 
jo el pei^o de la importancia de los asuntos internacio- 
nales que pendían en debate. 

Como debía seguidamente discutirse la adopc¡<')n 
de las fórmulas propuestas para condensar la opinón 
de la Representación Nacional sobre estos asuntos, re- 
cordóse por algún miembro del Congreso, que reque- 
rían })revia definición las apreciaciones emitidas, en fo'r- 
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tna de moción, sobre improcedencia de darse bases nor- 
males determinantes de un obligado desenvolvimiento 
pKra la política internacional de la República. Y un 
H. Diputado, que había salvado derecho para fundar 
sus conceptos en tal sentido, como miembro de la Co- 
misión de Negocios Extranjeros, expresó que no aabía 
suscrito ningnna de las fórmulas propuestas por la Co- 
misión, á causa de abrigar el convencimiento de que, 
adoptándose la resolución de pronunciarse opiniones 
sobre política internacional en el Congreso, había de 
incurrirse en una terminante infracción constitucional, 
porque en esa materia eran de fijación concluyente los 
artículos 52 y 54 ja indicados de la Constitución del 
Estado, impuestos por la conveniencia de tratarse por 
competencias de más experta preparación y más deli- 
cadamente, negocios de suyo susceptibles é importantes 
como los arreglos internacionales, alejándolos del ca- 
lor y pasionismo con que pueden verse ellos en cuerpos 
de múltiple y compleja constitución como la cámaras 
legislativas. 

Que quizás pronunciar las opiniones de que se tra- 
taba, dijo, importaría asumir para el Poder Legislativo 
lina de las funciones de grande responsabilidad peta- 
ladas por la ley constitucional para ser llevadas por el 
Gobierno del £stado, además de que se destruiría ó de- 
bilitaría con ello el derecho de decidirse por el Poder 
1/igislativo la conveniencia ó inconveniencia de los tra- 
tados internacionales. 

Por esas consideraciones que abrigaba, concluyó, 
había introduciJo la moción de improcedencia de darse 
normas de política internacional por el Poder Legisla-* 
tivo . 

El voto con^resal, rechazando esta moción deter- 
minó la procedencia de producirse opiniones sobre la so- 
licitud insinuada por el Gobierno en materia de política 
internacional, dando en consecuencia y en lo general, 
efectivo valor al conjunto de las fórmulas propuestas so- 
bre la fundamental conclusión que consignaban tod^s 
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ellas: inconveniencia de ceder el Litoral Boliviano A 
Chile sin la adquisición de un puerto en compensación. 
Esta solemne declaración de la opinión nacional, 
contra la que np se levantó una sola voz, no ha podido 
ser destruida por falta de adopción de simple fórmula 
que la consignara: ante ella y comprendido el explíci» 
to antecedente de su amplia discusión, es inoficioso de- 
cir que el Congreso hubiera rehusado pronunciar su» 
opiniones. 

Debatiéndose ya eleccción de fórmulas, los más 
de los Representantes Nacionales apresuráronse á emi- 
tir fundaciones de voto, sin salir ni uno solo de ellos 
del concierto formado sobre la base de no deber cederse 
un punto en la necesaria condición de adquisición de un 
puerto y conformando en todo sus apreciaciones á las' 
de los H.H. Senadores que anteriormente habían de- 
batido el asunto. 

Algún H. Diputado expresó que, había votado en 
favor de la moción previamente resuelta de improce- 
dencia, creyéndola justificada por las razones que ya se 
habían mencionado pero que, al decidirse por la Repre- 
sentación Nacional manifestarse las opiniones solicitadas 
por el Gobierno,, hacíase un deber de mostrar las suyas . 
Anotó contradicciones notables en las manifestíiciones del 
Señor Ministro, por cuanto que acababa de decir que el 
Gobierno no podía aceptar indicaciones de política inter- 
nacional sin embargo de constar, en el texto de su me- 
moria, la solicitud de esas indicaciones. Que para dar- 
las, dijo, según los ateeedentes honrados del |)ersonal 
que componía el Congreso, no había más que compulsar 
los programas bien definidos del Partido Liberal que, 
más que en todo otro punto, concrecionábanse sobre 
nuestra cuestión internacional j)endiente con Chile, pueí^ 
quiénes formaban la Representación Nacional, miembros 
de ese Partido, si habían sostenido sus patrióticos pro- 
gramas á plenitud de conciencia, no podían Hnartaí>e de 
ellos. Que su respeto pira él, agregó, asentado en afir- 
mada convicción, hacíale declarar que para concluirse 
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arreglos con Chile reconocérsenos la ))ropie(lacl de un 
puerto, era do condicitSn indispensable. 

Anotando igualmente otro II. Diputado las contra- 
dicciones en qne el Señor Vil lazón incurría, dijo que, 
sin embargo de haberse estudiado ampliamente el im- 
poitante asunto debatido, desea) )a él también hacer 
constar que sus opiniones no diferían de las ya emitidas; 
que por las mismas consideraciones ya expuestas por 
unH. Senador había votado contra la mociónde impro- 
cedencia de que la Representaci^Wi Nacional manifestara 
opiniones de política internacional, no hallando prohi- 
bición para ello en los artículos constitucionales citados 
para fundarla: aunque la hubiera, agregó, restricciones 
reglamentarias debieran considerarse débil escollo ante 
la necesidad, de traducii'se, á soliiMtud del Gobierno, la 
voluntad nacional sobre asuntos esenciales á la existen- 
cia misma del Estado. 

Por otra paite, manifestó que en el sentido de re- 
querirse materia concreta j)ara considera.ci(')n de asuntos 
internacionales en las Cámaras, la nota del Re[n'esen- 
tante de Chile puesta en debate, impoitaba tanto como 
el texto de un tratado pero que, al hacerse tal conside- 
ración, debía también i)rocurarse no reducir la acción 
constitucional del Gobierno con reglas demasiado lijas. 
Ante este propósito, dijo haber hallado una forma que 
manifestando las opiniones pedidas, les excusaba carác- 
ter de imposición textual. Al proponerla como simple 
indicación, destinada á ver si hallaba aceptación, exp¡'e- 
só que ella comprendía la imperiosa conveniencia, desa- 
rrollada luminosamente en el debate, de no cederse el 
T^itoral Boliviano, sino en compensación de un territorio 
de comunicación con el mar y consistía en declararse 
por el Congreso, inaceptables las proposicic nes del Re- 
presentante Chile, indicadas en sus discusiones con la 
Cancillería Boliviana y contenidas en su nota, por ser 
despresivas para la dignidad del país y por no dar lugar 
u reconocernos a propiedad de un puerto lo cual era de 
aspiracióu nacional. Qn^ no haciénddogé eco para la 
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indicación, concluyó, adheriría su voto en favor de una 
fórmula que iba á presentarse por un H. Diputado. 

Llegando los debates ásu término, un H. Senador 
desarrolló extensamente también, la obligación de con- 
secuencia política que existía para sostener el Congi*eso 
la patriótica resolución, mantenida aún conti*a acción de 
fuerza de Gobiernos despóticos, de no otorgar la cesión 
del Litoral Boliviano á Chile, sin salvar nuestra im- 
prescindible necesidad de comunicación con el mar; Y 
un H. Diputado expuso no estar señalado el importan- 
te asunto debatido para dictar, solamente, inspii*aciones 
de política de banderío, refiriéndose como se refería, á 
nuestras mas esenciales necesidades de vida institucio- 
nal ;que ante su importancia debía comprende»SB que to- 
dos los buenos bolivianos, cualesquiera que fueran sus 
opiniones políticas, sostendrían las imposiciones del pa- 
triotismo que indiscutiblemente estaban condensadas 
en no abdicar de los derechos de Bolivia sobre su Lito- 
toral, sin precautelar la necesidad de indispensables 
vías de comunicación independiente, que él estaba des- 
tinado á llenaren la vida orgánica de nuestra nacionali- 
dad. Que la fuerza de estos sentimientos era de su 
completa convicción, dijo, pues que á él mismo, secunda- 
do por otros honnidos ciudadanos, había tocádole ini- 
ciar, dentro de obstinada lucha, animosamente efectua- 
da en bien cortos y apremiantes momentos, la con)ple- 
mentación y unificación délos tratados de Pazy de Trans 
ferenciade temtorios, pactados con Chile en 1895, á fin 
de fijar con mayor conveniencia, la pequeña compensa- 
ción determinada en favor nuestro y de prevenir la in- 
triga de que ratificara Chile,dánd()le inconmovible carne 
ter, solamente el tratado de cesión que le fcdjudicaba el 
Litoral Boliviano, descartando el de Transferencia deter- 
minante de la compensatoria trasferencia terrritorial 
para Bolivia. 

La situación é incidencias en medio de las cuales 
se aprobaron esos tratados, fueron referidas en detalla- 
da exposición por el H. Diputado, quiér la concluyó 
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presentando la fónnnla de resolución que ya fuera 
anunciada por otro 11. líejn'es untante Nacional. 

Determinábase en ésta la aprobación de las bases 
prepuestas y)or nuestra Cancillería, en jrestión de arre- 
glos internacionales con Chile y la continuación de esa 
gestión, procnrándose en ella el obteniniiento de nn 
pnerto, sobie el Pacítico,de imprescindible necesidad pa- 
ra Bolivia, en compensación de la cesión del Litoral 
Boliviano ti Chile. 

Varias declaraciones de H.H. Represctantes, so- 
bre el asunto tratado, repartieron su apoyo entre las 
íórniiilas presentadas, distintas en detalle pero acorda- 
das todas en lo esencial del propósito de no cederse á 
Chile el territorio que ocupa, sino reservando ú obte- 
niendo en compensación un pueito sobre el mar, co- 
mo vía de comunicacióu independiente, necesaria á nues- 
tra exi^tencia nncional. 

Kingunade esasfórnui^as llegó á adoptarse por la 
división de grupos que arrastró cada una, con recíprocí) 
e>clusionismo respecto de las otras y por ello la vota- 
cn')n dispersa,es verdad, |no obtuvo una forma sacramen - 
tal, que sólo también recjuieren disposiciímes reglamen- 
tarias destinadas ¿^ íounar nna ley, mas nó insinuacio- 
nes de opinión que, á pesar de que el Señor Medina 
niega haberse pronunciado en el Congreso, verá el país 
que han sido producidas. 

Sin embargo de que el Señor Medina, actuante en to 
das las anotadas manifestaciones del Congreso, es quien 
representa hoy al Gobierno, ])e1icionar¡o de las repetidus 
inspiraciones de política Ínter nacional, cabe hacer constar 
que éste teñía obligado acceso ]'ara aprelientlcr conoci- 
miento de todas esas nianifestaciones, sin necesidaíl de 
comunicación textual que se las enseñara, porcjue no se 
trataba de prímunciamiento de rigurosas leyes ó de accp - 
taci(')n He tratados. El ex Ministro de Relaciones Ex- 
teriínes Señor Villazón que, como era obligado, debió 
informarse aún de las conclusiones del debate, en una 
sesión á (jue no asintió, cojuprendiólo justamente así, 
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pues hallando en esas manifestaciones el deterniinado 
desahucio de sus planes políticos, por el rechazo de his 
condiciones que como aceptables comunicó á las ^^áina- 
ras, se retiró lealmente del despacho que le fuera enco- 
mendado. Así también el Señí)r Mariano BaptistA de 
que no aceptara el Congreso Boliviano los arreglos inter- 
nacionales con Chile, de 1895, juzgó obligado renunciar 
la presidencia de Bolivia que entonces ejercía, segiín es- 
tas sus frases consignadas en un mensaje: '*Si el Con 
greso los desecliaba (los pactos de 1895), el Secretario de 
Relaciones Ejcteriores y con él todo el Gabinete que ha- 
bía mancomunado su aprobación, dejarían su puesto; 3' 
por modo extraordinario, el Presidente, como lo tenía 
declarado en Consejo y notificado después á varios gru- 
pos de Representantes." 

Es pues de mala política que el actual Canciller 
levante aquellos planes, cuya i-eciente improbación hizo 
descender á su antecesor del Ministerio de Relaciones 
Exteriores , representando con poca exactitud para ese 
objetOjlo hemos dicho ya, no haber manifestado el Con 
greso cpinión sobre ellos, al frente de la patente expre- 
sión de los hechos consignados en esta obligada reseña. 
El Señor Medina, debió también tener en cuenta 
que efectivamente, como lo significó algún H. Senador, 
no se pertenecen las personalidades que juegan princi- 
pal rol en partidos políticos, porque deben formar una 
especie de encarnación de las opiniones de los centros 
que representan y no pueden , llegando á tener ac- 
ción de política oficial, desenvolverla contra los progra- 
mas sustentados por esos centros, sin que ello tradu>^cH 
deslealtad. Si la infalibilidad, como en todo orden, 
tampoco es condición de ideales de política honra- 
da, la variación de éstos necesita justificarse C(»n bien 
poderosas causas y el Señor Medina pues, como perso- 
nero levantado por centros políticos de definido carác- 
ter, por centros del Partido Liberal, estaba obligado no 
solamente á no contrariarlos programas del Partido 
Libera], sino á sostenerlos. 
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Además de tener que atenderse por Cliile, para 
contener su de8enfrcn(>,qiie no son perdurables las pros- 
peridades de la pr««t«Mvia, todavía puede niantencr- 
se la autonomía de Bolivia conservando aunque no 
«ca rn;ÍH que la sombra <le nuestro^ derecho de conin- 
tiicacióii indejiendiente c<ui el mundo, por las C(»sta8 
tleí Pacífico. Renu!»c¡arlo por un plato de lonleJMs, 
la Repre8entaci<'ni Nacional ha comprendido <jue ello 
Í5Í, sería plantar la bandera de destrucción de e^te 
país, leg«do del sacrificio de nuestros pa«lres. En. 
toricea diez generaciones extinguirían en el stidor del 
proscrito ó del esclavo los restos de sangre b(diviana, 
después de derramarla en protesta, ni:ifi que coj'tra la 
avaricia de Chile, contra la falta de patriotismo de 
quiénes llevan hoy el sagrado encargo de velar y no de 
coin prometer los destinos de nuestra soberanía nacio- 
nal! 



*Les traites deviennent exécutoi* 

* res á partir dii moment oú lesrati 

* ficationsen ont été échangées»" 

(Funck-Breijtano «t Sorel.) 






Los tratados producen derechos 
perfectos" 

(Andrés Bello.) 

Aunque dentro de nuestro estudio, forma sin» 
tiB^sis de las anteriores la exposición que empezamos en 
esta pajina, constituye ella capítulo aparte y contiene 
ana demostraciónde la situación real de nuestros arre- 
gU»8 internacionales con Chile; situación que es bien 
distinta de la que generalmente se ha supuesto por opi- 
iii.mes formadas al rededor del criterio oficial. La que nos 
crearon los pactos de tregua de Abril de 1884, corno 
consecuencia do la guerra de 1879, era demasiado gravo, 
sapara el país, mas hov está librado á nuestro arbitrio 
hacerla deeapareceri 
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La transacción Matta-Reyes, ajuptadn en Mayo do 
1891 y desastrosa para nosotros, desaliuciaHa en Cliile, 
tampoco en Bolivia fué aprobada por el Congreso, ni aun 
ratificada por el Gobierno, pues no hay exactitud en el 
concepto de qne lo fuera, consignado hasta en nuestn»» 
documentos oficiales. Para comprenderlo basta ver 
que el texto de la resolución que le cupo, en la legisla- 
tura boliviana, dice: '*E1 Congreso Nacional de Bo- 
livia, cree acoptahleé las iases Jijadas en el protocolo 
firmado con el Representante de la Jun^a Gubernativa 
de Iquíque, y cofifía en los patrióticos esfuerzos delGo- 
hierno^ que al celebrar el tratado de paz definitiva con 
la república de Chile, lo adelantarán inspirándose en 
las manifestaciones parlamentarias producidas durante 
el debate." 

Estudios que tocan hechos históricos, al hacer refe. 
rencias sobre este Protocolo, tienen que consignarlo co- 
mo nn crimen cometido contra los más sagrados intere- 
ses de la Patria y tienen que consignarlo así, no por im- 
presión de sentimiento que no debe ir más allá de la vi- 
da del hombre, «inó por obligada y necesaria sanción 
destinada á mantener los prestigios de la moralidad en 
los^' pueblos, para alejar los horrores de una depra- 
vación general. 

Ese Protocolo, á cuya facción precedieron aperso- 
namientos irregulares para llamarse deplomáticos, entre 
el sefior Emeterio Cano como Delegado del Gobierno 
Boliviano y el sefior Isidoro Errázuriz conx) Delegado 
de la Junta Revolucionaria de Iquique, fnó suscrito des- 
pués de haberse provocado para nuestro país la alter- 
nativa de una guerra con Chile, si triunfara en la con- 
tienda civil chilena el Partido Bahnaceda, á sólo objeto 
de reconocerse la beligerancia del Partido Revolucio- 
nario, que en correspondencia ofrecía mostrarse as^ra- 
decido para Bolivia. 

Sin embargo el consecuente acuerdo íliplomático^ 
estableciéndola cesión incondicional del Litoral Bolivia- 
no á Chile, consignó como barcasmo, en inícter de con- 
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• 

cesiones para Boliv¡a,la consob'dación de nuestra sujeción 
aduanera en favor de Chile, capciosamente incluida en el 
Tacto de Tregua y la 8ubrogHci<)n sobre éste de saldos 
de deuda boliviana, provenientede la antigua administra- 
ción del territorio cedido y de emergencias de la guerra. 
El sentido político marcadamente antipatriótico de la 
administración Arce, inspiró ese atentatorio Pacto, pero, 
como lo manifiesta su no ratificación, se ultrapasaran en él 
las tendencias del Gobierno y quien s<* tomó especial res- 
ponsabilidad, como su ejecutor consciente, fué Don Sera- 
pio Reyes Ortiz; el mismo Señor lleves Ortiz que con el 
despacho de Relaciones Exteriores, en un momento críti- 
oo,tonió sobre sí la responsabilidad, que todos excusaban, 
délos pretextos dados á Chile para la guerra de 1879, 
bajo el Gobierno Daza; el mismo Señor Reyes Oiliz que 
eiitonces se expidió tan desgraciadamente para los intere- 
ses nacionales, en la comit?i<m que se le encomendara pa- 
ra preí>ei]tsir el €asusyccde?'f\s ñlGolúeruo del Perú. Eli 
pacto de que tratamos, felizmente no legal izad o, iba á Cv-)- 
ronar sus obras y debía imponerse á su autor la sanción 
í^eñalada para las traiciones a la patria, á fin de que bajo 
Sombra de impunidad no formara escuela. 

Considerándose la execración y las condenaciones 
impuestas sobre Dreyfus en Francia, por creerse que 
' verdicra secretos estratégicos al enemigo extranjero, 
compárese ésto con la criminal conducta de quienes al 
manejar los destinos de esta Patria, com]>rometiéndola 
en guerras y obligaci(»nes desastrosas, trataran aún de 
•xtrangular su vida, haciéndola abdicar voluntariamente 
de sus derechos de comunicación propia por las costas 
del Pacífico, esenciales á su existencia. 

Ante est »8 cargos,para vindicar el crédito de seriedad 
del país, débese manifestar que la Cámara de Diputados 
Boliviana no reunió quorum para determinar formas de 
duelo,como ae ha supuesto, por la muerte del Señor Re- 
ye» Oiliz, acaecida en Setiembre de 1900. 

Es hoy evidente la influencia que lu definición de nuei- 
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tro.8 arreglos con Chile imprimirá en nuestra estabi. i JjkI y. 
^n nuestra autonomía, así para el poiTtnh*, como de in- 
mciliato y sin embargo la Canciíloría Boliviana desen- 
volvió las últimas gestiones para esa definición sobio 
ccnceptos erróneamente desfavorables pina la República. 
Los tratados de Paz,de Transferencia y de Comercio de 
18 de Mayo de 1895 y el Protocolo sobre Transferencia <le 
28 del mismo mes, que pactamos con Chile, después de la 
aprobación incondicional de estepiís, que no dá lugar á 
regresión alguna de su parte, so cangearc n en SO de Ab» il 
de 1896; y dando por descarlada la fuerza de dereclus de- 
finidos queotorgan éllosáBolivia, nuesi.aCanciller'a ad- 
mitió en sus discusiones con el RepresenliMite de Chile 
que se tratara aun de reducir esos derechos llegan- 
do hasta á recomendar ante el pa's y ante el Congreso 
Bolivinno, como baseacei'table, renunciarse á una condi- 
ción indispensable de nuesl ra independencia nacional : el 
mantenimiento de nuestro derecho á j>ro piedad de coinu- 
nicapión territorial con las costas del Pacífico, sin embargo 
de que esos tratados nos asignan la posesión de los territo 
riosdeTacnay Arica óá falla de ella '*nos aseguran la 
propiedad de un pueito de condiciones ai>ropiad*d8 para 
servir las necesidades del comercio exterior de la Repú- 
blica, con más | 5.000,000". 

Teniendo estos tratados cangoados y recíprocamente 
aprobado el Protocolo sobre Crédito^í de Mayo de 1895 
que siendo de mera ejecución no .requiere cange, nues- 
tra política oficial, para admitir en discusión más desven- 
tajosas bases que las que ellos fijan, señalóse como punto 
do partida que *'lo3 tratados de 1895 habían quedíulo 
abandonados y olvidados". 

Considerarse nuestra actual situación internacional con 
Chilé,como lo hemos hecho hasta acá, en los tór niños da- 
dos por nuestra Cancillería así para informaciones al Cou- 
greso Boüvíauo, como para discutir bases de arreglo con 
el Representante de Chile, obedece en nuestro propóáiio á 
desvanecer, aún sobre esa supuesta situación, conceptos 
de conveniencia que pidieran formarse j>ara contra- 
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riar las meditadas resoluciones proclamadas já, sobre 
tan importante asunto, por todo el pueblo boliviano sin 
distinción de partMos. 

Tendráse por incomprensible la conducta de los 
negociadores b(»liviano8, ante nuestras afirmaciones y 
entretanto son ollas efectivas. Para comprobarlo y ade- 
más para que se consideren todos sus términos consig, 
namos acá, con los actos de su consagración, los expresa- 
dos tratados de 1895, en su original texto: 

TRATADO DE PAZ Y AMISTAD ENTRE LAS RE- 
PUBLICAS DE CHILE Y BOLIVIA. 

La República de Bolivia y la República de Chile, de« 
seosas de afirmar en un Tratado definitivo de paz las re- 
laciones políticas que unen á los dos países, y decididas 
d consolidar por este medio y de una manera estable y 
duradera los vínculos de sincera amistad y buena inte- 
ligencia que existen entre las dos naciones, y realizando, 
por otra parte, el propósito y anhelos de conccrdia per- 
seguidos por las Altas Partes Contratantes desde que a- 
justaron el Pacto de Tregua de 4 de abril de 1884, han 
determinado celebrar un Tratado de Paz y Amistad, y 
al efecto han nombrado y constituido por sus Plenipo- 
tenciarios, á saber: 

Su Excelencia el Presidente de la República de Chi- 
le, á don Luís Barros BorgoHo^ Ministro de Relaciones 
Exteriores,y su Excelencia el Presidente de la República 
de Bolivia, á don Heriberto Gutiérrez Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia en 
Chile. 

Quienes, después de haber canjeado sus Plenos po- 
deres y habiéndolos hallado en buena y debida forma, 
han acordado los siguientes artículos: 

ARTICULO L 

La República de Chile continuará ejerciendo en do- 
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rainio absoluto y perpetuo la pose8n')n del territorio qne 
lia gobernado hasta el presente, conforme A las estipula- 
ciones del Pacto de Tre<rua de 4 de abril de 1884. En 
consecuencia, queda reconocida la soberanía de Chile 
sobre los territorios que se estienden al sur del río Loa, 
desde su desembocadura en el Pacífico hasta el par«ilel<> 
23 p de latitud sur y que reconocen por límite oriental 
)a serie de líneas rectas determinadas en el artícuh» 2 p 
del Pacto de Tregua, o sea una línea recta que parta <le 
Zapalegui, desde la intersección de aquellos territori(»8 
con el deslinde que los separa de la República Argenti- 
na, hasta el volcán deLicancaur. Desde este punto se- 
guirá una recta á la cumbre del volcán apagado Cabana 
ó cerro llamado del CajcSn. De aquí continuará otra 
recta hasta el ojo de Agua que se halla más al sur en el 
lago Ascotan, y de aquí otra recta que cruzando á lo 
largo de diéholago, termine en el volcán Ollagüe. Des- 
de este punto otra recta al volcán Tda, continuando des- 
pués la división entre el departamento de Tarapacá y 
Bolivia. 

ARTICULO II. 

El Gobierno de Chile se hace cargo y se compro- 
mete al pago de las obligaciones reconocidas por el de 
Bolivia á favor de las empresas mineras de Huanchaca, 
Corocoro y Oruro y del saldo del empréstito boliviano 
levantado en Chile el ano de 1867, una vez deducidas 
las cantidades que hubieren si<lo de abono á esta cuen- 
ta, según e artículo 6 p del Pacto de Tregua. Se obli- 
ga, así mismo, á satisfacer los siguientes créditos qne 
pesaban sobre el litoral boliviano: el que corresponde á 
los bonos emitidos para la construcción del ferrocarril 
de Mejillones á Caracoles; el crédito á favor de don Pe- 
dro L<')pez Gan)a, representado en la actualidad por la 
Casa <ie Al«op y Compañía, de Valpnraíso; el de don En- 
rique G. Meiggs, representado por don Edward Squire, 
])rocedeiíte del contrato celebrado por el primero con oí 
Gobierne de Bolivia en 20 de mayo de ISTG, sobre a- 
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rrendamieiito de las salitreras fiscales de Toco; y el re- 
conocido á favor de la familia de don Juan Gan^av. í 
Ebtos créditos serán objeto de particular liquida- 
cuSn y de una es|)ecifícación detallada en un protocolo 
complementario. 

ARTICULO III, 

Fuera de las obligaciones precedentemente enu- 
meradas, el Gobierno de Cliile no reconoce créditos ni 
responsabilidades de ninguna clase que afecten á los te- 
rritorios que son materia del presente Tratado, cualquie 
rasque sea su naturaleza y procedencia. Queda, así 
mismo, exonerado el G<»bierno de Chile de las obliga- 
ciones contraidas por la clausula 6.* del Tratado de Tre- 
gua, absoluiarnente libre el rendimiento de la Aduana 
de Arica, y Bolivia con la facultad de establecer sus 
aduanas en el lugar y forma que le pareciese conve- 
niente. 

ARTICULO IV. 

En caso de suscitarse dificultades sobre el límite en- 
tre los dos países, se nombrará por las Altas Partes (Con- 
tratantes una comisiíMi de ingenieros que proceda á de- 
inarcar en el terreno la línea fronteriza que determina 
los puntos emnnoradoH en el artículo primero del i)re- 
HíBiite Tratado. De igual modo se procederá al restable 
cimiento de los linderoH que existan 6 á la tijacií^n de 
loa que corres])onda señalar en el límite tradicional en- 
tre el antiguo departamento, hoy ]>rovincia chilena de 
Tarapacá, y la República de Bolivia. Si por desgracia 
ocurriese entre los ingenieros demarcadores algiín desa- 
cuerdo que no pudiese ser allanado por la acción direc- 
ta de los Gobiernos, se someterá la cuestión al fallo de 
una potencia amiga. 

ARTICULO V. 

Las ratificaciones de este Tratado serán canjeadas 
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dentro del plazo de seis meses, y el canje tendrá lugar en 
la ciudad de Santiago. 

En fe de lo cual, el señor Ministro de Relacionea 
Exteriores de Chile y el señor Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Bolivia firmaron y sellaron 
con sus respectivos sellos y por duplicado el presente 
Tratado de Paz y Amistad en la ciudad de Santiago, á 
diez y ocho días del mes de mayo de mil ochocientos 
noventa y cinco. 

[L. S.] — Luis Barros Borgffño. 

[L. S.] — H, Gatién^ez, 



TRATADO ESPECIAL SOBRE TRANSFERENCIA 

DE TERRITORIO. 

La República de Chile y la República de Bolivia, 
en el propósito de estrechar cada vez más los vínculos 
de amistad que unen á los dos paisee, y de acuerdo en 
que una necesidad superior, y el futuro desarrollo y 
prosperidad comercial de Bolivia requieren su libre y 
natural acceso al mar, han determinado ajustar un Tra- 
tado especial sobre transferencia de territorio, y al efec- 
to han nombrado y constituido por sus Plenipotencia- 
rios, á saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile, á don 
Luís Barros Borgoño, Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Chile; y S. E. el señor Presidente de la Repúbli» 
ca de Bolivia á don Heriberto Gutiérrez, Enviado Ex- 
tr ordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia en 
Chile; quienes después de haber canjeado sus plenos po« 
deres y habiéndolos hallado en buena y debida forma, 
han acordado las siguientes bases: 

I. 

Si á consecuencia del plebiscito que haya de te- 
ner lugar, en conformidad al Tratado de Ancón, ó á vir- 
tud de arreglos directos, adquiriese la República de Chi. 
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le dominio y soberanía permanente sobre los territorios 
de Tacna y Arica, se obliga á transferirlos á la Repúbli- 
ca de Bolivía, en la misma forma y con la misma ex- 
tensión qne los adquiera, sin perjuicio do lo establecido 
en el artículo II. 

La República de Bolivia abonará, como indemniza- 
ción por dicha transferencia de territorio, la suma de 
ciffico millones de pesos de plata, de 25 gramos de pe- 
so y 9 decimos fino, quedando e8;)eciahnente afecto pa- 
ra responder áeste papr>, el 40 por ciento del rendimien- 
to bruto de la Aduana de Arica. 

II. 

Si se verifica la cesión contemplada en el artículo 
precedente, es entendido que la República de Chile avan 
r.aría su frontera norte de Camarones á la quebrada de 
Vítor, desde el mar hasta tocar con el límite que ac- 
tunlmente separa esa región de la República de Bolivia. 

ni. 

A fin de realizar el propósito enunciado en los ar- 
tículos anteriores, el Gobierno de Chile se comprome- 
te A empefiar todos sns esfuerzos, ja sea separadajó 
conjuntamente con Bolivia, para obtener en propiedad 
definitiva los territorios de Tacna y Arica. 

IV. 

Si la República de Chile no pudiese obtener en el 
plebiscito, ó por arreglos directos, la soberanía defini- 
tiva de la zona en que se hallan las ciudades de Tacna 
y Arica, se compromete á ceder á Bolivia la caleta de 
Vítor hasta la quebrada de Camarones ú otra análoga, 
V además la suma de cinco millones de posos de plata, 
de 25 gramos de peso y 9 décimos fino. 
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V. • • 

Un arreglo especial determinará los límites pre- 
cisos del territorio que se ceda, conforme al presente 
Tratado. 

VI. 

Si la cesión se hiciese en conformidad al artícnlo 
IV, y en la zona cedida se encuentran ó se descubren en 
lo futuro yacimientos de salitre, no podrán absoluta- 
mente ser explotados ni transferidos, sino después que 
se hallen agotados todos los yacimientos de salitres exis 
tentes en el territorio de la República de Cjile, salvo 
que, por acuerdo especial de ambos Gobiernos, se esti- 
pule otra cosa. 

VII. 

Este Tratado, que se firmará al mismo tiempo que 
los de Paz y Comercio, ajustados entre las mismas re- 
públicas, se mantendrá en reserva, y no podrá publi- 
carse sino mediante acuerdo entre las Altas Fartes Con- 
tratantes. 

VIII. 

Las ratificaciones de este Tratado serán canjea- 
das dentro del plazo de seis meses, y el canje tendrá 
gar en la ciudad de Santiago. 

En fe de lo cual, el señor Ministro de Relacione» 
Exteriores de Chile y el señor Enviado Extraordinario 
de Bolivia firman y sellan, Con su respectivo sello, por 
duplicado el presente Tratado Especial, en la ciudad de 
Santiago, á los diez y ocho días del mes de Mayo de 
mil ochocientos noventa y cinco. 

(L. S.) — Lnís Farros Borgono. 

(L. S.) — Ileriherto Gutiérrez, 
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TRATADO DE COMERCIO ENTRE LAS REPUBLI- 

CAS DE CHILE Y SOLIVIA. 

Igualmente animados los Gobiernos de Solivia y 
de Chile del propósito de consolidar y extender las re- 
laciones comerciales entre los dos países, han resuelto 
ajustar un Tratado da Comercio que consulte bases ade- 
cuadas á dicho efecto, y han nombrado por sus Pleni- 
potenciarios: 

Su Excelencia el Presidente de la República de Chi- 
le al Ministro de Relaciones Exteriores don Luis Sarros 
Borgoño ; y 

Su Excelencia el Presidente de lá República de So- 
livia al Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario don Heribeito Gutiérrez. 

Quienes, después de canjeados sus Plenos Poderes 
y habiéndolos hallado en debida forma, han acordado 
lori siguientes artículos. 

I. 

Las relaciones comerciales entre la República de- 
Bolivia y la República de Chile se establecen bajo el vé 
gimen de unalibeilad amplia y recíproca. 

Los ciudadanos de una y otra nación tendrán en 
el territorio de la otra, en cuanto al ejercicio del comer- 
cio y de las industrias, los mismos derechos que los pro-^ 
pios nacionales, sin que pueda sujetárseles á ningún 
impuesto diferente ó más elevado que el que grave á 
éxitos. 

IL 

Los bolivianos en Chile y los chilenos en Solivia 
gozarán de todas las garantías que l^^s leyes otorguen á 
sus respectivos nacionales en protección de sus perso- 
nas y de sus propiedades. Tendrán así mismo, el dere- 
cho de adquirir y de poseer bienes de todas clases y de 
disponer de ellos de la misma manera que los naciona- 
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les, sin estar sujetos, por su calidad de exti'anjeros á nin 
gún pago ó impuesto que no alcance á los nacionales. 

III. 

Las Altas Palitos Contratantes declai'an reconocer 
mutuamente á todas las compañías y demás asociacio- 
nes comerciales, industriales ó financieras constituidas 
ó antorízadas en conformidad ti las leyes pai-ticulares 
de x^ada uno de los dos países, !a facultad de ejercer to- 
dos sus derechos y de comparecer en juicio ante los tri- 
bunales, sin más condición que la de conformarse & las 
disposiciones legales de los respectivos Estados. 

IV. 

Los bolivianos en Chile y los chilenos en BoHvia 
están exentos de todo servicio militar compulsivo en el 
Ejército ó Armada y en las guardias ó milicias naciona- 
les, y no i)odrán estar sujetos por sus propiedades mue- 
bles ó inmuebles á otras carcas, restricciones, contribu- 
ciones é impuestos que aquéllos á que estén sometidos 
los mismos nacionales. 

V. 

Las Altas Partes Contratantes, en el deseo de apar- 
tar todo aquello que pueda turbar sus relaciones amis- 
tosas, convienen en que, cuando haya reclamaciones 
ó quejas de particulares concernientes á materias que 
son del resorte de la justicia civil 6 penal y que se ha- 
llen sometidas A los tribunales del país, no intei^ven- 
drán oficialmente por conducto de sus representantes 
diplomáticos, á menos de tratarse de una denegación de 
Justicia ó de actos que envuelvan desconocimiento ó 
infracción manifiesta de las reglas del derecho ínter njv- 
cional público ó privado, generalmente reconocidas por 
las naciones civilizadas. 

Queda, así mismo, establecido que por ninguna de 
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las (los Partes podirn deducirsí^ reclamaciones contra 
la otra paia hacerla responsable de los daños, perjuicios 
ó exacciones que sus respectivos nacionales pudiesen 
sufrir en los casos de trastornos políticos producidos 
por insurrecci<'ni ó guerra civil y que fuei'en causados 
por los amotinados ó rebeldes, a menos que ía autori- 
dad pública haya ¿»ido remisa en el cumplimiento de sus 
deberes, ó no haya empleado la vigilancia 6 precaucio- 
nes necesarias. 

VI. 

Los productos naturales de Chile y los elaborados 
con materia prima chilena, así como los productos na- 
turales de Bolivia y los elaborados con materia prima 
boliviana, que se impoiten, respectivamente, álostem- 
torios de cada una de las Altas Paites Contratantes, se- 
rán libren de todo derecho fiscal ó nmnicipal que no sea 
el gravamen fijado, con anterioridad al ])resente Trata- 
do, á los productos similares del país donde se hace la 
importación. 

Un Protocolo especial hai-á la enumeración de los 
productos comprendi(los en esta libemción, y determi- 
nará, á la vez, el procedimiento que en su internacicin 
deben seguir las aduanas respectivas. Entre tanto, 
continuará en vigencia la articulación séptima del Proto- 
colo de 30 de Mayo de 1885. 

VIL 

Los alcoholes de Chile no se comprenden en la 
exención de la cláusula anterior, pero en ningún caso po- 
drá imponerse sobre ellos una cuota mayor que la del 
impuesto con que estén gi*avadf)s los alcoholes de otros 
imíses. Si el Gobierno de Bolivia acordare alsfuna e- 
xepción ó privilegio en favor de algún Estado, Chile 
(]uedará incluido en esa excepción ó privilcjio. Para 
loÑ efectos de esta disposición, se entiende }or alcoho- 
les el aguardiente que pase de 25". 
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VIII. 

Todo favor ó inmunidad que una de las Altas Par- 
tes Contratantes conceda á una tercera potencia en ma- 
teria de comercio, se hará extensiva inmediatanieute y 
sin condición á la otra. Además, ninguna do las Altas 
Palles Contratantes someterá á la otra á una prohibici.Sn 
ó recargo de importación, de exportación ó de tránsito 
que no se aplique al mismo tiempo á todas las otras na- 
ciones, salvo las medidas especiales (jue los dos países 
se reservan estal>lecer con un tin sanitario ó en la even- 
tualidad de una guerra. 

IX. 

* 

Serán libres los puei-tos de Chile (|ue estén en co- 
municación con Bolivia para el tránsito cíe la importa- 
ción y exportación de mercadei'ías procedentes de esta 
República ó destinadas á él!a. ; 

X. 

En el propósito de dar facilidades al comercio en 
tre las dos naciones, se compromenten las Altas Partes 
Contratantes á estimular la formación de sociedades ó 
compañías constructoras de líneas férreas que unan sus 
provincias limítrofes y á protejer o á garantir eficazmen- 
te las que actualmente existan para que extiendan sus 
ramales á kr centros más impoilantes. En especial, 
promoverán la continuación de la línea férrea que une ú 
A ntof asrarta con la ciudad de Oruro. 

XI. 

Quedan exonerados de todo d Brecho de almacena- 
je, muellaje y de cualquier otro gravamen fiscal, las nui- 
quinas de ferrocarriles, carros, durmientes, rieles, per- 
nos, eclisas y demás accesorios que se introduzcan por 
Antüfagasta ó cualquiera otro puerto de ^.'hile, y que 
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estén destinados á la prolongación del ferrocarril de 
Oruro á La Paz. Por acuerdo entre los orobiernos con- 
tratantes se determinará el monto y phizo de esta con- 
cesión. 

XII. 

La correspondencia que se cambie entre la Repúl>li- 
ca de Chile y la de Bolivia, será necesariamente fran- 
<]ueada en el país de su procedencia, y circulará libre- 
mente y exenta de todo porte, por las estafetas del país 
á i|ue vaya dirigida. 

XIIL 

La correspondencia oficial de los dos Gobiernos y 
la de sus respectivos agentes diplomáticos y consulares, 
las publicaciones oficiales, las revistas, opúsculos y pe- 
riódicos serán libres de francjueo y estarán exentos de 
todo porte en el país á qu3 fueren destinados. 

XIV. 

Cuando las correspondencias y las publicaciones 
antes mencionadas pasaren en tránsito por uno de los 
dos países, estará este último obligado á encaminarlas 
á y^a destino, y si j)ara ello hubiere necesidad de fran- 
quearlas, el franqueo ne hará de cuenta del Gobierno á 
que pertenezca el correo de tránsito sin responsabilidad 
del otro. 

XV. 

Los dos Gobiernos se obligan á sostener igual nú- 
mero de correos, en los días y por las vías en que con- 
vinieren, para la conducción de las balijas de ambos 
países. 

XVI. 

Las x\ltas Paites Contratantes se acreditarán, res- 
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pectivamente, los funcionarios consulares que estimen 
convenientes para el desenvolvimiento del comercio y 
para la protección de los derechos é intereses de sus 
respectivos nacionales. Dichos funcionarios gozarán 
de los privile]io8, exenciones, inmunidades y trata- 
mientos anexos al cargo consular que invistan. 

Los archivos y cancillerías consulares son inviola- 
bles. No podrán ser visitados por persona alguna. Es- 
tas franquicias no se estenderán, sin enibargo, á los ar* 
chivos de cónsules que al mismo tiempo ejerzan el co* 
mercio ú otras funciones extrañas al Consuliulo, á menos 
que mantengan una separación completa de todo lo que 
concierna á sus funciones consulares . 

XVII. 

Convienen, así mismo, las Altas Partes Contratan- 
tes que independientemente de las estipulaciones prece- 
dentes, los ajentes diplomáticos y consulares, los ciuda- 
danos de uno y otro país y las mercaderías de una y otra 
nación, gozarán recíprocamente de cualesquiera fran- 
quicias, inmunidades y privilejios que se concedan en 
favor de la nación más favorecida, gratuitamente sí la 
concesión es gratuita, y con la misma címipensación si la 
concesión es condicional. 

XVIlí. 

El presente Tratado tendrá una vigencia obligato- 
ria de diez años, contados desíle la fecha del canje de 
las ratificaciones. Vencido este plazo, cualquier» de las 
Altas Pai-tes Contratantes podiá notificar á la otra el des- 
ahucio del Tiftadospero deberá mediar el término de un 
íiño entre el anuncio y la cesación del tratado, continúan 
do indefinidamente en vigencia si no se hiciere el preci- 
tado desahucio. 

XX. 

Las ratificaciones de este Tratado serán canjeadas 
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dentro del plazo de seis meses, y el canje tendrá Ingar 
en Irt ciudad de Santiago. 

En fé de lo cual, el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile y el sefior Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Solivia, firmaron y sella- 
ron con sus respectivos sellos por duplicado el presente 
Tratado de Comercio, en la ciudad de Santiago, á diez y 
(»cho dias del mes de Mayo de mil ochocientos noven- 
ta y cinco. 

[L. S.] Luís Barros Borg<>fU). 

[L. S.] JI, Gutiérrez. 



PROTOCOLO SOBRE TRANSFERENCIA DE 

TERRITORIO 

En Santiago de Chile, á veintiocho do Mayo de 
1895, reunidos en la sala de despacho del Departamen- 
to de Relaciones Exteriores el Señor Don Heriberto 
Gutiérrez, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de Bolivia, y el Señor Don Luis Barros 
Borgoño, Ministro del ramo, con el objeto de estable- 
cer niavor precisión en el espíritu y significado que tie- 
ne el Tratado firmado entre las Repúblicas de Bolivia 
}• Chile con fecha 18 del corriente mes y año respecto 
de la transferencia de territorios que la segunda hace 
en favor do la primera, el Ministro de Bolivia expone: 

Que entrando en la esencia del mencionado Tra- 
tado el propósito que las Altas Partes Contratantes tie- 
nen de asegurar á Bolivia un puerto en el Pacífico, de 
condiciones apropiadas y suficientes para responder 
ú las necesidades del comercio exterior de ésta Repú- 
blica, es entendid(» que ambos Gobiernos propenderán 
con este objeto á la adquisición de los teriitorios de 
Tacna y Arica, y que las soluciones establecidas en el 
Artículo IV del mencionado Tratado sólo tienen un 
carácter snp! ' nio y de mera previsión. 

Quo, e:i < . cMiencia, espera que la Cancillería 
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chilena en la discusión y desenvolvimiento de las ges- 
tiones relativas á esta materia, se inspirará en la base 
fundamental, que es la adquisición de los territorios de 
Tama y Arica, para transferirlos á Bolivia, sin conside- 
rar corno una alternativa la previsión extrema enuncia- 
da en el precitado Artículo IV. 

Confía, al mismo tiempo en que la Cancillería de 
Chile proseguirá las negociaciones concernientes á la 
adquisición do los territorios de Tacna v Arica con la 
mayor actividad posible, de tal manera que este propó- 
sito se haya realizado dentro del año siguiente al can- 
je de las ratificaciones de los Tratadí>s de Paz y Amis- 
tad firmados entre las Repúblicas de Bolivia y de Chile, 
el día 18 del corriente mes y ano á no ser que circuns- 
tancias extraordinarias, ó dificultades de carácter inven- 
cible, hiciesen necesario un término niayor. 

Que espera, finalmente, que el Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores de Chile, á quien supone ín- 
timamente penetrado de la exactitud de las anteriores 
declaraciones, las tomará en consideración y las confir- 
mará con su benévolo aaentinnento. 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores asin- 
tiendo á las ideas consignadas por el Señor Ministro 
de Bolivia, expuso que por parte de su Gobierno se 
trataría en primer término de obtener la solución con- 
templada en el artículo 1. del Tratado de transferencia 
de territorio y que las estipulaciones del Articulo IV 
se referían al caso eventual de que Chile no adquiriese 
los territorios de Tacna y Arica por arreglos directcs 
ó á virtud del plebiscito. 

En fé de cual y en vista de los plenos poderes de 
que se hallan investidos, firman el presente protocolo 
en doble ejemplar el Señor Ministro de Bolivia y ul 
Señor Ministro de Relaciímes Exteriores dé Chile. 

(L. S.) IL Gutiérrez 

(L. S.) Zkím Pairos Bvf'goño, 
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PROTOCOLO SOBRE CRÉDITOS. 

Ed Santiago de Chile, á 28 do Mayo de 1895, reu- 
ní' los en la Sala del Despacio de Relaciones Exterio- 
res el Señor Don Heriberto Gutiérrez, Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario de Solivia, y el 
Sjñor Ministro del Ramo Don Luís Barros Borgoño, á 
efecto de definir y precisar las estipulaciones coiisigna- 
d;i8 en el artículo II del Tratado de Paz y Amistad, a- 
justado entre las Repiíblicas de Chile y Bolivia, han 
convenido er. dejar constancia de las siguientes bases 
que han de servir para la liquidación de las obligaciones 
allí enunciadas: 



Los créditos que, conforme al Pacto de Tregua de 
1884, fueron reconocidos por el Gobierno de Bolivia, 
seguirán percibiendo una cuota igual al cuarenta por 
ciento (40 q;0) del rendimiento de la Aduana de Arica. 
Para deducir esta cuota se tomará el promedio de la 
renta de aquella Aduana en el último quinquenio. 

II. 

Los acreedores que posean los citados créditos po- 
drán recibir en cancelación de ellos, bonos de la 
deuda interna de la República de Chile al cuatro por 
ciento (4 q^O) (S cinco por ciento (5 q;0) de interés anu- 
al y uno \)ov ciento (1 q^O) de amortización acumulati- 
va, á condición de quedar subsistentes para este obje- 
to las liquidaciones que, conforme á los contratos de 
1889, fueron acordadas entre Don Heriberto Gutiérrez 
en representación de Bolivia, y los diferentes acree- 
dores. 

III. 

Los créditos no incluidos en la declaración ante- 
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rior que son: ''Bonos del Ferrocarril de Mejillones á 
Caracoles", los de Don Pedro López Gama, Don Juan 
Garday y Don Juan G. Meiggs, serán examinados por 
el Gobierno de Chile, el que, para fijar los saldos di'fi- 
nitivos y acordar la forma de pago, tomará en cuenta 
el origen de cada crédito, así como los antecedentes que 
ha consignado el Señor Ministro de Bolivia en el Me- 
morándum de 23 del corriente. 



IV. 



Si Bolivia prefiriese tomar á su cargo los créditos 
ó parte de los créditos á que se refieren las articulacio- 
nes precedentes, la cantidad á que ellos alcanzen se 
deducirá de la que Bolivia tenga que pagar á Chile á 
virtud de otras estipulaciones de los Tratados ajusta- 
dos el 18 del corriente. 

V. 

El Memorándum á que se hace referencia en este 
Protocolo se agrega como anexo, suscrito en esta ciu- 
dad á 23 de este mismo mes por el Señor Ministro de 
Bolivia. 

En fé de lo cual y á virtud de los plenos poderes 
de que se hallan investidos, firman el presente Proto- 
colo en doble ejemplar el Sen(»r Ministro do Bolivia y 
ei Señor Ministro de Relaciones Exteriores de Chile. 

(L. S.) — 11. Gutiérrez, 

(L. S.) — LiiiH Parras. Borgoño, 
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rHOMULGACION DE LOS TRATADOS DE PAZ, 
DE TRANSFERENCIA Y DE COMERCIO DE 

1895, EN BOLIVIA. 
Mariano Baptista, 

Presidente Constitucional de la República de Bolivja. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha sancionado la 
siguiente Ley; 

''El Congreso Nacional 

* 'Decreta: 

''Artículo único. — Ápruéhaiue en conjunto y co- 
mo estipulaciones recíprocas é integrantes las unas de 
las otras, los Tratados de Paz y de Transferencia de te- 
rritorio, ajustados en la ciudad de Santiago, á 18 de 
Mayí) del presente año y loe Protocolos complementa- 
rios, el primero de 28 del mismo mes y el segundo 
del día de lioy, los tres primeros por los respectivos 
Plenipotenciarios don Heriberto Gutiérrez y don Luís 
Barros Borgoño, y el último firmado en esta Capital 
por el Ministro de Relaciones Kxterií res de Bolivia don 
Emeterio Cano y el Ministro Plenipotenciario de Chile 
don Jnan Gonzalo Matta. 

'^Comuniqúese al Poder Ejecutivo para los fines 
constit nci<males. 

"Sala de sesiones. — Sucre, <í 9 de Diciembre de 
1895. — Severo F. Alonso. — Federico Zuazo. — Gil An- 
tonio Peña, Senador Secretario. — Fanor G. Romero, 
Diputado Secretario. — Adolfo Trigo Aehá, Diputado 
Secretario." 

Por tanto, la promulgo jya;'a que se tenga y cum- 
pla como ley de la Repáhlica. 

Casa de Gobierno en Sucre, á 10 de Diciembre 
de 1895. 

[Firmado], — M Baptlsta. 
[Firmado] . — Emeterio Cano. 
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Mariano Baptista, 

Presidente Constitucional de la República de Bolivía. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha sancionado la 
siguiente Ley: 

''El Congreso Nacional 
"Decreta: 

"Artículo único. — Se aprueba el Tratado de Co- 
mercio, celebrado entre las Repúblicas de Bolivía y 
Chile, mediante sus respectivos Plenipotenciarios Don 
Heriberto Gutiérrez y Don Luís Barros Borgoiio á 18 
de Mayo del presente año. 

"Comuniqúese al Poder Ejecutivo para los fines 
constitucionales. 

"Sala de Sesiones. — Sucre, Diciembre 9 de 1895. — 
Severo F. Alonso. — Federico Zuazo. — Gil Antonio Pe- 
na, Senador Secretario. — Fanor G. Romero, Diputado 
Secretario. — Adolo Trigo Achá, Diputado Secreta- 
no.' 

Por tanto, la pronmlgo para que se tenga y 
cumpla como ley déla República, 

Casa de Gobierno en Sucre, á 10 de Diciembre 
de 1895. 

(Firmado). — M. Baptista. 

(Firmado). — Enietevio Cano, 



PROMULGACIÓN DE TODOS LOS TRATADOS 

DE MAYO DE 1895, EN CHILE. 

Santiago^ 81 de Diciemhre de 1895. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha dado su a- 
probación al siguiente proyecto de ley: 

'•Artículo único. — Apruébanse los Tratados de 
Paz y Atnistad, de Transferencia de Territorio y de Co- 
mercio, firmados en Santiago, el 18 de Mayo del co- 
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rrieiito año, entre los Plenipotenciarios de Chile y de 
Boliviji y los Protocolos complementarios del 28 del 
iiiisnio mes." 

Y por cnanto, oído el Consejo de Estado, he te- 
iii<ic) á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto promul- 
gúese como ley de la Re;)ública. 

(Firmado). — Jorge Montt. 
(Firmado). — Luis Parvos BorgoUo, 



ACTA DE CANGE DE LOS TRATADOS DE MAYO 

DE 1895. 

Acta de Canje. 

Los abajo firmados, reunidos en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Chile para proceder al can- 
je de las Ratificaciones del Presidente de la Repúbli- 
ca de Bolivia y del Presidente de H República de Chi- 
le, de los Tratados de Paz, Comercio y Trasferencia 
de Territorio ajustados entre ambos países el 18 y 28 
de Mayo de 1895 y habiéndose dado lectura á los ins- 
trumentos de esas Ratificaciones y encontrándolos, 
después de examinarlos, en buena y debida forma, se 
procedió á efectuar el canje, no comprendiendo en él 
el Protocolo de 28 de Mnyo de 1895 sobre liquidación 
de créditos, que no ha sido aprobado aún por el Con- 
greso de Bolivia, ni el de 9 de Diciembre de 1895, re- 
lativo al Tratado de trasferencia de territorio, que no 
ha sido aprobado por el Congreso de Chile, porque 
uno y otro protocolo, son materia de una Convención 
especial, ajustada el dia de hoy. 

En fé de lo cual, los infrascritos, han firmado y 
sellado la presente acta de caiije, en Santiago, á los 
treinta dias del mes de Abril de 1896. 

(L. S.) II. Gutiérrez, 

(L. S.) Adolfo Guerrero, 
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PROMULGACIÓN, EN BOLIVIA, DE LOS 

PACTOS DE LIQUIDACIÓN DE CRÉDITOS DE 

DE 28 MAYO DE 1895 Y DE ACLARACIÓN DE 

30 DE ABRIL DE 1896. 

Seveeo F. Alonso, 

Presidente Constitucional de la República. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha sancionado la 
siguiente Le}*: 

''El Congreso Nacional 

"Decreta: 

'* Artículo 1^ —Apruébase el Protocolo suscrito en 
Santiago el 30 de Abril de 1896, per los Señores Don 
Heriberto Gutiérrez, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de Bolivia y Don Adolfo Guerre- 
ro, Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, expli- 
cando el sentido de la cláusula 4.* del Protocolo de 9 
de Diciembre de 1895. 

"Artículo 2.9 — Apruébase igualmente el Protoco- 
lo de 28 de Mayo de 1895, suscrito en Santiago por 
los Señores Don Heriberto Gutiérrez, Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia y Don 
Luís Barros Borgofio, Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Chile, sobre la forma en que ha de efectuarse 
])or el Gobierno de Chile el pago de los créditos á que 
se refiere la cláusula 2.* del Tratado de Paz. 

'^Comuniqúese al Poder Ejecutivo para los fines 
constitucionales. 

'^Sala de Sesiones del Congreso Nacional, Sucre 
7 de Noviembre de 1896.— Rafael Peña.— Manuel O. 
Jofré hijo, Senador Secretario. — José S. Machicado. — 
THfón Meleán, Diputado Secretario. — Abel Iturralde, 
Diput. ;> Secretario." 

•into^ la promulgo para que se tenga y cum- 
pla co i \i\ República. 
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C*^sa de Gobierno en Sucre, á los 10 días del mes 
de Noviembre de 1896. 

Sf.vero F. Alonso. 

El Ministro de R. E.— 

M, M, Gómez. 

Es conforme, — Ricardo Condarco 



El 9 de Diciembre del raigino año de 1895, en la 
ciudad de Sncre y entre el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Boiivia Señor Emeterio Cano y el Plenipo- 
tenciario de Chile Señor Juan G. Matta, pactóse tam- 
bién el protocolo desestimado en Chile é indicado, en la 
ley boliviafia de aprobación de los tratados de 1895 que 
hemos trascrito: este protocolo establecía la unificación 
de los derechos y obligaciones recíprocos contenidos en. 
los tratados de, Paz y de Transferencia y en el protoco- 
lo sobre Transferencia de 28 de Mayo de 1895, con ob- 
jeto de hacer que formaran ellos un todo indivisi- 
ble, aunque sin incluir en tal indivisibilidad las estipu- 
laciones pactadas en su propio cuerpo, encaminadas so- 
lamente á determinar que el puerto y zona asignados á 
Bolivia, en los tratados, satisfarían las necesidades pre- 
sentes y futuras de su comercio é inaustria y se entre- 
garían en un plazo de dos anos. 

Posteriormente, el 30 de Abril de 1896, en la ciu- 
dad de Santiago y entre el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Chile Señor Adolfo Guerrero y el Plenipo- 
tenciario de Bolivia Señor Heriberto Gutiérrez, pactóse 
nnn otro protocolo más, simplemente explicatorio, en su 
tjsencia, de! artículo 4.' del protocolo de 9 de Üiciem- 
ore, que siendo aprobado en Bolivia, según una de las 
ieyes trascritas, no lo fué en Chile* 

Hemos omitido relacionar la gestión de un proyec- 
to de arreglo, sustentado en Chile, bajo la misión del 
Plenipotenciario boliviano Señor Gutiérrez, precedente- 
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mente á la frcción de los pactos de 1895, porque ese 
proyecto á causa dé su inconveniencia, no llegó á regu- 
larizarse. 

*^ * 

El cange de lo» tratados de Paz, do Transferencia 
y de Comercio de 18 de Mayo de 1895 y del Protocolo 
de 28 del mismo mes sobre Transferencia, está respec- 
tivamente comunicado n las legislaturas de Boüvia y 
de Chile; pues el Señor Mariano Baptisla dice en su 
Mene^aje Presidencial, presentado en 1896, á la prime- 
ra: ''Los tratados de Comercio, de Paz y Transferencia 
de territorios han sido ratificados en Üiciembrc y can - 
jeados en 30 de Abril de 1896;" y dirigiéndose á la 
«egunda, también en 1896, el Señor Carlos Moría Vi- 
cuñi, entonces Ministro de Relaciones Exteriores de 
Chile, consigna en su Memoria esta información: *^-Exis- 
ten sin enibargo sancionados por los Parlamentos y can- 
jeados poV^ gobiernos de ambos países, (Chile y Bolivia,) 
tres tratados que llevan la fecha de Mayo de 1895: un > 
de Paz y AmUtad, otro de Comercio y el tercero de 
Transferencia de territorio, ya publicados." 

La aprobación legislativa que, según las referen- 
cias anteriores, precedió al cange de eatos tratados, fué 
dada por parte de Chile, lo heu»os dicho, amplia é in- 
condicional; / bastan el texto de la ley di? su pro- 
mulgación en ese país y la citada referencia del Señor 
Moría Vicuña para excusar se considere aceptable la 
opinión de que, en 1900, se hallaran aun esperando el 
voto del Congreso chileno, coriio con paca propiedad ó 
por causa de «Igiin error, se indica en una exposición 
del señor Julio César Val des, salvo el concepto de su- 
ponerse que necesitaran esos cratados doble voto legis- 
lativo: por parte de Bolivia, según el texto de las leyes 
trascrita», los tratados de Paz v de Transferencia fue- 
ron aprobados formándose conjunción indivisible de 
ellos con los protocolos de 28 de Mayo y 9 de Diciem- 
bre co')ro l\'ans:crenj¡a; é incomlíjiotKilinLMittí el tratado 
de Coir.ercio y loa protocolos de Liquidació.i do Crédi- 
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tos de 28 de Mayo de 1895 y de Aclaración de 30 de 
Abril de 1896. 

Llenáronse de esta manera y por completo, los com- 
promisos de parte nuestra; y Ciiile, qne nos imputa haber 
* 'postergado todo arreglo, haberle opuesto dificultades in 
salvablesy colocádole en situación sin salida," solamen- 
te aprobó lo» tratados principales de 18 de Mayo de 
1895, el protocolo adicional del mismo mes sobre Trans 
ferencia de territorios v el del mismo nies también so- 
bre Liquidación de Créditos, de los cuales se hallan de- 
bidamente cangeados los tratados y el primero de los in- 
dicados protocolos; y Jespues de pactado, destinó á las 
intrigai» de una maliciosa reserva el protocolo de 9 de 
Diciembre de 1895, que si fija a^giinaíj estipulaciones 
sobre la transferencia de territori')s, no determina en 
sn texto, por modo alguno, la condicionalidad de formar 
él un cuerpo con los tratados cangeado8,como quiere sig- 
nificarlfel señor Konig, creyendo quizás que también es- 
tableció esta condición un cambio de notas en que se 
pretendió hacerlo. El protocolo de 30 do Abril de 1896 
que se refiere esencial y exclusivamente al anterior y al 
de Liquidación de Créditos, fué también incluido en esa 
reserva. 

Son pues estos dos protocolos, los que arteramen- 
te han reservado sin aprobación los poderes públicos de 
Chile para retirarles, ahora, toda consideración. 

Los tratados cany;eadoá, después de aprobación in- 
condicional de parte de Chile, forman para él un com- 
promiso internacional inconmovible, aceptada que sea 
de parte nuestra la consolidación de esa base de defini- 
ciones, en vista de haberse retirado recientemente de 
consideración por sus poderes públicos los otros pactos 
adicionales; pues, com > la legislatura boliviana les pres- 
tí) aprobación señaláfido una condición que no se ha llé- 
nalo: la de formar los Tratados de Paz y de Transieren 
cia y el Protocolo sobre Transferencia de 28 de Mayo de 
1895, conjunción con el de 9 de Diciembre del mism:> 
ano, últimamente descstiiiia lo por Chile, pudo nuestro 
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Gobierno rechazar el cange de esos tratados* 

Mas no se opuso tal inconveniente porque, en pre- 
visión de la infidente obstrucción que acaba de deter- 
minar Chile contra esos pactos adicionales, se compren- 
dió que reconocida la propiodad de una zona litoral pa- 
ra Bolivia en compensación, aunque exigua, de su ex 
tenso territorio detentado, habría que conforniarse \ú 
frente de la sordidez progresiva de Chile* La previsión 
se justifica; pues este país, imponiéndonos pactos que 
nosotros llenamos lealmente, ks traiciona él y levantán-- 
donos cargo de obstrucción de arreglos, á semejanza cM 
lobo de la fábula, acrece sus exigencias y nos pone en 
él caso de teiicr que conformarnos con los deficientes 
tratados cangeados, por temor de más graves extorsio- 
nes. 

Chile, pues, que »i ocupara, en prenda de indemni- 
zación de gastoá de guerra, el Litoral Boliviano, habría 
dado cuenta de los ^ 120.000,000 que ya le ha produci- 
do éste, ni á título de conqui^stad()r «staba autorizado pa' 
ra absor verse gratuita meiite esas rentas, como io ha he- 
cho, sin servir la demla que pesaba sobre ellas y dejan- 
do presionar esa deuda en la anémica economía de su» 
víctimas. Semejante espíritu de concupiscencia al cind 
ni aun puede aplicarle el nombre de política, pues no 
hay principio Innnano que lo justifique, es condenado 
por los políticos que estudian el derecho de las nacio- 
nes, según uniforme opinión deque '^un tratado de ])az 
no invalida las obligaciones que conciernei» á los terri- 
torios ocuf)ados por cada ano de los beligerantes ó res- 
tituidos á ól!<»s, en el concepto de que eí^tas obligacio- 
neg han establecido relaciorjes permarjentes y reales, 
inherentes á estos territorios.'^ El iiiÍsitío tratadista 
chileno Bello no pudo menos (pie consagrar esta doctri- 
na diciendo: ^*nose invalidan ])oi- la conquista Ihs deu< 
das nacdonales para cuva seguri<hid se ha hip otejado al. 
guna ciudad <) provincia." 

La renta del Litoral Boliviano ])ercibida por Chile has- 
^» 1S99 bastaba para psgar siete vece3 laindemnizaei »" 
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de sus gastos en hi giiei-ra de 1879, para cuyo servicio 
autorizó oficialtnente ñó\o $ 17.000,000 de egreso. 

La liquivlación foriuai^a por el beñur Alejandro 
Qarland, de las rentas de yodo y salitre de Tarapacá y 
del Litoral Boliviano, arroja la suma de $ 563.44:6,840, 
.que han sido percibidos por Chile hasta 1S99 y confor- 
me á los estudios mandados [)ract¡uar por el Gobierno 
de éste país, establece que hasta 1935 le darían esas ren- 
tas $ 1.669.535,000 más. Con § 78.456,876, que ha ob- 
tenido en otra forma subre las mismas eustaiicins y des- 
pués otros distintos valores más concluye el Señor Gar- 
land que se ha apoderado Chile de $ 2.350.000,000 co- 
rresponaientes al Perú y $ 650.000,000 correspondien- 
tes á Bolivia. En vista de estas demostraciones, recor- 
dimios las frases del Señor Vaca Guzmán que en 1882^ 
y en su libro *'El Derecho de Conquista," relativamen- 
te á las expoliaciones que á la sombra de tal derecho, 
Chile, ha llegado á realizar, decía ''aspirar éste á la ab- 
sorción de territorios cuyos productos podían cubrir mil 
veces sus eroíxaciones." 

La conformidad de estos cálculos es tan manifiesta 
que en 1898 el Diputado Señor Ibañez, ante el Congre- 
so de Chile, se expresaba así: ''Las tres cuartas p«rtes 
de las rentas nacionales, provienen de los derechos so- 
bre el salitre, y nadie ignora que el desarrollo material 
del pais, su actual poder militar, t(>do lo que significa 
un progreso en orden á los fondos necesarios para rea- 
lizarlos, se debe á las enormes riquezas de los derechos 
sobre el salitre." 

Mas no se ha detenido con esas expoliaciones la 
inteiíi per ante codicia de Chile y aun nos ha hecho tri- 
butVirios suyos imponiendo sobre Bolivia, con el artifi- 
cio de reciprocidad de franquicias, la exención de dere- 
chos aduaneros para la importación de sus productos. 

La conveniencia de despejar parala República esta 
situación gravosa, es la que nos inclina á conformarnos 
con los tratados de Mayo de 1895, ya cangeados, por 
que, siquiera sea en estrecha escala, llenan ellos la exi- 
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gencía de vías de comunicación independíente y esen- 
cial para nuestra autonomía y ponen un término, aun- 
que á largo plazo, para los privilegios de que dispone 
faobre nuestras aduanas el comercio de importación de 
productos chilenos. 

Así, por consecuencia de aquella situación depre- 
siva, es de conveniencia para Bolivia levantar los vicios 
que le dan derecho de invalidar los tratados cangeados 
con Chile, á fin de expeditar su vigencia ya que la sus- 
pensión de éstas, por parte de Chile, carece de^ pretex- 
to de quedar complementaciones pendientes, por haber 
su Gobierno retirado de consideración los protocolos no 
cangeados. 

liemos indicado ya cómo Chile no tiene derecho 
de invalidar los tratados de su parte y aunque sea excu- 
sado v redundante, haremos más detenido examen so- 
bre este punto. 

El derecho convencional, éntrelas naciones, es de 
imprescindible existencia y en la obligada y natural vi- 
da de relación de ellas, loa tratados que tienen fin moral 
y posible, significación clara, que se pactan por un es- 
tado de régimen constitucional y después de llenarse las 
condiciones prescritas por ese régimen, se consagran por 
el cange que entrega el compromiso á la otra parte con- 
tratante, establecen inconmovible carácter para sus es- 
tipulaciones. Estas no pueden entonces ser afectadas ó 
variadas sino por nuevos tratados, esto es, por otros pac- 
tos de igual fuerza que los de su origen y entre estados 
republicanos, no por sólo ajuste de gobiernos eiecutivos, 
ni tampoco por protocolos no aceptados que, como sim- 
ples proyectos de acuerdo, no constituyen verdaderos 
contratos internacionales. 

La resilíación misma, mencionada por algunos po- 
cos internacionalistas, no puede invocarse sino bajo las 
causas de rescisión de contratos, dadas por el derecho 
civil y s<')lo por la partví perjudicada. 

Es inoficioso ]>iuís que preteiidiui considerar anula- 
bles de parte de Chile los tratados cangeados que, para 
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él, han llenado todas las condiciones de su legalización; 
pues su ley constitucional prescribe entre las facultades 
del Presidente de la República: ''Conducir, concluir y 
firmar convenciones con las potencias extranjeras," sin 
establecer excepción alguna, á condición de que 'los 
tratados, antes de su ratificación, se presentarán á la 
aprobación del Congreso." Como S()lo requisito de eje- 
cución, determiua también dicha ley que 'Mas órdenes 
del Presidente de la República deberán firmarso por el 
Ministro del departamento respectivo." 

Según los documentos que hemos trascrito 
y las frases ya citadas de una Memojia ministe- 
rial del Señor Moría Vicuña, la aprobación legislativa 
de esos tratados fué llenada c.^n estrictez, así como su 
promulgación por paite de Chile y su cange ha consa- 
grado el compromiso contraído por éste para con Boli- 
via. La suspensión temporal de su vigencia, excu- 
sando toda otra pretensión, del )e entenderse que obe- 
deciera á esperarse que los cotn})lementaran los pactos 
pendientes de deliberación, en el Congreso Chileno, sei. 
£:ún resulta de esta consiojnación de la citada Memoria 
del señor Moría Vicuña : ''Ha sido aplazada, (la vigen- 
cia de los tres tratados), hasta el día en que sean defini- 
tivamente sancionados por los parlamenta »s dos protocov 
los", que son los de 9 de Diciembre de 1895 y 30 de 
Abril de 1896. Habiendo llegado el tiempo señalado 
por la preposición determinativa hasta^ puesto que la 
legislatura chilena ha pronunciado deliberación, aunque* 
adversa, sobre estos protocolos, rechazándolos con el 
hecho de devolverlos á su Gobierno, ha venídose de 
parte de Chile eJ término del aplazamiento fijado para 
la vigencia de los tratíidos cangeados que, en derecho, 
no puede establecerse que estuviera sujeta sino á con- 
dición simplemente suspensiva y no resolutoria porque 
contra convenciones internacionales solemnemente con- 
sagradas no tienen efecto, como lo probaremos, acuer- 
dos irregulares, contenidos en notas no legalizadas con 
las formas prescritas dentro de regímenes constitucio- 
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Hales, los cuales de parte de Chile parecen darse por 
e stabl e cido?» . i*tí£e>r^^^ 

Afirma >i ún niá-> el sentido de ser una simple sus- 
pensión la determina la sobre la vigencia de los pacto-» 
de Mayo de 1895, otra manifestación de la citada Me- 
moria del Señor M'»rla Vicuña, pues dice: "Los proto- 
colos alicional, aclaratorio y de liquidación de créditos 
solo aguardan sanción del Soberano Congreso de Chüe 
para quedar en aptitud de ser cangeado» y ad(]ni)'ir el 
valor de solemnes pactos", esto es, jiara adquirir esj 
valor los citados protocolos y no para darlo á tratados 
anteriormente cangeados que lo tienen perfecto é in- 
conmovible, mientras laj>erfecta estipulación interna- 
cional de opuestas ó nuevas bases no venga á rjniover- 
lo ó anularlo. 

Al anotar estas referencias, cabe lamentar la poca 
escrupulosidad con que se ha tiatado el asunto trascen- 
dental que nos ocupa, así en Bolivia como en Chile, ha- 
ciéndose incompleta y confusa determinación de sus re- 
cíprocos contratos internacionales y hasta falsificándose 
hechos relativos á ellos, de tal suerte que parece hubié»- 
rase estr.di^dolos sólo hipotéticamente. Entraña 
pues notable error que, en 189(>, el Señor Moría Vicu- 
ña incluyera entre los protocolos pendientes de la san- 
ción del Congreso de Chile el de Liquidación de Ciédi- 
tos, que está comprendido en la trascrita aprobación de 
Jos tratados de Mayo de 1895, promulgada en ese país 
en Diciembre del mismo año, la cual en la parte 
pertinente, dice: ''Apruébanse los tratados firmados en 
Santiago el 18 de Mayo del presente año y los protoco- 
los complementarios de 28 del mismo mes". Exacta- 
mente el mismo error se cometió en el texto de la esti- 
pulación 4*^ del protocolo de 30 de Abril de 1896. 

'^ Decíamos que tal vez se daba por fundada una su- 
puesta condición resolutoria contra la vigencia de los 
pactos de Mayo de 1895 y parece afirmarse esa suposi- 
ción de parte de Chile en que, á solicitud de su Canci- 
llería, en un cambio de notas del 29 al 30 de Abril de 
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1896, realizado con nuestra Legación en Santiago, esta- 
blecióse un artificio abogadil, inscribiéndose en ellas es- 
ta excepción : "la falta de aprobación por alguno de los 
Congresos, del protocolo de 9 de diciembre ó de la 
aclaración que á él hemos hecho, importaría un desa 
cuer lo sobre una base fundamental de los pactos de 
mayo, que los haría ineficaces en su totalidad". 

Al proponer en simples notas este incidente, enea 
minado al objeto de burlar solemnes y perfectas conven- 
ciones, indudablemente Chile tuvo en mira quedar con 
un arma para ejercitar el juego de política que ha usa- 
do siempre para con Bolivia y el Perú y hasta [)ara con 
la República Argentina, mas no tomó en cuenta que no 
usándose por las nacionep, no merecen consideración 
estos casuismos de artería, aunque se quisiera emplearlos 
dentro de formas regularizadas; cuanto menos valor ten- 
drán cuando, como en el caso ocurrido, no revisten 
regularidad alguna y se refieren á establecimiento de 
condiciones resolutorias. 

Exepcionalmente puede admitirse, como dice el 
ilustrado internacionalista Calvo, que se establezcan re- 
servas bobre ''interpretaciones, adiciones ó declaracio- 
nes Je pura forma" y no sustanciales, siempre que los 
tratados internacionales adolezcan de vicios ''por con- 
secuencia de voto parlamentario, oscuridad de redacción 
ó circunstancia imprevista'^; vicios que son completa- 
mente ágenos al caso producido con Chile, Al prepa- 
rarse ese recurso, como vía de acceso á los propósitos 
de la política chilena, debió verse que una estipulación 
no ocasionada por vicio alguno y no de mera forma, 
sino resol utorií», que se pretendiera oponer á la fuerza de 
eontratí s internacionales solemnes, carecería de valor 
contenida en simples notas, como se la dejaba, pues el 
mismo Calvo, aun para los casos expresados que llevan 
justificación de causa, dice que aquellas "reservas" que 
requieren ellos y sólo sobre complementaciones *'de 
pura forma se insertan en el proceso verbal ó acta de 
cange" délos tratados. 
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Estudiando con el criterio establecido por Ins reglas 
copiadas, las exigencias enunciadas de Chile, caracteri- 
zadas como simple departimiento epistolar, se vé que 
los tratados cangeados no adolecen de impoHthilídad 
fts'tca ó moral y smi j)^^'f^<^i^ úñente jt>/'6^6'¿.sY>>.y en ísuí< de- 
terminaciones. En tal sentido, ellos no requieren pues 
las anotadas adiciones y aclaraciones y sin embargo, 
ha pretendídose, con simple cambio de palabras en co- 
rrespondencia epistolar, haber incorporado en su esen 
cia, no sólo una con(l:cic3n impiescindible de adjuncio- 
nes aclaratorias ó adicionales, sino haber introducido en 
la sustancia misma de esos pactos solenines toda una 
condición resolutoria. 

Hay que observar también que en el texto de lc»8 
protocolos, insidiosamente rechazados por Chile, no se 
contiene la niás pequeña insinuación de que deban cons- 
tituir ellos un componen,te indivisible de los tratados de 
Mayo de 1895, como condición esencial á su existencia: 
esos protocolos contienen estipulaciones no de impres- 
cindible esen3Íalidad para aquellos tratados, sino esti- 
pulaciones de carácter oniUible^ y además, como lo sig- 
nificó explícitamente el Señor Koning de carácter exclu- 
sivamente favorable para Bolivia, que, al ser obstrui ias 
por parte de Chile, no se puede concebir la aberración 
de que invocara éste su rechazo, opuesto por él mismo, 
como razón que le forme obstáculo para la vigencia de 
los pactos que ya sancionó. 

Sesfún doctrina universal, consiirnada con bastante 
precisión por el citado Calvo, la justiticación de modifi- 
caciones sustanciales, como la que encierra el ])roj)ósito 
insinuado en las referidas notas de abril de 1896,re(]u¡e- 
re serias causas, ''dificultades prácticas que ocasione la 
aplicación de los tratados'** y esas modificaciones sola- 
mente tienen valor de tales siendo consaoradas con las 
formas de una Convención ínter, acional. Las textua- 
les frases con que se ha consignado el referido c()nce])to, 
son estas : '*Las dificultades prácticas que suscita la 
aplicación de los tratados, no se dejan resolver siempre 
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por vía de aeuenlo puríiinente vei'b:il ; su importancia 
puede exigir (jiie pira prevenir I.i rc[):ííici()n ó pa'a im- 
pedir coini)lieaci()nes más graves se necesito recurrirá 
una inodiíi^iación de lo-» trátalos y á la redacción de 
cláusulas nuevas (jue tijen neía é irrevocablemente la 
interpretación sobre la (uial las p;u't(ís han llegado á po- 
nerse de acuerdo. Según la naturali'za y el númei'o de 
las cláusulas en las cuales llevan ellas estos cambios so- 
bre el tenor de los tratados, ^e consa^iran así bajo forma 
de procesos verbales ó de declaraciones interpretativas, 
así bajo la de artículos adicionales al texto original, así, 
en ftn, bajo la de convenciones sujdemenlarius desti- 
nadas, no solamente á resolver las dudas (|ue han podi- 
df) suríjir sobre la realización de cieitas esiioulacíones, 
sino todavía á reparar los errores ó á llenar las lugu- 
iias que han podido escapar á los negociadores^'. 

Paia recordar la uniformidad esíáblecida sobre esta 
tloctrina, anotaremos textuales frases de intemaciona- 
listas: 

Klüber dice : ''Cuando un tratado })ú))lico prcf^enta 
tirt sentido dudoí«) no puede recibir interpretación au- 
téntica, sino por una declaración de las partes contratan- 
tes; Funk-Brentano y Sorel consignan la misma doc- 
trina en esta forma: "Cuando dtji':^nl'ade>^ graoes se 
suscitan á propósito de la ejecución ó de la interpreta- 
ción de los tratados, los Estados no tienen sino un me- 
dio de ponerles fin y es modificar el tratado, sea por ar- 
tículos adicionales, sea i)or una convención especial, sea, 
en fin, por una declaracini de niterpretación''. 

Como el desenfreno del interés suele presentar 
sistemáticamente hasta el absui'do, como argumentación 
creyendo que es aun más dañoso que tal sistenia, el jui- 
cit^so silencio impuesto por la falta de fundamentos ra- 
cionales, no será demás mencionar para prevenir torce- 
duras de significación que los procesos ó actas, las de- 
claraciones y las convenciones indicadas por los autores 
nombrados son actos solemnes internacionales y no ac- 
tuaciones epistolares, excusadas de considerarse como 
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forma de contratos hasta en derecho cunun, tanto más 
dentro del derecho que[]regla las relaciones internacio- 
nales. 

En afirmacitm de la solemnidad que caracteriza á los 
actos referidos, sin establecL*r comentario, nos bastatá ci 
tar á Calvo quien ex])reHa que: "8e emplea indiferen- 
temente el término de tratados ó de convenciones": v á 
Fuíik-Brentano y Sorel que, sobre e>te put»to, dicen : 
"En la medida que producen obligaciones de Estado las 
cartas, las notas, los protocolos y las declaraciones to- 
mau relativamente el canícter de convencioties y de tiM- 
tados" pero lijan condiciones de esenciiilidad, agre- 
gaiuio: "Las convenciones y los tratados son la 
fonna más solemne de las transacciones entre los 
Estados. La declaración es un acto oticial por el 
cual dos Estados constatan que ellos se han acor- 
dado sobre ciertos hechos generales ó sobre ciertos 
principios, por lo cual determinan ellos la conducta que 
han respectivamente decidido ol)servar en los casos pie* 
vistos por la declaríición. La mayor parte de las de- 
claraciones son firmadas por los agentes diplomáticos 
que han concluido la negociación; en este caso y para 
que los {principios fijados en la declaración tomen pues- 
to en el derecho púl)lic() de los Estados, en nombre de 
los cuales esta declaración ha sido hecha, la declaración 
debe ser sancionada y protnulgada por el S(>berano en 
la forma consagrada por la Constituci(')n del Estado". 

Como dentro del texto de los ])rotocolos que que- 
daron pendientes no se habfa introducido por Chile la 
condición de su indivisibilidad con los pactos de Mayo, 
que aun consignada en esos piotocolos habría resultado 
exótica, necesitaba otro }>retexto para alegar la invali- 
dación de esos pactos. JSo teniendo tal pretexto y no 
habiendo nallado forma de introducir observaciones en 
el acta de cange de éstos, Chile ha querido representar 
que, en las citadas notas, se I mbiera afirmado la repetida 
condicionalidad resolutoria de los tratados cano:ead(»s, 
al consolidarse su legalización. Mas por ningún extre- 
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mo poJriii litillarse fu-", (lamento para ese mismo concep- 
to; heñios (le i^robnrlo formando un análisis de los tía 
tados segdií principios, consignados tanibicín por Culvo 
y referidos á extreinacias restricciones que exepcional- 
mente pudieran seíialarso, para la ejecutoria de los tra- 
tados, por una exigente política. Dice este eminente 
publicista, relativamente á los países que hubieran íijá- 
dose esa política: ''Se puede pues establecer en princi- 
pio, respecto de estos países, que un tratado aunque ra- 
tificado TK) es perfecto y no se hace absoluta y definiti- 
vamente obligatorio, sinc) cuantío luí atravesado su líl ti- 
ma faz; es decir, la de la sanciíHi legal que impone A los 
actos de la especie el réjjimen constitucional de la na- 
ción en nombre de la cual hansido concluidos. Una vez 
ratificados y sancionados por los diversos poderes cuya 
intervención es exigida por el derecho piiblico interno 
de cada Estado, los tratados son perfectos y definitiva- 
mente obligatorios para las partes contratantes, sin em- 
bargo, exigen ser promulgados." Esta misma promul- 
gaci<')n corresponde, entre tanto, á un orden intíMrio de 
los Estados. Aur hay doctrina que estabhíce uuk re- 
troacción para dar por iniciado el efecto de ios tratados 
desde el día de su firma. Así Kliiber dice: '*En cuan- 
to al principio de la validez del tratado, es desde el mo- 
mento de su firma y no desde el de la ratificación que le 
sigue, que datan sus efectos." 

Fara buscar sobre nuestros tratados realizados con 
Chile la aplicación de las precisas reglas anotadas, ba?- 
ta compulsar el acto que después de consignar el trámi- 
te de su perfecta aprobaciiín legislativa, que en (vhile se 
dá previamente, consigna también el de ^u ratificaciíui, 
sanción y promulgación, incondicioiuil mentó pronuncia- 
das por el Gobierno de Chile y cuyo texto hemos inser- 
tado. Lleva ésto fecha 28 de Diciemore de 1895 v co- 
mo en Bolivia so llena»"on esas formas con anterioridad, 
es pues en esa fecha que ya estrictamente se consoÜdí) 
la legalización y fuerza obligatoria do los tratados, que 
go cangearon mas tarde. La condición resolutoria pro 
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puesta ;í los cuatro ines33 en las notas J3 3d de Abril 
(le 1898, s.)lo puodo consiilerarso coiiio una simple ini- 
ciativa; pues no se pretendió inscribirla en el acta de 
cange, ni eri el protocolo firmado en esa misma fecha, 
refiriendo éste tan sólo á los pactos de aprobación aun 
no conformada entonces. Aquella condición, para re- 
jiiover hasta parciales estipulaciones de tratadoá ya con- 
solidados sí)lemnemGnte y piíra tener el valor de acuer- 
do internacional, debió cotjsignarse en actas, declaracio- 
nes ó convenciones solemneá y pasar por el trámite de 
aprobaciones legislativas, ratificaciones y promulgacio- 
nes, dad;i3 así de parte de Bolivia, cotno de la de Chile. 
Los plenos poderes no bastan, en derecho, para que 1()8 
negociadores diplomáticos (\ón por consagi'ados compro- 
misos internacionales, referidos hasta á invalidar trata- 
dos / en forma de simple cambio de notas. Un nota- 
rio á quien se llevaran cartas, en significación de con- 
tratos, las remitiría á una tramitación judicial para su 
leg.ilización. Si la correspondencia epistolar, que se 
halla al alcance de toda Cancillería, valiera para facción 
de convenciones internacionales desaparecería el objeto 
de las misiones diplomáticas. 

Podrá enseñar pues Chile siquiera la iniciación de 
las formas que revisten los acuerdos internacionales pa- 
ra atentar contra los derechos de Bolivia, desafiando á 
la opinión y á la moral, con el desconocimiento de los 
tratados que concluyó con esta república en 1895? 

Al pretender estable íer tal desconocimiento, qui- 
zás bajo el recurso cuya falsedad hemos expuesto, Chile 
ha agregado para disculpar su criminal política, como 
ya lo manifestamos, el sarcasmo de pretextar que Boli- 
via y el Perú obstruía! to lo arreglo, según retas cínicas 
manifestaciones de su diplomacia: 

Pahibras del Plenipotenciario 'le Chile, Señor 
Abvaham Kóniír : ''Sería ])enoso entrar á averi2:uar 
minuciosamente las cansas que han rctanlndo la apro- 
bación Constitucional de los tratados df 18115 ; no han 
sido extraños á esas causas el protoc;>lo adicional de 9 
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de dicieinl)re <lc 18í)<") v el aclaratorio di anterior, do 
oO de abril de 1890. Su falta de aprobjuión iiup ,::i 
lili desacuerdo sobre una b.iso íundaíncntal (j .r hace 
ineficaces todos los tratados de 1(SÍ)5. S(/ sr // .,/ ^/, •- 
fecoioñado €H(m p(ict(>8 ihii<gr(tc¡iiliii\en^'\ Fiu^ron p >'* 
ti>^ p reinal uros inne^'ton ante¡< de n(Ctr''^\ 

Palabras del Ministro de Rela«iones ExUriores de 
Ciiile, Señor Kaíael Errázuriz Urnionota : "Fiando 
(Chiloj, en las proposiciones exj)()nt;íneas y re xtiíias 
del Peni y accediendo á la prrtcnsi.hi tan tena< ;. lan 
injustiHcada de Bolivia, concluyó con ésta un convenio. 
— El Perú vería así aceptada la fórmula de arreglo pro- 
puesta por él, J^(fííoi(i Hatii<fi'('f<i su ()hsi^si(,n . — ('usindo 
creíamos haber Iletrado al deseid.ic«',sc nos colocaba,! jíor 
di-'savenencias y rivalidades latentes y no disinml; d s 
entre los antiguos aliados de la íruerra del Pacílico , < n 
una situaci<5n sin salida. El Perú se ne<j:aba á discutir 
el protocolo del plebiscito; y Bolivia, á su vez, aplazaba 
la discusión del tratado de Paz. Se iini)onía ])ues á 
Chile el deber ineludible de eliminar, de una vez p'>r 
todas, ese germen de diiicultadcfs. En consecuencia, 
esta Cancillería ¡mpartií) á sus representantes en Lima y 
en La Paz las instrucciones necesarias para que comuni- 
casen á los respectivos gt)biern(>s la línea de conducta 
en adelante indeclinable (pie se había j)roi)uesto, á sa- 
ber: al Perú, que Chile entendía reservarse para sí el 
dominio de Tacna y Arica, en caso de serle favorable 
el plebiscito; y á Bolivia, (]ue estaba dispuesto á com- 
I)en^arle generosamente el Litoral ocui)ado á título de 
indemnización, en cambio <le acordar cuanto antes las 
bases de una paz definitiva, pero eliminando de esas 
bases sus exigencias sobie Tacna y Arica. Esas ins- 
trucciones expresan el, propósito inquebrantable de esta 
Cancillería, ])ropósito cpie mantendrá con indeclinable 
firmeza, hasta llegar al desenlace". 

Añadiremos aún algo más para demostrar la false- 
dad que ya enunciamos, de tales afirmaciones. Como 
pretexto para darlas, explot.ironse justas salvedades de 
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su derecho, que no import^ü>an obstrucción, estaV)lecida9 
por el i*erú respecto de l<>s tratados Boliviano- ChilenOvS. 
Entre tanto el verdadero carácter de estas observacio- 
nes, determinadas con anterioridad al cange de aquellos 
tratados, está fijado en e.^ta manifestación del Plenipo- 
tenciario del Perú ante el Gobierno de Bolivia: *'^Iuv 
mal interpretaría la política de mi naís quit-ii atribuyese 
su actitud al propósito de entorpecer negociaciones ge- 
nas; pues lo único que persigue es la legítima defensa 
de sus derechos, como lo prescriben su honor y su debrr'. 
Tan cabal era esta definición de la política peruana, que 
no se iuvsinuó condición alguna contrapuesta á los tni- 
tados Boliviano-Chilenos para pactarse posteriormente 
en 1898, el Protocolo plebiscitaiio Billinghurst-Latorr'í, 
que aprobado por el IVrií fué burlado por Chile, sin 
embargo de que ese jacto ni aun excusó, para la veriti- 
cación del voto, la influencia de li dominación chilena, 

Así es como contienen pues toda fidelidad esins pa- 
labras del Ministro de Kelaciones Exteriores del Peí ú, 
Señor Felipe de Osma : **No existe acto ni (L»cumen- 
to de este gobierno ó de sus agentes por el c'i:il be de- 
clarara, antes ó deí^pués de la celebración de los ])acto8 
de transferencia de 1895, entre Chile y Bolivia, que el 
Perú suspendía la discusión del })rotocolo plebiscitario 
hasta saber si el Congreso chileno los sancionaba. Ri- 
validades, si han existido entre el Perú y Bolivia, tran- 
sitorias de suyo, no han podido tener, en todo caso, más 
intensidad que el deseo siempre leal, de nuestra parte, 
de inspirar nuestra conducta en los dictados de la jus- 
ticia v en los lazos tradicionales de afecto entre am- 
bas naciones". 

En cuanto á la actitud de Bolivia, los documentos 
que textualmente consignamos manifiestan que aprobó 
totahnente los arreglos que estipulara con Clnle, He- 
mos señalado los que, entre éstos, tienen carácter eje- 
cutorio y ios que acíiba de rechazar Chile, creyendo en 
valde encontrar en ello un artificio para invalidar los 
tratados de Mayo de 1895. Si cree ese país que para 
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éstos es necesaria y esencial la incorporación de los pac- 
tos que rechaza, porqué no los acepta? Si no los crie 
indispensables, esto es, si juzga que pueden subsistir 
vsiti ellos los tratados (jue soleninenie; te ha definido ])()r 
qué, para considerar aquellos pactos como una condi- 
ción esencial de la existencia de éstos, pretendió ^e 
acordara la exótica declaración (¿ue ha quedado en las 
notas de Abril de 189Ü? 

La actitud de Chile, pues, por donde quiera que se 
la mire no puede menos cjue patentizar su falsedad y ar- 
tería y quizás antes que artificios irrisorios é insidiosos 
le conviniera más haber indicado simplemente su lema 
nacional — la fuerza — como fundamento de su política. 

Si hacemos hoy empeño en exponer los derechos 
consagrados para Bolivia en los tratados que concluyó 
con CÍiile, en 18í);3, no es j)or creer que este país segu- 
ramente ha de respetarlos, sino |)ara que en caso de 
que él los burle, a fin de realizar mayores exp:)liaciones, 
conozca la opinión cómo Chile, no acatando ni sus pro- 
pias leyes, ni la fé de sus contratos, despoja la propie- 
dad (le otras naciones y at.enta contra las más esencia- 
les condiciones de existencia de ellas. 

Cierto es que la legislatura boliviana, al dar la 
aprobación de los tratados, prescribió la condición de 
que se incorporara en ellos el protocolo dfí 1) de Di- 
ciembre de l<S9o, incorjíoración cuyo evstablecimiento 
nunca ha estado en los propósitos de Chile, ni aun fué 
determinada en el texto de este protocolo, que ha qu(- 
dado como simple provecto de compromiso. Mas si 
Chile tenía intención de no a])rol)ar ese nrotocolo, })udo 
pedir el previo retiro de aquella condición para real iz ir 
el cange de los pactos aj)robados. Ya verificado éste 
apenas le qued i nn recurso de insinuación para ese ob- 
jeto y es Bolivia qíi(í4ieneel derecho de pronunciarse so- 
bre si retira aíjuclla condición ó la mantiene para invali- 
darlos pactos, sobre lo cual, por imposicitMi de lealtad, 
está obligada á declararse en breve. 

Así, el solo vicio de invalidaci^ui de esos tratados 
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que existe invocable exclusivamente de parte de Bolívía 
y que debía ser la causa dificultante del cange, está en 
la conjunción que ha hecho de ellos y de! protocolo adi- 
cional de 9 de Diciembre de 1895, no el texto de este 
j)r()tocolo,s¡nó la legislatura boliviana, para darles apro- 
l)ación; lo cual determina una aprobación suh-coiiditione^ 
la misma que habría podido dejar lugar á invocarse in- 
validez, también de parte de Chile, si hubiera ocasiona- 
do el rechazo del cange de los tratados por el Gobierno 
Boliviano. 

Si la invocada invalidación de los tratados, cuyo 
fundamento no se establece con precisión en la nota del 
Señor Kouig, pudiera referirse no á las ineficaces de- 
claraciones que tenemos consignadas, sino á que lleve 
vicio de nulidad á los tratados internacionales, como 
igualmente parece asentarlo, la no aceptación de pactos 
adicionales iniciados á ¡yosterwri^ ello seria insostenible 
y extraña que signifique también este concepto el autor 
de unas *' Breves Anotaciones^' á la Circular de la Canci- 
llería Chilena; pues todo tratado que requiriese aclara- 
ciones, sería nulo no por otro motivo que por indeter- 
miuaciíín de estipulaciones que, en él, producirla falta 
de causa ú objeto. 

Por carecer de fundamento, creíamos excusado 
analizar esa opinión, que, como lo hemo.'s dicho, parece 
también supuesta en la celebérrima nota del Señor Ko- 
uig; opinión análoga á la de aquel otro diplomático 
chileno que en declaración oficial dijo: *'la desmembración 
de una parte de un Estado sea una ó más provincias no 
es una conquista; que ésta st>lo tiene lugar cuando se 
somete al dominio de otro , un Estado entero". 

El Señor Kónig, puesto que no define fundamen- 
tos, hiere á la buena fé al asegurar que estaba retarán- 
da la aprohacióii Gonatitucional de los tratados de 18%^ 
como si fueran falsas las firmas que, en los actos de su 
protocolización, de su catíge y de su promulgación le- 
gal, indudablemente ha visto. 

Suphmiündo íarnhien tn hecho (¿ue tJ protocolo adicto- 
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val de 9 de Dldemhre de 189:) y el de 30 de Ahril de 1896 
se hubieran esti|)uhi(lí) en condición do f(»rniar un ífóío 
cuerpo con los tratados caní^ojulos, píscce significar en 
derecho, la lioctrina de que la no aceptación de pactos 
adicionales hace úiefieace.s tratados consajírados, sin ob 
servación, por un })erfecto cange. 

Siendo así, creyó probableniento eso Señor qne, 
como autor de Híjuella nota, ])odía ya fijar doctrinas de 
derecho internacional, cuando el ser autor de ella le ex- 
hibe como á enemigo de todo derecho y cuando para 
asentar fundamentos de política chilena, ])ara cualquier 
atentado que fuera, bastábale decir: se(/ú'i su lema na- 
cional^ poit LA RAZÓN Ó LA FLFEKZA, CltUe iinjvme tal 
concepto. 

Sin embargo de nuestros primeros ])rop*'>sit(>s, teñe 
inos que tocar los pufitos anotados por raz )n d(> que el 
Señor Julio C. Valdés, autor de un libro ''Bolivia y 
Chile," recién llégalo á nuestras manos, quizás |>or dar 
crédito á las enunciaciones de! Señor K()ning y resj)etar 
sus anfibológicas doctrinas, despuc'^s de con.s¡;j;nar la 
perfecta ley que promulg() en Chile los tratados cangea- 
dos de 1895, dice deéllos en este j>«írrafo, que no que- 
renios truncar: "Los tratados fundamentales han sido 
vá aprobados y promulgados por los dos gobiernos y 
cangeados debidamente, y para su vigencia sólo se es- 
pera el voto del Cong/eso de Chile." 

Si no hay error de impresión sobre este ])árrafo, el 
Señor Valdés concibe una incongruencia al creer, con- 
tra las más solemnes prácticas y doctrinas internaciona- 
les, debido cange el de tratados, que aun.no tienen apro- 
bación legislativa, entre Estados de régimen constitu- 
cional; lo cual sería una incongruencia lastimosa; ó cree 
que los tratados requieren también, para su vigencia, un 
doble voto legislativo, si fijó atención en los términos 
de la ley de promulgación de los tratados en Chile, con 
signada por él niisuío. 

Es de notar que el Señor Valdés, ju«' e no ha 

dado efecto alguno á la declaración conlonida en las ci- 
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tadas notas de Abril de 1896, razón por la cnaj ni si- 
quiera las líieiicioíia. También para no suponer que el 
CotU2^reco de Cliih», reformando ad ho? sus leves cons- 
titucionales, se hubiera reservado dereclio para mandar 
la vigencia de los tratados, el Seilor Validez pudo con- 
sultar referencias liisUiricas, que le habrían impuesto do 
que la aprobación del Congreso de Chile se diú in- 
condicional y previa, conforme á ordinaria práctica; 
y debía antes compulsar la promulgaciiWi rehitiva que 
trascribe y por fin el acta sacramental de cange de los 
tratados, donde habría hallado no existir condicionali - 
dad alguna que, de ser establecida, debi(') constar ahí. 

Lo que es})ecialmeMte el Sefuu' Valdéa nunca de- 
biera aceptar es el artiíi(;ioso recurso que, i^ara justificar 
los prop(5sito8 de Chile, sustenta el Sefior Koning al 8ii- 
plantar que, '^forman un S(')lo cuerpo con los trata<los" 
cangeados, los protocolos de 9 de Diciembre de 1895 y 
de 30 de Abril de 1896 y al tratar de s'gniíicar, aunque 
anfibológicamente, que ocasiona derecho de rcsiüación 
de tratiulos })erfectan)ente concluídi)s, la no aceptación 
do proyectos de complementaciiHi ó de aclaracioi», cons- 
tituidos aparte. 

Las doctrinas generalmente adoptadas en derecho 
internacional, líO arí)j)aran aún el estabiecindcnto de 
condicionalidades sobre los tratados sometidos, á la de- 
cisión de voto legislativo, que llanamente deben ser ó 
no aprobados; el autor Calvo es quizás el linico qu« 
proponiendo sobre ello una excepcionalidad, que ya in- 
dicamos ligeramente, dic>e: '*lís necesario, sinen.bargo, 
admitir oue si por consecuencia de un voto parlamenta- 
rio, ú oscuridad de redacciini ó cualquiera otra circuns- 
tancia imprevista, un tratado no se ha juzgado suscep- 
tible de ser ratificado (> de hacerse definitivamente eje- 
cutorio mas que con ayuda de un comentario interpreía- 
tivo de ciertos cambios de pura forma, la sola vía i"'- 
cional de s<'guirse, en este caso, si no se quiere ó no se 
puede recurrir á artículos adicionales () á declaraciones 
especiales anexas al tratado, consiste en insertar, en el 
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proceso verbal de ransje Ho ratificaciones, las rosorvns 
y las explicac'ioiK^s sobre las cuales las dos paites han 
linalinente lleíjado á a uerdo". 

Según la primera parte del acta respectiva, el can- 
Sfc de los expresados tratados, que no ad<)J<'v¡<tn de ??;- 
C/nivei.¿eHte¡< susdtaíüt.-i ^.y>/' osciinddd de redacción ^ ti i 
por circun'<t(ii¡c¡<i iinprevisfa ^ ^ti 2>oi' V"f.o pítrlavifuta- 
rio, lia veriíícádose sin establecerse condición de espe- 
cie alguna; en la segunda parte del acta, sin establecér- 
sela tampoco, se consigua una enunciacióti simpK^.niente 
destinaíla á constatar (|ue no se comprenden en el can- 
ge: *'el protí>colo de '1>^ de Mayo de \K)^)^ sobre li(]iii 
da'nón (le créditos*', no aprobado entonces pcn* el Con- 
greso de Bolivia, *'ni el de 9 de Diciembre de 189'), 
relativo al Tratado de Transferencia de territorio", no 
aprobado por el Congreso de Chüe, porque *' de uno 
y otro prot')Col(>" s3 hacía materia para una convención 
especial. ¥a\ tal sc^niido, esti convención aislada lie 
los tratados caiigeados, que es la de 30 de Abril de 
1896, no constituye en sí, condi;!Í(>n esencial á la sub- 
sistencia de ellos, ni la determina tampoco, aun(]ue 
forme relación de objeto con los trata ios, pues tan solo 
establece conexión inmediata con los protoco os no 
aprobados de su referencia. 

Es pues díí int'U'pret ación arbitraria del Señor K')- 
nig y por cons'guiente mny cli lena, que estos protoco- 
los no aprobados formen un comp')nenle esencial de los 
tratados ya camreados y que est'jn llamados á prodnci'" 
la ineflcacia de éstos, al no acept:u"se, ])f)r(pie en rela- 
ción :í su forma y á sii objeto el de Abril de 189(5 no 
se refiere á los tratados de Mayo y es sol límen- 
te expücatorio del de Üicieml>re de ISDÓ; y éste, 
aunque consigne algunas est pulaciones mas s()l)re trans- 
ferencia de territorio, no constituye, ni por remota in- 
dicación de su texto, ni por su propia materia, nn com- 
ponente indivi'^ible de l(»s trátalos cangeados, niuclio 
menos como condición que se hubiera exigido por ))art(* 
de Chile, único ca^io en que, de no rer adoptada, podía 
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invocaiLi éste como causa de invaliclaciún de todos los 
acuerdos. 

Aun hay más causas que alejan todo derecho para 
que pudiera formarse ale^-ato en tal sentido: uu atesta- 
do de la nota del Señor Kónig, quizás el solo verídico 
de élhi, maniíiesta que "el protocolo de 9 de Diciembre 
de 1895, contiene exigencias bolivianas de última hora" 
y prueha, así, que del lado del criterio y de las coi.ve- 
nieucias de Chile los pact )s anteriores, ya caiigeados, 
tienen y conservan con lición de perfecíta subsistencia, 
excusada de la necesidad de este protocolo de última 
liora, relacionado pero no esencialmente al objeto «de 
esos pactos, puesto que el sólo tín de él son exigencias 
ó sea extremos innecesarios solicitados de parte de Eo- 
livia, en favor exclusivameiite suyo y en última hora, 
esto es, cuando de parte de Chile se dieron por conclu- 
yentes los arreglos. Siendo justo este concepto, que 
se halla conformado al texto nnsmo del ])rotocolo y no 
pudiendo dentro del derecho convencional de las nacio- 
nes, invocarse aun la vasúiación de a n}/,er dos ?io aproba- 
dos sino por la parte perjudicada, Chile, dcwdose que se 
tratara de pactos no aceptados^ para romperlos, á fin de 
no reconocer límite á su avidez, te" dría que proclamar- 
se lesionado por no aprobar él mismo las exigencias de 
conveniencia para Bolivia, exclusivamente propuestas 
por ésta. 

La mención de dificultades para el cange verifica- 
do, indicada en el protocolo de 30 de Abril de 189G, de- 
bía referirse únicauiente á qué en la aprohacióa de los 
tratados de 1895, dada de parte de B dlvla^ había ser 
ñaladose la condición de que el pr(;tocolo de 9 de Di- 
ciembre, no aceptado por Chde, formara parte inte- 
grante de ellos. La consideración de esta simple men- 
ción de diíicidtades invocables exclusivamente de par- 
te de Bolivia, indicada en documento aíjeno, es 
completamente excusada para ob:ar sobre el efecto del 
acta de canire de los referidos tratados (jue, seirún lo 
hemos cxj[): cs.ido, es perfecta y ni remotamente refiere 
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idea de establecer necesidad esencial de conjplenienta- 
ciones ó aclaraciones. 

El principio de invalidarsií traíados que llevan se- 
llo de perfección por la pendencia ó por el rechazo de 
bases que posteriormente se propongan para acuerdos 
internacionales, con nombre de aclaraciones ó com|)le- 
nientaciones, atacaría la estabilidad de cuant'^>s tratados 
existen en el mundo, como ba?^e de la vida de relación 
de todas las nacioncw^, además de que libi-aría á combi- 
naciones, realizables entre simples gobiernos ejecutiv4)s, 
la suspensión de contratos consagrados por la voluntad 
soberana de pueblos republicanos, representada en el 
voto de sus poderes legislativos. 

Aparte de ios vicios que afectan el consentimiento 
que requieren los acuerdos internacionales, sogiin gene- 
ral doctrina y conforme á determinación establecida so- 
bre ella por el estadista argentino Calvo, solamente pue- 
de invalidarse un tratado: '^l.*^ Cuando es reconocido 
reposar sobre un error material, en cuantt) á la sustan- 
cia miátna del asunto; 2.^ Cuando su misión en ejecu- 
ción ó su mantenimiento encuentra una imposibilidad 
absoluta ó relativa, que las partes debían ó podían pre- 
ver en el momento en que suscribieron sus ob.igacio- 
nes." Estas condiciones las comprende el tratadista 
boliviano Medina en estos requisitos que delermina pa- 
ra la validez de los tratados: "Ca}»acidad en los con- 
tratantes y caus? y objeto lícitos," conteniéndose en és- 
tos, conforme ala opinicni Heffter y Bluntschli: " la po- 
sibilidad física ó moral de la obligación." 

Así mismo, compréndese en la exigencia de causa 
y objeto lícitos la necesidad de determinarlos comprensi- 
blemente. Andrés Bello hubo agregado á las condicio- 
lies expresadas, como vicio anulatorio, la ' 'lesión enor- 
me." 

Relativamente al consentimiento, esencial base de 
los tratados, los políticos universal mente han reconoci- 
do su perfección para establecer el lazo de las obligacio- 
es contraidas en cuanto produzca el ajusto de los tra- 
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taJos á la8 leyes constitucionales de loa estados contra- 
tantes. Así el estadista alemán Klüber dice: ''Los 
tratados no j)neden ser válidamente concluidos sino por 
el representarue del Estado, á condición de serlo de una 
m.añera conjoniie á A?.s' leyes constitucionales del Estadí». 
Un tratadt) es peri\íCto desde el momento de su conclu- 
sión, sin que la ejecución subsecuente acrezca su vali- 
dez;;" y el texto francés Je Funk Brentano y Sorel con- 
tiene estas doctrinas: '^El tratado firnnulo por los ne- 
gociadores no es mas que una promesa de compromiso^ 
no se hace ejecutorio sino después de haber sido ratifi- 
cado per el ])oder soberano; tiene lugar (la (ratificación) 
según las formai^ propias de la constitución de cada es- 
tado." 

''líl derecho de ratificar, dÍ3e el citado autor Cal- 
vo, pertenece en las repúblicas al jefe del poder ejecu- 
tivo con el concurso directo ó indirecto de uno de los 
grandes poderes del estado. En tanto que la nación no 
los ha reconocido y aprobado por órgano do sus repre- 
sentantes naturales, los trat dos que tienen necesidad 
de esta úliima consagración permanecen imperfectos y 
no pueden ser puestos en ejecución." 

Bello expresó tanibión entre los solos vicios que 
podían anular los tratados: "La oniisiiín de los requi- 
sitos que exige la constitución del estado." Y Medina 
expresa que: ''La constitnción de cada estado determina 
la manera cómo se ejercita esa facultad (la de ratifica- 
ción); y agrega: en las repúblicas y en las monarquías 
constitucionales reside generalmente en el poder legis- 
lativo." 

En materia de forma y fuerza ejecutoria de los 
acuerdos internacionales llamadas á fijar las mas delica- 
das relaciones entre estados, es uniforme el sentido de 
cuantas inteligencias han analizado así el derecho filosó- 
fico como el derecho práctico de las naciones. 

Desde Cicerón que dijo: "Es necesario guarlar su 
fé aun con el enemigo," todos han consagrado el espí- 
riu de esta doctrina. 
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Vattel manifiesta que: '*Los tratados que desiden 
de las materias más importantes, declaran loa derechos 
de las naciones, aseguran sus inttTo.ses mas ])recios( s 
son sagrados é inviolables'' ; y Kliib'.a* se ex})resi así: 
"ün tratado válido impone á las ])arte8 contratantes 
la obligación perfecta de cum)>lir sus promesas. El in- 
terés del estado puede exigir la conclusión de tratados: 
en este caso es claro que no podría formarse convención 
si fuera legal para cada parte desistir á su agrado do 
sVis obligaciones. La inviolabilidad de l<>s tratados de- 
be formar para todas las naciones una ley impuesta por 
el objeto del estado''. 

Son bastante explícitas las ilustradas doctrinas que 
Funk-Brentano y Sorel consignan con estas frases: ' *Las 
convenciones y los tratados son la forma más solemne 
de las transacciones entre los estados. La palabra tra- 
tado designa un contrato solemne que tiene por objeto 
los intereses principales de los estados; la palabra con- 
vención designa un contrato menos solemne. Los tra- 
tados se hacen ejecutorios desde el momento en que las 
ratificaciones han sido cang^adas". 

Aun agregan después: ''Lo mismo que el cambio 
de los poderes es la garantía de la negociación, el 
cambio de las ratificaciones es la garantía de la ejecu- 
ción recíproca del tratado. Rehusando ratificar nn 
tratado el gobierno se expone al reproche de versati- 
lidad". 

Insistiendo en demostrar la fuerza que abarcan los 
tratados, dicen también: **Cuando se est¡))ula ])or nn 
estado no haj»^ error ligero ni falta indiferente: sea lo 
que fuese, se introduce en la historia de su patria un 
elemento que no saldrá de ella. Los tratados y las 
convenciones son los compromisos de estado por exce 
lencia. Desde que [lofi efitadof^) hun contratado nhliga- 
G iones dehen o'bHerv arlas ¡ si cesan de hacerlo faltáis al 
respe'o que deheñ a los otros estidos^ y destruyen asi el 
respeto que tienen el derecho de esperar de ellos. 
El respeto de las cbügaciones es necesario aunque el 
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tratatado sea abusivo y haya sido impuesto por la fuer- 
za; no hay sobre este pumo asimilación posible antre el 
derecho civil y el derecho de gentes. Montesquieu lo 
ha indicado hifii: ''Los príncipes, qne no viven entre 
*' ellos bají> leyes civiles, no son pues lil)res: ellos son 
gobern d >8 por la fuerza; pueden continuamente 
forzar y ser forzados. De ahí fluye que los tratados 
que lian celebra io por fuerza son tan obligatoiios 
" como los que hubieran celobíado de voluntad. Cuan- 
^' do nosí>trv)8 que vivimos bajo las leyes civiles somos 
'• forzados á hacer algún contrato que la ley no exige, 
*' podemos volver contra la violencia; pero un príncipe 
'' que siempre está en este estado en el cual él forza ó 
'' es forzado, no puede dolerse de un tratado que se 
'' le ha obligado á hacer por la fuerza". Si los gobier- 
nos pretendieran tener derecho de romper sus tratados, 
Jleíjarían sea á la «ruerra, sea á un estado de desconfian- 
za recíproca, de hostilidad latente, de lucha sorda más 
insoportable todavía que el peor de los tratados. Los 
estados no tienen el derecho Je violar los tratados". 

Otro publicista francés, Pradier-Fodéré, expresó 
que: ''Los tratados dan el derecho de exigir de las na- 
ciones contratantes el cumplimiento de lases ipulaciones 
que contienen y de obligarlas ó compelerlas aún en ei 
caso de rehusamiento, previsto que se haya satisfecho 
de su lado ó que se haya empezado á satisfacerlos". 

Fiore aunque desarrolla el principio de moralidad, 
como condición esencial de los tratados, respecto de la 
fuerza de ellos dice: "Es pues con razón que se llama 
sagrada ó religiosa la fé debida á los tratados y á las 
convenciones. Nosotros aceptamos la doctrina de los 
publicistas antiguos que apoyados en esta máxima: pac- 
ta sunt fiervanda^ han establecido como regla funda- 
mental del derecho internacional que la fé de los trata- 
dos debe ser ciega é inalterable". 

Bluntschii. reputado autor suiz'^, consigna en sn 
proyecto de código Internacional estas proscripciones: 
' 'La obligación de respetar los tratados reposa sobre la 
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conciencia y sobre el sentimiento de justicia. El res» 
peto de los tratados es una de las bases necesarias á la 
organizaci()n poética é interna i onal del mundo. No 
es necesario llevar los tratados á conocimiento del pú- 
blico para hacerlos vá'idos y ejecutorios". 

El eminente estadista Calv.>, nnembro de respeta- 
bes asociaciones europeas, se expresa así; ''Los tratados 
s«»n actos escritos que ligan entre ellas dos ó más nacio- 
nes, sea confirmando las obligaciones y derechos res. 
pectivos, que derivan de la ley natural ó de los usos, 
sea agregándoles adiciones ó restricciones, pero en todos 
los casos dándoles el caiácter de deber extrictamente 
obligatorio". 

"La ratificación «s el acto que dá á un tratado su 
consagración y trasla'la del negociador á la autoridad 
suprema de cada Estado el d'^bor de asegurar su ejecu- 
ción". 

Como exolusiv^a opinión propia expresa que: *'E1 
derecho de rehusar ratificaciones es incontestable". 

Después continua diciendo: '^üna vez ratificados 
y sancionados por los diversos poderes cuya interven- 
ción es exigida por el derecho público interno de cada 
Estado, los tratados son perfectos y definitivan\ente 
obligatorios para las partes contratantes: no obstante, 
exigen ser promulgados. Excepción existe para ciertos 
tratados que, en la voluntad de las partes, deben perma- 
necer secretos temporalmente ó á título perpetuo. Para 
esta especie de compromisos su fuerza obligatoria fluye 
de la ratificación sola." 

*'E1 cange no exige como la firma de los tratados 
plenos poderes." 

"Según Blackstone, la constitución inglesa no dá á 
ninguno de los poderes públicos del Keino la facultad 
de entrabar, retardar, suspender, anular las convencio- 
nes diplomáticas concluidas por el monarca. Los Es- 
tados Unidos asimilan los tratados á la ley suprema del 

país. 

El citado Bello, á quien debe mucho la constitución 
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social y política de Chilo, establece en un texto dictado 
parala ¡iií^trncción de esie país que: 'Mos tratados pro- 
ducen derechos perfecto:^," y Medina dice: ^'Los tra- 
tados no producen dercch(»8 perfectos, sino cuando han 
sido debidam(ínte can,o:eados." 

"La ratificaciíHi, mieniras sea otorgada, suspendo 
tan sólo la e¡ecuc¡()n del ti-atadoy éste, después de da<la 
ella, tiene efecto retroactivo, salvo estipulación contra- 
ria. Consiste la ratificación irregular en ser hedíala 
aprobación condicional mente ó suprimiendo alguno de 
los artículos de la estipulación." 

Aplicándose á nuestros tratados de 1895, cangea- 
dos con Chile, las últimas doctriims, que son las del 
mismo Señor Medina que hoy dirige el departamento de 
Relacioneft Exteriores del Gobierno de Bolivia y qne, 
por otra parte, forman uniforme acuerdo con las doctri- 
nas universales de política internacional, debía verse 
que no es ratificación irregular la que se les ])restó por 
parte de Chile, pues no es condicional ni menos (esta- 
blece supresiones en el texto de los tratados, caia u?^o 
de los cuales es completo. Debióse ver además quví 
eangeados, como están, son ellos irretractables do ])arte 
de Chile, pues llenan las condiciones requeridas de pre- 
cisión, claridad, posibilidad y legalidad. 

Tratándose de suspender, en razón de necesidad na- 
cional, la enunciada causa d© invalidación de nuestros 
tratados de Mayo de 1895, celebrados con Chile, que 
existe invocable exclusivamente de nuestra parte, iin- 
pónese también estudiar la situac¡(')n que crean ellos en 
su relación con las conveniencias del Perú para probar 
que esa situación no ataca sus derechos, ni perjudica si- 
quiera sus intereses y que no puede proyectar tampoco 
sombra alguna sobre nuestra lealtad para con esa Re- 
pública, 

La política peruana tiene que ver en el arreglo de 
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Tinesti*<^s asuntos con Chile, mas no por la suposición 
injuriosa ])ara luiestro pj-ís do que pudiéramos herir sus 
derechos, sino por tratarse de un eneinií;0 común con 
quien aun le quedan intereses (|ue deslindar y ])or ser do 
mutua conveniencia haceise entre Bolivia y el Perú nni- 
dad de cansa contra el mismo encmliro (\\\q orioinó su 
alianza de IHlo, Cuando éste Iva crecídose en poder, 
y está enseu indo es|)íícialmen(e al Peiú sus codiciosas 
miras, , querría el IViú dchilitar con desacuerdos el elc- 
meiíto de resistemia (|ue unidos del)emos oponerle? 

Manifiesto es que Chile se ha emucñ ido en inficio- 
nar divisiones entro ]^ol¡via y el Vvrú y ello nuestra 
que la unión de estas repiihlicas es fuerza (pie teme y 
que lo contraría. Tal insidiosa acción de Chih; no es 
nueva: en 1871), al iniciar la guerra, propuso al Perú la 
repartición de Bolivia entre sus vecinos y después ])ro- 
púsole también que ceguera Iquique á Bolivia, recihien - 
do en cambio la provincia ecuatoriana de (iuayaquil, á 
fin de que se le dejara apropi-u'se del Litoral BoliviaíU). 
Recientemente, uno de sus célebres diplonuíticos ha te- 
nido la audacia de hacer llegar la renovación de la pri - 
mera proposición á los círculos oficiales del Perú, don- 
de han contenídole merecidamente. 

Las serias sugestiones que emj)leó Chile en Bolivia, 
tratando de interesar su acción en la usurpación de terri- 
torios del Perú, han sido siempre rechazadas y arran - 
can ellas su origen de fecha l)ien antigua. Ya en 
186(5 el Plenipotenciario de Chile en Bolivia solicitaba 
que ésta cediera á su país el Litoral boliviano hasta 
Mejillones, '^^h/ijo la form. i¡ prom^'i^i de qn>'. C/níe opn- 
yaria á PoUvui^ dd hkkIo hkh^ eiituix^ ptira la orupn* 
i^lónanna'hi dH LUordl Pt'nidno hasta el morvo í¡í> S/r- 
rmC', iguales fines se [U'opusieron en Santiaíijo id Pleni- 
pote» ciario Boliviano Scñíu* Rafael Bustill >. Durante 
la guerra, la Canci lería Chilena cre(') una misión oficial 
para que trajera la misma g<'stión ante el Presitleníe 
Daza, dictando una minuta de ])ases (|ue es de todos co 
nocida; y posteriormente, para inducir (\ Bolivia á firmar 
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un tnitado de paz , traicionando a1 Perú, propúsose, con 
bases concretas, al Presidente de l>»livia General Cam- 
pero, por otro agente prestigioso chileno: '*garantizar- 
se por Chile la ocupación boliviana de la costa que se 
extiende desde Camar >aes hasta lio y la del territorio 
necesario T)ara comprender el dominio del lago Titicaca". 
El General Campero rechazó indignado tal proposición. 
Asi, Bolivia ha rechaz:ido sÍ8m[)re las sugestiones chi- 
lenas empleadas para que arrebatara territorios al Perú ó 
para que le traicionara; y es un insidioso recurso desti- 
nado al ol)jeto perseguido por Chile, de sembrar desa- 
cuerdos entre aquelLis repúl)licas, truncarse por el Se- 
ñor Kónig las insiiuiaciones de los representantes boli- 
vianos que ürniaron el Pacto de Tregua, para expresar 
en su nota que ♦'pidieron con instancia una salida al 
Pacífico para Bolivia y creyeron que podrían obtenerla 
en el extremo Norte del territorio cedido temporalmen- 
te por el Perú". Déí)ese restablecer la verdad sobre 
este punto: uno de los representantes bolivianos, el Se- 
ñor Belisario Salinas, dijo fiar ''en que el Gobierno de 
Chile querría tener presente que Bí>livia no puede resig- 
narse á la carencia absoluta de un puerto do comunica- 
ción con el Pacifico y que á Chile le sería fácil satisfa- 
cer la aspiración da Bolivia, ya fuese por un acto pro- 
])io, ya dando lugar á un nuevo acuerdo entre las repú- 
íílicas con cuyo unánime consentimiento pudiera arri- 
barse, modificando el tratado celebrado últimamente 
con el Perú, á una solución recíprocamente satisfacto- 
ria". 

El Señor Ministro de Ralaciones E>wteriores de Chi- 
le quizo torcer el sentido de la insinuación; y sin ver que 
en ella no se determinaba la situación del territorio ide 
comunicación indicado y ni podía significarse, con la fra- 
se acto propio de Chile^ propósito de afectar derecho» 
peruanos, dio por referi la la solicitud á la adquisición 
(le io-í territoi'ios de Tacna v Ai'ica, sin consentimiento 
del Perú: mis los dos representantes bolivianos mani- 
füátarou '\pie acaso se daba asa insinuación un alcance 
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qne cataba lejos de revestir. No quorír.n, eri modo al- 
guno, inducir ;i Chile á una ruptura violenta del trata- 
do," que había celebi-ado con d Perú. 

Al reclamar ahora de Chile comunicación con las 
coatas del Pacífico, que imperiosamente y con perfecto 
ilerecho necesita Bolivia, no ha manife.'^tado en 611o so- 
licitud () deseo de que alcancen mayor radio las expo- 
liaciones territoriales de Chilo í^obre el Pc.'r.i; lo que ha 
exigido es acomodar un derecho indis|)ens:ible para su 
existencia deíitro de la fuerza de los hechos producidos, 
á fin deque se la dé un mendruiío <h> :;is extensas apro- 
])iaciones chilenas, ])ara decidirse- á ot(M'^-.ir, en cambio, 
la ce8Í(5n de sus costas. Lo que haí-e Bolivia es confor- 
marse con que, para mantener su vida nar^ional y en 
compensación de sus también extensos teriitorios, le dé 
lili puerto cualquiera, Chile, de entre sus })osesioneB y 
cuanto querría volver siquiera aproxima<lamente á nues- 
tro estado internacional recíproco antinior á la época de 
1879! Desear que Chile acrezca exiüjencias sobre el 
l^erii, no le permitiría su lealtad para con el aliado de 
ayer, si es que afecciones no deban invocarse. 

Ha podido olvidarse por al;zuien que, ante el desen 
freno de Chile, es por mutua conveniencia que deben 
alejar el desacuerdo entre ellos los aliados de 1873 y 
1879^ Con la aproximación de los pactos, con loa sa- 
crificios compartidos, con las comuTíes desgracias, de- 
biera entre éilos haberse producido simpatía mas, si no 
la hay, Bolivia tampoco ha de solicitarla. Entretanto, 
si hablamos de Ir armonía y del acuerdo que aconseja 
una política juiciosa es en nombre de los intereses re- 
cíprocos, que forman la razón de mas fuerza en la polí- 
tica de las naciones; y en obligado respeto de esos inte- 
reses aun debe acallar el Ferd, si es cierto que nos guar- 
da, aquel sentimiento ineflexivo que menciona el 
Canciller Chileno Errázuriz ürmeneta, porque hoy lapo- 
líticH se lleva de justas conveniencias y no de sentimien- 
tos. 

Como país costanero y desarmado, el Perú, está 
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expuesto indefensamente á los golpes sorpresivos de 
Chile, que cuenta con marina relativamente poderosa 
para doirnnar toda la costa occidental del continente 
sud -americano. C m])rendiendo el inescrupuloso ca- 
rácter de éste tal situación de preponderancia, al partir 
fronteras con el Terií, ik» ha de respetarlas y hade sa 
lirse de ellas progresivamente. 

Si Bolivia queda interpuesta por causa de compen- 
saciones territoriales que le reconoce Chile, en la extre- 
midad de sns posesiones, tendrá el Peni una línea de 
firmes límites, alejada del azar de introducciones de Chi- 
le. Este, para herirle entonces, detentando sus más ca- 
ros derechos, tendría que sojuzgar á Bolivia, que por 
estar acá, entre sns hrefiaa, no es una masa tan accesi- 
ble ásus imposiciones: históricameiíte lo hemos visto en 
la oruorra de 1879. 

Así, quedaríamos constituido» como un centinela 
avanzado para guardar las fronteras del Berií y por ello 
está en la conveniencia de éste que, deteniéndose la nc- 
ción conquistadora de Chile, se nos reconozca la pr'>pie- 
dad de una zona litoral de entre las posesiones de C-iili^, 
pues ella tiene que fijarse necesariamente en el extremo 
norte de esas posesiones. 

Quedando transferido en nuestro favor, por parte 
de Chile, su derecho adventicio S(^bre los territorios de 
Tacna y Arica resultará además que, apartado el interés 
directo que Chile ha vuelto á despertar recienteniente 
para adueñarse de esos territorios, se alejarán los extre- 
mos de acción chilot)izadora que ahora está ejecutando, 
con inicuo ultraje de los derechos del Perú. 

El Perú ha declarado repetidamente que no puede 
desconocer el derecho adventicio de Cliile sobre los te- 
rritorios de Tacna y Arica y ha manifestado la obliga- 
ción, que reconoce, de someteise á la decisión del voto 
plebiscitario, prescrito por el tratado de Ancón, aun- 
que le sea dolorosa la expectativa de tener quizás 
que llegar á desprenderse de esos ricos territorios y de 
su hermosa ciudad de Tacna. 



— 105 — 

Reconocemos tainlnén una razón política en la necesi 
dad que tiene el l^erú <le conservar Tacna como punto de 
resguardo, coino soí'tén de fuerza para el respeto de su 
frontera sud, mas tal necesidad aun podía salvarse y 
moderarse pnra ese país el rigor de las alternativas del 
plebiscito, á la sombra de nm-stros arreglos con Chile, 
sobre las bases acordalaí? en lí$95. Corno subroíjata- 
ríos de Chile podíamos, en recíproca conciliación de in- 
tereso?>, concluir una transacción estableciendo la devo- 
lución de Tacna al Perú, con derechos de tránsito libre 
por Arica para su comercio, en caso de serle adversa la 
solución plebiscitaria, á cambio de que, siéndole la so- 
lución favorable, nos asegurara la propiedad del puerto 
de Arica con la zona territorial necesaria para nuestras 
comunicaciones comerciales. Chile podía, al mismo 
tiempo, completar 1m transacción retirando la facultad 
condicional convenida de reservarse la zcma de Vítor al 
transferir á Solivia los territín'ios de Tacna y Arica, si 
obtiene su adquisición plebiscitaria, en compensación 
de renunciar Bollvia al puerto que debe recibir de Chile, 
en el caso de que éste no olituviera esos territorios. 

Correspondiendo á orden económico de no grande 
escala, son de importancia secundaria para que no fue- 
ran susceptibles de hallar transacción amistosa, aunque 
dependan de condiciones adventicias, el fago de 
$ 10.000,000, determinado en el Tratado de Ancón, 
para el Perú ó para Ch le, según la definición del voto 
plebiscitario 8ol)re Tacna y Arica y el pago do 
$ 5.000,000, pactado en los tratados celebrados entre 
Bolivia y Chile, para aquella ó para éste, según la im- 
píjrtancia de la zona territorial que, con carácter de 
compensación, Bolivia obtenga de Chile. 

Ante las razones enunciadas, que no ])ueden ocul- 
tarse á los políticos americanos, no hallarán excusa 
quienes, de parte de Bolivia y del Perú, sugestionen des- 
acuerdos y susciten discusiones entre éstos, de cuales- 
quiera especie que fueren, pues no se les debe ofender 
atribuyéndoles la relajación política que caracteriza á 
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Chil'j p.ira que giiarilaran temor «le a])líizar 1 1 f'cfiuícíón 
•1; muiuiis (liti-Jiiitades, <|iifcj no piiecUn ser sino even- 
tual ch. 

Bajo (I3 esta'» consMeracioncH, parécenos mny p< - 
co ^eVíA que en las (li-cusi(»nes ]>reHnii nares dA arrc- 
ítIo (]iie |»r.»(l'ijo e! Pacto Bi.linirh í'^^^ T^atorre, el Señ'»r 
(i i.llennr) E. Bi.lingh;ir.st, 0:110 li?presjiitanre del l^e. 
r/i, pre')c* q):ín(l()ne el í soirniid.td de fronteras no ante la 
vccindai d'3 Cliil \ sino sól.nnente ante la porsperti^a 
(Lí ve miniad <le B )l¡v¡a, no invocara, para cohonestar 
aniin:idvers¡nnes contra las aspiraciones de Bidivia, otra 
razón que "consideraciones de caráder menos elevado", 
es decir, considerHcioncs no mnv c'evadas conderi^adas 
en el propósito de l)eneti(;¡arse secciones peruanas, como 
*das de Puno y Arequipa y fomentar la vida de los ferra- 
c irriics del Sur del Perú'', imponiéu'losy vías de c(>mu 
nicacióu para el comercio de Bolivia, esto es, coloni- 
zindonors el Perú para hacernos tributarios suyos, co- 
mo hí el tránsito comercial fuera objeto de lucro para 
naciones civilizan as: ente mismo objetivo jiolitico, no 
muy ek'vado, delna probar al Señor Billiíighurst la ne— 
cesidal con que Bolivia ha sostenido, ante las intima- 
ciones íle Chile, su derecho á conmnicacione» costane- 
ras independientes, ])ues aunque el Señor Errázuriz Ur- 
ineneta llamo á esta actitud obseííión injustificada, esos 
derechos y no el ensanchamientt» de Tarapací en favor 
de su país, son los que forman ^^ razón de propia exis- 
ten cid'' \ 

Debió verse también que quienes desean bene-* 
netíciarsü con el acercamiento de «jiros comerciales em- 
j)lean para ello medios mas nobles: así la República 
Argeíitinn, lejos de estudiar sistemas de compresión 
c()m(»r(ial, manda sus ingenieros para traer en favor del 
comercio boliviano sus locomotoras y sus rieles, á fin 
(le apartarlo de las atracciones del ferrocarril chileno 
de Antot'agasta, p ira llevárselo haeia las<»ril!as del Plata. 
Kntretauto, jos dueños de presionar el comercio do Bo- 
livia para imponerle las vías de Arequipa y Puno, han 
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iniciado siquiera idea de concxicnaí' iscs ferrocamles 
del Perú con nuestras iiecBsidndes d^^ coiiuini'ación (jiie, 
ahora mismo, están haíúéiidonos tender eu crsa \ía sec- 
ciones ferrocnrri leras aisladas? 

Aun hallará el Ferú un piuíto que con Bolivia re- 
quiere definición: es el pleito territorial sobre la reir¡()n 
de Caupolicán, que nos ha sus -itado st)hi!n*.Mite ;oii o-.-í-. 
gen de una excursión de los lici-maiios Mald-Hiado <*n el 
Madre de Dios, realizada en USol. 

Como ni uno ni otro Estado se hallan en s¡tu:M¡.':i de 
halagar la arrogante idea dvi saÜr jíia'-enteranienl.e á 
plantar dominios con adarga y Um/.n, ])aic" «^ <jU(í com- 
prenderán la conveniencia de sují'iarscí ;1 solucioues que 
llenen condiciones de justificaci ')¡i. Nosotros posi-enios 
esos territorios, gnardf.ndo convi'-ei«'»n diMjiie esCon i.icon 
testables títulos; el Ferú también ercerií tene]l<>s y aunque 
Jlevauios la causa de consideia<-iv)n de ])e;riirbar8e para 
Dosotros una situación estaolcíida, aj^aiiaiíafiios exigen- 
cias de equidad para entregar las difei'eiicias á resol- 
verse en un arbitraje exclusivamente de derecho, en 
cuanto se salven nuestras comunes diíicultades con Chi- 
le, manteniéndose, sí, la posesión no interrumpida que 
tenemos de aquellos territorios. Además de conoeciien- 
cias de lealtad, impuestas por la situación, nos señalan 
tal conducta las consideraciones que hemos hecho sobre 
conveniencia de formar unidad de acción política con- 
tra las arbitrariedades expansionistas de Chile. 

Para que no se manejen desgraciadamente los tras- 
cendentales intereses nacionales de Bolivia y del Ferú, 
que estudiamos, sería necesario que el desenvolvimien- 
to del giro que exigen las conveniencias políticas de am- 
bos países se entregara á expertas competencias á fiii de 
que alejen mutuas dificultades, en vez de suscitarlas. 
Motivan esta consideración noticias corrientes ' sobre 
que el Representante del Ferú en el Brasil anuncia- 
ba remover, á pretexto del pleito sobre Caupolicán, in- 
convenientes que están desapareciendo para la pacifica- 
ción de la región del Acre, en favor del dominio boli- 
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viíiTK»; y (iébestí notar que este Representante del Perú 
es el inisn» . que no }»ii!<> Imcer valer, acá, las previsio- 
nes que ii • .')'»< apuntshl*' pjira detener los adelantos que, 
ante nuestt»» ('obierno, lealizaba la política chilena, tra- 
tando íle aiiuiiir las esri[)uiaciones que concluyera con 
Bolivia en 1S.)5, estipulacinriee que excusan para el Pe- 
rú siuii -i');!!.-?* tan dificuitoHaa como las que le crearía la 
realizad/» ! !>' las últiiiiaH proposiciones de Chile. Re- 
comendábase 1 1 aceptHci»>n do estas proposiciones al Con- 
greso B «liviair», j)(>r nuestro Gobierno, cuando refirién- 
dose al p<M'S(nial de éste último, quizás conociendo sólo 
por inspiracitWi y-^in cabal concepto la inconveniencia 
que para su país reflm'a de ellas, ese Representante de- 
cía tener cnnJintiX't ^}i. '¡ae Chile no conseguiría su objeto 
porqm Htthit ¿I coiKn-er a Lo,^ hombres. 

Relativamente á las definiciones internacionalea 
que aun quedan por res. )1 verse sobre las costas del Pa- 
cífico, como consecuencia de la guerra de 1879, ni de- 
mostrar la necesidad de un¡ficaci<3n c^e causa entre Boli- 
via y el Perú y la conciliación de las conveniencias de 
este con las aspiraciones de Bolivia, deficientemente 
atendidas por los tratados que, sin menoscabar el dere- 
cho peruano, celebramos con Chile en 1895, creernos 
haber hablado en nombre de una leal política, basada 
en fines de interés recíproco. Triste sería, aunque no 
sorprendente^ que ella no fuera comprendida. 

* 

El sentimiento de la justicia, opriraidopor la avidez 
de los caracteres depravados ha visto con una consola- 
dora impresión de esperanza la palabra de protesta des- 
pertada por las naciones americanas, contra las cínicas 
insidias y violencias ejercitadas por Chile para acrecer 
los despojos que, en 1879, perpetrara contra Bolivia y el 
Perú. 

En acción de guerra, después de inhumanas de- 
vastaciones, aparte de horrores cometidos particular- 
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mente por sus huestes, apropiándos3 oficialmente Chile 
de ingentes rentas, de inmensos territorios, en volvió en- 
tre sus usurpaciones, á objetj de enriquecer sus ciuda- 
des, hasta las especies de los museos y b'bliotecas del 
Perú, los adornos de sus jardines, los wagones de sus 
ferrocarriles, las custodias de sus iglesias; pero produce 
mayor execraci<)n,que todo estoja arteria con que, bur- 
lando solemnes pactos y bajo la escandalosa intimación 
de sus estadistas y do sus diplomáticos, trata de impo- 
ner que, en favor suyo y por una fnopina, abdique Bo- 
livia todo derecho á comunicarse con el mundo y 
de anular, con la acción chilenizadora de sus gen- 
darmes, el derecho alternativo que asiste al Perú para 
conservar la propiedad de Tacna y Arica. 

Con tal política la simpatía que algunos jíaíses, co- 
mo el Brasil, el Paraguay y el Ecuador, guardaban pa- 
V'-i Chile no pudo menos que apartármele, produciendo 
nobles y justicieras insinuaciones de toda la prensa 
sud americana para el restablecimiento do los fueros de 
la paz y de la justicia conculcados, en estaparte de Amé- 
rica, bajo el derecho chileno de la fuerza;y Chile hasta 
lia tenitlo el avance de llamar al Paraguay ntcióu desa- 
gradecida por tan elevadas manifestaciones . 

Los congresos internaciotíales de Washington, de 
Madrid y de Montevideo lian llevado sus tendencias 
políticas, así tatnb'én en nmparo del derecho de las na- 
ciones y ha llegado á tal extremo la sindicación de aten- 
tar Chile contra ese derecho (jue hace de elemen- 
l<> heterogéneo y extraño en tales concursos, porque to- 
da justa opinióri toda justa iniciativa viene á refluir ine- 
vitablemente en condenación de su política: aemos 
vístolo marcadamente en el estrepitoso zafe de sus re- 
presentantes del Congreso do Moi»tevideo, sobre lo 
cual *'A Noticia" deRí» Janeiro, cím su respetable cri- 
terio, dice: 

**La actitud de Ciíile por sus delegados y ])nr su 
prenda, ante el congreso científico latino americíino :pie 
acaba de reunirse en Montevideo, deja p:iteni izados una 
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vez más los sentimientos estrv'clios y poco generosos de 
la nación cliilena nisp-cto de sus hermanas y vecinas sud- 
americanas; y también de cubre nnavczmasel eg-ísnio, 
aunque sea patri('>tico,do su poiíticacon relaciona ellas". 
''Negándose :í votar en aquella asamblea el princi- 
pio fecundo y humanitario dv'l arbitraje, todo lo que 
Chile quizo signiii.íar, fué s guranií'nte que en sus cues- 
tiones con las repii()licas vecinas del Perú y Bolivia no 
admitirá ese lecurso, que desde que entrase en las prác- 
ticas internacionales su[)rim¡ría la guerra". 

*'Es sabido cuánto le costó ncei)tarh> para resolver 
su cuestión de fronteras con \i\ Argentina y con cuanta 
mala voluntad snfre el desarrollo de su proceso. Por 
más que presuma Chile de su superioridad militar, la 
Incha con esta rejmblica no sería tan cómoda ni la vic- 
toria tan cierta como con aquellas dos, reparadas ó reu- 
nidas. La segiaidad de la victoria ]x>v las armas agre- 
gada á la arr(ígancia natural de Chile y á la excesiva 
presunción de su superioridad en la América del Sud, 
llévanle á rechazar para la solución de sus conflictos 
con el Perú y Bolivia el recurso del arbitraje, que bien 
I)odría no serle del todo favorable . Preferiría sacrifi- 
car algunos millares de vidas y algunos millares de pesos, 
y corromperse por el virus de la guerra y de las pa- 
siones que ella provoca, ácoi'rer el riesgo de que se le 
escape la presa ansiada por su injusta ambición''. 

* 'Sus procedimientos en . el mer.cionado congreso 
respecto del arlutraje, tienen por lo menos el mérito de 
la franqueza. Ahora saben aquellas naciones, saben la 
América y el mundo, que Chile no (comparte esas aspi- 
raciones generosas, sentimentales é idealistas. Tenien- 
do fuerza y elementos para obtener del Perú y de Bo- 
livia, por las armas, todo lo qne podría perder en el 
arbitraje, no caerá en el lazo qne, según parece, quería 
tenderle el congreso procurando obligarlo moralmente, 
por un voto de su delegado, á aceptar ese recurso qae 
repugna profundamente al agresivo y belicoso senti- 
ndento chileno". 
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Manteniéndose como ain * i » a conira la estabilidad 
de las nuciónos íjinericanas ,):ir coio á ('liile qii • l:)s 
(le?^])()jo.s do Bolivia y did Pcíú. invenidos en nriiui- 
luentos militaros, podrían p «).! .r;ri«* jadili -as íiairio- 
nes ? 

Dueño es él "le adoi)(ar s.js ])a ''CMc-y má-», .s al 
hacerlo no contiene sus dése ''i\a dos ipct'toHju) lin de 
respetarlos el destino. Debic." • p i-s ver (pié sv.^ ha hecho 
uiíiversal y odiosamente ins ;> vi .l)le p ra no oxasp.»r.VM 
aun ni:Í8, el sentimiento do ju-tiri.i <'()n la befa d los 
derechos que ha consaü;rado i»ara lioHvia y el Perú, en 
sus ú'timoa compromisos. 

Actualmente por sus ante edontes históricos, por 
los recursos y los íines do su ]) líiica, p«»r el car'cter 
pernicioso de sus hombres dniir *.Mtv*s. hálíase coloc ido 
en extremo tan agenc á la condi^^ión de los i)uel)los ci- 
vilizados que suprimirle de entre ellos no sería aten- 
tado. 

IjOS movimientos de pública reprobación que se ha 
concitado Chile y (pie, traspasando los lín)iies de 
este continente, aun llej^jiu-on á lOuropa, están ensenan- 
do que hay un derecho público auieiicano, un d trecho 
que no puede menos que consoTularse en toda tierra que 
comprenda naciones culi as; pues, corno lo expresó muy 
bien el intemacionalista Pradior-Fodéré f^l (Ure.rlio pá- 
hLlco europeo estaba destinado ''á extender lejos su im- 
perio" y á establecer una tirme situación política, como 
este ha estable(;ido un conjunto **de reírlas convenció- 
nales, consignadas en h)s tratados públicos; ó que son 
reconocidas por el uso no equivocado y constante de las 
naciones europeas y de sus gobiernos; ó que pueden 
.ser deducidas de las instituciones, del grado de civili- 
zación y de las costumbres de estas naciones^'. Tatn- 
bién el derecho público americano está amparado por 
un equilibrio político, así como el derecho púWlico eu 
opeo, conforme á las palabras del citado internnciona- 
rsta, "está protegido contra las sedición \'. do la fuerza 
mbiciosa por un ciert > epillib.iv) c;u\)^'0 > prdítxv) de 
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las naciones qi]í> í'orisiste en la garantía colectiva y mo- 
ral (]e una asociación de estados desicriiales, garantía que 
tiene por ()i)jeto obligar á sus nrnembros á oponerse á la 
supremacía de uno solo, por la fuerza reunida de todos.'' 
El derecho internacional positivo no puede excu- 
sar la doctrina del equilibrio político, así respecto de él 
dice Bluntfií-hli: "consiste en la coexistencia pacífica de 
diversos estados. Se halla amenazado cuando nn es- 
tado adquiere una stipreniacía tal que la seururidad, la 
indepen<lencia y la libertad de otros estados puedan ser 
atacados por él. En semejante caso, todos los estados 
directa ó indirectamente amenazados, se hallan autori- 
zados para restablecer el equilibrio y tomar medidas 
conducentes á asegurar su mantenimiento." 

Ortolan ex[)reHii que el equilibrio político <<e8 de 
derecho positivo universal y consiste en organizar entre 
las naciones que hacen parte de un sistema, una tal dis- 
tribución y oposición de fuerzas, que ningún estado Be 
encuentre en el caso, por ai solo ó reunido á otros, de 
imponer su voluntad, oprimir la independencia de los de- 
más ó afectar sus derechos esenciales." 

iiautefeuille trata de que el derecho de equilibrio 
no solamente debe referirle á la constitución territorial 
de las naciones, sino también á la situación de fuerza 
marítima que tengan establecida. 

Tan efectiva es la vigencia de estos principos en 
Europa que, por salirse de sus límites está reduciéndose 
el propósito absorcionista de territorios mandchurianos 
alentado por Rusia, á sola consecuencia de una reproba- 
ción soraa de otros estados europeos. Entre tanto és- 
tos no han hallado efecto que conmueva conside- 
rablemente su estabilidad política en la causa de sojiiz- 
gamiento de las repúblicas vaalianas por Inglaterra, so- 
juzgamiento que por ello, desoyendo sus propias simpa- 
tías, no se han creído con derecho de contener. 

La reducción de los autonomistas filipinos, por los 
Estados Unidos de Norte América arranca de un título 
que excusa intervenciones. 
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En Sud América, eegún aplicaciones justamento 
adaptailas pcT Vaca Gir/jiiíin vu su libro ''El Derecho 
de Conquista," el equilibrio pcdítico, en cuanto á dere- 
chos territoriales, tiene mas tirino base que la tiene en 
Europa, pues se asieiíta en la regla establecida del uí¿ 
panlditiis americano de 1810 y lia obrado, siempre esen- 
cialmente, en las soluciones interna(!Í<»nales desde la ve - 
{)re.sión de los propósitos de Santa Cruz para establecer 
una Confederación Perú Boliviana en 1836. En 1864, 
son estos principios también que influyeron para que el 
Brasil y la República Argentina, excusando un aprove- 
chamiento arbitrario de sus victorias contra el Paraguay, 
no se apoderaran de él ni tampoco del Uruguay que, según 
las protestas paraguayas, estab;i amenazado de tender- 
cias absorcionistas. 

También Chile, en 1864, con motivo de su inter- 
vención sobre la ocupación de las islas peruanas de 
Chincha por España, en contestaciones con ésta, ma- 
nifestaba oficialmente que: * 'Existe un derecho perfecto 
imprescriptil)le, el de la jiropia conservación, (pie ])cr- 
mite á un Estado intci venir íii K)s ncucícios de sus ve- 
cinos, que coaliga á las naciones, como más de una vez 
ha sucedido en Europa, para mantener su iquilibrio, y 
que autorÍ7a á la América, á Chile en particular, para 
velar por la integridad territcriai y la soberanía del Pe- 
rú". Masen 1881, el mismo Chile, acusaba como aten- 
tado contra el derecho de gentes el prop'^sito de (aponer- 
se á sus conquistas, mostrado |)or los Estados Unidos 
<lel Noile, conforme á esu derecho público americano 
invocado p^n* él y manifestado ])or el Secretario de 
Estado Mister James Blaine, entre las reglas de conduc- 
ta de los representantes de la Unión en el Perú y Chile, 
con estos términos: ''IIov se reconoce '"nnivcrsíilinente 
qiKb no hay h.tI.í lua.^ v1Íii\ il í) iií:is poügro.so (jue la 
transferencia obligada de territorios que llevan consigo 
una pobl-íción indignada y hostil; y nada, á no ser una 
necesidad probada ante el nunido, })Uf'do justificarla. 
No hay un caso en en que un poder que desea un terri- 
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torio, pueda ser aceptado eomo juez .seguro 6 itiiparcíal. 
VA Gobiiírno do los Estados Huidos quiere que se eviten 
en cLanU) 8ea posible esos cambios territoriales y que 
ellos no sean nunca el mero resultado de la fuerza". 

Dentro de la importancia uiuversalniente reconoci- 
da del equilibrio americano, el rol (pie corres])onde á la 
nacioi.alidad boliviana, lo diremos con la misma fi'ase de 
Yiwix Guzmán, '-es el de reiiulador que ea])e á la Frun- 
cía en el si-^tema emopeo; á «cmejaii/a de esta nación, 
centio de equilibrio eti la oposición de las^razas eslav^a y 
<rermana c( n la latina y la sajona, Bolivia no sólo es un 
elemento neutral necesario entre la raza lusitana y espa- 
ñola, sino que lo es tainbien entre países de común orí- 
iren cava soberanía territorial y cuyos derechos está des- 
tinada á lesijuardar; y como á la Francia, también, des- 
l)ués de la caida del primer im[)erio, á la cual la previ - 
^¡()n política supo conservar después de vencida, léj<js 
de destrozar su unidad h:iy que i establecerla, no poi 
yracin^ úuó por necesidad en garantía de la paz dcd con- 
tinente". 

Fa a el Brasil, el Eci adory el Ferú, representa Bc- 
livia un elemento neutral que hs evita perturbaciones, 
alejando la posibilidad de desen\ olverso tendencias ex- 
clusivistas de prepondeian(;ia ])olítica sobre la hoya del 
xVmazonas, así como unida al l^araíjuay, representa iíjual 
])a})el entre la Kepiiblica Argentina y el Brasil, respecto 
de la hoya del Flata. Para el Paraguay, como un po- 
der (jue se mantiene conexo á su iiutonomía, contribuye 
á apartar el peligro de que la suprimieran, al abrazarse 
todo su territorio ]>or dos s( los estados. 

La ¡ntei"posici'>n de Bídivia entre el Perú y Chile 
esta llamada á neutralizar desvíos {)osibles de acción de 
fuerza con que éstos, siendo fronterizos, podrían atacar 
»e fácilmente, i)()r tener abicilos sus territorios hacia el 
Facítico. Es cierto que la postración actual del P^-rii 
excusa, hoy, para Chile tal peligro, mas no lo será inútil 
dev^aneo considerar si esta situación es tirnie ó transito- 
ria y re;or.!ar sus sobresaltos de 1830, causados por la 



— 115 — 

iniciativa do la Confederación Perú-Boliviana. Ahora 
mismo, eí\ medio de sus prosperidades, lo agradaría uu 
movimiento semejante? 

lielativamente á las i)rev¡siones que tiene que aten- 
der la Kcpública Argentina, siendo tan ruidosa la riva- 
lidad que le ha abierto Cliili, con miras políticas y co 
luerciales y hasta con tendencias exclusivistas do domi- 
nación oceánica, uo puede ocultarse que, si él se introdu- 
ce en el norte de las fronteras d(í aquella, merced á un 
abatimiento de l-a autonomía boliviana, dispondrá de la 
facilidad mas franca para hostilizar poderosainente la 
industria y el comercio argentinos y para acrecer sus 
audaces propósitos de absorcionismo. 

El reconocimiento, tan generalizado ahora, de la 
necesidad americana de mantenerse la aut:)nomía de 
BolivMa no es una invencicni del momento, pues tratando 
de esa necesidad el ilustre constitucionalista argentino 
Albenli dij) en 18G6: 

''Bajo los dos gobiernos colonial y patrio, las pro- 
vincias que forman hoy el Estado de Bolivia, sirvieron 
de híiiTcra contra los avances del Brasil hacia los paises 
del Sud-Oeste. Con ese íin España las desprendió del 
Perú V las aí^reiró en 1776 al Virreinato de Buenos Ai 
res, formado para la lucha contra el Portugal, que ter- 
minó con el tratado victorioso de 1777, en (pie hoy con 
raz(5n apoya Bolivia sus derechos contra el Brasil. AjsÍ., 
ene cambio de geografía merece tser coiiseroado por la re- 
vohid.óíi^ porque sirve a las necesidades del equilibrio de 
raza y de nacionnl idad'^\ 

"A ia America toda le interesa que Bolivia reasu- 
ma su carácter de Estado Oriental y Litoral, con el doble 
tin de cortar los conflictos del Pacífico que debilitan su 
acción unida, y dar en Bolivia una garantía más al equi- 
librio americano y á la libertad fluvial, que debe poner 
las entrañas opulentas de Ainérica al alca ce del comer- 
cio del nmndo". 

Hallando real esta necesidad ])oHtica los estados 
americanos, deb^n amparar el derecho de Büiivia á vías 
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de comunicación costanera independiente sobre el Pací- 
fico, porque ese derecho constituye tina condición esen- 
cial é imprescindible de su autonomía. Los medios de 
existencia de ésta lian sido perfectamente establecidos 
en su constitución originaria y desconocerse ésto, por 
publicistas chilenos, no es sino un artificio buscado para 
protejer los arbitrarios fines con que tratan (ellos, sí, de 
mutilar aquella organización. 

A tal objeto esos publicistas, lo expresaremos cpn 
las frases de Vaca Guzmán, han dicho siempre '*que 
la nacionalidad boliviana es un inmenso cuerpo sin res- 
piración; que Bolívar al constituir aquel país faltó i un 
deber de previsión no dándole acceso al Pacífico, me- 
diante la anexión de la provincia peruana de Tarapacá." 
Y á pesar de esas manifestaciones el Plenipotenciario de 
Chile, Sefior Kónig, viendo que carecemos de fuerza pa- 
ra reprimir las ofensas de su país, nos ha insultíído va- 
lientemente con este sarcasmo dirigido al Canciller Bo- 
liviano: **Cabe preguntar aquí, Señor Ministro, si Bo 
livia tiene necesidad imprescindible de un puerto en el 
Pacífico. — Mo atrevo á dar unM respuesta negativa." 

El mismo Vaca Guzmán, estudiando las consecuencias 
de consumarse definitivamente por Chile la apn^piación 
incondicional del Litoral Boliviano, hace estas considera- 
ciones: *'Enclavada(Bolivia)en el centro del Continente, 
privada de sus territorios mas valiosos, bajo la coacción 
del vencedor instalado dentro de su propio suelo para 
absorber su vitalidad mercantil; alejada del contacto de 
estados vecinos, de un mismo origen, y divorciada de 
sus intereses comunes, aquel país impotente para des- 
prenderse de esa dominación latente, pero eficaz, sería 
un poderoso auxiliar de fines proditorios; esplotado ese 
tutelaje con visos de independencia, constituiría en 
A!>í''ri'':' iiTi (^Icineíjto de }.»ertii, nacitHi continua en ser- 
vicio de la poh'tica del interés, del egoísmo y del cál- 
culo." 

''Si en el vaste sistema de las nacionalidades sud- 
americanas, el principio del equilibrio ha de constituir 
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uno de los fiiiiJ amentos de su derecho público; si el eje 
de la balanza política lia de ser por su situación central 
V litoral á la vez la Repiblica de Bolivia, interesa á la 
tranquilidad de la América asegurar á esa nación el ple- 
no goce de su independencia y soberanía, restablecien- 
do 8US límites territoriales en toda la estensión de sus 
derechos, de acuerdo al principio fundamerital de 1810." 

Por no haber atendido la gravedad de alteraciones 
que llevaban contra el equilibrio político americano los 
propósitos de Chile, que en 1879 ocasionaron la guerra 
del Pacífico, cuantos sacrificios de orden político, eco- 
nómico é industrial ha tenido que realizar la República 
Argentina, al frente de los crecimientos que quiso y 
quiere volver también contra ella aquel país tan escaso 
de moralidad. 

Hoy la política argentina se preocupa firmemente 
de evitar mayor perturbación en la estabilidad de las 
naciones sud- americanas, estabilidad que se resentiría 
total y gravemente con mayores avances de Chile. Pa- 
rece aún, que ante la iiicontinencia sórdida de este país 
sólo se viera la alternativa de dos extremos: ó una revolu- 
ción constitucional sud-americana, ocasionada j>or el ab- 
sorcionismo chileno ejercitado contra todos sus vecinos, 
si no se le contiene por adormecimiento de éstos; ó la 
contención de ese absorcionismo, si se quiere una situa- 
ción agena de zozol)rH8, lo cual no puede establecerse 
sino encerrando á Chile en una medida extremamente 
reducida. 

Este problema entendido así como lo planteamos y 
que se halla distante de guardar carácter ocasional ó tran- 
sitorio, ha provocado el movimiento de general protes- 
ta de todas las naciones americanas contra Chile; y ante 
esa protesta, es un imprudente desafío la crueldad refi- 
nada que gasta con el Perú para asimilarse, por brutal 
violencia, las poblaciones de Tacna y Arica, La falta 
de título para su apropiación legal del Lit<jral Boliviano, 
ante esa protesta, es también una espada, la espada de 
Damocles contenida con un pelo encima de la continui- 
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dad de su territorio ó condición de propia existencia, 
coínoja llaman sus políticos al darle el carácter de lev 
que les faculta, para conculcar liasta los mas vitales de- 
rechos de otros estados. 

Tan justos son esos movimientos de reprobación 
americana contra Chile, que yn desde 1883, en ParÍB, 
en '*Le Moniteur des Consulats", los anunciaban así: 
''Chile está poseído de la locura de la dominación, sin 
pensar con que severidad el njundo civilizado podrá juz- 
gar sus proyectos de desorden y de violencia, en toda 
la América del Sud. Debería pensar que en el norte, 
como en el mediodía, le rodea un complot de odio; que 
llegará un día en que todos esos pueblos se coaligaráu 
para vengarse en nouibre del honor nacional ultrajado, 
de los derechot violados, de la libertad proscrita. En- 
tonces Chile se sobrecojerá de espanto por que tiene 
conciencia de su inipopularidad, de su situaci<)n preca- 
ria, de su debilidad y se siente condenado á morir sí 
no pone término á sus furores y deja de fundar su po- 
der en la sangre, las exacciones y las infamias de la ar- 
oitrariedad." 

Para desafiar osadamente la estabilidad de las na- 
ciones, se cree Chile bastante poderoso? Con qué medios 
cuenta para ello? 

La vida económica de su pueblo se mantiene raqui 
tica y acercada a un pronunciamiento de anarquismo; los 
valores haaneros y salitreros usurpados á Bolivia. y al 
Perú, empleados totalmente en armamentos militares, 
no han producídole siquiera un ferrocarril modesto, pues 
adelantos pequeños en este género, como el ramal de 
Cauquenes, el de Pisagua v cambios de material en el 
de Coquimbo se deben ó á empresas particulares, ó á 
los despojos realizados sobre los ferrocarriles perua- 
nos de lio. Toda la violenta administración ofi- 
cial de Chile está sostenida por esos valores huane- 
ros y salitreros, que son considerables pero de carácter 
transitorio. Una depreciación del salitre, agregada ala 
de los huanos que ya está ocurriendo, ocasionada por 
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agotamiento de producción ó por descubrimiento de 
materias similares, á dónde vendría á hundir la situa- 
ciüii de fuerza con que Chile se conserva! 

¡Esperemos que quizás bien pronto suene la hora 
de realizar sus determinaciones providenciales la jus- 
ticia! 

No son pueriles las conHidoraciones que hemos 
apuntado: ante ellas jserá conveniente ó inconveniente 
para Chile conciliar una situación de paz sobre bases 
que no sean tan atentatorias contra el derecho de sus 
vecinos como las que pretende imponer? 

Puede él darse la respuesta que fuere de :ui volun- 
tad, mas tenga en cuenta que no habrá acuerdo mientras 
no reconozca la necesidad imprescindible que, dentro de 
su derecho, tiene Bolivia de poseer una zona litoral so- 
bre el Pacífico y mientras no contenga los ultrajes ex- 
tremados que ejercita contra los mas delicados senti- 
mientos y derechos patrios del Peni. 

Desconoce completamente, Chile, que la extrema 
ción do injusticia no hace respeto, ni aún dentro de los 
pactos iíiternacionales y que conforme á los ya citadoii 
conceptos de Calvo, los tratados, para considerarse ta- 
les, ''deben descansar en principios de moral confirman- 
do los derechos que derivan de la ley natural." Por ello, 
al poner punto á las consideraciones ligeramente expues- 
tas, que debieran moderar la política insoportablemente 
desmoralizada con que Chile oprime á Bolivia y al Perú 
y alarma á todo el Continente Sud -americano, copiare- 
mos omitiendo comentario, que no lo necesitan, doctri- 
nas universales de política consignadas en esta forma 
por Funk-Brentano y Sorel: ^^ Las relaciones de fuerza 
pueden modificarse entre los Estados contratantes, res- 
pecto de los (tratados) que siguieron á negociaciones en 
que la pasión y el egoísmo hubieran oscurecido y ahogado 
el sentimiento de interés general. Un estado más fuerte, 
un gobierno ha podido abusar de su preponderancia 
para imponer una interpretación abusiva de los aconte- 
cimientos. Los hechos de que no hizo atención traen 
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sus consecuencias: el tratado se hace nocivo al que lo 
ha impuesto, como insoportable al que lo ha sufrido . 
La duración como el valor de los tratados no tiene otro 
fundamento que la inteligencia y la sinceridad con que 
los negociadores han atendido los deberes, los derechos 
y los intereses de los estados contratantes. Los trata- 
dos son tanto mas sólidos cuanto han sido mas justos." 

El mismo sentido expresa Pradier-Foderé dicien- 
do: '^Perono todos los tratados son necesariamente 
obligatorios . Los tratados que í^ontienen la cesión ó el 
abandono de un derecho natural esencial, es decir, sin 
el cual una nación ya no puede ser considerada como 
existente en el estado de nación, pueden continuar re- 
cibiendo su ejecución en tanto que las partes obligadas 
continúan en mantenerlos por el concurso de sus volun- 
tades, pero ellos no ligan en el porvenir por que los de- 
rechos naturales son inalienables," 

Fiore que adopta estas mismas opiniones emitida» 
por Hautefeuille las sintetiza así: ' 'Cuando las relacio- 
nes naturales ó voluntarias entre las partes contratantes 
son cambiadas de manera de no hacer aplicable el prin- 
cipio de justicia que regla la convención, el principio de 
obligación fenece también y ninguna fe puede exigirse, 
ningún respeto puede pedirse." 






Relativamente á la última gestión de nuestros arre- 
glos internacionales con Chile, aunque con el laconismo 
impuesto por el objeto de propagar su conocimiento en 
iiuestro compendiado estudio, hemos bosquejado los ge- 
jierales antecedentes históricos que dieron campo á las 
injustificables aspiraciones de ese país para surgir por 
acción de fuerza; heñios anotado los falaces movimientos 
de su política, ágenos á toJa consecuencia de moralidad 
V hemos conísignado las esenciales necesidades de la an- 
tonomía de Bolivia, que no la permiten abandonar sus 
derechos á comunicación independiente con las costas*. 
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del Pacífico; necesidades que, estrt demostrado, son de 
sagrado respeto en la vida de relación de las naciones y 
que, en la escuela })ráctica de la constitución universal 
(le ellas, forman imprescindible condición de su existen 
<:ia. 

Después, ensenando las resoluciones pronuncindas 
por la opinión del país en sus más importantes manifes- 
taciones, hemos expuesto la lionradez y lealtad de nues- 
tros procedimientos y la conveniencia que por la avidez 
progresiva de Chile se ocasiona para Bolivia de conso- 
lidar las conclusiones de tratados sancionados por aquél, 
bajo sacramentales formas y cuyo valor pretendía aún 
desconocer. Los fundamentos de derecho y de justi- 
cia que asisten á Bolivia para la firmeza de esta gestión 
han sido ig^uahnente expuestos. 

l^ov respeto de obligaciore» de lealtad, no hemos omi- 
tido el estuuio de l(»s puntos que complican la situación 
creada por esos tratados con los intereses y los derechos 
del Perú, ni aun heñios dejado de estudiar las conve- 
niencias que debiera ver Cliile para refrenar su intem- 
perancia política, que no la calificamos con su verdadero 
nombre por resistirle á usarlo nuestra phnna. 

Si nuestro ligero an.íliaia .no ha detenídose en la 
fundación del dereciio bf)liviaTio sobre los territorios^de 
Atacama, disputados por Chile sólo en limitada parte y 
en la explicación del curso correspondiente al uleito in- 
ternacional hasta el acuerdo del Pacto de Tregua Boli- 
viano-Chileno, desde donde lo relacio?iamos, ha sido 
porque esos derechos están incontestablemente patenti- 
zados en claras exposiciones ante la opiniíui universal y 
porque todas l«8 emergencias político-diplomáticas de 
ese jdéito, así ccíuio his de la guerra del Pacífico, para 
que fue pretexto, se hallan tratadas por veid aderas com- 
petencias, así de ]>arte nuestra como de la del Perú. 

En tal concepto, como indicación pnra quienes de- 
seen remeuK^rar la complementación originaria del ob- 
jeto de nuestro breve estudio, nos referimos á los si- 
íTijientes, que son bastante luminosos: 
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*'Zíi UsurjHición en el Pacíñco^^'' por Santiago V. 

Gnzmán; 
' ' EL Derecho de Conquista y la Teoría del Equilibrio 
tn la América Latina^^'' por el mismo; 
^ ^'La Guerra del Pacifico de mas de Medl> Siglo ^^^ 
por L. Cabrera; 
''^Los conflictos ^ud' Americanos en relación con 
los Estados Unidos^^^ por Alejandro Garland; 
^''Circular de la Canciilería Poiiviana^^^ (en su 
parte fundamental de los derechos de Bolivia, 
pues la impugnamos en sus irregulares con- 
clusiones.) 
Para proponer, en definici(')n de nuestro propósito, 
la forma con que se debiera consolidar la vigencia de 
los tratados qu« tenemos cangeados con Cliile, bajo de 
las conveniencias expuestas y dentro del dereclio que 
nos asiste, réstanos ver si hay alp:o sostenible entre las 
aj)arentes razones que pudiera decirse influ3^eran en la 
dirección de nuestra Cancillería para dar hoj cabida á pro- 
])()sicione8 chilenas, cancelatorias de la independencia de 
Bolivia, relegando derechos que la salvan, asegurados 
en esos tratados {)or gobiernos á quienes el Partido Li- 
beral acusaba de protcjer ti"a¡dora?nente las aspiraciones 
de Chile. Los miembros del Gabinete Boliviano, man- 
comunando el debido acuerdo para adoptar tan graves 
determinaciones, sin embargo de proclamarse la políti- 
ca de ese Partido como fijada para la administración del 
])aís, ofenden sud mas caras é inquebrantables resol ucií)- 
nes encaminadas á no consentir en la cesión del Litoral 
Boliviano á Chile, sino en compensación de otra zona li- 
toral que nos comunique independientemente con el Pa- 
cífico, resoluciones que, por otra parte, forman un ob- 
jetivo político de todos los partidos en Bolivia. 

Esos miembros del Gabinete no han respetado si- 
quiera la palabra de quien es hoy Jefe del Gobierno, en 
cuyo nombre, al propio tiempo que en el suyo, publicó 
el Señor Antonio Quijarro en ''La Prensa" de Sucre, 
})or ser ellos reipectivamente Jefe del Parüdo Liberal 
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V Presidente de su Directorio Central, una serie de ar- 
tículos destinados á sos»tener, sobre nuestros ari-e¿rl(>s con 
Chile, los propósitos de este Partido. Por no satisfacer- 
los completamente los tratados de Mayo de 1S95 llauíá- 
bascles, en esos escritos, ^^tra^ado.s ominoso.'^''' y conside- 
rándose que el protocolo de Diciembre había mejorado 
notablemente las condiciones de la compensación terri- 
torial convenida para Bolivia, se acusaba, aplicándole el 
nonibre de ''prestidigitación Baptista," la expücación 
que relativamente á ésto consignó el protocolo de 30 de 
Abril de 1896, en el concepto de que burhiba las esti})u- 
1 aciones del anterior y cuando sobre las bases de éste, 
tal explicación, así como no agrega ventajas para el 
])aÍ3 tampoco las reduce. Quizás la inexacta supí)sición, 
que se manifestaba, de haberse omitido, en el cange de 
los tratados de Mayo, la inclusión de los dos relativos 
á transferencia de territorio, dictó aquel receloso con- 
cepto. 

Lo esencial de los programas del Partido Liberal, 
en relación á nuestros «rreglos con Chile, se baila en 
esos escritos sintetizado así: ^'* PoJ ivla jajiuÍK se reHigna- 
va a la jyéi'didd absoluta de su Litoral^ para quedar per- 
durablemente segregada de toda comunicación directa 
con el mar, aunque puedan ser muy seductores los ejem- 
plos de Bélgica y Suiza. Sin temeridad podría asegu- 
i-arse que Bolivia pr^'ferirá los horrores de la extermi- 
elación,, antes que resignarse á la condición de pueblo 
timurallado por la voluntad del conquistador, alentado 
por la indiferencia inconcebible de los demás estados." 
En conformidad con nuestra aseveración deque tales 
resoluciones constituyen el programa de todos los parti- 
ílos, agregóse en lc»s escritos esta manifestación: "En 
obsequio á la verdad conviene que conste que en una 
alocución, el Sefíor Fernández Alonso, (rej^resentante 
autorizado del Partido Conservador"), explicó sus con- 
ceptos (le un modo que bien puede llamarse satisfactí - 
lio. Si proclamaba en alto la verdail deíjucel engran- 
decimiento de Bolivia y su ])restigi()sa intervención en 
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el concierto de las naciones sud-americanap, lian de pro- 
venir de los desenvolvimientos prc>gresÍ6ta8 en las co- 
marcas del Oriente, no por eso desconocía la capital 
importancia de que Bolivia se asegure ^\\\ puerto 2^''^ ^I>¡<^* 
en el Pacífico." 

Si para dar paso á las gestiones y á las insinuacio- 
nes últimas de nuestra Cancillería, loa miembros del 
Gabinete, olvidando haberse afiliado al Partido Liberal, 
desconocen los credos patrióticos de todo el país, por 
qué no respetan siquiera las citadas palabras de su jefe? 
Allí están contemplados todos los extremos del proble- 
ma: necesidades esenciales que tiene que resguardar el 
país; su determinación de sacrificarse por ellas, si Amé- 
rica espectara indiferente las arbitrariedades de la fuer- 
za; y desechamiento de seducciones de óptica propues- 
tas para adormecer el criterio humano. Entre estas se 
ha agregado ahora el eterno respeto áe9uief<tra {iidejjen-- 
dencia aduavera^ respeto ofrecido por Chile para que so 
la entreguemos en legal formu. 

No es remota la época en que se hicieron estas de- 
claraciones, previsoras de toda emergencia; ningún cam- 
bio de situación debía modificar sus conclusiones y mu- 
cho menos podían debilitar la defensa de nuestros de«- 
rechos el n)ovimiento que hoy, á objeto de realizar los 
principios de justicia, se produce en la política de las na- 
ciones y el am] aro moral v práctico que la o|)inión de 
ellas nos ha prestado contra his escandalosas anienazas 
de Chile. 

Ante los adelantos realizados para establecimiento 
del arbitraje oI)!igatorio píu* los últimos congresos in- 
ternacionales europeos y amei'ican(»8; ante las protestas 
de la opini<)n universal contra I.ih intimaciones chilenas, 
contenidas en la hisl'(')i*ica nota del Señor Konig; ante la 
declaraci()n de la Re]>ública Argentina de que se consi- 
derará ofendida, si Chile pretenlo mayores avances terri- 
toriales por acción de fuerza; desconociendo ])ati-ióticos 
compromisos ratificados por el Paitido Liberal, bajo la di- 
rección de quien es ht>y Jefe del Gobierno; con falta de 



— 125 — 

rospeto |>ai a líi palabra du éste, para las manifestacio- 
nes del Congreso y ]>ara la voluntad de todo el país 
persistirán los miembros del Gabinete en el propósito 
de cancela:* la autononn'a de Boiivia reemplazantio con 
el otVecimiento chileno de £ 2.000,000 el i^ereclio que 
se debe sostener hasta el sacrificio, el derecho de inde- 
])encia de comunicaciones que necesita nuestra vida na- 
ción a T^ 

Para no lastimar los sentimientos del pueblo boli- 
viano, con poco temor de su exasperación, recuérdense 
fc>n^ exitaciones producidas al tratarse de los pactos de 
Mayo de 18i)5,que ent<)*íCOs y cuando no teníamos apoyo 
exterior alguno celebramos con Chile y á loe cuales, en 
refugio de salvación, tenemos que abrazarnos hoy, ante 
la política que desarrolla nuestra misma Cancillería. En 
los autorizados es^critos que citamos, esa nerviosa situa- 
ción del pueblo se halla caracterizada así: ''En los días 
l-íróxiiííos al 9 de Diciembre la sitiiacióh se re.vmtía de 
lixtreniada tirantez, (d jmnUt de te}}Lerse qfieel orden piU 
hlico se compro uiet¡eíi<\ ú ¡o^^ traiadoH ílegohan a ser apro 
hados lisa y Uanamente, El gobierno creyó indis})en- 
sable tomar precauciones ])ara ese evento, á fin de pro- 
teger á los representantes contra manifestaciones hosti- 
les al retirarse á sus domicilios. Decíase que luista en- 
tre los jefes y oficiales del ejército, el sentimiento pa- 
triótico, estaba seriamente afectado. Los hombres del 
poder lo sabían bien y tampoco lo ignoraba el Plenipo- 
tenciai'io de Chile."" 

''La noticia de haberse aprobado los Tratados, sú- 
bitamente difundida en los ámbitos de la capital, causó 
(j)or no conocerse su modificación), en todos los círculos 
como primera impresión, el estupor general, el asombro 
que produce lo incomprensible.'" 

Nuestra actual p(»lítica debió referirse justa- 
mente en primer termino á demandar la leal y pronta 
legalización por ])arte de Chile del pr(»tocolo de 9 de Di- 
ciembre do 1895, adicional del Tratado de Transieren. 
cia y del de 30 de Abril de 1896, aclaratorio de ese pro- 
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tocólo, los ciiiAles, por insidiosos fines, Iiabí.i dejado 
])eiKlientos de aprobacicSn la diplomacia chilena; mien- 
tra política pues, qne debi(3 empezar poresa ííesliún, en 
último termino tenía que sostener indecl¡nab!en).ente la» 
estipulaciones de los tratados cangeados de 1St)5, que 
Chile no puede retrotraer v tenía que sostener ésto si 
no quisiera exigir para el país mejoramiento de condi- 
ciones. Mas nuestra Cancillería no obre) así y sus- 
tentó la especie de que toíU>s los tratados habían sido 
abandonados insinuando quizás con ello el re'jhazo segui- 
damente producido de los in'lica(lo9prf)toc<)lc)s, que aun 
He mantenían entonces j^endientes de aj)robaci()n ante el 
Conorreso de Chile; v sentando e^tos anto(!edei»tes ])re- 
tendió asombrosauíente se autorizara reemplazar con el 
oh'ecimiento chileno de £ 2.000,000 nuestr»") derecho á 
la piopiedad de un territorio litoral, r>?conoc¡do aun en 
los tratados cansjeados. Felizmente se salvó hasta la 
dignidad nacional conteniendo el traspié (ion las demos- 
traciones de la opini()n del ))aís y con las patentes ma- 
nifestaciones del Congreso Boliviano. 

Si bajo la apreciación del exclusivo efecto de los 
hechos, proclamada en reducida esfera con nombre de 
sentiíio práctico como última palabra de la filosofía po- 
sitivista, el propósito de satisfacer las exigencias de Clii- 
le tradujera la resolución de desconocerse de^^pués su 
aceptación, volviendo contra é] "^us ])ropios ívlelantos, á 
los mismos invocadores de tal ])eríiieioso sistema nc) les 
será difícil ver que, aplieándolo á nuestrji oídítica y á 
miestra situación, vá á conehiir ei. "I a!)siirilo. Para 
pr )l)ai*lo, nosotros que a|i\'C";a'nos liista poi* pr¡nci[)ic) 
uí'li'-irio el llimado romanticismo de atríbuii' firmeza al>- 
« '"'a v'!; mente á lo (pie se asienta en el derecho, ad- 
1 ";i^ u;' íaMdMen, como estudio, los i'azonamientos del 
"■(■:, ¡i!(* i.!'actii' >. 

\: !»s.;iLol.() lento y d bil de la na(*iona^ida(l l)<)li- 
ví;in;:, c(^]ísiiru¡ente á sa situación mediterránea, lláma- 
la riatui'almente, ])or razón de pi'áctica con.venieiu-i.'v, á 
1).. /ay la C' 'liSDlidarión de los princi[)ios dc^ j'i tiei.ien 
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la política (lo las naciones: imponíase así I ''^'icamente la 
oficial y directa actuación de Bolivia en lais tendcncia^^ 
hacia la adoj)CÍ(3n del arbitraje ohüiraíorio manifestadas 
por ios conííresos internacionales de Washinirton, de Ma~ 
<lrid V do ilontevidoo, artua(;i(>n vjne ha de continuarse 
también en el Congreso de Méjico. Las misüías ten- 
dencias proclamó la política euro]¡ea al convocar el Con 
gieso do La Haya, pero es lajanierica:ia (^lo, se halla mas 
acercada á su realización v Bolivia, tenieíido necesidad 
de vivir á la sonihra -de ley tan iu4a y lur.nanilai'ia co- 
mo aquella, estcá llamada a su^cri'.?ir, la pririiori, su res- 
])eLO. j)or que no ])uedo <le>conocei'Ia, Ix^rrando su pa- 
labra empeña la y saliendo aún del c(/ncií?ito do las na- 
ciones. 

Mañana, cuando el derecho esencial á la exisí encía 
de Bolivia, constituido en la propicd<id do su litoral ó 
en la del que le asignan los tratados ua IS' f), so hubie- 
ra reemplazado con el ofrecimiento do libras o^ieii.nas de 
Chile, llcirando á satisfacerse la exÍLr''íK ia vio !a íío'ílíca nio- 
deriia C')n el establecimiento do un tiibun*] para las r^a- 
oioncs, daría éíte otro nombro á aquel reemplazo, ^(^jj^Mn 
las reglas generalas del derecho qno so'oro este pumo la¿ 
anotaremos acá con la frase de (^alvo: '^(^uatido (día -la 
eosiÓ!i de territorio) es snbordiiKida al p.i'iro de un ])re - 
cío ó de una indemnización es ;\s!inilu'la ;l inia nrrchKÍan. 
revtft,'''' Si no habíamos de j^isare^íí í:"d>u"íd entonces, 
])ar-i saltar ])or cncim-i de to(bis l:is ]i:íoíoiií\^ c;>ii j-roble- 
nijítico^ ejcr:'iU)s, en busca de los r^s-rv; íjos fines de 
reconíjuista, e.i que forma pe i iría? ^os :',-iíe v*. la ro.^titu- 
ciT)'! d'.! narw'ros [crritorio^ arro:)aíadv)s j)or Chile? Los 
]>o]f("' '(^s .'!!" i\a'ibioríin los treinta diiiri-<»s por la venta 
I ar ' ■ J.i •!' ' i \ i!al:(lad (ie esto inoct-nte país, con que pa- 
\\\ ..1 ..:. ", < lara v\ d(^sjMC(do cm;cz:riian la demanda'^ 

'^raii' : . !' . •. ^_'ri(ii' la Aisaria y la, borona, \\\ las oodió 
vcdu'.: .i.i;'. .i -nt ; taMi:)oc.) el V':'\ hizo venía ó cesi<''u 
A *duní;^via <b' r;ira])a.'aL y no hay ejíMUjdo de país q:io 
oto'-^ara :i \ i' precio volitas territoriales v mucho ni:iu)s 
i-A se:'ao-!."o. 
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Los (]ue exru.'T^aiKlo reservas de artería quieren Víwa 
la Piííria una políiiea leal y nohle ; los que hallan ah 
surelo que se tr<íte de dar títulos á Chile con la inteneión 
forruada do der-conocerios, al núsino tiempo de buscarse 
oílcialniente la consolidarií'-ii del arbitraje internaciunal, 
iirniaríau la cesión ízratuita del Litoral Boliviano á et>3 
í)aí.s, de> echando toda recepción infamante do dine- 
ro, pero cuando quienes persistan en satisfacer los pro- 
píósitos chilenos trajeran 1 ayonetas chilenas que marquen 
cu sanfrrc la protesta nacional. Entrt3 tanto Chile ni á 
sol'ciíud nuestra vodu'a lanzarse en el terreno de las 
vioiencias \}\iQt^^ como lo hrmos expuesto, la seiruridad de 
otras naciones no se lo permite. 

La inde'^'cndoncia <ie nuestra administración adua- 
nera, que en derecho es incontestable, ha fornuido un 
cebo tíinibiJn en e^ acomodamiento de bascB, acordado 
en parte, con el PUuiij>ntenciario Chileno: conocernos 
pcrf "craniente lo (lañr*sa que es la sujeción que en este 
j'amo aSe nos ha imj'uesto por Chile y la conveniencia do 
de;-])eji!rla ]^ero, cf>n un dueño Je nuestras llaves coirior- 
cia!e:5 (-[M^io ós'.c, leuiili'.ado propietario del territorio do 
tráivito, req;iicr"se la ituis rústica sencillez pai'a creer 
(i'u3 contratos e.^j!ab!ecidos sobre la base de su respeto 
lial;í:in de tdirnnu' á }>oi])?tuida(l ima situación eonier- 
cl:il invicí;en líente ])ara Bolivia. Y sería })eregrino que 
qiuenjs at;ibavcn el carácter de ilusoida á la fuerza de 
los mas sairraclos dcM-eclif,^, en materia internacional. 
[vretendieran dar por asentado v práctico el derecho eje- 
caíori:idfunonte ilusorio de libci'tad de tránsito, derechc> 
qne l:ur!anv!o mil contratos, simplemente con rcciu'eoa 
de ob.striM'ciouisíno y sin necesidad de aducir pretexto 
algimo puede eludií'se y descartars(\ Ya anotamos loa 
propvííjilos no muy elevados del Señor Guillermo E. 
Biilingluirst que, por aqiuillo de tocaí n:iestro coniercio 
ágenos territorios, halla justo imp(merle forzosas vías de 
comunicación en provecho de también ágenos intei'eses», 
lo cual no es ra-opío hacer ni con una j)roviucia en fav<.)r 
de otra, denlro de un mismo Estado. 
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Aun el Perú, en medio de la cordial política 
que con él llevamos, nos ha presionado antes con exa- 
{¡^eradas sujeciones aduaneras arrancadas de nuestra 
falta de vías para mantener comercio independiente y 
isin embargo de que selas conserva en forma de franqui- 
cias aduaneras no se halla satisfecho con ósto ])up8, en- 
tre baíí'es de acuerdo iniciadas en Lima y re])etidas 
en Santiago, propuso en 1892 á Chile declarar '*co- 
rniín la Aduana de Arica," conceder generosamen- 
te á Solivia un tercio de sus rentas, tomarse otro tercio 
para sí, probablemente por loque corresponde al cortier- 
cío de Tarata y entregar otro tercit), en tributo para Chi- 
le, iniciado con nombre de pago de obligaciones boli- 
vianas. 

Siendo dueño y Señor reconocido de todos las vál- 
vulas por donde tendría que buscar respiración nuestra 
asfixia económica, que no haría Chile en su intemperan- 
cia? Si no guardamog los soberanos derechos que se es- 
fuerza por hacernos renunciar, dispondrán extraños de 
nuestras rentas y habremos consolidado nuestra extran- 
gulación comercial y por consecuencia íntima nuestra 
exirangulaci(5n política. 

La avidez de Chile, aun antes do disponer de te- 
rreno para implantar firmemente las bastas especulacio- 
nes que pueden establecerse sobre semejante situación, 
ha formado meditados planes sobre ello. Estadistas 
tlirigentesde su política come» Carlos Waiker Martínez 
y Benjamín Vicuña Míikfina ya formularon ardorosos 
votos para ^'convertir á Bolivia en Colonia mercantil de 
Chile, en tierra de su exclusiva explotación con el rifle 
<) por los rieles, por la rar.ón o la fuerza" No hace nm- 
clio que el primero de óUos, como Ministro del Interior 
recomendando la mira de un porvenir para su país repe- 
tía a8Í,en la Cámara de Diputados de Chile, sus antiguos 
^iropósitos: **Yo que tengo fó ciega en ese porvenir 
creo que el Pacífico tiene que ser nuestro campo de pros- 
jípridad futura. Bolivia necesariamente tiene que bus- 
car su salida por el Pacífico y de este factor surgirán 
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nuestros ferrocarriles para darle fletes baratos. " 

Logrando su propósito de obtener cualquiera forma 
det ítulo de propiedad, aunque fuese condiciona], sobre el 
Litoral Boliviano que tan empeñosamente busca Clnle, 
para hacernos abdicar de todo derecho nos incomodaría 
después perf-ectamente, a pretexto de resguardar con- 
contrabandos, simulando subverciones nos clausuraría 
BUS puertos y nos ahogaría con una interdicción, formán- 
donos pleitos por el humo de un C'garrorá donde queda- 
rían entonces la autoncanía aduanera y los eternos jura- 
mentos! 

Estamos viendo que en el afiode 1900 bajo la reciproci- 
dad capciosa de franquicias aduaneras importó Chile 
% 1.124,000 de sus productos, recibiendo en cambio scVla- 
mente % 113,000 de productos bolivianos y el Señor Ko- 
nig, impugnando bases propuestas por el Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Bolivia, decía cínicamente en sii 
histórica nota: ''En presencia de tal deseo, (el de un 
puerto de comunicación independiente,) alguien se atre- 
vería á pensar que Bolivia carece de una comunicación 
libre é independiente oque por lo menos el Gobierno 
de Chile estorba de alguna manera la libertad de sus 
comunicaciones; V. E. sabe que ni una ni otra cosa son 
verdaderas. — El hecho público positivo ó incontestable 
U8 que el Gobierno y el pueblo de Bolivia están en po- 
sesión de la mas absoluta libertad é independencia para 
sus comunicaciones de todo sfénero". 

Así es para Chile la manera de comprender la inde- 
pendencia de comunicaciones cuando la ofrece como 
generosidad para Bolivia, en amistoso departimiento, 
qué será cuando afirme una situación en la que pueda 
imponer esa independencia! 

Entre tanto, dado el caso de producir Chile el es- 
cándalo de burlar los tratados cangeados de 1895, debe 
verse que el acuerdo de reciprocidad de franquicia» 
aduaneras, incluido en el texto del Pacto de Tregua de 
1884, no nos obliga á perpetuidad, ni siquiera está asi- 
milado á esa convención de tregua; pues constituye un 



— 131 — 

acuerdo perfectamente divisible de ella y susceptible de 
íleíiunciarse, sin afectarla, por cualquiera de los con- 
tratantes á causa de no tener ñjación de término ó ca- 
rácter de perpetuidad v do estar consignado como basa- 
mento de un estado normal v expontáneo de intercam- 
bios comerciales, que ni retiere condición alguna de 
liberalidad y mucho menos de liberaliJud requerida en 
su favor por })arte de Bolivia ó por la de Chile. 

£llo ha dado campo para que, refiriéndose á la re- 
ciprocidad de franquicias, consigne el Se^ñor Konig, en 
su nota, esta consideración, aunque en ol fondo conten- 
ga ella un verdadero sarcasmo: — '^E! GobiorMo y el 
])ueblo de Chile se encuentran en la mis'na f.^vorable 
condi:;ión que el gobierno y el pueblo bolivi.mos". 

Están fijados en el Pacto de Tregua todos !ms tér- 
minos que debían contemplarse hasta para un traludo 
de paz: suspensión de hostilidades; ace))taci6n do car- 
gos con reconocimiento^ de deudas especiales, su f(>rma 
y garantía de amortización; y pago de gastos de guerra 
con goce de rentas efectivas aseguradas bajo ocupación 
de territorio; por ello el acuerdo comercial en la for- 
ma en que se halla comprendido en ese pacto no lo está 
como un componente de las bases del cátablocimiento 
de la tregua, sino como un acuerdo de orden común. 
En tal sentido y siendo él indefinido, en cnanto á 
términos de duración, está en la voluntad de cualquiera 
de los contratantes desahuciarlo independientimente de 
la subsistencia del estado vigente de tregua; y como, 
sin embargo de mostrar condición de igualdad en su 
aspecto de derecho, es onerosísimo para nuestros inte 
reses, tócale á Bolivia denunciarlo, después de versóla- 
mente hasta donde puedan llegar las hostilidades y el 
corage de Chile que querría sujetarnos ''^con el rlfle^^^ al 
creerse escamoteado del ní<af rucio de nuestras rentas, 
uHn.fructo que significa poseerlo á perpetua propiedad, 
en la forma de aquella reciprocidad de franquicias y ba- 
jo el título de la ''^victoria^ suprema ley délas naciones^ \ 
Como Chile comprende las consideraciones que le obli- 
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gan á mirar hacia la República Argentina, antes de 
ejercitar extremos de insolencia, perécenos realizable 
esa denuncia. 

Al tratarse del of red m lento de ge'^'ernms concf-sioiu'.^ 
pecuniarias con que Chile nos asedia, sería también ])e- 
regrina confianza la que cifraran en ese ofrecimiento 
quienes, despreciando la existencia de esta Patria, den 
por mercantilmente cotizable su dignidad, ligada á su 
vital derecho de comunicación territorial con el Pací, 
fico. 

Xo siendo de simple lujo que se quiera conservar 
una zona litoral para Bolivia, si la historia j)ráctica de 
la vida de las naciones nos representa que está en ello 
una imprescindible condición de nuestra autonomía, no 
puede darse á esa condici*'>n carácter de n>ateria comer- 
cial para comprometerla en venta. Ante la importan- 
cia de la vida de un pueblo, que no se coti/a por cauda- 
les, qué son pues £ 2.000,000, para despertar porfiados 
apetitos? 

Sabe Dios si Bolivia hubiera visto siquiera una 
anualidad de los que habían estado contratándose, en 
gestión de arreglos, ejercitada sobre la acción del Pleni- 
potenciario de Chile Señor K6nig,en el caso de realizarse 
esa gestión! Quienes pretenden l)urlar los tratados de 
1895, que concluyeron con Bolivia, quienes cometieron 
las usurpacicíues y los horrores de 1881, vaciando Iiasta 
Ins bibliotecas y las iglesias del Perú, temerían mos- 
trarse como deudores moiosos, })aia respetar simploa 
obligaciones pecuniarias'^ En tanto, por más respirvaa 
que se f»ju8taran habría quedado Chile con títulos sobre 
el territorio boliviano que precariamente ocupa, loa 
mismos que hace tanta fuerza por conseguir, sin^juíbar- 
go de proclamar que no los necesita. 

Y es bien l<5gico el dcíieo chileno de liacer adquisi- 
ción legalizada del Litoral Boliviano, porque, como lo 
hemos expuesto, el derecho de las naciones sean débi- 
les ó poderosas mantiene perfecto respeto dentro del 
concierto que forma el equilibrio político de ellas y 
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porque nuestra soberanía nacional sobre ese territorio 
i»o lia 8ÍHo afectada por la ocupación cliileiia (jue, como 
simple ocupación, se halla establecida por el Tacto de 
Tregua. Eu el texto de la ratificación y de la aproba- 
ción de éste, comprendido en su cange, Bolivia quiso 
tieterininar aun más esa condición fijándola en ostoa 
términos: 

*'l^ El Gobierno de BoÜvia aprueba, por su par- 
te, el ajuste de tregua y el protocolo adicional". 

**2*^ Sin ])ei juicio de b) establecido en Li cláupubi 
2^, (declara quo Bolivia no renuncia á iu soberanía so- 
bre los territorios ocupados y regidos por Chile, como 
ee deduce de la naturaie/.a misma del pacto de tíegua". 

Debe también notarse un hecho bastante significa- 
tivo que obra, ahora mismo, e» consolidación de nuestra 
soberanía sobre el territorio entregado en ocupación á 
Chile y cuya cesión exige este. Actuahnente al tratar- 
se de esa cesión se suplanta impremeditadamente, en 
loda especié de documentos, el carácter de concesión 
<!ompengatoria ofrecida para Bolivia á la condición del 
reconocimiento de las deudas establecidas sobre el- terri- 
torio referido, reconocimiento que por fuerza de dereclío 
tiene que hiicer el adquirente, aunque lo fuera bajo el 
inmoral título de conquistador. 

Ya apuntrinios doctrinas universalmente adoptadas 
tMi el sentido enuncia<lo hasta por el autor Bello. Medi- 
na también dice: '*En cuanto á las deudas hipotecarias 
es claro que debe hacerse cargo de ellas el Estado á cu- 
yo ]>oder pasan los bienes hipoterados'\ 

Consecuente con esto.s pr¡nci|>ios, ("hile, se hizo 
fíargo délas deu las contraidns j)or el Pera en favor de 
/os ¿f^n^d 'res de boyios^ porque ellas pesaban principal- 
mente sobre 1a pr<»vi!icia de Tarapará, que so incorporó 
iMi sil territorio. Es ciertc) que posteriormente im^inaan 
<!() el acuerflo Eüas Ca^tclhSn y tergiversando aun una 
estipnlaci<>n de siuíple forma de pngo contenida en él. 
rt»laiivií á (pie los abonos se servir!. m con la mitaxl (U 
los productos de huanoraa determinadas, inipohitivamen- 
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te dio, por convenido con el Perú el traspaso sobre éste 
de casi toda la deuda. 

Aparte de indemnizaciones para las compañías de 
Huaneliaca, Oruro y Corocoro, que arrancan origen de 
la guerra de 1879, las deudas bolivianas cuya responsa- 
bilidad tratóse de referirla á Chile, es eviden- 
te que habrían pasado sobre éste aunque no se de- 
terminara ello en estipulación expresa, sise le hubiera 
incorporado el Litoral Boliviano, sobre el cual estaban 
hipotecadas. En tanto, dejando todas estas deudas á 
cargo de Bolivia, ann se establecieron formas de pago 
para ellas en el Pacto de Tregua, agregando a8Í,de parte 
de Chile, un reconocimiento de la continuación rT^aterial 
y práctica de la soberanía boliviana sobre su litoral que vie- 
ne consolidándose más y día á día con el efecto de la amor- 
tización de las deudas servida por Bolivia, amortización 
que aun tendría que reembolsarse á ésta si llegaran á 
extrangular nuestra existencia nacional cediendo el Lico- 
ral Boliviano á Chile, conforme á sus exigencia». 

Es pues en nonibre de incontestable derecho que, 
al establecer Chile divisiones políticas sobre nuestro li- 
toral, contra el régimen fijado para su administración en 
la cláusula 2* del Pacto de Tregua, formuló el Gobier- 
no Boliviano una legal protesta por la cual determina: 
**Que desconoce la reguliridad y los efectos de toda 
medida emanada de los Poderes de Chile sin la previa 
anuencia de Bolivia, mediante la cual se haya produci- 
do ó se produzca alteración en los límites de su litoral 
ocupado á título bé'ico, determinado en el Pacto de 
Tregua". 

Con la realización de esas divisiones políticas y 
con la ocupación de Pastos Grandes por sus fuerzas, vio- 
laba Chile, manifiestamente desde 1887, las estipulacio- 
nes del Pacto de Tregua, las cuales han sido excnipulo- 
samemte respetadas par Bolivia; pues no es efectivo el 
•upuesto cargo de que ésta hubiera establecido impues- 
tos aduaneros ó nacionales 8<»br(? jMoductos chilenos, 
porque no tienen tal carácter los imj)uusrle'S iiKiiiicipales 
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mencionados por Chile ;y tampoco es efectivo el cargo de 
que sobre territorios sujetos á la ocupación de Chile,Boli- 
via hubiera dictado disposiciones jurisdiccionales y des- 
pués disposiciones de posesión y propiedad, entregándolos 
ala República Argentina, porque, relativamente á lo 
observado por Chile, esas disposiciones se refieren al te- 
rritorio de la Puna de Atacama, situado al Su I del para- 
lelo ^3^ y al Oriente de la cordillera de Atacama ^^n su ex- 
tensión de la Qubrada del Diablo á donde principia la ce* 
rranía de Zapalegui. Como lo declara el publicista chi- 
leno Senni Francisco Valdes Vcríjara "^¿ tcxco de tre- 
gua ho cede á Chile el dominio de ese tenntorio^ ni auto- 
riza su 0Gupación'^\ pues los territorios qu. Boliviii ha 
entregado á la ocupación de Chiií^, están ooniprenuiJos 
desde el paralelo £2"^^ hacia el iSlorte^ hasta la desembo- 
cadura del río Loa en el Pacifico, teniendo vor límite 
oriental una línea que partiendo de Ziipalegu!, en la in- 
tersección con el deslinde que los separa íon la iiepú- 
blica Argentina, corre para el Naie, pasíindo por los 
volcanes Llicancaur y Cabana.y el Ojo de Agua mas aus- 
tral del lago de Asentan y cruza á lo largo de dicho la- 
go, continúa por el volcán Ollagüe y termina eu ol 
Túa. 

Así los derechos de la República Je Bolivia sobre 
8u litoral, por la importancia que representan dentro de 
la constitución de ella; por el práctico y efectivo respeto 
que según lo demostramos acreditan; y por habar sido 
legal y cuidadosamente conservados, no son para ven- 
derse por dinero alguno y menos para cambiarse por un 
plato de lentejas, aunque el célebr-^ Señor Konig haya 
dicho: *<Por la ley suprema de la victoria, Bolivia en- 
tregó su litoral. — Fué entrega absoluta, incondicional, 
perpetua. — En coniecuencia Chile no debe nada"; y 
haya agregado la Cancillería Chilena: "La n'^cesidad 
imponía á Chile la posesión del escaso litoral boliviano. 
La adquisición de Tarapacá sin la faja de suelo (aquella) 
habría sido absurda". 
_ A quienes juzgaran serias tales afirmaciones, sin ve^ 
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que se hallan contradichas por la escaíídaloFa fuerza 
que desplegó em}i3iio8ainente la política chilena, paia 
imponer que Bolivia le cediera la propiedad do su lito- 
ral, no les hablaremog nosotros para desmentir el conce])- 
to de esas afirmaciones ])or dejar ello á la ])aljil)ra ofi- 
cial de los mismos estadistas chilenos, que la coi'signa- 
mos en las siguientes manife»taciones: 

En 1887 el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Chile, Señor Francisco Freiré, reconocía así ohserva- 
eiones de salvedad de la soberanía de Eolivia sobre su 
territorio litoral ocupado por Clnle: '^Finalmente repe- 
tiré aquí todavía una vez más, que la soberanía do Bo- 
livia sobre el territorio en cuestión, no está ni puede es- 
ta,r afectada por un acto interno de Chile, como lo es el 
proyecto que crea la provincia de Antofagasta. Esa 80 
l)eranía se halla reconocida pov el Facto de Tregua al 
cual rinde mi Gobierno debido acatamiento". 

Sobre el mismo derecho de soberanía de Bolivia el 
Señor Carlos Waiker Martínez de< ía en la tribuna. ''El 
Tratado de Tregua no ha dado á Chile el dominio sino 
únicamente la posesión, la mera tenencia de aquel terri- 
torio. Se halla por consiguiente impedido (Chile) de 
hacer todo aquello que signifique dominio bajo el doble 
aspecto político y señorir'; y el Fiscal de la Corte Su- 
prema de Justicia de la República de Chile arrancaba, 
relativamente á explotación de huano, esta definición de 
las cláusulas 2* y 7- del Pacto de Tre«:ua: '*íío se le ha 
cedido (á Chile) ni por esas esíipubiciones, ni por otra 
ninguna del tratado ó del Protocolo que lo complementa 
parte alguna de ese territorio. — Según esa convención 
la República de Bolivia se ha reservado la propiedad del 
territorio cuyo gobierno y ocupación cedió a Chile, 
mientra:- se celebre el tratado de Pa^.. Por consicruien- 
te el g(>bierno chileno no podía explotar las covaderas de 
quo 8e trata ó permitu* su explotación sin desconocer b»?* 
efectos del Pacto de Tregua. Tal es la regla que el 
Dorvcho Iíit(M'nac!onaI establece". 

El S' ñor Car; os M( ría Vicuña en mira de la con- 
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veniencia de obtenerse por Chile la propiedad del Lito- 
ral Boliviano, recomendaba al Congreso Chileno, en una 
nienioria ministerial, la aprobación de los protocolos de 
9 de Diciembre de 1895 y de 30 de Abril de 1896, que 
últimamente han retiiádolos de consideración; y encare- 
cía así su empeño: ''Mientras estos pactos no sean con- 
vertidor en leyes, Chile continuará en calidad de ocu 
pante. provisorio de la región comprendida entre la des- 
embocadura del Loa y el paralelo 23 y su soberanía y 
dominio, qne debían esteuderse sin interrupción desdé 
la quebrada de Camarones hasta el Cabo de Ilornos,con 
una solución de continuidad de grado y medio geográfi- 
cos sobre el litoral, situación anormal que está en inte- 
rés de la Nación hacer cesar". 

Bajo de estas consideraciones nos ofrecía Chile en 
una minuta de bases de arreglo, pasada por su Canci- 
llería en 26 de Diciembre de 1892, la subrogación am- 
plia de sa derecho sobre la totalidad del territorio de 
Tacna y Arica que ha venido á consignarse, si bien ya 
limitada, en los tratados de Mayo de 1895. El texto de 
esa minuta dice en la parte relativa: 

*'Si en consecuencia del plebiscito que ha de tenor 
lugar en conformidad é lo pactado en Ancón en 1883, 
ó en virtud de arreglos diplomáticos directos, obtuviese 
Chile dominio y soberanía permanentes sobre el territo- 
rio xle Tacna y Arica, Chile haría á Bolivia cesión de 
esos derechos". 

Sobre este compromiso, el Plenipotenciario de Bo- 
livia en Chil^ dio, con estas palabras, cuenta de que el 
Ministro de Relaciones Exteriores de ese país, señor Isi- 
doro Eri^ázuiTz, aseguraba su firmeza: 

'^Al declarar por mi parte que la fórmula propuesta 
'* por ©1 señor Ernízuriz, no tiene garantía de ejecución 
puesto qne se itíduce á una conjetura ó previsión de 
cuyo cumplimiento incierto y eventual se derivaría 
una obligación positiva de parte de Chile, replicó el 
señor Erráznriz, que los actos de Cancillería de esta 
República, tienen el sollo de la confianza y la firme- 
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** za, y qne, la garantía de ejecnatón, descanza en ac- 
'* lo» positivos, como son el Protocolo Bacourt-Eri-ázu- 
*' riz, según el que, Chile ofrece cuatro millones más 
" por a(t]iiellod territorios (de Taeaa y Arica) — Agregó 
*^ también, que toda la acción diplomática y política de 
este Gobierno, vá directamente á la adquisición de 
aquellos territorios por Bolivia y para B<)l¡via: que eir 
vista de este propósito, se ha acordado la concesión 
Firth para la construcción de un ferrocarril de Tacna 
*^ á San Francisco, que llevará á aquella región más ó 
'' menos mil trabajadores y con ellos, nuevos eleetoreá^ 
'' para el plebiscito". 

"El Señor Errázuriz insistió en apreciar los com- 
*' promisos de Chile sobre Tacna y Arica como un ver- 
*' dadero sacrificio para este país; añadiendo que no 
** comprendía el poco valor que por mi parte atribuía á 
** un acto de tanta trascendencia". 

"Repitió el Señor Errázuriz, qtíe no había razón 
" para qne Bolivia ó su Gobierno, dudasen de la pala- 
" bra de Chile, y mucho menos, de un compromiso so* 
'* lemne, declarado y establecido en un tratado ó pro- 
" tocólo". 

En el hipotético caso de desconocerse que, á fin de 
no infamar el nombre nacional de Bolivia, hasta habría 
que provocar la presión sangrienta de Chile para justifi- 
car que nos inclinemos bajo sus intimaciones, como lo 
recomendó nuestra Cancillería; y de que, dando por es- 
tablecido este concepto, se tratara de disculpar las ten- 
dencias de tal recomendación^ á pretexto de qne respon- 
dían á excusar la inminencia de un peligro y á buscar 
la paz que huía, debe verse que esta misma azarosa pers- 
pectiva estaba bien alejada pues, por su manifiesto de 
30 de Setiembre de 1900, ya había retractado la Canci- 
llería Chilena el carácter conminatorio de sus proposi- 
ciones y fué posteriormente que se insinuaba la acepta- 
ción de ellas por el Ministro de Relaciones Fixteriores de 
Bolivia; debe verse también que éste, al tien^po mismo 
de hacerlo, exponía, según \o tvneiuíus dicho, las com- 
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plicaciones que debían contener la imposición de los 
pro{)Ó8Íto8 de Chile, en consecuencia de determinaciones 
políticas manifestadas por la República Argentina, de- 
terminaciones qne constituyen inflexiones impuestas por 
la necesidad de estabilidad constitucional, que forma 
una ley de propia conservacicSn para las naci<»nes. 

Manteniendo el derecho de ellas perfecto respeto 
dentro del concierto que forma su equilibrio político y 
habiéndose despertado en América el espíritu de niati- 
tenerlo firmemente, como se muentra en consideraciones 
que hemos anotado, Chile no puede imponer hoy, por 
fuei'za,el reconocimiento de su apropiación arbitraria de 
los territorios bolivianos y peruanos que precariamente 
ocupa, aunque no le fuera temible la sangrienta protes- 
ta de las víctimas que suscitaría su desenfieno. 

Dados el exaltado sentimiento patriótico de Chile y 
su diplomacia inmoral, pero inteligente para cuanto se 
viene en llamar sentido práctico, hace mucho qne cono- 
ciendo él la preponderancia que, sobre la progresión de 
su desainólo, lleva la del desarrollo de la República Ar^ 
gentina, habría agredido á ésta, á causa de formar ella 
el principal control que le contiene dentro del actual 
equilibrio político sud-americano, si no respeta á Boli- 
via y al Ferá, aislados, por no contar éstos para resta- 
blecer su8 derechos, con bastantes rifles y cafiones que 
producen la sola ley que él reconoce . 

Siéndole fácil violar el equilibrio sud-americano, 
aunque fuese hiriendo aisladamente á Bolivia y al Perú, 
Chile habría violádolo ya para ensanchar á costa de és- 
tos su territorio, exprimiendo con impuestos las minas de 
Potosí, como lo hizo con las salitreras de la costa; habría 
violád(ílo ya para llevarse los ferrocarriles del Perú y los 
restos que aun dejara en las bibliotecas y museos de Li- 
nía y para ahogar con el incendio y el cupo de guerra á 
poblaciones bolivianas y peruanas, pues, siendo él dispo^ 
nedorde la paz en América, no serían ni la moral, ni el 
derecho, los que le contengan de realizar expoliaciones 
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como laá que ya ejercitó proclamando el título de la 
'iiK-ivi hi i>iíj) reina Ley de laa iiacíimeit. 

Sii})()nién(l(>8e que por desgracia de la liuinanidHd se 
liicieiiiü arbitros de la paz los sectarios de esa política 
in^li lüva, SI no puede llaniirse principlsta, que gasta 
( liii<% sería insensato que, quienes no liicieran aprecio 
de guardar nuestra existencia nacional, sirvieran bajo el 
artiticio de buscar paz los propósitos de Chile con el 
sacrificio parricida de nuestra independencia, cuando es 
manifiesto que éste quedaría con las inauditas concesio- 
nes que se le hicieran y saltaría sobre la paz contratada, 
en cuanto quisiera hacerle, portpie lavoracidad deMobo 
no se calma presentándole guizadas ^as perdices. 

Todas las consideraciones que se forwien sobre la 
conducta secularmente observada por Chile demuestran 
que tratar con él no tieneotra significación que acordar- 
le derechos, porque sí ultraja los ágenos y burla todoa 
sus contratos, no puede cifrarse íé en «ierecho algqno que 
se 4»bligue á respetar, jnientras no esté resguardado por 
la fuerza; necesitando contar con éila todo estado que 
celebre tratad* »s con Chilo para esperar qué los cumpla, 
n<) deben fiar jamas en sus compromisos Bolívía y el 
l^erii que están viendo el escandaloso desionocimiento 
de ellos y que no se hallan, por hoy, en situación de im- 
ponerlos por l;i8 armas. x\sí se explica como perfecta- 
mente imprescindible la conducta do e^te último país* 
que ha suspendido toda relación con Chile retirando á 
sus representantes de Santiago. 

Ku presencia de este lacóniíjo análÍ3Ís, no se puede 
concebir, dentro del patriotismo boliviano^ que se haga 
aceptación de la befa con que la concupiscencia de Chile 
desconoce los tratados cangeados de 1895 para real>rir 
con él negociíKíiones aunque fu^ra sobre Iwises seducto- 
ras. Hasta fiar en ofrecimientos pecuniarios de Chile, 
traería para el pueblo boliviano un ealificativo ridículo 
pero admitiros 2.000,000 fueren ó nó efectivas, en reem- 
plazo de los derechos de su aiit(*nornía, sería mucho má» 
4^u 3 ridículo y mucho más que inconcebible. 
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Cliilo no puede remover los tratados cangeados de 
Mayo de 1895 por sólo contener ellos un vicio de inva- 
lllación que es invocable exclusivamente de nuestra par- 
to y no los anula aunque los mantenga anulables. 

Qné alegaría pues para peisi-itir en desconocerlos? 
t)iría que no son tratados esas convenciones ajustadas, 
conforme á su ley constitucional, C( n Bolivia, protoco- 
lizadas y pactadas por pleni(>otenciarioí<, aprobadas le- 
gislad vamente, ratifica-las, promulgadas y can<ji?adas? 

Como prueba suficiente, por si s«'>Ia, del reconoci- 
miento ríe su firmeza, analizaremos esta explicación df I 
('anciller Chileno Señor Kriázuriz Urmeneta: ^'Consul- 
taba (Chile) su propio dereclio, (al eliminar con indecli- 
nable V4»luntad la propiedad de un pueiix» establecida 
para Bolivia pt»r los tratadlos de Mayo do 1895), puesto 
<\\x^ no san donados los pactos de transferencia en Boí¡- 
r¿V?, nada le oh^íga á ceder á tttro el ternfortf^ que ndqui- 
»v>7v/'\ De esta snerte la. cansa Jetmntada por Qf^fl^^ pai*» 
tlar por nwlos los tratados de Mayo de 1895. <?^ la razáis 
ds no e.star sancionados Im pactos de transferencia en lio^ 
Hvf'a^ rrtsJ/i -no hallamos otro cnKñcatiyo —esca7idalosa^ 
nieiite falsa^ según los documentos trascritos. 

Dándose ani por Chile como fundamento de dere- 
cho para cancelar la compensación territorial, estableci- 
da en favor nuestro por los tratados cangeados de 1895, 
KalUirse no san^íona/los los pact'^s de transferencia en, 
Polivia^ y jyatenthada, como dejamos, la fnmed*ata. 
sanción que se precito á lodos los pactos f>n PoUaJa^ que- 
da destruido, dentro de la propia palabra oficial de Chi- 
le^ el derecho que para burlarlos funda éste en la falsa 
aseveración de na e*ta:r ellos sancionados en Poli^ 
vía. 

De todas nuestras demostraciones fluye que, den- 
tro de un intevés bien entendido para nuestro ]>aís, 
el llann4o/>7v>í/^7wa de arreglos pendientes con Chile 
<está eol< cjado bajo d^e tste dilema^ trascemlontal en sus 
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efectos pero bien soncillo en su forma: De guardar 
fe para sus contratoá interiiac-ioiíales, (^liüe, cumplirá lt»s 
tr^rad(.)S que solemnemente iia cofjcluido con Bdlivia; 
ó deí?cnnoce estos tratados, destruyendo hasta los restos 
de su fé nacional y entonces no tien»í objeto alguno ce 
lebrar con él oti'os tratados, no óiendoie absolulainente 
gratuitos. 

Los más ingeni<KSos paralogismos dipl )niáticos no 
podrían siquiera afectar tan ineludiblí» ddema. 

Si dentro de los principios que reglan la vida de 
las naciones y conforme -Á las frases de Funk-Brvsntano 
y Sorel ''los estados, cesan lo de cumplir 8us tratad(»s, 
faltan al respeto que deben á los otros estados y de tru. 
yen así el respeto (pie tienen el derecho de esperar de 
ellos," no se explica como ('hile pueda c(mseivar un 
puesto entre las naciones civilizadfis, si ha de escarnecer 
el dercch»), burlai do cínicamente las invenciones in- 
ternacionales que ccuitratara con solemnes formas, 

Hemos dicho que lal\)iít¡ca Boliviana ttiiít, d/i ál- 
ttinñ ténnittOs (jue sostener las estipulaciones de los tra- 
tados d(í Mayo de 1SÍ)5 cangeadcjs con Chile y es pe- 
noso c ojífésar (pie ha llegado esta sitnaci()n premiosa sin 
embargo de no sentirse acá el estampido de l.)S cañones 
chilenos. ¿(Juién nos aj)romia ent(»nces? N<» es Chile, 
que ve acercarse la hora de rendir obüg ida cuenta de 
su conducta ante las naciones y no puede mover ejérci - 
tos por no pfírmitiilo la seguridad de ellas, resgiuirdaíia 
b.»j() la inmediata yigilaneia argentina; no(ís( hile, cuyo 
alarido de anienaza lanzado en la nota de su l*leni|K)ten- 
ciario Sen >r Konio- tuvo (Uie contenerse ante la indijína- 
c¡(')n universal (]ne iles})ertó. Quien nosesirechaes la Can- 
cillería Boliviana (pie, bajo la direcciiVn del señor Vil'a- 
zón, íjuizo envolver irregiilarmente al (>(»ngrest) ^acit»- 
na; en el papCi de NegociadiU' de arreglos diploinál¡c<s, 
para de>cai'tar la respoubabilidíul d(,í contratos desiistro 
Bos para este pueblo (pie, ya tarde, habiia dcí^peilado 
enfurecido; es la Cancillería Boliviana que, después, con 
la palabra del sen «r ^Medina, infidencia 'as man!fest;:c!o- 
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lies expuestas del Conoieso de Boüvia para formar te,- 
rreno de ace])tación á Iíks propó.>it().s do Chile envueltos 
en artidc'iosioá. ofrecimientos, como el do res¡)etíiií!>e nues- 
tra soberanía aduanera, sieni])re qu(i la entreguemos en 
bUs |)r()j)ias manos y en fiiish*riiis, c >:no las nio'liíicacio- 
11 os en (|ue se había hoclio consentir al señor Konig; es 
la Cancillería Boliviana (¡ue sinembargo de no alean/ar 
éxito en asunto diplomático alguno y qiii/ás sólo para 
apoyai' estas tendencias, «nbre discu'^ión sobre arreoloí^ 
Ci)inerc¡ales con el Perú suscei)libles do modiíicaise en 
cuaiqniei' tiempo menos azaroso, reduc(\ ])nr medio do 
iiiteiin.toncias provocadas en nuestros pluies dn oigaiii- 
zaci()n militar, la atención (pie deseamos mostrar al [)i;3- 
blo argentino en vez de desplei^arla y en íln no í huh, al 
lijarse programas para el Congreso de M 'jico, el lug.ir 
(pie le correspondía en el pleiio abierto i)or ("bi o contra 
nu»^stro8 propios intei'eses, espei'anlo que en do . nv. de 
ellos actúen sólo el Brasil,la KejHiblica Argentiía y o';os 
estados, adrniíando nuestra actitud iriexplirablo y arras- 
trándonos á liacerlo en po>tergado termino. 

Sujíoniendo que cuantas dificultades sefiní)nto- 
nen encima del país acreeenin ra/juí })aia entregarlo á 
CliileVtaf" vez la política oliciai hasta forma coníi)lacen- 
ciíis por el giro (tesgraciado. dn los arbitra,rios pleitos te- 
rritoiialos que no-? suscita el l^^aiagiiiiy, en tauH'ó (jue, 
})arii anteponerlos' á t(>ilo,no so puede ' atribuirles alcan- 
ces tan matadores i)ai'a la Patria conió' entrañan los que 
sustentamos cojí Chile. 

La vista de éste cuadio desconsolador lia(?o indis- 
pensable la man i testación (ie í(ue d Pueblo Boliviano y 
*^1 C^ongreso, su genuino representante, han mostrado 
no aceptar e^a degradante é infamadora i)oIít¡ca <pie nos 
lleva á colíniír las asi)ii*JU*i.oiu\s de Chile, voluntariamen- 
te V sin laacci'Ui 'vdel liíie v de la fueiza'' con (lue ellas 
mismas, en sus mejores tie!n])os, creían teuíU' que ini- 
ponersv*; aspiíaeiones manitiestas (pu', ]>alriót'cinnente, 
las denuncial)a,n l^s. escritos de los señores Pando y Qui- 
jaiii> e;i v;>:e ys>U) formulado por do.s prestigiosos esta- 
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(listas chilenos: * 'convertir á Bolivia en colonia tnor» 
cantil de Chile, en tierra de su exclusiva expiotHcióii''. 

Así el apremio ejer<itado no por Chile sino ]« i* 
nuestra propia ("ancilleí la, con el propósito de contrathf 
la extra nguhicíón de nuestra Tuicionaiidad, .sineni))arg<) 
de mostrarse [)ropic¡o el porvenir para el sosteniniieiíln 
de nuestros derechos y de nuestros irtereses, nos ohVp\ 
A otorgar la consíílidación de los tratado.*» de Mayo (l« 
1895, pues, aunque en d<*íicientes coinjiensncioncs sal 
van éllí»8 nuestra necesidad de comunicación territorml 
con el Pacifico y cancelan á phizo qne debe conclnirseen 
breve la sujeción comercial qr.e soportamos en favor de 
Oliile, porque la cortinuación de In rcciprocidíid de fran- 
quicias ad llaneras, estipulada }>or diez años, ha de compu 
larse desde 1896. por h; herse cangeado entonces los tra- 
tados y maulen di» i^e sin ínterru}>ción la realización de 
ese efecto, comprendido en ellos. 

Es cierto que puede explotar Chile una posesión 
continuada de los territorios que comprometió en favof 
)u:estro rehuvetulo el cumplimiento <lel compromiso con 
artificiosas indefiniciones y l)njí» la í ti determinación de 
plazo an*ancada de «na de las estipulaciones del Protfi- 
c'dj i\e 28 de Ma.\o sobre Transferencia de Teitito- 
rio que, refiriéndose A t^^rmino» de ejecución, di- 
»e que el propósito de los tratados "será realizado en el 
de un año, á no ser que circuní»tan( ías extraordinarias ó 
dificultades de carjíct^T invencible hicieran necesario un 
téi*mino ma}'or^'. Mas. consolidando por completo los 
tratados, habríamos fijado nn firme límte qne excusaría 
la ambiciosa espectativa de Chile sobre Tacna y Arica y 
una linea de la cual nunca podría salirse, en legal dere- 
cho, &u propiedad territorial; y entonce» más inconve» 
nietíte que retirar sti ocupación de Ioh terr¡tí»rio8 deten- 
tados seríale á Chile mantenerla injustamente, ante la 
condenacióti universal de tal conducta. 

^i c'>mo lo consigna el ilustrado Bello, en los tex- 
tos de instrucción dictados para Chil<sesel injuriado jíor 
la infi«lencia de l'>s tratados internacionales quien pucd^ 
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apelar á las an as para hacerse justicia, notificado Chile 
(le la misión ejecutoria de los tratados firmemente lea- 
lizada p.»i' Bol>via,8i él viniera a hacerse el infidenciador 
de los trata»h.8, con que recurso abriría la violencia en 
c istigo lie la ejecución de éstos llenada de nuestra par- 
te? 

Si hemos rec rdado los programas del Partido Li- 
beral, en vista dv; la filiación política de las personalida- 
des que actúan en el Gabinete B')liviano y en vista de 
que son los patrióticos tínea sustentados por ese Partido 
que se proclaman como norma de gobierno, es porque 
los vemos traicionados con el persistente afán oficial de 
otorgar la extrangulación de esta Patria sobre las pueri- 
les bases en que se había hecho consentir al Sefíor Ko- 
nig, con renuncia de la compensación territorial reco- 
nocida en los tratados de Mayo de 1895. ¿Por qué, res- 
pondiendo é^tos al mantenimiento de nuestra existencia 
nacional, las personalidades que hoy tratan de cancelar 
esa existencia, acusaron, puesto que formaban en la co- 
lectividad liberal, como traidor al Gobierno Baptista por 
la facción de los tratados y movieron la algazara que los 
dificultó, si ellas en el Gobierno no habían de alcanzar 
mayoi*es ventajas, ni siquiera habían de sostener las ob- 
tenidas? 

Si no se encaminara á correjir los errores acusados, 
no se justificaría la aspiración de los partidos políticos 
á llegar al gobierno de un país, y mucho menos si para 
éste habían de extremarse bien patentes daños. 

£1 Partido Liberal es bastante honrado para supo- 
nerse que la proclamación de sus programas fuera un re- 
curso dramático, referido á escalar las esferas oficiales; 
y sobre los hombros que gobiernan en nombre de esos 
programas si no los hubieran adoptado, en lo relativo á 
conservación de nuestros derechos de comunicación con 
el Pacífico, como fruto de su entera y premeditada con- 
vicción pesaría el inmenso cargo de haber, con las pro- 
testas originarias del Pacto de Diciembre de 1895, da- 
do pretexto á Chile para aplazar la vigencia de los tra«. 
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ta'dofl que constituyen hoy la salvación del país ante las 
desastro^ns bases de nuevos arreírlos con Chile consúie- 
rada-«< (jfícialniente aceptables. 

Si por la iiíconipetencia ejectítoriada con <'l error 
confeso y después de la interiuj)cióii causadla C)n las 
obstrucciones, hoy que la situación ue nos niue-tra menos 
azarosa, los hombres que tienen á su cargo llevar los des- 
tinos del país declararan un mito las firmes a-piraciones 
del l^artido Liberal (jue }>regonaroii y que en Bolivia 
son las de todos sus ))artidos, las de rodos sus depirta 
inentos, las de todas sus provincias y aun n(» pudieran 
sostener el ya obtenido reconíK-nniento de nuestros de- 
rechos, pronunciado por Chile en los tratados que so 
cangearon, el patriotismo, si no la honradez, les impon- 
dría ceder el puesto en las esferas del gobieino á quie- 
nes supieron en horas ma-? difíciles, no solamente soste- 
ner esos dereciios, sino obtener su reconocimiento. 

Mas si las dificultades provocadas por el Partido Libe- 
ral contra los tratados de Mayo de 1895 se mostraran 
como artificios de egoísmo levantados paia representar 
celo patriÓLÍco,en simple mira de ambiciones de poder y 
á precio de obstruir arreglos amparadores de la existen- 
cia de la Patria, sin hal)er tenido la fé de podvr soste- 
ner ni aproximadas c »nveniencias despi:és; si, así, aque- 
lla aparentemente noble ac itud del Partido Liberal s<)l<> 
hubiera sido en verdad una especulación polí.ica. ma- 
tadora para la Patria, esta tierra desgraciada no te. dría 
ya ra/ón de ser nación. 

Entonces, ante el fantasma de la polonízación, va 
provocada por el propósito de lia er que Bolivia misma 
otorgue la ignonn'nia de su secuestro, el seniimiento del 
patriotismo tendría que dt'cir con Vaca Guzmán: 

*'La desaj)arición ixlítica no vendía de fuera, mien- 
tras haya espíritu y cohe-iión nacional: la part'ja surgirá 
de dentro. La desmembración ! Preferí íamos mil ve- 
ces perecer dejan lo á fl «te la honra v el alma de nuestra 
Patria". 

Entonces, el sentimiento del patriotismo tendría,an- 
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te líi historia y ant'3 la sc)ni}):-a de los fuiulavlonvs de la 
Patria, (¡lie dejar la triste é infausta celcbrida»! do la des- 
inombiaeión dé ella, sobre h>H lio'ubres í[ le la ocasi. lia- 
ran, olvidando hoy en el ^obiv*rno ios . ai; ados coiiipro- 
ni¡80.s que con el Partido Lib'ral prt)elaiu:i o i y violen- 
tando, en favor de los propósit ».s neChíl.', el sentiinien- 
to nacional mantenido sin distinció:i de clases, ni 
de partidos y sin distinciones de provincia istno; y ten- 
dría también que recordar estas angu>t¡(>Nasfras s del 
honrado boliviano á quien citamos: 

'*¡ Oh Dios! Llegará un día en que a decadencia del 
sentimiento nacrional y la niezquindaii <le las patiionos 
p<dí ticas nos obligue á lianiar á las puenas de un país 
extraño en busca de una nueva patria, para tener el de- 
recho de llevar un nombre que no es el del su'do sagrado 
que nos ha dado el ser, pero que no encien*ia vi rubor 
de la verííüenza en nuestro rostro?" 

No disponiendo hoy Chile de franco t/eireno para 
ejercitar su sistema de violencias, podíamos esjierar ven- 
tajosamente en la acción de sostener ante él c<M)dici(ine¿» 
justas y convenientes; mas, la Cancillería Bi»l¡viana, co 
mo lo manifiestan las inexplicables tendencias expues- 
tas, nos mipone la horade las definiciones y es funesto 
tener un arma del enemigo ya en el propio seno: el ca- 
ballo de ülises produjo la destrucción de Troya. Si 
pues, el Congresx) Xacional no ha de [irescribir bus- 
pensión de coutnitos con Chile, debe, en fijación de in- 
variable término, adoptar las disposiciones propuestas eu 
seguida para abrazarse á los tratarlos de Mayo de 1895, 
inconmovibles de parte de Chile; y debí/ hacerlo así, no 
solamente por consecuencia de sus pronunciadas mani 
f estaciones, sino porque el país ha dicho repetidamente: 
hemos de ser nación con perfecta autonomía ó no hemos 
de serlo ! 

Son estas las disposiciones legislativas cu va inme- 
diata expclici^n se iuipone: 
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PROYECTO DE LEY. 
El Congreso Nacional 

Decreta: 

Artículo único. — Del conjunto de estipulaciones re- 
cíprocas é iiitt^grantes Ihs unas de las otras establecida 
por la aprobación de los tratados de Faz y de Transfe- 
rencia de territorio ajustados con Iji República de Chile 
en 18 y 28 de Mayo y 9 de Diciembre de 1895, san- 
cionada en 9 de Diciembre de ese misino año, separase, 
con todas sus estipulaciones, el Protocolo firmado el 9 
de Diciembre en Sucre por el Ministro de Relacione» 
Exteriores de Bolivia Don Emeterio Cano y el Ministro 
Plenipotenciario de Chile Don Juan Gonzalo Matta, por 
no haber aprobado aún este Protocolo la República de 
Chile, 

ComuníqueBe, etc* 

PROYECTO DE 
MINUTA DE COMUNICACIÓN. 

El Congreso Nacional encarga al Poder Ejecutivo 
de la República anunciar al Gobierno de Chile la dispo- 
sición de la ley anterior, declarando ante él por inme- 
diato efecto de esta ley la vigencia de los tratados can- 
geados en 30 de Abril de 1896 y la del Protocolo sobro 
Créditos, mutuamente aprobado por ambas Irepúblicas; 
y adenuís gestionar aparte la aprobación de Chile 
para los pactos de 9 deDiciembre de 1895 y de 30 de 
Abril de 1896. 
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liemos de dedicar una palabra á los sentí- 
niiontos de pública apreciación debidos ála personalidad 
del Doctor Diez de Medina, ante los conflictos con qne 
loa amenazan las consecuencias de su actuación oficial. 

Las condenaciones no se establecen mientras no se 
haya verificado el daño mientras no se haya formado 
un punto inicial de trascendencias y aun puede meditar 
él sobre las consideraciones que le movieran á determi- 
nar sus inclinaciones políticas oficialmente expuestas á 
fin de variarlas con la recordación d« las indicadas ma- 
nifestaciones congresales y de las firmes bases que tene- 
mos para mantener, ante las intimaciones de Chile, las 
fustas, sagrada» y sobre todo epenciales conven iercias 
del país. 

De ahogar, los propios hijos, la vida de la Patria, 
apenas hay casos en la hi«toiia humana: al contemplar 
qne el estigma formado por ellos no se cubre con olvido 
porque es universal y es eterno, cuanto ansianos que el 
Doctor Diez de Medina maestro de la juventud, ca- 
rácter que creemos honrado se desprenda de las ten- 
dencias que ha mostrado sobre arreglos internacionales 
con Chile, rechazadas por la opinión y por el sentimien- 
to nacional . 

La Paz^ Junio de 1901, 



Capítulo S^pl^íi^ei^tario 
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'*La Cuestión del Pacífico" por V. M. Maüutüa 
Y Un Capítulo de Historia. — El Pan- Ameri- 
canismo DK los Estados Unidos del Norte. 

''Ne declines ad dexteram, 
ñeque ad sinistram". 

(Los Proverbios.) 

Por buscar laconismo habíamos omitido analizar en 
nuestro estudio asuntos relacionados oon su objeco,como 
él de apertura de discusiones con el Perú por la Canci- 
llería Boliviana, sobre arreglos comerciales y el de las 
disquisiciones producidas en la fijación de programas pa- 
ra el próximo Congreso Pau- Americano; mas no pode- 
mos prescindir de ocupar un capítulo final con algunas 
referencias obligadas que tenemos que c )n8Ígnar al iru- 
ponernos del importante libro. "La cuestión del Pací- 
fico", que recientemente ha llegado á nuestras manos y 
que contiene una justa é ilustrada impugnación de la po- 
lítica de Cliile, sustentada por el Señor Victo/ M. Ma- 
urtua. 

Hemos leido con satisfacción y avidéjt las manifes- 
taciones del señor Maurtua, porque nosotros también, 
no sentimos simplemente sublevarse la conciencia con- 
tra los depravado:* fines ó inicuos recursos de la política 
de Chile, sino (jub estamos colocailos al ludo del Perú, 
en carácter de víjtiiuas de la relajación de aquélla y en 



— 152 — 

un pleito qne uo entraña tan sólo intereses y digni- 
dad sino que es de vida ó muerte para nuestra autonomía. 
Fijada tal situacicSn, ya puede comprenderse cuanto se 
avergonzaría él patriotismo boliviano al hallar estas ob- 
sei*vaciones en el libro citado: ''Chile en esta vez había con- 
seguido meramente el propósito de aparentar á la diplo- 
macia ajmaiá sus esfueí^zos en favor de la adquisición de 
Tacna y Arica. — Después de cinco afios, la república de 
la altiplanicie parece condenada á perder su litoral, en 
cambio del puñado deoroqueKonig le ha ofrecido. — Es 
probable que Solivia aligere el camino de Chile, arre- 
glando con él el monto, en dinero, de la indemnización 
que debe recibir aquélla, por su litoral. — Este concepto 
se desprende de la circular de 25 de Enero pasada por 
el Ministro de Relaciones Extori<)res de Bol ¡vía". Efec- 
tivamente se encuentia tan desd<»ro8a conclusión en ese 
manifiesto, mas la Política Boliviana, como lo muestra 
esta misma exposición, había preocu[)ádose ya de esta- 
blecer la poca exactitud contenida en él; pucvS el Parla- 
mento Boliviano, órgano legal y el mas autorizado de la 
opinión nacional, jamás aceptó, ni aun con el otorga- 
miento del silencio, como se ha significado, lat bases 
presentadas en forma de proposiciones de Chile cuyo es- 
trepitoso rechazo, determinado en su no aceptación, lo 
hemoi consignado en todos sus detalles. 

Que se levante, pues, el ignominioso estigma que 
por ello estaba proyectándose sobre el honor nacional de 
nuestro país. 

Proclamando la justificación del criterio, aplicado á 
]a verdad de los hechos, con que el libro del Sefíor 
Maurtua llena brillantemente el objeto que se ha propues- 
to, tenemos que rectificar, sí, algunos conceptos con refe- 
rencias de compulsa histórica que, en lo principal, las 
tomaremos de fuentes que no sean boliviana8,en mira de 
alejar susceptibilidades de nacionalismo y de garantizar 
completa seriedad. 

Nuestra acción qne se reducirá á relacionar esas refe- 
rencias, abreviando algunas y añadiendo solamente en 
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« 

lugAi'es oscuros otros datos, reipor.de, do á buscar aim 
pies ñnes de fíiosofia especulativa, »ivvo á restablecer 
verdu'ies que, alejando recriiiiinaciooes tanto mas odiosas ' 
cuanto san injustas^ favore/.cau la armonía que deben 
guardar Boliviay él Pera, pueblos que hoy mismo con la 
conexión de sus intereses mantiene acercados el destino. 

Dícese que el Pacto da Alianza Perú Boliviano de 
1873, sobre el cual se determinó la guerra declai*ada por 
Chile al Perú y Bnüvia, celjbróáe tan sólo para garan- 
tizar nuestra integridad territorial; que, por él, entraba 
voluntariamente el Perú á representar el papel peligroso 
de escudo de los derechos de otra Nación; y los hechos, 
se oponen á que podamos aiimitir estas aneví^raciones 
tanto más si se acompaña á ellas, en el mismo li- 
bro del Señor Maurtua, como dato bastante revelador 
sobre el iutei'és que podía llevar el Perú para la cele- 
bración del Pncto de Alianza, estas consignaciones reía 
tivas a la guerra: 

"Chile arrastró al Perú á la guerra desprevenido y 
desarmado. ¿Era acaso el salitre de Tarapacá el alma 
de este proceso?" 

'*Balmaceda decía bien claro: **En el litoral del 
*' Pacífico de la América del Sur no hay sino dos cen. 
** tros de acción y progreso: Lima y ei Callao, Santia- 
'* go y Valparaíso; es preciso que uno de este s centros 
*' sucumba para que el otro se levante. Por nuestra 
" parte necesitamos Tarapacá, como fuente de riqueza 
*< y Arica, como punto ava:zado de la costa". 

**E1 Señor Altamirano, en las conferencias de Ari* 
ca, manifestó que: '*!« s territorios que se extiend. n al 
♦' Sur de Camarones deben en su totalidad su desarro - 
<< lio y su progreso Actual al trabajo chileno 3' al capital 
♦' chileno. El desiertiWíabía sido fecundado con el su- 
** dor de los hombres (chilenos) de tmbajo". 

Para completar la luz que traen las anteriores con- 
^dignaciones y dejando que la conclusión se pronuncie 
por si misma, no haiemos nms que agregar estas otras 
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cuya J3rocedcncia no puede tacharse Ae pnrcíal: 
El historiador chiU'iio Barros Arana dice: 
'*llay motivo para creer que (el Ferúi estiüiulaba 
de&de esa época (1872) las ilitransígencias de Bblivia; 
pero en las apariencias se presentaba como el amigo nía* 
^^fjlincéro de Chile y cuidaba de cultivar las mejores rein- 
ciones posibles. Pero la roarclia de aquellas negocia- 
ciones, la templanza con que Chile buscaba un arreglo 
pacítíco, aun sacrificando los derechos que creía más le- 
gítimos, estimularon al gobierno del Terú á salir de 
aquella situación en provecho de sus intereses". 

"El gcbierno peruano (al apoderarse más tarde de 
Jas salitreras) debió preguntarse: ¿Consentirá Chite en 
que sus ciudadanos sean despojados de sus propieda'les? 
¿aceptará tranquilamente que la lf\y peruana ven^^i á 
privarlos del producto de su industiía y de sus capita- 
Jei9? ¿aceptará Chile que la plaza comercial de Valparaí- 
so que ha sido el centro de donde hain salido los capita- 
les y el movimiento induc^trial de Tarapacá se veadí^ne- 
pente privada de los recursos que le suminitítra la venta 
del salitre?" 

*'Para resolver esta situación embarazosa el gobierno 
del Perú recurrió entonces al expedi<»nte de fí»meutar 
las dificultades intornacionaies de Chile". 

''No le fué difícil hacer entrstr á Bollvia en este 
plan". 

'*Balliviái, linmbre de vistas poco sagaces, se dcp 
enredar en aquelUí intriga, i dio m aceptación al tratn- 
do que fe le ofrecUC^ , 

'*"£! gobierno del Perú concibió la rspenmza de 
hacer entritr á hi R<'pública Argentina en sus planes; y 
al efecto envió á Buenos Aires un Ministro I>ipl o nu!t ico, 
encargado de n(*e:ooíar la adliesion argentina al pacto de 
alián/a contra Chihi". 

*'E1 Peni nt» logrí") ]m(*s liííc<'r oiítrnr íí la "Repúbli- 
ca Argf ntiíia en sur ]>lMne8 necr^tog eoiitra Chih?''. 

'^Mientras tanto «I gobií'rno ])ei*nano f^r^vT) que, 
.aun sin contar con la coí^pcnu-ión de la Ii<-;j úbüca Ai- 
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gentina, la sola alianza con Bolivia le bastaba para po« 
ner en obra sus planes financieros. Comenzó entonces 
é ejecntar las reformas qne iban á herir de muerte á los 
industriales y á los capitales cliilenos, fjue estaban ha- 
ciendo de la provincia peruana de Tarapacá un émp(>rio 
de riqueza". 

Dice asi mismo el historiador chileno Vicuña Mac- 
kenna. 

''ííesolvió (Pardo) 05?tancar el salitre do Tar»^.pacii 
que en aquel tiempo (1872) vivía como industria, casi 
exclusivamente del capital chileno". 

''Torció la brida hacia la maquinación pér- 
fida y subterránea, invitando desde los primeros meses 
de su exaltación al gobierno de Bolivia i al del Plata 
para una li<ra secreta contra Chile". 

*'No fué empre?'» de nmianos para el Presidente 
Pardo — traer al débil é incauto gobierno do Bolivia á 
una celada". 

* 'Suscribióse definitivamente en -Lima el tratado 
que consagraba la liga el 6 de Febrero de 1873". 

"Sólo cuando tuvo en sus manos aquel documento 
de efímera ]>repotencia y qne acusaba en su fondo pusi- 
lánime inquietud y desconfianza de su fueraa i su justi- 
cia, atrevi<')se don Manuel Pardo á legislar francamente 
sobre el estanco de los salitres de Tarapacá que consti. 
tufan el despojo, disfrazado con la expropiación forzosa 
de diez ó qnince millones de capital chileno". 

"Y tan ajustado anduvo el decreto de expropiación 
al pacto, que habiendo sido aprobado éste por el Con- 
greso del Perú el 22 de abril, al dia sig'^iente, esto es, 
el 2eS de ése mes, dictóse el decrcro de despojo vio- 
lento". 

"Xo ralH3 disensión sobre el verdadero objeto de 
aquella alian/a — la coincidencia ya señalada de sus pro- 
píos datos, constituyo la mas clara revelación de todo 
cuanto, bajo la cjip^ de estudiado lenguaje se encubría". 

''Tuvo sin enil)nfgo en este pariicnlar, el Ministro 
Iri<rovon, la tiMueridad de sostoner que el tratado secre- 



ii 



— 156 — 

to había sido dictado en virtud de las agresiones de ChU 
le á Bolivia y al Flata". 

''El Señor Walker [enviado de Chile en Bolivia eii 
1874] 90 expresaba en los siguientes términos respecto 
de la actitud del Perú: "el Gabinete de Lima ofrecía sus 
blindados i monitores i la palabra guerra^ se ola re- 
petir á menudo". 

"La guerra e9tal>a por tanto colgada de un cabello 
como la Qinitraia desde 1874". 

También un libro del Señor Tomas Caivano, cuyo sen- 
tido indicaremos en seguida, trae estáis consiqrnaciones: 

*'La guerra emprendida por Chile invadiendo el 
territorio boliviano fué contr>^ el Perú y no contra Bo- 
livia: lo prueba el hecho de que (al tiempo miamo de 
llegar el mediador peruano á Chile) el Plen¡|K)tenciano 
Cliilení> en Lima teli-gratíaba á hu Gobierno (pie »e apo 
derara de una flota peruana que trat^tportaba soldadob a 
Jquique". 

Mencionaremos también las proposiciones grave- 
mente hostiles para el Perú presentadas al Gobierno de 
Bolivia en 1866, por un Kepre.^ntante de Chile, que 
las hemos anota<lo textualmente en nuestro» ]>ríniero8 
capítulos y n<» haremos jtra cí)sa que preguntar en pre- 
sencia de los antecedentes referid(»»: ¿tenía el Perú in- 
tereses directamente comprometidos con Chile, para en- 
trar por propia conveniencia en la facción del Pacto de 
Alianza Perú-Boliviana de 1873 ó le llevó á hacerlo 
simplemente la cristiana virtud que dicta ampafar al 
desvalido? 

Otro de los conceptos contenido en el libro del Se- 
ñor Maurtua, que no dejaremos de contestar pero con 
palabra que no traiga sombra de parcialidad es el de 
que, no siendo Bolivia estimable como elemento de re- 
sistencia y m» ífiendo fuerza por estar escondida tras de 
los Andes, el Perú arrastrado á la lucha se halló prácti- 
camente solo al frente de Chile. 

Inevitablemente se forman en favor de parte 
opiniones de este género cuando llevándose de las im- 
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pulsiones Jel corazón se dá completo valor á cnanto ha- 
ísigue el propio patriotismo, sin medir bastante su pro- 
cüdüMcia; y la culpa de esa* consecnencias pesa sobre 
quienes retozan en los dominios de la historia sin con- 
tener las inclinaciones del ánimo; ))esa sobre los 
desahogos reservados ó explicaciones de excusa de la 
desgracia humana, como la carta de un Don Alejandrinc^ 
Solar^ escrita á la corrida de una derrota al Dictador 
Peníano de 1880. El hombre era bien pequeño y qu^ 
cuenta había de dar |)or la derrota sino la imputación 
tüengnada p«ro fácil de que el vecino^que en el caso toca- 
ba serlo al ejército boliviano y al General Campero^ fué 
quion cometió errores y traiciones y retrocedió cobarde- 
mente en la pelea? Además estos pequeños Alejandros, 
que cuando se í>£rece déjanse pasar la mano por encima de 
la cabtíza como para llegar á una presidencia^ allá por los 
nños de 1895^ lo hizo con el indicado el 8eñor Nicoláé 
Piérola^ lo ven todo bien pequeño á la manera con que 
Napoleón lepetit^ aquél que entretijó la espada, veía pe- 
quen itos á lodos Los hombres de Europa, 

Para que «1 sostenimiento de conceptos históricos 
no carezca de ñrmeza tampoco, sin pasarlo por atentó 
examen, debe; darse completo valor á todo 16 dicho en la 
ptópia casa en mengua de la agena; y lleva esta condi- 
ción la '^Historia de la Guerra de América" dada por efl 
Señor Tomás Caivano, miembro adscrito ala comunidad 
peruana. 

En procuración d«i un fin propuesto^ como el de 
afirmar el amor patrio ciertamente es permitida la li- 
cencia parra aun «obre asuntos serios, en lo que tiene un 
alsro "ie cuento familiar, mas el libro referido, escrito 
para la señorita Blanca-Luisa, hija del Señor Caivano, 
probablemente peruana y muy joven, se resiente tanto 
de su objeto, en séñ alad oF>p untos, que entra en el género 
de aquellas lecturas que suelen intitularse mas ó menot: 
"♦entretenimientos discurridos por un papn para ilustra- 
ciones infantiles". 

Oom-prendemse la seriedad con que hemos for* 
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niado tal apreciaciÓD de la obra indicada al ver c<)mo 
fie deprime en él)a todo lo que es boliviano, á objeto de 
excusar la parte que corresponde t;l Perú en la respon- 
sabilidad de nuestras comunes y desastrosas faltas en ia 
guerra que nos trajo Chile en 1879. 

l'or óohonester dictados de simple celo do HiinpatÍH 
como este: ' *No admite dudn que los batallones boliv¡an<»s 
(en la disperi^ión de San Francisco) fueron los únicos 
que hapiendo fuego á retaguardia de los peruanos arro- 
jaban Bobre estos mas bien que sobre el enemigo »u mor- 
tífero plonio"- — el Señor Caivano llegó a afirmar en di- 
vagación extensa estas oficiosas suposicioneí»: * 'Tampo- 
co admite duda el hecho que los Jefes y Oficiales boli- 
vianos, al saber la fuga ó retirada de Daza, (de Cama- 
rones), se propusieron volver diligentemente á Bolivia 
para precipitarlo de la presiaencia de la República y re 
cojer su herencia". Entre tanto á la deponición de 
Daza, producida bien pronto, los hechos, mostrando*fal* 
taiibsolnta de pretendientes para esa herencia, desmen* 
tian tan comedidas é injuriosas afirmaciones que, n> ad- 
tnite duda, podrán servir paira cua]({uier otra cosa antes 
que para hacer historia. 

El Señor Caivano, que toma todas sus referencias 
sobre la dispersión de San Francisco de las relaciones 
de Vicuña Mackenna halló en ellas el atestado de que: 
''tíl Punoy ellllimani, (dirigido este por el Jefe mismo 
de la 1* Div¡si(5n B(»livian«, herido y hecho prisionero 
ahí), 'en columna ceiruda, fusilados }:or la n8| alda por los 
cuerpos de retaguardia, Tnarcharon á San Francisco cu- 
ya oficina ocu})aron" y como tal atestado mostrando un 
batallón boliviano entre los fusilados por retaguardia, 
desconcertaba sus singulares cons¡gna*^*Íones tendentes á 
representar que todo el t^jército boliviano traicionaba 
estudiada y alevo-amente al peruano, ocurrió al escanda- 
loso recurso de correjir el texto que repr< du(ía agregan- 
do : doníie Vicuña Maikenna doria Illiinani dthuí decif 
Lima j}orqne^ ü />:sn? de q^ieeJ J*<ft' Z'i**(ila de ente ennpo 
corría ^en pr uñera /ÍMea^entrt^ la e-^jKUitada ra?i(/uardia de 
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loa fugitivos ^dienta un Coronel 2í orden Bermudez q^ie aru- 
duvo por allácon el Lima y porque *'e8 muy natural que 
loa chilenos conserven [para hablar de confusión y decir 
lUimani en vez de Lima] alguna gratitud á ciertos boli- 
vianos que con deshonor trabajaron en pro de Chile". 
Así , la rara lógica de tal hÍ8torirtdor,tratando de formar an- 
tecedentes para arrancar la consecuei cia de una traición 
boliviana, coloca et^a misma traición del problema pro- 
puesto como causa de los antecedentes que busca para 
fundarla. 

Olvidaba también el Señor Caivano al inventar ta- 
les expedientes, haber adoptado en su libro estas mani- 
festaciones del Jefe de Estado Mayor del Ejército: *^La 
conducta de las divisiones bolivianas que hicier<»n irre- 
parable la primera imprudencia (el haber rot<> el fuego 
8¡n orden, que todo parece indicailo fué un hecho preme^ 
ditado); que nos improvisaron un campo de batalla ines- 
perado, plan inicuo, golpe aiícrtado por la portíilia''. 

La impresión del miedo, a:lormecien<lo bi raciona- 
lidad en e>tos directores priti<;ipales del Ejército de Ta- 
rapacá, hasta hacer qtic el Jefe de Estado Mayor n» co- 
nociera las órdenes de ataque dadas, como lo veremos, 
por ei Comandante General, ocasionó probablemente la 
estúpida disperi«ión de San Francisco: entre tanto han 
tenido ellos el desplante <le hablar de iniqíndad, pretni'- 
ditacion y peifidia en significaci<>n de causa para c'e 
''iiunen^o laberinto á manera de remolino humano' \ 
como lo había calificado el poeta peruano Señor Modesr 
to Molina . 

Por é lo e» que Cai^richo en su *'Resw'ña Ciitica de 
la Historia Militar de Bolivia" consigna esta protesta: 
^'Querer atribuir, la confusión ])roducida en la acción de 
San Franci-co, á malevolencia nuitiia de gentes ligadas 
por un interés común, es el colmo de la porv'^ersidad". 

''Pero hay una c<mtradicción sobre la qi?e llama- 
mos la aten(i«)n . L«»s b'»li\ Ijüior, «(»<íun la versión ad- 
versa, fíierof! 1 is pi ¡meros (pie rompieron los fuego?, 
poi si- y ante si, lo cuíí¿ muesira que iban en cabeza; es- 
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tos mismos mataban á los peruanqs que iban por dt'lati • 
te. Es decir que en el acto de la indisciplina estiín en 
primer» fila, y en el de los fuegos en segunda.'' 

Coiiocidos los recursos y las tendencias del Señor 
Caivano vése naturnl que, en vano empcflo y supo- 
niendo formar historia, crea afirmar en peregrinos fun- 
danientos ópticos las morbosas y melodramáticas repre- 
sentaciones de la citada carta de nn Don Alejandrino 
Solar. Dice éste entre otras miserias refiriéndose á la 
baratía de Ta*na: ''Xaestras fucraas [las periianas] han 
]»eleado con valor hi.*roic(»; i^ero los cuerp(»8 bolivianos 
se didpereartjn antes de los diez minutos^', y el Señor 
Caivano, para imprimir un sello de verdad sobre esto, 
lo consterna así en su libro: •Min mutilado batalKm pri- 
meraniente emprendi('> 1 1 fn^a, es^e era boliviano pí»r 
haber asegurado los muclxiM europeos residentes en 
Tacna que los reconociertm por el color ver le de su* 
pantalonen". 

Tambin el Svfior Caivano nos quiso rf*galar, for- 
mando cargo», ehtHH expresiones: **Entre los defenso- 
res de Arica no había ningún boliviano. — Bollvía [des- 
])ue» de la batalla de TacnaJ se encerró detrás de sus 
montañas y olvidó amig**» y enemigos"; y para regis- 
trarla» en su libro no bn consultado ni ligeramente la 
composición de las guarniciones destruidas en Anca, ni 
lia mencionado la desorganización que se produjo enton- 
ces p ira los aliados y la suspensi<m de movilizaciones 
of uHVas de parte de estos en la guerra, la misma que, 
rwluciéndola á íjuerra de defensa local de Lima. obstrO- 
yó por falta de (^lementosy por interdir c:ó»i marítima el 
concurso de Bolivia alejada y desarmada y aun la asis- 
teneí»* de las fner/as organizadas de Arequipa cuya coo- 
]»eración se excusó igualmente en Tacna, ocasií»nando 
la trascendental derrota que se nos pnmuncíó ahí. 

La defensa de Pisagua se hizo totalmente p(»r fuer* 
za*< bídivianas, si se atienden las domostra 'iones del Te- 
niente Con.nel Trinidad Guzmiín Jefe de nn batallón alis- 
tado en el ejército del Peiú, 8<»bre la composición de lo» 
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Nacionales de ése puerto^ solo cuerpo qué actuó como de 
procedencia peruana; y es cierto que tal defensa mereció 
h1 Señor Caivano el calificativo d« casi heromno y la men- 
ciiin do que en éila los aoldndois se batieron como Uíinen^ 
pero fué en gracia de que suponía qne estos fueran de 
u na ' ^g uarn Ición perú hoUviiina^\ 

Aiitecüdeiites como los mencionados produ- 
cen el eoncepto de que la ac*cl<'>n de Bolivia ha sido 
^op lo menos nula en la expresada guerra: por esta cau^ 
«a, pasaremos á dererminai^ nuestra bíeve nota de recti- 
ficación al mismo tiempo quede «explicaciones, en tarea 
poco grata, pero justa y necesaria para el inantenímien* 
tí) de la armónica .relación do dos nac;iones listante 
ligadas por snsinterírses . Tentamos qua al^reviar 
trascripciones cuyo t^íxro hi n'c?\ruo.s y en '^ipríeado 
éii d o B á las p¡nci]>ales ajcionua bclic 8 terrestres .ocu- 
rridas con anterioridad á la cam]mna de Lima, dando 
pieferencia á infonnaciones qne n(» son bolivianas y 
t»ourrieiid(> á é-^tas sólo para facilitar comprensión ó pai-a 
buscar esclareciniiento en <;a.sos algo oscuros» 

Defensa d£ Pisaoojl. 

'*E1 teatro de Irt guerra dice el General Camaclio^ 
presentábase al Sud del Ferú cuyo presidente Prado ha- 
bía enviado yi á Iqnique una divisiíWi de 3,000 hombres 
y llevado á Arica el resto de hu ejército"", 

''Focos <lías antes llegaba también •! General Dasa 
Á Tacna con 8,000 hombres, de los que 1,200 eran de 
línea y el re^to reclutas sin armas ni urjiforme. Pasa- 
ron 5,000 k Taiap.icá, (piedando 3,000 en Taí^na*', 

"Con la caída del Huáscar, viose la escuadra chile- 
na libre de ilesembarcar sh ejército 8(»hre Tarapaca ob- 
jetivo de su pian de guerra^'. 

"Al amanecer del 2 de noviembre tomaba posicio- 
nes en la rada de Fisagua la escuadra chilena compues- 
ta de un blindado, una corbeta, dos cafionerjie y dos 
cruceros, c;)n más trece trasportes en los pue iban más 
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de 10,000 hombres de las tres armas, dejaiído en Anto- 
fagasta una reserva de ocho á nubve tnir'. 

^^A ]as 7 de la mañana ]a ericnadia con sus piezas de 
á 150 y de á 300, rompió sus fuegos sobre los dos ca- 
ñones que fueron dej^niontados en breve; sin embargo 
las primeras chalupas retrocedieron espantadas {^^por 
dos vedeH^'^ según el General Buendia) i »e re^iistian á 
volver. Era este un momento de conflicto para el in- 
vasor". 

♦'Después el vivo fuego de la escmwlra produjo el in- 
cendio de más de 50,000 quintales de salitre y otros 
tantos dé carbón lo cual ob'igó A retii-aise á los defen- 
sores, arrollados por las llamas replegándose al snd en 
vez de hacerlo al norte". 

♦'A Chile se le proporcionó una muchedumbre nume- 
rosa, con la repatriación de su clase proletaria y conoci- 
do el objetivo de los chilenos, Tarapacá, lo correcto era 
tener el ejército de defensa reunido en un lugar céntri- 
co, entre Fozo Al monte y Agua Santa. Al ejc'rcíto in- 
vasor había que alejarlo de su escuadra". 

'*E1 desa?ítre de Fisagua era fácil de prever y dueños 
del lugar los chilenos la situación de la división peru- 
boliviana de Pisagua, en Pozo Almonte, era nada lison- 
jera con la escuadra en Iquique, el ejército enemigo, so* 
bre su derecha y el d^nierto á su esjialda". 

Vicuña Mackcnna manifestando ''qucDaza tenía en 
Tacna unos cuatro mil hombres fK)]ivianos, exceierrtes 
tropas, columna (ie rí'sirttencia de la alianza y qtie lo» 
cuerjíos peruanos.sobreser <iébih»s eran reclutas" retiure 
man extensamente la acc¡<'m de Tiisagua con estos puntos 
salientes'': 

^•Los batallones de la división Villamil eran el Vic- 
toria, (jue manlalm frranier, y el In'Íei>en(iencia, el (^)- 
ronel Varira», de La Paz, i amb«»s hahían sido reclutiv- 
dos entre lo-» nnimo-^-'S y turbulentos ch'los de aquella 
ciudad, en mímeio de 800". 

Después de rterir las p ¡meras acciíines c(»níiiiiii: 
'*E1 Comandante Santa Cruz orJcuó el auque do loa 
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ediScios. Al ímpetu irresistible de mineros ncklados,- 
[de los asaltadores] iban replegándose los grupos boli- 
vianos hacia las airaras, disputando bravamente cada 
l'ulgada de terreno al adversario. Era aquella una ba- 
tida de gatos UKuiteses en que los combates cuerpo á 
cuerpo no fueron raros". 

**A las jiez de la ardorosa mañana, la lucha era te- 
rrible V desigual". 

''En la apurada situación el Comandante Latorre 
ordenó á los buques de guerra romper el fuego sobre 
las masas enemigas, sobre la población i las ruinas de 
salitre, poniendo en su mástil la seílal ^'incendiar al 
enemigo". 

^'Esta medida oportunísima evitó á Chile un día de 
Into". 

"Después de los estragos del incendio la ladera blan- 
queaba como si inmensa bandada de pájaros de mar se 
hubiera abatido sobre la arena: eran centenaaes de ca- 
dáveres de bolivianos, cuyos blancos y toscos uniformes 
de ba>'era de Cochabamba, resaltaban en el fondo oscu- 
ro de la arcilla calcinada". 

"Un marinero del Tolten [entonces] degollaba á un 
boliviano y se marchaba con la cabeza en un pañuelo: 
venteaba asi á un hermano á la araucana"* 

"Tal fué el combate de Fisagua, inagnifica pero san- 
grienta portada del libro de los triunfos de Chile en tie- 
rra de enemigos. Fué un lujo de heroísmo y un lujo 
de absurdo". 

"IjOS aliados polcaron con indibputable bravura y 
defendieron palmo á palmo, de soldado á capitán, la en~ 
tradade la tieiT..". 

Entre las referencias de Barros Arana también pó- 
dennos anotar estos parrafost 

"A esa h(íra, cuando el enemigo hacia vigoroso fue- 
go S(d)re los asaltantes y ios artilleros peruanos volvían 
jl sus cíiñones, la derr<»ta de l»s ch¡loni>s parecía inevi- 
table." 

'*Los cuatro buques de guerra ruinpierou de nuevo 
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8T18 vigorosos fuegos sobre las baterías enemigas, soljre 
los edificios i parapetos tras de los cuales se ocultaban 
los bolivianos, i sobre los sacos de nitratx) ó los mon- 
tones de carbón que les servían de trincheras; y sus cer- 
teras bombas hacían destrozos por todas partes ó pro- 
ducían el incendio. Los aliados se vieron, así,obI ¡gados 
H abandonar su primera línea de fortificaciones i para- 
petos". 

'*E1 heroísmo de los nuestros (dice tambieii el sefior 
Modesto Molina relacionando la defensa de Pisagua) ha 
sido sobrenatural, casi inverosímil, se cuenta que nues- 
tros soldados entraban al mar, ((¿índoles el agua hasta 
medio cuerpo, haciendo fuego á l(»s erisjnsigos, y mate- 
rialmente sacjíndoh^s de las lanchas á bayonetazos". 

Aun el s*»fior C: iva tío al referir b^ difviiHa de Fisa-^ 
gua,atr¡buyénd< la li una '^pequen i giu»rniei()n perú- bo- 
liviana dio'»: — L(»s <letVns<»reH de la pla/a arn liados por 
las lUnna', fueron obligados á retirarse" y agrega estos 
conceptos: 

♦'Mientras cedían el terreno palmo á palmo, al torren- 
te de ínvas()res,los escasos soldados de la alianza se bar 
tieron como leones durante cinco horas, sin cotltar hi» 
tres precedentes al desembarco; |)ióxinios á ser c'« gidos 
entre dos fuegos al acercar;se una diNÍsión enemiga que 
había desembarcado en Juníii, toda defeiísa era tan im- 
posible como inútil y los pocos que quedaban tuvieron 
•que batirse en retirad a'^ 

'•La^iefensa de i^isagua, sostenida por un puñ'ido de 
hambres coí?tratodo urí ejército ,v una poderosa ebcuadm, 
fné casi heroiamo: bastaba Ver el graií aparato d<í fuei'- 
zas para comprender que era imposible la victoria". 

''La res^istencia, ahí, obra del soldado fué heroica, la 
retirada (d^ra del oficial fué diiíparatada". 

El General Buendía Comandante en Jefe del Ejér- 
cito quf^ '-había llegado á Pisagua en la víspera de U»9 
sucesos"", híice estas consideraciones en su parte oficial: 

''Después de 7 horas de combnte heroico, sostenido 
por la&fueizas del ejército boliviano y por los naciona- 
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leí del Peiú, acordamos, con el General Villamil, reti- 
iiwrnos: era inútil continHar la resistencia contra 4,000 
que habían ya desembarcado"* 

*^Ha necesitado (Chile) hacinar su poder marítimo y 
terrestre para Untir^e con 900 hombres que man tn vieron 
el fuego durante siete *h«»ras, y los hicieron retroceder 
dos veces". 

'•Constaba la fuerza de defensa de los batallones 
Victoria é Independencia cayas plasas ascienden á se- 
tecientas noventa^ y algunos guardias nacionales del 
Perú [<>n núm<^'(» de 110], 900 hombres cojiponían to- 
da hi resistencia". 

En este ponto se líace necesario tener en cuenta el 
considerable elemento b<»liviaiio incluido en las listas 
del ejército peruano para ver que la fueiza de lesisten- 
cia fué casi totalitiente bolivianju pues el reducido cuer- 
po de '*Na(iiinHk*s de risingua" se comp<»iiía de bolivia- 
nos seíTun estas inferencias: 

Razón If'ormud*^ por d Teniente Coro?iel Balza^ 
del número d« obreros bolivianos que prestaron seiTÍcios 
en difei'entes cuerpos del Ejército del Sur del Perú. 

Batallón Loa — Su primer Jefe Raimundo 

Gonzales Flor 350 

Columna de Operaciones <le Tarapacá — Co 

ronel Aduvire , , 250 

Id. de Iquique— Coronel Alfonso Ugarte.. 100 
Id. de id — Teniente Coronel Manuel G(miez 200 

Id. Nacionales de PiJ-agua 100 

Id. ]N avales — Teniente Coronel Meléndez. . 60 
Enrolados por el Co«8iilado, en diferen- 
tes partidas, al batallón Zepita, Celadores delqui- 
que y demás cuerpos del ejéixíito peruano. 400 



Total 1 ,460 



9) 



El Coronel Miguel Aguirre en Abril de 1882 dijo :. 
**Cuandoyo desen»periaba el Estado Ma^or de la División 
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Villegas, situada al Sur de Inlínea de operav^ioñes del Ejér- 
cito aliado de Tarapacá, reciMa cuotidiMiianieiite re- 
clamaciones de los individuos bnliviano.s enr<»liulos ^ii 
Jos cuerpos peruano*!, que pi\tendíaii servir bajo el pa- 
bellón do 8U patria, e.specialin<-iite de. la Coluirma de 
Tarapacii mandada jíor. el Cproi el A<liiv¡je. en la que 
casi todas sus plazis estaban formadas de b.olivÍMnos". 
'•^Con motivo de haberme encaríjjido transiroriamoii - 
te del Estado Mayor G neral del Ejército boliviano re- 
sidente en Tacna, después del cond)attí do Tarapaca, tu- 
ve también ocasión de recibir licúales reclamaciones, muy 
reiteradas, y recuerdo (|ue el General Daza pensó en 
procurar algún arreglo ai respectó, puesto que me dio 
algunas instruf'ciones como á Ayudante General del Es- 
tado Mayor General, con motivo de dos re. lutas piirua- 
nos, algunos días antes de su deposic¡«'»n del mand(í del 
Ejiircito". 

'*Es de notoriedad publica, que los batallones Gra- 
naderos y Nacionales de Tacna que p'.*rerieron tan glo- 
rios:imente en la resistencia de Arica, constituyendo 
mas de la init.^d de la lier.»icagnarniciv')n del puerto, eran 
de bolivianos, ca*fi en su totalidad, los cuales, con algu 
n :>s cuerpos mas que del):an Orgnui/arse en él litoral de 
Iqiiique, estaban de^tiuíidos ;i f<»rr ar la 6^ Dlvisi ui del 
Ejérc¡t<> Bídiviano, bajo las órdenes drl Señor General 
Don José Manuel KíU'ión v su Estado M'^yor presidid » 
]\or el Coronel Don Ttu'inio Aliaga, lo que no tuvo cíec- 
t(^, por razone» que ignoro". 

Así mismo el Teniente Coronel (luzn'uín, 2" Jefe 
del Loa, expresa qne, retir:éi.d<»se á este cuerpo y al 
Iquique que mandaría Don Alft^nso Cgarte, le decía es- 
t< : ''"diento muclio amigo mió no avi'-tar á los chilenos 
l>ara batiros con mu^Sitro^c 'cU:d aiubinos''. 

11 ce tand)ien (iuzímin estas consideratio- 
n^s: "Es una yeldad reconocida quu Lis ]>obiíicion( s 
industriales de Tara paca estaban formadas en su mayo- 
ría de bolivianos y que la población ])er;iana, con ex- 
cej cióii de los lugart s in'e iores, era menor que el ele 
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meiíto extranjero no porterieciente a'Bolivia; — con lüotí- 
vo de haber estado empleado en las oficinas salitreras 
del Señor Goir/ales Velez, durante dos años, tengo 
conciencia de estas aseveraciones". 

''La inmensa colonia boliviana esparcida desde'Huá- 
nillos hast'i Fisagua, fue el j^ran dep<')sito del que saca- 
ron sus altas tod<»s los cuerpos peruanos. Tanto es est<\. 
que eran todos bolivianos Jos Nacionales de Fisagua, que 
con arrojo y brilinntez defenJieion el puerto"." 

**Qneda, pues, probado (con los testificaciones ci- 
tadas de Aguirre y Balza) que el esfuerzo boliviano eii 
Tarapac»á, no fué ir.signitícante, como ha tratado de 
hacerlo comprender el escritor peruano - Don Modesto 
Molina". 

Contramarcha de Camarones. 

En plan acordado por el Presidente del Perú, Di- 
rector de la Guerra, partió el General Daza á incorpo- 
rarse al Ejército de Tarapacá con 2,500 á 3,000 liom - 
bres de fuerza boliviana, que habrían variado la suerte 
de sus arnias,de realizar su objeto; mas llegado aquel al 
valle de Camarones, después de notables denioriís^ obtuvo 
del I^irector de la Guerra la desastrosa autorización de 
contraniarchar á Arica, lo cual fué calificado de inme- 
diato como una traición del General Daza á la causa de 
los aliados, según estas patér¡¿*as nífereiícias del Gene- 
ral Cainacbo, entonces Coronel, que hacia parte de la 
expedición: 

-'Cuando nos persuadimos de la resolución que te- 
nía Daza, de no llevar el ejército adelante, opinamos 
varios jefes en Consejo de Guerra ''q'ie la orden de 
" avalizar 6 tíontramarcíiar el ejército desde Cainaro- 
'' nes, el General debía darla de Pozo Al monte (donde 
'' se hallaba el Ejército de Tarapacá) y donde el iría 
'' conmigo (Camaclio) y dos edecanes"; sin embargo 
no emprenvlió la marcha^'. 

'^Los jóvenes de la Legión y Escolta de Coraceros 
que quiíbaban en Camarones c(mienzaron [en condei»a- 
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Clan de laró'tiraiU yaeti ejecncWnj á d-eclr en vf>¿ alta:- 
*'¡ TriDción ! — ¡ Cobardía I — He aquí los efectos del en* 
'* viado chileno con quien habl«> en Aricm — Se reser- 
va ei ejercite» para seguir oprimiendo la patria. Hay 
q\ic apresarlo. — No: liay qne fiwilarlo! — ¿P^»!'» 
qué?,decla otro, hay que ahorcarlo, quemarte .y «ve n- 
•* {arlo como á los Gutieírez*'. 

También el Corunel Giaiier, comprendido entre 
los expedicionarios, dijo: 

''Único atitor de la vergonzosa contramarcha óe Ca- 
marones, es el GéííeWil en Jefe de las valientes hues- 
tes qile comanda^ y aun no tiene la ^uficionte entereza 
ni lealta I para asumir la responsiibilidad que ha queri- 
do ariojar sobre los jefes y soldados á quienes Im "níc* 
timado". 

La funesta contramarcha de Caniarone.-í produjo en 
Bídivia pn>test«tt ipopnlaivs en que ne pifipnso •'por 
éÜa }• por la acefaliti vn que estuve» el ejército de Tara- 
l^icíi, por ausencia drl Capitán General, la deposición 
del Geiferal Da>^ de ia Presidencia de la üepúbliea"; 
mas tal traición había de com)>lenientnrse, eti el nnimo 
de éste, con el proyecto de retiitir el ejército boliviano 
del teatro de la jrurrra, bajo el firetexto de acuerd<»8, 
que se hablan ceh^brado con el Contra-Almirante don 
Lízsardo Montero para '^avanzar él (Daza) como Capi- 
tán General del Ejiírcito ptirla viadeCalama, entrando 
í¿9 /vi/í^ á Bolivia". 

'•En viwta dice Vicuña Ma<kena de una resolución 
tan atropellada, tan vil ana v tan cobarde, sui^ió casi 
expontáneatnente en el campo boliviano (en Tacna) el 
propósito de deponer del mando é un hombre que así 
deshónrala á su })atria para irá abrnm«irht en seguida 
con el peso de ím bota y del alcohol. El cambio de 
Gobierno estaba hecho el 27 de I^iciembre". 

También Camacho consigna estos párrafos, en sii 
explicación 8<>bre estos hech«»8: 

"El (jcflcral Daza que había satisfecho , so» 
conipKmiisos con los chilenos, sentíase abrumado* 
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Resolvió completar el plan que se liabía propuesto al 
contrauíarchar de Camarones. Esto es: abandonar al 
alia'io y volver á Bolivia con su ejército á ahogar la re- 
volución, eii ciernes, que allí se preparaba' \ 

**Unlien(lo pretextos, dirigióae á Arica á despedir- 
se de Montero, ofrecicndtde operar eu breve por Cala- 
itia sobre Tarapacá. Ki ejércitt» boliviano que compren- 
dió lo absurdo de tal pretext<» y las miras proditorias 
que encubría desconoció la autoridad de Daza^'. 

^^Al día siguiente y siti saber aun este hecho, el 
pnehlo.de La Paz lo destituía también de la presiden- 
cia, aplaudiendo todo la República ambos hechos^'. 

Aú como lo indica la anterior referencia simultá-^ 
iieauíente y cini fecha 28 de Diciembre, en La Faz, 
»e dep(»n(a de la pre&idimcia de la República al Gene- 
ral Daza, con o8ta declaraci<'nu(el pueblo reunido en co- 
ini(úo: ^^Considerando que la cnbardia y la deslealtad 
del General en Jefe del EjJrcito b( liviano han llegado 
d afectar los vínculos de la alianza con el Perú, que Bo<- 
livia está resuelta á sostenor, sin oniiiir sacriñcio; qu« 
el sistema de desaciertos de la administración Daza ba 
conducido la ruina, el descrédito, la deshonra nacional, 
en la guerra, declara: I^ que el pueblo de Ln Paz rati«- 
fíca y sostiene la alianza para hacer la guerra á Chile y 
protesta seguir la suerte común, hasta vencer ó sucnni- 
Inr en la lucha; 2^ que destituye al General Hilarión 
Daza de la Presidencia de la Rv^pública y del mando del 
ejército boliviano''. 

Hubo ca^tigádt se así severamente, en Bolivia, lá 
acción traidora observada en la guerra por el General 
Daza v están detalladamente consiornados todos estos 
lirchos en las relaciones históricas de Barros Arana y 
Vicuña Mackenna de las que ha tomado la mayor par- 
te de SU6 referencias el Sefior Caivano; mas^, aunque és- 
te ha consignado lo esencial de ellos no han bastádole 
para moderar su afán de reprewei lar a Bolivia traicio*. 
liando dídiberadamchte al Perú. 

Kn tanto el (ieneral Prado Presidente del Perú, 
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responsable también por -los xáesftciertos en la gnerm 
en truportaiite escala, como Director de ella, si <iesapa- 
recia de la escena fué por voluntaria fuga; y el Señor 
Nicolás Piérol«, autor de la dete.nci'»n e^t^diadH y trar- 
doi'a del 2^ i?jéi*cito dej Sur d^el Per»í, bien desastrosf» 
para los reenlrados de la batalla de Tacna y autor así 
mismo de las mas desa8trí>!2a8 derrotas de Lima, íia si— 
jdo nuevamente en 1895 galardonado con la presidenei» 
del Perú. Esto nos Heva á recordar que Vícuna Mac- 
kenna,al compulsar corísign aciones como es^ta áel Señor 
J. M. Quimper; '^La Patria órgano de PiéroVa y;alifi<6 
placenteramente la derrota de Tacna como ía destruc- 
ci(5n del único elemento que re8tal>a del anterior carco- 
mido régimen", dojíín: '^Habíamos» sostenido gniadr»» 
por intuiciones, que hubo un hombre en el Perú que 
•8intíó vivo regocijo en su ainra al saber la derrota de 
Montero en Tacna y que ese hoinl)re fué don NícoH» 
de Pierda. E«a convicción estaba reflejada éí«pecial- 
mente en la estudíala tardanza de loa movimientos auxi- 
íliares del 2' Ejército del Sur. Pek'o hoy, los qtie lian 
.leido los documentos que quedan publicados, podrán 

decir si entonces rn^ erj^añanios ó no en nuestroá vatí- 

~ 

cinios y en nuestra a}>ieciación del segunde) Tupac 
jámíjfr/í'Jd el desdicha lo Perú". 

Si hemos calificado de traición á la contramarcha 
de Camarones, en conformidad á ^as condeiíaciones de 
terminadas á primera im|)repión v d^ítde el primer mometr 
to, por el ejórcit// V el pueblo bolivianos, es porque l<y 
Jiallamos bastante com¡)**obado con eslías tnáTiifc^tHcio- 
nes de Camacho : 

*'Kn 2 de diciembre de 1880, el señor Domingo 
Sflnta Marin, en casa de don Aniceto Ver«rara Alban^ 
en Sf.ntingo, deciá hI que esto escribe, hablando sobre 
la. «nu na: **La retirada c^e Dnza era una cosa acordaillit 
*' con seguridad, pm'S hasta las letrns le fueron ya en- 
>' tregadas, porque U'i. eompretiderá que estat cosas se 

" haí'en con plata, nó por ]datóníc>' nninr -Cnán- 

tos bienet. hubiese coef'chaii o B(>]ivia, í?i esa retirada 
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'* se hace hasta La Faz! Ella hubiese tenido su pnerto, 
^* no liabria hr.bido el pairfiento combate de Tacna, ni 
'' üd. hubiese estado h árido y prisionero, Ud pues, lo 
*' tííhó á perder todo con su malhadada revolución de 
* 'Tacna". 

"Esta revelación hecha sin testigos, entre dos úiter- 
lociitoi*€8, ya finado uno de ellos, talrez sea puesta en 
duda por quienes no conocen la sinceridad del que vi- 
ve. Pero hü aquí otros documentos que vienen á confir- 
marla de una manera tan comph ta, que el defensor más 
exigente de Daza, no podría refutarlas": 

**Telegrama oficial de Santiago, publicado por *'E1 
Mercurio" de Valparaíso en la víspera de la vergonzo- 
sa jornada de San Francisco": 

*'Se han tomado Ihs medidas necesarias para que el 
" ejército de Daza, que salió de Tacna, no se reúna 
" con el ejército de Iquique". 

"Párrafo de Vicuña Mackena que escririó su obra 
Conforme se realizaban los sucesos'': 

"Quiza lo que hacia á Daza más temible en aque- 
•* Hos momentos, era la sospecha de qué tuviere i^ten- 
** aoves de Vaiirse y hubieran de luchar los diilenos 
*' con un enemigo más, cmid can I no sé cotÜabd yá, «i 
** fuese cierto, como JETeiíernl mente se creé, "que los 
** chilenos (8u gobierno) estuviesen como coinpletam'en- 
** te soguros dé una retirad?», por parte de Drtza,deíde 
*' muehio antes de ejecutar el desembarco en Fisagna". 

"Mas adelante, p^íg. 220, agrega: *'que Daza sa - 
*' lió de Arica á Camnríuies, con el plan ya preconcebi- 
*' do de volver atuls sin batirse con el enemigo". 

"Y bien: jha!)rá q'nion dude de la dcclaraci<)h del 
Señor Santa Maria, dcíspués de ver la conformidad que 
^í^uai^da con aquel telegrama y el párrafo trascrito del 
historiador chileno?". 

Dispersión de San Francisco 

Cismen zarcmos nuestra breve referencia sobre e.^ta- 
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acción con la» relHciones diel 2'-' Jefe del Aroma Tí nien- 
te Coi'onel Lí sandio I. Quiroga, en razón de ^er éllüs 
mas lógicamente ordenadas (jue otra», l^rodueid»? en 
Diciembre de 1879 con objeto d« esítableaer rectificacio- 
nes contienen estas consignaciones: 

'*For lo que respecta al calumnioso paite del Coro 
nel Snarez, en que una prevención nuil disimulada ba 
movido á aquel Jefe á imputar á todo el Ejército b di 
viano que combatió en San Franci^ico no solo cobardÍH, 
sino también traición y perfidia, no creo necesario refu- 
tarlo. La mentira y la calumnia se dejan conocer al 
través del velo de hipocresía de que quieren cubrirse". 

^^La verdad de nuestra narración quizás no sea de 
todos creida, pero invocamos para apoyarla el testimo- 
nio de Üios, el de nuestra conciencia y el de los ocho 
mil hombres que asistit-ron á la jornada de S«m Francis- 
co, de los cuales los mismos hijos del l'erú,que cornpar 
tieron de imestros afanes j decepciones, no cenarán,» Ioís 
ojos á la evidencia, como no los cerraban cuando lamen- 
taban con nosotros los errores v desaciertos de la direc- 
ción encomendada al General Buendia, y preveíau siem- 
pre un resultado fatal como el qu« tuvo lugar". 

El Señor Quiroga, purs, dice; "El Victoria estala 
reducido á la cifra de 180 hombres, inclusos once solda- 
dos que apenas quedaban del Independencia. Los de- 
más Habían quedado unos en el campo, otros dípersos; 
pues la retirada de Pisagua había sido tan desordenada 
que se practicó á pie, no obstante de habei treslocomoto 
ras y muchos carros, que quedaron para el enemigo- 
Todavía en el oaniÍRo se dejó á muchos S(ddado8 cuan- 
do pudieron ser conducidos por una nuiquina encontra- 
da en Jazpauípa, y esos soldados y aun muchos Jefes y 
Oficiales vinieron á incorporarle en toda la taide del 3 
y parte del 4, viajando á pió''. 

'^El 19 al rayai el alba llegábamos á Santa Catalina, 
el enemigo estaba 0'jU])ando las alturas de Saíi Fran^ 
€¡fi'*o. Los Genérale» no lo querían creer'". 

**Entoncc8, á una voz, los Jeíee:, Otítiales v «oída- 
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ao8 uel Ejército pidiercfrí el itfaque. Siibídnios bieti qtte 
los chiieii<>8^ dueños del ferrocarril y del telégrafo dé Pi- 
ragua, podían en poed tiempo coiicéírtrar in^ íüétÉúñ y 
presentarnos toda Éa iiiasa; lo cjne bábfiainos évíti^d 
COTÍ un iíimediató ataque. £1 atáqde pronto; ifistaiitá- 
nep, no eta paes solo una \)ueiia; ¡deÉ| un exeéleiitécon . 
sejo,' ^rá la can:$eciienciá lógica de los sapesos"; 

<'£ii etiaitto á {jiün, sé ihdfcábarn muchodj y ningtíiib 
c(e ios Jéfe^^ tampoco se apasionaba por éí flínj^o: hkS 
único qué ellos preténdiad era (\n^ sé résolvieié é\ 
átat[ué. i^é'ro tocias tan instancias y las ¿'«fléxiónéfii fue- 
ran récliaza()as ^or aiia fria ^ ikuxiz neg^iva: all^ sold 
el ^éiiérál JEtuehdiá y su íefe.deE:M. G. qaiáiéroii 
asiituir la exclasiva rtéponsíibUíflktd de los sucesos y poi* 
esd cerraron sus oidds á todo consejo é indicacióh". 

'^Todavía seiba acometer lin nrioristriiosd errOr y 
era aproximafnos en coldmnas éerradiis ál ckriiparfiénto 
que se nos designaba, situado á tiro de riíte de lad posn- 
clones éneujigas; lo cual hos esponía ¿ser exterfnitiado^ 
por já artillería. Mas^bién, él Gerieraí Nicanor Flores^ 
sin tener pdesto en el Ejército^ reparó esté error. Ha- 
biendo desplegar en hattüla á los diferentes feuérpos^'. 

* 'Decepcionados al ver desperdiciarse la única bofa 
oportuna para atacar, instábanlo^ á que gliquiera sé prac- 
ticase un récoiiociiuiento. Contábamos cort CíibailéHá 
de cerca de mil quinientos hombres^- qué pddíá recorrer 
el catiipo sin peligrd". 

'*No8 obligaron^ á permanecer todoet dia siri toíñer^ 
completándose él aniqailaiííieíito, ^a producido por Its' 
trasnochadas y la «^asez anteriores. Entre tanfci éra- 
mos te8ftig(is irn¡]fási()léi^ del refuerzo que recibían loa chi- 
lenos de Písa^uáy en varios trenes qué llegaron á nues- 
tra vista; presenciábaiJííOsqué abriáft zanjas, niontabsti 
sns «añones y terminaban en fin la obra de sus fortifi- 
caciones''. 

*'A 1h8 3 p. m., se nos aproximó el Coronel Suarex 
y personalmente á cada Cuerpo anunció que se hahUí rt- 
«uelto atacar aquella tarde^ formándonos en consecuen- 
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cía en columnas de ataque. La príínera línea de lastro^ 
en que estal>a dividido el Ejército oeii} aba nuestra de- 
recha y sos coluinnaB se formaron en la i^ampa, ;|ue se 
extiende hacia el Este. La seguiida línea se adt^laiiiá 
por el costado izquierdo nuestro, ó derecho eiietiiigo, 
permaneciendo tras la línea de reserva''. 

^'Cuando hubimos ya avanzado en actitud liostil so- 
bre el enemigo y estábamos á n na cuadra del pié del 
cerro, no» mandaron hacer alto y el Coronel Snarez no» 
dijo: ''que la hora era avanzada para conii)letar esa tar- 
'* de la victoria; por lo cual convenía posteríínrefataqne 
" para el siguiente dia, en que al amanecer subiríamos á 
f' las posisioncs enem¡gas:qtiefuéfcemosá descansíir yto- 
" masemos el rancho". Estas pahibras» fueron un hie- 
lo arrojado al corazón de cada íK)ldado; pues, todod es- 
taban deseosos de combatir. Tan imj>rndente retirada^ 
produjo desaliento" . 

"A mérito de enta contraorden regresamos. Pero la 
primera línea lejos de ejecutar este mismo movimiento, 
continuó avanzando de frei/te. En pocos miir tos lleg»'» al 
pié del cerro y cuandí) menos lo creímos comprometióla 
batalla. ¿Era que aquella fuerza deHobed(»cía las órde 
nea del E. M. General ó que éste se de»cnid<> en conui- 
>iicarle la coiitraórden <le ataque?. Yo cieo qué es 
lo segundo; porque si hubiepc (K^i^iobedrc'do aquel'» 
fuerza, habría debido ya acusarse á hus Jefes. 'Sí e! 
General Buendia estaba á la calveza de esta línea, creo 
que no seria fácil resolver. Nadie lo vi) durante ef 
combate, yero deF])i.és de paf«ado todo, lo erfcóntrain<»s 
tras las paredes de Santa Catalina, á 10 ccuidrtis del 
campo" . 

'^Indecible era nuestra vacilacf m. En estas circuns- 
tancias se presentó en el campamento del Batallón "Aro' 
íua," el General Yiilamil, y dio la siguiente orden í 
''Coronel Antezana, ahora es, tiem|>o de que entre V 
'*«on el * -Aroma á comí atir".Se le !>rec:untó '^•ua! era ej 
plan y dé (pié manerí» se ejoeularía^u <'>rdeiií y éltsu m"" 
lo replicó: **A/ cerfo—al t'tfriv\ 
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*'E1 Batallón Aroma entonces toriió sus annas r con 
todo (jrdei: ejecutó el mandato cav^iindo al enemigo 
por el coistado derecho suyo 6 ¡z<^jn¡er<lo nuíNstro. Frinci. 
pian. orf á combatir. í^o vino ninguna otra f iier/a en 
nuestro a|>03^o y ííos vimos obligadoíí á «Ciiuar íias para 
llenar la línea de biUalhi por nquel costado. A los diez 
minutos de que empeñamos el couibaie, el Batallón 
Vengadores se presentó á nuestra retaguaj-dia y t?i.s él 
el Victoria y dos compañías d^d Pauí árpita, ha iendo 
estos cuerpos un fuego Ujortífero los unos sobre loa 
otros V todos sobre el ^'Aroma"(jue avan/ó hasta medio 
cerro ^\ 
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De la primera línea, entre tanto, so'o el Batallón 
lUitnani boliviano y parte de Hii zares de í^o'ívím, siame- 
r'OH trepando el cerro Iiasta pmcrse n (h)ü «'» tr -s \a)"a8 
de los cañones enemigos. Fi^ri\f(//¿órrj^(.'i//f íi'esi«>!á va- 
lientes soldados. T()do8 los otios cnei j)<>s del Ejerc tí^ 
aliado permanecían en ¡nesplical le inac>>iún, durante las 
dos horas y media que nos l>alíamos''. 

''En lo mas intrincado de la luelia la emboscada chi- 
lena, oculta en las cahchf^rax^ no« sal ó ai frente y á 
quemaropa nos acribilló á balazos, no hadando sin em- 
bargo esto á desccmcertar á nuestros soldados". 

^'Se tocó retirada, medida que yo la conceptué opor- 
tuna; pues era menester suspender esre ataque dcfscahe- 
liado y ahsurdo, sin plan, sin idea, sin concierto de nin- 
gún género, en el que !os pocos cuerpos que he menc¡(>- 
nado, las columnas lijeras, y los batalUmes peruanos 
Ayacucho y Zepita, eran los únicos qre combatian, 
mientras el resto del ejército permanreía inertQ espec- 
tador. Pero qué sorpresa fué la njia cuando al volver 
á nuestro campaniento con los soldados q^ie recojiuios, 
encontramos que todo ese hicid<^ ejército que tantos bri 
os manifestó, estaba á la desbandada en el campo, en 
un circuito de iras de tres leguas. El parque fué lo 
primero cpie nos pbantlonó, y por eso cuando pedíainoá 
niuniciones no hubo quiv-n nos las remitiese"'. 

**A pié yo, poi'que mi bestia me la habían nuierto en 
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é\ cañipó dé liátfilláy f con lilia tijera lesi«5h eíi eí bmzo 
i;&<][niér(lb, hó éáb}!; qiié tiá6ériiie, cuáriclo tropecé coíi el 
eicüadroh Fftíncp — Tifatlorei, a cüjro Jeté Í3. Jii* 
iioi (Jái^iiilo le inSíé, para qtíé upíojasé nuestra retirada. 
Mé lo' pfbiiieiij y ectífctírkíaetiíá tíie á situarse cérea 3 é 
inania CafaUíía, luíéiitrás yo clhi éí Óoníánuáute Felipe 
Mdráiit íüje ínc<»rp(if'ába al Có'ionfel Aiitezáría y al Tenien- 
te ühroitfí Saiiii, a^(]|iiienes íes fiartícipé éí ofreeiíiiiétito 
tiéi Sr. Carriilcí. £11 consecuencia reuiümói á loé s<»í- 
dados qííé püdttiioá y cá.^i á ía ff6rá del crep&sciiio éih- 
]íréiídÍino8 tíuéstfa retirada; siaíido íds úlüiiios en uéjar 
el campo". 

'^A láS pócáé cuiídrás rio3 éhcohtrarííds con el General 
Biióndí}^, aué estaba cori piucos áyadarites á iá lado, 
duieh luatiiCtíflíto úiui e(>ínpleta vacíli<ci(5ñ cuando ie te 
prégünfó qiié debíííriios hacer". 

/*Ñti¿strá inaicíiá á Tftrapatá durante a juefíat nhcté, 
fiít? ííifaí. Oüíinío él diá ¿í, ááliruos cíe Fácíiica, él 
Generíil Buendia, áquiéiti séapioxiíÍK) él Coronel Ante- 
r.áüi á pétlir ñuévainenté (Sr'Jenés, cqiitesfó: ''qué las 
didíesé^ át (jíénén;! VillámlP' uuiené sé liabia adelantado 
yá por ía quebrada ü Cliusmisa, a dóiíde próáeguimoá 
nosotros". 

''béspüésdé unaiade permanencia éri Chiisihísá éh qjue 
nos pfopusiiñds esperará los 8v>lc(anóSéxtráviá(Ídsél) las 
pariipiis, ¿ontinííáiñ^s üiiestrá ilitCrclia él 23 con dírec. 
cíón á Boiiviá yó, séguri la oivíeñ (\iie recibí déí primer 
*íe/é dé níii Cuerpo y éste á Táciía, éii cuyo caminó le 
precedió el Géíierál Viílámil eii unión dé muchos jefes 
p«ritaño8^*. . . 

yicnña Máckenña refiriéndose á lá fuerza chilena qué 
sé sostuvo eíi eí ataqué de San Fráriciácó, Jicé: ''sé 
componía la víspera de la batalla de 5931 plazas" y eñ 
la confinüación de sus relacionen hace las siguientes re- 
ferencias: 

"Habíanse organizado dos pequeñis columnas li- 

•as al mando del Coronel boliviano Lavadenz. Los 
líafaiíones Zepita y Dos dé Mayo, Illimán}, Dáláhcé ha- 
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Vmii (lado su? coinpañias guerrilleras para formar aqué- 
lla ágil (Ie8cubierta'\ 

'"En su extierno dereí'ho [los aliados] colocaron 
diez piezas, la mita j de su artilleiia y concentraron las 
tres divisiones de ataque la Exploradom que mandaba 
el (ieneral Biistaniante, compuesta del Ajacuclio de 
Prado^ del Lima de Zavala, de los Voluntarios de Pas- 
co de Morí Ortiz, y la Vanjrnardia de Dávíla: la colum- 
na de Lavaden'z estaba en primera fila. A retaguardia, 
la división (boliviana) Villegas, formaba la 2* línea de 
batalla", 

'^Formaba el centro de la línea peruana la 1* y 3* 
<1 ¡visión, [Velarde y BolognesijjV la extrema izquierda, 
frente al Buin, la división (boliviana) Villamil con los 
batallones Vengadores, Aroma, Paucarpata y Dalence, 
con los restos del Vi^^toria y del Independencia, escapa- 
dos (le Tisagua". 

**Forinaba la reserva el veterano Cáceret con los dos 
ameróos ínas aguerridos del ejército, el Zepita y el l)os 
<le Mayo, desmembrados estos, según vimos, de sus 
cimipañías guerrilleras". 

''El peruano Heredia culpa á un sargento del lili- 
iiiani de haber hecho sin orden un primer disparo. Eran 
las 3 y 10 minut(»8 y sonalia el primer cañonazo de la 
vsingular batalla de paradas, armas en pabellón, que je- 
fes como Vázquez del Dalence juzgaron una salva". 

'*Al mismo tiempc» rompieron todos el fuego. La 
batalla sedeünia, junto con iniciarse".* 

"Cierto fué pue el bisoño Ayacucho [tropa limeña 
se dispersó para sostener las columnas de ataque de 
Cí'ronel Lavadcnz, que conducía el bravo Espinar hacia 
la cuchilla de San Francisco y cierto es también que el 
veterana) C(»ronel Ramírez de Arel laño y el General 
Villegas, hombre de pundonor, ])usiéron8e á la cabeza 
(ie sus batallones, el Puuii y d Illiniani. y en colunina 
cerrada, barridos por la metrnlla y fusilados j)or la es- 
j)alda (á virtud de la indescriptible concusión en que en- 
trarían los cuerpos du retaguardia) niarcnaron á San 
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Francisco^ cuya oficina ocuparon, expiilsaiifío corte»- 
inente nuestra ambulancia y organizando allí un segun- 
do ataque''. 

'*Era aquel un espectáculo triste, grotesco; y erí 
Jos primeros diez minutos du fuego la batalla se liqni- 
í^aba, huyendo todos los cobardes y arrenieíienlo sola 
los hombres decididos y de honcn*, de General á tam- 
bor''. 

''La primera en huir fué siempre ia inepta cal>aHerí» 
]>eruana, que ese día arrastró por el lodo el están Jarte 
de Junín. Sólo los Húsares de Bolivía arengados ])or 
su Jeíe, el Coronel Loj^ez, intentaron una carga, pero 
volvieron grupas á la mitad de la carrera, y del gal()pe 
do revuelta fueron á pavar n Ornro y n Poto«i\ mieritrH» 
los jinetes [>eruiUioa sorvíaií de espantada vanguardia á 
los fugitivos en el camino de Camarones Inicia Arica''. 

''Entre 1(»8 últimos iban en prin>cra linea el Gene- 
ral Bustamante y los otros tres Jofe» dtí cuerpo de la 
División Exploradora, Zavala, Prado y Mori Ortiz/'. 

Conviene al escl a roci miento de íos he(rb'»s anotar 
que est<>í Jefes eran todos los áo la prirjiera H?iea pe 
ruana de hatalla^dc la derecha y que aparece en lauto em- 
peñada en la lucha la l>¡vÍKÍ(5n boliviana Villegas, con- 
tlucida por su Jefe. queÍTuiaba la 2* linea y de la cual 
hacía parte el batallón IlliMiani. su))lan!ado fn su acti- 
tud con el Lima en la versííVn que hace el S<.ñ >v Caiva- 
no de e^tas mismas relacionas hisuriicas. 

"Casi al níir!n>o tíemp'),cí»níínua refiricMido Vicnñar 
Mackenna, se retiraba sin dispnrar un fusilazo el Coro- 
nel Vel'U'de con [)arte de la diví^iau <lel centro. mientrai* 
el bravo Fajardo, Bol<»g esi y Cáceres agrupaban bují 
soldailos''. 

'^p]l último Jefe, des|)echado, neg()se á sostener con 
su reserva la división Villjimíl, va'^dantí^, r(>ta ydisj'ei'- 
sada ]>or las pí<'zas de Ví'larrt'ál :y á la orlen del Gene- 
ral Villcira*-', dt* di"feii<¡(»r el nli iz(|i:'erda su c<»ntes- 
tacióu (la <!<' (^í'i(v»r''s) f :c: /pie /io ^''ihíft órd/í/ke-^ f^i'*t'f 
del Gcner.d en J<fc\ 
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"Qiieflaron scU) dos núcleoa de resistencia: el de 
líit casas del Porvenir que empuñó el C<»r(»nel Snarex, 
resuelto, y las columnas de avance que Cíuidiicían liá -ia 
Ja altura el general Villegas, el Coronel Rauíirez de 
Arel laño y, adelante de todos, el bravo Espinar con la 
couipsiñía 11 jera del Zejita á la cab<za. La del Dalen- 
ce iba mandada por el sarjento mayor doii Nií^anor Ro- 
mano que allí resultó herido, y muerto á su lado su cor- 
neta, el indio iIiiJÍ:mo Mumani". 

*'E1 intrépido Salvo, eií me lio de diluvio de balas, 
había hecho 143 disparos contra las cdinunas en avance; 
pero falto al fin de campo de tiro por <d án.{iilo (bd ce- 
rro, veía acercarse á paso de tnte á los ^uerüleros del 
Zepita y del Illimani, que rivaiiziSan fii ai-ioi". 

'^Conducíalos Espinar, y desde á cabail*» iba inj| ávi- 
damente señalando c<m la espada á b's sollados l«»s si- 
tios y hasta las personas jí quit^Jie»* (b biüu tirar. Salvo 
pedia á gritos que vinieran a S'»steniír sus cj. ñones; en 
ese instante una bala atrarezó la anclia trente del biavo 
[Espinar] . Mueito éste, la batalla estaba ganada". 

''Rechazadas de esta suerte las c duninas (jue h^bía 
llevado hasta la ceja del cerro el ttíiner.iii(> Esjjinar, 
amaofando nuestra línea con un i)td seroso movimiento de 
enfilada, el General Villegaí^ y el Coroncd Riunirez de 
Arellano organizaron, al abrigo del cuseriode San Fran- 
cisco, una segunda división de ataque, que protejida 
por una quiebra de terreno, comenzó & subir atrevida- 
mente la cuchilla por el oriente". 

"El 3^ de línea, (do la división chilena Urriola), co- 
locado en la llanura, contribuyó no pí >co á dispersar la 
columna del General Villegas, asaltándida por la espal- 
da ujientras subía". 

"Colocados en tan tiiste posiciíJn los asaltantes he- 
rido el General Villegas en un pié, destrozados á bala- 
zos su sombrero y su nmnta de vi^'uña, y puesto fuera 
de combate el arrogante Coronel del Puno, fuóles á és- 
tos forz »so tocar retirada". 

"C.iía tanb'en ahí gravemente horido en una pierna, 
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después de haberle ana bala sacudo de la mano la es- 
pada, el teniente del Illimani don A<;iintin Mendieta, 
mozo bravo é inteligente, natural de Sucre, que áiites 
había perdido un ojo en duelo". 

*'Hubo un tnoinento en que pareció (,ue la batalia 
recomenzaba, los dispersos intentaban un acomotimien- 
to pero el cuñíin de Velazquez y dos compañías del o*/ 
basiaron para c(>n8Uínar la derrota. Sin embargo, evA 
universal en el campo chileno la convicciíui de {]\w U 
verdadera batalla se libraría el día 20". 

•'Rindieron la vida [en San Francisco] 60 chileno?, 
resultaron hoiidos HO". 

'^Loa bolivianos hablan huido t»n masa, si bien el 
Gonernl Villainil y el Coronel Arnntza estuvieron en 
TarapHcá fué á guij"a de viaj«*ros'^ 

Barros Arana en su relaciíui hi?1ó::'*n,poco detalla- 
da, de la acción liéUca de San Francisco difiere de la de 
Vicuña Maítkenna «idamente en la manife^*tación deque 
el fuí'go se rompió })or la artillería cbilena. 

Anotaremos eptjís i'eft r**n( ias de esa relíición: 
^'•A las tres de la tarde nna batería de cañones colo- 
cada en el centro de la línea chilena, al mando del ma- 
yor Salvo, rompió el fuego sob.e una columna enemiga 
que avanzabn para cambiar de posicitui. Contra los 
propósitos del General pci nano ésta empeñó el com- 
bate". 

''Un destacamento do diverKos cuerpos pemanop, 
f.Mvoreci'io por las ondulaci<»nes del terreno, consignó 
sin oinbnrgo, avanzar sobre el centro de las baterías ele 
los chilen(»s''. 

"Las fuitír/as j)eruanas pudieron, pues, ccmienzar á 
subir <*1 cerro sin el mayor peligro''. 
'•El Presidente Prado, pgregariespués, se inclinaba más 
:i atribuir toda la rospontiabiíidad do la derrotada San 
Franc scoá la iuípericia del General Buondia v de su Es 
tndo Mayor v á la retirada de las ti opas })ol¡vianns desde 
Cnníaiciicí^, qi;e él mismo Imbía íuitorixado y aconseja- 
do'' . 
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La versión formada en el libro del Señor Caivano, 
sobre la dÍ8peri*ión de San Francisco, está basada eii 
las referidas relaciones que, en gran parte, han sido tex- 
tualmente trascritas, más, después de adoptar et^ta ase- 
veración de Vicuña Mackenna: "C na ti do estalm Siiarez 
en el extremo iy.qnierdo de la línea el ataque partió de 
la derecha" — adopta también, entre las incongruentes 
excusas de U desgracia dadas por los Jefes peruanos,es' 
tos conceptos: 

Del parte del Jefe de Ksta<lo Major General del 
p]jército: — '*La conducta de las divisiones bolivianas 
'• que lucieron irreparable la primera imprudencia (el 
haber roto el fuego sin orden, lo que todo parece indi- 
car b» fué un hecho premeditado para comprometer el 
éxito de la batalla); que nos improvisaron un campo 
de batalla inesperado, plan ií.icuo, golpe acertado por 
la perfidia^'; 

Del parte del Jefe del Bitallon Puno: — '*Eran h. 3 
y 20 p. m. cuando se hizo el pricner disparo de cañón 
sobre nuestra fuerza, presentundose una división boli- 
viana por nuestra retaguardia, rompiendo sus fuegos 






^' sobre noíros. Trascurridos 15 minutos recibimos orden 
*' de atacar. El fuego enemigo y el del ejército boliviano 
'' por retaguardia dio lugar al rechazo"; 

Del parte del Jefe del Batallón Liina, Morale* 
Bermúdez: ''El enemigo rompió sus fuegos de artille- 
*' ría y el batallón conforme a instrncclone» recihichiH 
" contiinw Hu •marchi enhatiillfi. Con la columna de 
'• vanguardia y el batallón Puno se logró desalojarlos 
" de sus prrapetos [á los enemigos] y que abandona- 
'' sen dos cañones, hasta que catisad» bi trt)pa,diezmada, 
" sin recibir refuerzf» del resto del ejército, mero espec- 
" tador, y sufriendo el fuego que nos hacía el ejército 
'' húlfnuine^ infundió (Quión? la tropa del Lima?) el 
•• desaliento en luiestras filas''. 

Sin coiriprender la contra<licción de estas refeien- 
eias,cre¿.ó el señor Caivano haber sentado en ellas fun- 
damento paia justificar hi supiantación que de un bata- 
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Ilon lK>l¡víano,qiie coiubíit¡ó,lmceeon otro peniiinoá sim- 
ple sostitucíón de nombre, al copiar un párrafo de la» 
relacione» de Viciina Mackenna que, con las de BaiT«»i* 
Arana y le sirven de Ivase esencial para foniiar las su- 
yaí». Esa suplantación, que la apuntamos seguida de 
sus ingeniosas consideraciones, está textualniente con- 
signarla así: 

'■'' *^'l)ice el escritor chileno Vicuña Mackenna: "El 
" Puno- y el Illimani (debía decir el Lima) en columna 
** cen-ada barridos por la metralla y fusilados por la 
'' esj^lda, á vircud de la indescriptible confusión en 
^^ que entraron los cuei'pos de retaguardia, niardiaroa 
'' sobre San Francísc<^> (íuva oticína ocuparon". El es- 
critor chileno, no p adiendo rieqar que las pocas tropa» 
que se l)atier<m contra el ejercito de su i)aís fueron fusi- 
ladas pí)r la espalda por sus mismos amigo» y compa- 
neros, atribuye este hecho á la sola confusión y ésto se 
comprende fácilmente porque es muy natural que los 
chilenos conserven alguna gratitud á cieitos Ixoliviano» 
que can dehonra trabajaron en pr6 de Chile, &¡íí em- 
bargo es un heclío de los n^as evidentes que, excepto 
dos compañías del Illimani, los batallones bolivianos 
fueron los únicos que haciendo fuego desde lejos y á 
retaguardia de fos batallones jxíruanos arrojaban sobre 
éstos, mas bien que soU'e el enemij/Oy su mortífero pío 
mo; que lo hicieron y que ÍMeron ellos solos no admite 
díida^conio no la advute tampoco el hecho de que, al sa- 
ber la fuga ó i*et¡rada de Daza, la mayor paite de lo& 
jefes y otíííiales bolivianos se piopusíeron volver dili- 
gentetnente á Bolivia j>ara precipitarlo de la Presiden- 
cia de la República y recojer su herencia''. 

Ya hábiamos ano-tado c<5mo estas^ demostraciones 
del Señor Caivano, tratando de buscar antecvdentes pa 
ra an'ancar la consecuencia de unai traición boliviaiíay 
figuran la misma traición prepuesta en el problema de 
antecedente de las causas que se Iniscan para fundarla. 
Indicamos también c(')mo los hecluxs, m'>strand » que 
la mayor j)arte do los calunviados- j-íes se incjr- 
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poro al «jé cito manJado por Daza y qu3 hubo com- 
l)leta ausencia de pretoiuiieiites para la presidencia de 
Bolivia á la deXPosición de aquel, ocurrida inin.^liata- 
iiiente después de la dispersión <le San Franci-sco, des- 
mentían la calumniosa suposición de que piovoi*-ai\>íi de- 
liberadamente esa dispersiíju ''los jefes y ofí.Males boli- 
vianos, por volver á Bolivia para precipitar á Da/.a de la 
presidencia y recojer su herencia". 

Además el Señoi Caivano no ha tomado ei» cuenta 
(jue para representar con su sistema y según su deseo 
una voluntariosa historia, siquiera pira revestirla de 
forma lógica ya que no pí)dría liacerla v«*r<)>i nif es. aba 
llamado 2 continuar suplantando nombroa ei nui bí.si- 
luos puntos en que la« rel:iciones que lu» (-onsub. df> y 
en gran parte copia^desmintiéndole n)ue-t.ran enp na- 
dos en la ardorosa lucha, á varios oficialtis bolivianos, al 
batallón lUiniani y al General Villeg>.s que lo conducía 
como Jefe de la División en que estaba comprendido 
este cuerpo. 

Aun Barrí s Arana, mencionando la calunjnioBa im- 
putación de haber traicionado los bolivianos á la causa 
común en San Francisco, dice : ''Las siguientes líneas 
de don R. Heredia hnn vle paiec^er curiosas á los que 
conocen la verdad de los hechos á que se refieren: " 

"Suarez al cumplir ordenes del Jefe oyó la deto- 
nación de un tiro disparado por un sargento del bata- 
llón íllimani, que estaba de8})legado á seis pasos del lu- 
gar en que permanecían los jefes (incluso Buendia) Los 
esfuerzos de estos fueron inútiles para impedir que con 
tinuase el fuego, los bolivianos no obedecían. La deto- 
nación era señal convenida paia la defección. Gonzá- 
lez Jefe del IllimanLpreguntaba de que^orden se hacia 
«1 fuego, íí tin de (¡uj^suspendiesen, pero ^nada consi- 
gui ). Al ponerse el sol en el campo de batalla toaos, 
absolutamente todos [!o8 bolivianos] habian, como por 
encanto, desaparecido" . 

La información del Coroel Gonzales desmiente, co- 
mo lo veremos, la referencia consignada respecto de él. 
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No puede pues desoonocerse la justificación que tr 
habiainos manifestado de esta protesta que contra los 
referidos cargos formula Carnaclio: 

* 'Querer atribuir la confusión producií^a en la acción 
de San Francisco á malevolencia mutua de grentes liira- 
das por un interés común, es el colmo de la perveisi- 
dad". 

''Pero liay una contradicción sobre la que llama- 
mos la atención. Los bolivianos, según la versión ad^ 
versa, fueron los primeros que rompieron los fcegos, 
por si y ante si, lo cual muestra que iban en cabeza; es- 
tos mismos mataban á los perifíios que iban por delan- 
te. Es decir que en el acta de la indisciplina están en 
primera fila, y en el de los fuegos en seguida". 

Camacho, haciendo un aplicado examen de las ex- 
plicaciones dadas por alguno» de los actores en la joma- 
da de San Francisco, nos ofrece estas consideradas con 
frontaciones: 

Ordenó U. dice el Jefe de Estado Mayor en su 
parte al Genaral Biiendia, que e¿ que su»cribe ^ataca- 
rá la pofi7ción por el fianc) izquierdo^ 'mientras lo ve- 
" rificaha U. S. por la derecha. Posteriormente y á 
" instaticias mías, se resolvió emplear lo que quedaba 
" de la tarde en dar á la tropa el alimento debido y 
" descanso". 

"Se ve por lo que precede, que Buendia quiso ata- 
car en esa tarde, pero que aconsejado por su jefe de 
Estado Mayor, lo aplazó para el día siguieiite". 

* 'Oigamos ahora, al coronel Moralet Bermudez. je- 
fci del batallón Lima^ : 

'*E1 enemigo rompió sus fuegos de artillería, dice, 
*• y el batallón conforme á las instrucciones recibidas, 
" continuó su marcha en batalla". 

**Allí (ais. de Francisco) permaneció formado el 
" ejército, dice el General Villamil. Después de8j)le 
" góen dos alas y su reserva, tomando la de la derecha, 
'' donde estaba la 1* división bolivinna, la parte E. del 
•' cerro y quedando la otra en que me halhiba en sn po. 
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*^ ilición del S. Serian l&s cuatro de la taixle, cuando se 
(>y«ron detongciones por el ala derecha". 

*'Yí» dudaba que se hubiesen roto los fuegos por 
aquel lado, «cuando un cañonazo me sacó de la duda. 
Mientras tanto, el ala izquierda no hal)fa recibido 
** orden alguna hasta la 5 de la tarde, en que el bizarro 
y valiente joven argentino, avudante de campo, don 
Roque Siíenz Peña, me dio en nombre del General en 
Jefe, la orden de bajar á la Encañadn y atacar por 
*' .ese lado. A poco momento el mismo general Buen-^ 
*' dia, me, ordenó imperativamente el ataque" . 

*'A su vez, el Jefe del batallón 2Uinranf\ Coronel 
R. Gon/.alea, que estaba en el ala derecha, dice: 

''Constituidos al pie del cerro de San Francisco, á 
** horas 6 a. m., permanecimos allí viendo pasaf loa 
*' convoyes que trav^portaban incesantemente auxilios al 
*' ejército chileno. Esta situación duró hasta las tres de 
'' la tarde, hora en que el Señor CoroneJ Belisario Sua^ 
"' rez, Jefe del Estado Mayor Gei»eral, dispuvso que nos 
*' retiráramos y formáramos pabellones para combatir 
<' al día piguieute, — En ese estado llegó el Sefíor Gene- 
^* ral Buendia, habiendo los chi'enos disparado algunos 
*' cañonazos, oixienó el ataque inmediato, el que fué 
*' obsei'vado por el General Villegas, manifestándolo 
*' inoportuno de la hora. Buena ia reiteró la orden y se 
** cumplió ella". 

'*Por estas declaraí ionea uniformes se viene á la 
evidencia 1': de que el General Buendia concibió el 
plan de atacar en ese día, y así lo ejecutó, á pesar de 
su jefe de Estado Mayor que le aconsejó lo contrario y 
en que él pareció asentir; 2° viendo Buendia que su 
ataque con el ala derecha, no era secundado por la iz- 
quierda, oidenó A aquella mediante su ayudante Saenx 
Pena, primero y personalmente después embestir al 
enemigo ; 3' que el jefe del batallón Llwa^ Morales 
Bernuider, recibió inbtrucciones para ese ataque lo pro- 
pio debió suceder con el coronel Espinar Jefe del Zepi- 
t(i V muerto allí". 
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**Hab6 en ello confusíófi de fuegos sin Ju«Ia pm- 
cedente de un desgraciado atolondramiento del General 
en Jefe, qae emprendió el ataque, sin previa instniccióní 
á todo sa eiércíto''. 

Examinando tarabién Camacbo la i'e.sponssibiliJad 
que toca al General Prado por la contramarcha de Ca- 
maronea, hecho qne inSuyó notablemente i>ara la disper- 
BÍÓD de San Francisco, dice : 

'•'Sea cual fuere la caasa de ello, una vez que reci^ 
l>i6 el telegranaa de Daza: ^^desietiio abrtcnca; ejército no 
piiedepasa? ^^ debió instar á éste á cumplir lo ordenado. 
Pudo comprender qne sa presencia era necesaria, man- 
dar á Daza que lo esperará en Camaronea, y dandc avi- 
so de ello á Buen lia, ponorí»e en mai-cba con tu Jo el 
TBSto del ejército" . 

^' Así se habría correondo ese mavdsculo error der 
dejar cerca de cinco mil hombre» en Arica, donde no ser 
lea necesitaba". 

*'Despiié& dee»tos errores, aj^'eg^^i, aun vienen otro» 
que lo agi'avan más. Nadie }»drá expHcar c6mo es quer 
á un ejército como el de Pozo Almonte, que por »u in- 
ferioridad al invasor, se mantenía á la defensiva, »e le- 
hiciese tomar la ofensiva". 

'*Toda batalla dada con la seguridad de penlerla (> 
ftin-qae la honra de la liandera la exija, eí^ un crímet» 
en el general que la oidena, escusíible »ólo pm'au «acri- 
lieio persaualypero no cuando está éste á salva. En el caso, 
dada la ausencia ilel Dii'ector, liabria sido correlato dije-^ 
ra étte á Buendia : Daza se niega á proseguir marcha 
retírese escusai.do combate". 

Batal^la de Takafacá^ 

Narradores peruaiK>» y bolivianos, hallando peno- 
so ocuparse de la inexcusable dispersión de San Fran- 
cisco, no habían querido dar «xpl ilaciones precisas 8ca 
bre tan vergonzosa acci«Wi; en igual s.'iiti.lo 1 >.s narrad»- 
yes< chileno;* li^in cjusignul) en l.ic-ó lica"* referencia», cu»- 
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nio otro cmfuso laberinto, Ift batalhi de Tarapacií que 
humilló 8U orgullo nac^ional de vencedores. 

Esto nos lleva á dar]iui bosquejo de e»a batalla con la 
palabra del ya citado Teniente Coronel Guzrnán,2^ Jefe 
del Loa, cuerpo alistado eu la división Ríos del Ejercí* 
to del Pera, aunque compuesto de elemento esencial y 
totalin'itite boliviaiio. Consignando las iuformacioneri 
que ya hemos trascrito de Aguirre y Balza, sobre el nú- 
mero de bolivianos enrolados en el ejército peruano y 
haciendo constar que "en los tres mas notables hechos 
de arnia^ por sus circunstancias en la guerra, Pisagua, 
Tarapacá y Arica ha tenido Solivia, sino la mejor, una 
parte considerable de sacriñcio y de h(>nra'\ dice el ex- 
presado Jefe: 

"El batallón Loa fué firmado en IquLque por inicia- 
tiva del Coronel [b<)liviano] D'»n Juan Bal/.a, bajo las 
órdenes de Ev^liazú y Pana (militares bolivianos), luegj 
que se tuvo conocimiento de la declaratoria de guerra 
hecha al Perú por Cln'le", 

'*La división Rios se encontraba en Iquique, 
(cuando se realizaba la dispersión de San Francisco) La 
cómponian los batallones Iquique ^ Loa y las columnas 
Tarapacá, Navales y Gendarmes: la Noria compuesta 
también de bolivianos se incoip()ró en el pueblo La Ti- 
rana á la división durante su retirnda'\ 

"•Nadie en la fuga pensó en esta. Fara el Direc- 
tor de la guerra estaba borrada de su memoria; el Gene- 
ral Buendia no la recordó porque carecía de la facultad 
de pensar; Suare>s estaba ofusca<lo. Al fin vuelto en sí 
el General en Jefe, se acordó de la División Rios'\ 

'^El batallón Loa'* (al reunirse después á los restos 
deL Ejército) permaneció cubriendo la retaguardia de la 
División en Huarasiíla, hagta la tarde del 26. Al cerrar 
la noche entró á Tarapacá' \ 

•*El Jefe chileno Coronel Ajteaga se había pro- 
puesto hacer una sorpresa al Ejército de Tarapacá al 
amanecer del 27 do Noviembre de 1879. En la noche 
del 2«3 d'spuáo su ata ¿ue en Tamarugal: lo emprendió 
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con 2,300 hoinhrce; llevaba además 10 cafionos, entre 
ellos 6 piezas Krnpp de montaña". 

"El Ejército aliadí» estaba compuesto de 3,110 
hombres. El número de bolivianos eraá lo Píenos uii ter- 
cio del Ejército de Tara paca". 

''El escritor peruano D. Modesto M(dina dice: 
'*A las 8 de l'i mañ-ma (cuando ununciaron al enemigo, 
'* qué pni1acl(» de leones principió a salir de esa cueva 
" romana*'! 

'•A. las 9 mas ó menos de la mañana del día 37, se 
t<'có generala. Lá División Cáceres comenzó á subir la 
cuesta de Arica Feguida de la División Rios. El bata- 
lión ''Loa'' ascendía la pendiente, dividido en dos frac- 
eione , una á las órdenes de su prinjer Jefe el Señjr 
Coronel Raimundo Gonzalos Flor, v la otra bajo el 
niaíido del que escribe estas líneas. A su vez el inmor- 
tal Boiognesi conducía su Dixisión". 

**A mas de las (üez f-e rompieron b>s fuegí»s con en- 
lusia^^tas aclaníaciones á BoUvia y al Perú ¿y cómo no 
Ihibía de tener buena parte Bolivia en aquella ovación, 
cuando tantos de sus hijos debían morir, aunque cobi- 
jados [)or Sí 'lo tres banderolas de los colores nacionales, 
que flameaban en el campo, una de ellas acribillada á 
balazos en manos del Capitán Escobar?" 

"Sigamos á las (»ivisiorjes Cáceres y Riosi-á la» 12 del 
dia, estas divisiones alcanzaban la cima rechazando al 
enemigo vencedor de ayer". 

"Bolognesi batia de flanco al famoso Rejimiento 2- 
de línea, vencedor en Calama. Alíennos dr stacauíent<»s 
V entre «líos uno d^l batallón ''Loa", bajo las <')rdenef 
del Comandante teicer Jefe i). Fernando M<»nroy, da- 
l an tand)¡cn frente á la quebrada para acometer el flan- 
co izouierdí» de Ramírez". 

**A las 2 mas ó menoi de la tarde, ^as divitione« Cá- 
ceres y lw¡<»ff,eran dueños dol CMiupo ocupado por Sflnfa 
( ruz Artcíiorji v 8<i hallaban er» posesión de sus cañones". 

•*Bo:<»irnesi i-echazaba también al enemigo en la que 
bnid:!, (ildijzándolo á T(dvt'ien bu^ca de las columnas del 
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«Ito y e/a ya dueño de la bandera del rejiínrentocliili^-* 
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'*No es cierto, como lo asegura el 8r, Vicnfia Mac* 
kena, que el ataque del 2^ de línea hubiese llegado has-' 
ta la ()obUción de Tarapacá y aun rebaeádola: tampocoi 
«s cierto que Bueridia, hubiese estado c^e reserva en 
aquel pueblo. Las columnas de **Tampacá" y *'íío-' 
ria", siguieron á la División Bologuesi asi corno la ^^Es- 
ploradora'^ y ellas cerrarou el )>a8ode la gaemlla chiie^' 
na, que quiso disputar p[>sición ventajosa en la quebra-' 
da, pero no en el pueblo". 

*'Hay otra afírniHción del escritor chileno,, que es . 
preciso rectificar: asegura que los chilenos creyéndose* 
vencedores á medio día bajaron á satisfacer su sed [en* 
dirección de Huarasiña] mientras los nuestros, dermta^' 
<íoSf hacían otro tanto cerca de Tarapacá*', « 

^^Los soldados de la alianza, bajaban por grupos ó 
aisladamente á tomar agua, pero de estoiá abandonarles 
el campo, dista tanto, como distaba para los enemigos' 
ei obtener la victoria". 

^^A las tres los chilenos intentaron otra carga en la- 
altura auxiliados por los dispersos de la quebra-ia y por 
su caballería intacta; pero, fué en vano y tuvieron que 
huir en completa dispersión á vista do la ^'üivision^ 
Vanguardia" que llegaba de Facbica y les hizo una ó 
dos descargas. A las 5 de la tarde liabia concluido él 
combate: formamos el batallón en el alto d^ Tarapacá, • 
habiendo perseguido mas de una legua á los chilenos. 
Allí se nos incorporó el Comandante boliviano Fat, 
que ha sido víctima, conduciendo al único oficial chilenjo ^ 
prisionero á quien prestamos consideraciones y á uní 
Sarjcnto del 2* de línea. Vencedor nuestro Ejército,pe' 
ro fatigado, no pudo perceguir & los fugitivos y volvió 
á emprender su retirada hacia Arica'\ 

"Dice Vicuña Mackenna que el comandante Ramí 
rez, ya herido, fué sacrificado perí>, agrega, que noque • 
ria rendi se y que con un revólver de 12, ó 18 tiros ma- 
tó a oyroi tantos enemigos, jHasta que punto debe 
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paes respetanje la vida del enemigo qite no quiere ren- 
dirse y que mata á los que procuran salvarla"? 

^^ Afirma también por una parte, que Tos pernanoft 
YictimaroD á los hieridos enen^iígos, y por oUii consigna 
la existencia de 170 heridos chileDos'*. 

**Y creyendo comprobar la barbaridad peruana, copia 
«1 siguiente párrafo del escritor Molina: ^*60 cbilenos,He 
Vi Iiabian refnjiado en nn caserón. Enrique Vargas cod 
*\ jdria nditad les impuso rendición. Un balazo á boca de 
i( jarro/uálarsapuéstadelénefnigo. Viendo los soldados, 
** muerto á su Teniente, se lanzaron ^á qnemarlos aíli"! 
ü^tesulta, que los chilenoa Vitítiniaron traidoramente al 
oficial VargtM^ ¿y cómo se podria condenar á sus sol- 
dados el haber prendido fuego ai mncbo pari^ (obligar á 
salir de él á enemigos que no querían rendirse, sino 
matar a mansálvai 

'^Buendia, menos prerenido que su Jefe de Esta,do 
Mayor, contia los bolivianos lelicitó después de la ríe- 
tqriá al batallón ^*^Loa^' con las pabbras siguientes: 
^^ Soldados,babeis correspondido digñameDle al renom- 
** bre del valw bolÍTian</' . 

'*JPor fin, llegados en la retirada á Tf^na, Daza m 
acordó de reclamar el batallón ^*Loa'^, para que hicie- 
se parte de la comunidad boliriana^'. 

**Tuyé yo la honra de hacer la mayor parte del ca- 
mino á pié sin que se me hubiese ofrecido una bes- 
tia". 

^'Cuando (en la retirada de San Francisco, Buen- 
dia) supo por un espreso de Suarez que todavía tenia 
ejéi*cit6,dice también Vicufia Mackenna, él pobre ancia- 
no nó cupo en si de gozo y regresó á ponerse á su cabe- 
za'^; y en los partes nías salientes de su relación subre 
)a batalla de Tarapacá,a^rega; 

*^^Con prontitud los Jefes peruanos conieron á la» 
armas, alistáronse todos para salir dominando á un 
tiempo las alturas" . 

**Al fin en el combate un enipujcí mas vigoroso del 
enemigo rompió el arco cíúleno [>or el estiemo de la 'v¿ 
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quierda en donde funcionaba la Artillería de Faeiitjos, 
y fué meneister emprender la retirada". 

^^£1 Coronel Suarez pereció. En conHecuencia, to* 
mó bizarramente el mando del ^^Dos de Mayo'' el jefe de 
estado mayor de la segunda división, don Isaac Reca- 
bárren, el mismo de Fisagua, que en el alto fué herido^ 
curado y vuelto á la pelea y al honor". 

^^La batalla de Tarapacá no fué propiamente un 
combate;fue una serie de duelos á muerte como aquellos 
en que toman p^rte agraviados y testigos, acometiéndo- 
se^ con el vértigo del odio". 

*^£1 enemigo comenzaba después la /a^a, dice final* 
mente con bien poca. sinceridad Y ieufia Mackena, aban- 
donando sus heridos, los cañones que nos. hablan arre- 
batado ^(^r acaso y el país que habíamos . venido á qui- 
taxles por la razén ó laf^erzá*\ 

Barros Arana, aunque con parcialidad menos exa- 
gerada, hace estas referencias : 

*^E1 mismo dia 26 mandó Buendia que marehason 
adelante dos destacamentos , con 1,400 hombres, y él se. 
quedó en Tarapacá con otros 3,600 que necesitaban una 
noche más de descanso" . 

^*Kse valle,encerrado de uno y otro lado por dos cor. 
<^one8 de cerros era el teatro eui que se iba á desenvol- 
ver uno de Iqs más sangrientos episodios de la. guerra 
qqe cqntanios". 

En la parte relativa á lo mas refildo del combato y. 
á su conclusión dice: 

^^Se peleaba en la altura y en el valle, y se pelea- 
ba con un encarnizamiento sin igual cner[)o á cuerpo 
muchas veces". 

^^Es verdad los peruanos habiaa quedado duefios 
del campo". 

Gamacho relaciona la batalla de Tarapacá sustan- 
cial mente así : 

**La división chilena contaba con 2,400 honjbres, 
los aliados con 2,700, de los cuales 1,100 estaban ya 
en Fachica una logua adelante y 1,600 en Tur^pacá. A 
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éstos se incorporó el día 25 la división Ríos con 
1,600". 

'*En ella estaba el batallón Loa boliviano de 350 
plazas con el Coronel Gonzales Flor, ím^ra <le más de 
1,000 bolivianos que ib>«n embebidos en los batallones 
Tarapacá, Iqiiiqne, Gendarmes de Iquique, Nacionales 
de Pisagiia, Navales y Zepíta". 

*'Se hallaba el ejército aliado preparando su mise-' 
rabie rancho, en la mañana del 27 de Nov¡erabre,cqan- 
do se tocó gentrala". 

'*E1 primer cuidado de los jefes fué subir á la altn^' 
ra y poner su tropa en fel mismo nivel de terreno que el 
enemisTo". 

Continúa después, tomando en la referencia del pun- 
to mas comprometido de la batalla, Cbtns palabras del; 
8t'ñ(>r Caivano: 

*^Sin artillería y sin caballería de que el enemigo 
estaba abundantemente provisto, sin pian de batalla 
y sin hallarse coiífortado por suficiente alimento Ios- 
soldados se adelantaron intrépidt»s y resueltos contra 
el enemigo; lo fueron á buscar hasta dentro de suá' 
mismas posiciones que estaban defendidas por diez' 
buenos cañones y por las bien aprovechadas aspere* 
rezas del terreno; y luchando «uerpo á cuer()o en ún 
encarnizado combate varias veces suspet»dido, para* 
tomar aliento v volviendo á empeñarlo cada vez con 
vigor creciente, le tonió sus banderas y sus cañones, ' 
lo desalojó de sus posiciones y lo hizo retroceder va- 
rias millas en completa derrota. Si el soldado perú-* 
ano hubiese tenido todavía á su disposición suficien- 
tes cartuchos para seguir haciendo fuego diez minu- 
tos más, la jornada hubiera concluido con la pérdida* 
completa é inevitable de toda la gruesa división chi- 
lena". 

**En el nioníento y cuando los chilenos hacían sus 
esfuerzoíí de resistencia, vieron aparecer la *'l)ivi-' 
sión Yangunr<lia'" de Cachica :en conscfíuencia s^ re- 



tiraron'' 
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**^C6mo esplicar, concluye Camacho, nn triunfo 
consegaido por un ejército sorprendido en situación tan 
difícil como la del aliadolí La casualidadJ Se ha con- 
testado". 

El Señor Caivano trae estos dantos relativos i la 
batalla referida : 

''La división Arteaga se componía entonces de 
3,500 hombres: todo dice que con los que habían sali> 
do antes de Dolores fuese el número de los chilenos de 
3,900, Los muertos y heridos chilenoí* (fueron) 738, 
los peruanos 487 y (os prisioneros 56'\ 

Después entre sus consignaciones y sobre las que 
tenemos anotadas agrega también estí^: 

'*Si pudo el ejército Chileno salvarse de una cierta 
ruina, no por esto la jornada dci Tara|>acá dejó de ser 
una espléndida victoria para las armas ])eruanas, be- 
lla y significativn para la. historia". 

Si el Señor Caivano no ha atuengiiado el honor de es- 
ta victoria e8,ya.lo habíamos dicho, por el supuesto con-» 
cept(» de que el vencedor fué exclusivamente el soldado 
peruano^ según resulta del marcado acento que impri- 
me á varios pasajes en que lo manifiesta. 

Batalla, dk Tacna 

Realizada la incorporación de los restos del de Ta 
rapacá en el ejército de Tacna y Arica y después de 
la deposición y fuga referidas de los generales Daza y 
Prado, se proclamó en el Perú la dictadura de Fiérola 
y la presidencia de Campero en Bolivia. 

A los tres meses de sus victorias todo el ejército 
chileno desembarcó en Pacocht, empezando á operar 
bien lentamente sobre Tacna: sus vanguardias arrolla 
ron á la División (lainarra del 2^ Ejército del Sud del 
Perú en el ''Encuentro de vanguardias de los Ange ^ 
les'^ como le llama VicnHa Mackenna y aunque sus 
descubiertas fueran b:.tidasen la escaramuzado Locum- 
ba, por los guerrilleros de Albarracín, quedó el enemi- 
go dominando el terreni) que juntamente habia considera* 
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do el jefe boliviano Cainaclio como señalado para de- 
senvolver la estrategia de la defensa del paí.s. Agre- 
gándose á esto la desigualdad de fiieiv/as y elemento» 
militare», la situación mostrábase nianifieátamente des- 
favorable para las armas de los aliados. 

Sobre estos antecedentes, afín de re>ta^>lecer la ver- 
dad de los hechos respecto de la batalla de Tacna y 
como referentias que, con una precisión obligada para 
nosotros, concilian la condición de formar una exposi- 
ción completa, tomaremos primeramente estas consíde* 
raciones y relaciones de Camacho: 

''El ejército boliviano esperaba el refuerzo de la 5* 
división y se recibió la funf*sta noticia de su rebelión y 
dispersión en momentos de salir de Viacha. Fué sin- 
embargo, enmendado el daño por el pre^í lente Campe- 
ro qne, con suma actividad, organizó otra división de 
1,500 plazas que la enrió áTac^a. D© este modo pudo 
apenas el ejercito aliado presentar en el campo de bata- 
lla 11,200 hombres. Mientras que el chileno, según 
las revelaciones hechas en la polémica seguida con mo- 
tivo de esa campana, entre el general en jefe chileno 
Baqnedano y el Ministro don Francisco Vergara, cons 
taba de 22,600 y mái iold^dos^', 

"Camacho había presentado al general Montero 
su plan de defensa que ac(»g¡do, con la» palabras de fsta 
será "tnirMra cartilla^ fué después desechndo. Montero 
ojúnaba ya porquese esperase al enemigo fundado (priii- 
cipahnente) en las instrucciones que tenia de Lima para 
no abandonar á Tacna v en la falta de f nér/.a para dejar- 
la guarnecida (af«í como á Arica)'*. 

'•Replicaba Camucho (entre otras con8Íd<*raci(>- 
nes) : que Tacna nodebia defenderse en Tacna sino eb 
Sama; que allí el ejército aliado estaría perpendicu- 
lar á su línea de retirada; que el terreno daba venta- 
jas al ejéi\jito aliado y que no se concebia cómo el chi- 
leno pudiese v>í^sar á Tacna sm ser percibido () tornar 
Arica. Esle dictainsn fué re(haz;;i(lo y u«io['tad > el pri- 
mero''. 
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"Camaclio remitió al Gen^jial Campero el plan de 
Campaña que habla concebiiio, el que mereció 8u apro^ 
haclón sin lisonja [textual] : cuando sobnivinieion los 
disentimientos, se lo participó igualmente como un tris- 



te augurio 






Convocóse (á la aproxiuiación del enemigo) un 
segundo consejo. Insistió el jefe boliviano en su opi- 
nión, pues marchando en esa noche el ejército á la ma- 
drugada del día siguiente, chocaría [aunj con la prime- 
ra división ó cabeza de columna del invasor. Llevó su 
convicción, hasta el punto de comprometerse kviarchar 
con sólo la fuerza holiviana'^'^ . 

''Esta idea fué vaíwt^AAÍx posteriori^ con)o imprac- 
ticable, por la falta de acémilas; nías hi ''Ivegión de jó- 
venes" podía salvar á pié nueve leguas. Había arroz 
y más de cien bueyes mientras se llevasen más recur- 



sos", 



"Apoyábale á Camachó en su idea de ocupar Sa- 
lina, dice Vicuña Meckenna, calurosamente el veterano 
General Pérez, héroe boliviai.o de Socabayay de Yun- 
gay. Hay constancia de que si en Abril se hubiera 
aceptado el consejo ,v el ofrecimiento pí'rsonal del Jefe 
de la división boliviana para niarchar á batir las co- 
lumnas (chilenas), que llegaban á Locumba, habría podi- 
do visitar nuestros anales una luctuosa fechaf 

* 'Trascurridos alganos dias, continua Camacho, el 
ataque en Sama era ya imposible". 

* 'Recorridas más tarde las alturas de Tacna esta- 
blecióse la línea de espera". 

"Quiso Camacho, en previsiiín de un flanqueo, pre- 
parar su ala para la defensa- ofensiva con trincheras y 
se había provisto de varios cimtenares de saquillas de 
lona que, rellenadas de arena, cubrirían á los soldados de 
los fuegos contrai ios. Mas, el Director opinaba que 
convenia esperar á cuerpo libre". 

''Como este plan del Director revelaba más audacia 
que el s^yo, quedó Camacho corrido*'. 

**EI ejercito se hallaba en posición de espera para 
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tomar la ofensiva y no en la defensiva c )mo se ha afir- 
Ifnado". 

''Consultó el Director á los dos jefes supariores, 
sobre ¡a conveniencia de ejecutar una sorpresa. Acep- 
taron ambos la idea j sólo el jefe boliviano opuso difi- 
cultad". 

^«El ejército [en consecu^^ncia] á hora.^ 11 de una 
noche de luna, y cerrado en masa <le columnas, marchó 
«n la dirección indicada por los guías, l'or la incóili- 
dunibre de eaitot, todos perdieron la orientación y se de- 
sistió de la empresa para volver al campo, donde llegó 
de 2 á 3 de la mañana la gente, no cansada, pero sí 
rendida por el insomnio." 

"Horas después, á las 7 a. m. del 26 de Mayo la 
vanguardia chilena estaba á la vista y las avanzadas 
aliadas 8« replegaban con fuegos sobre sus posiciones. 
A las 8 todo •! ejército chileno se desplegaba a' frente 
del aliado, avanzando su ala derecha sobre la i/.quierda 
de éste, que era bombardeada por todas sus batería», 
cnno iniciativa del ataque principal que debía venir so- 
bre ella". 

'*E1 Comandante en Jefe boliviano que esperaba la 
orden para que todo el ejército marchara á embestir al 
enemigo, viendo que se Je flanqueaba yá, recordó con 
dolor su primitivo plan y quiso volv«r á él. Sin aban- 
donar la 1* línea ya comprometida en el fuego, orde- 
lió á bus ayudantes para que llevaran la "Legión" bo- 
liviana y uno de los batallones de reserva, á retaguar - 
dia del flanco amenazado, para que, embosicados, ejecu* 
tfiran el contra-flanqueo en el momento oportuno". 

"Así lo habían hecho, pero poniendo el batallón 
"Victoria" y el escúadróíi "Legión" á 400 ó 500 pasos 
y sin cubrirlos Con el terreno acíecuado qué había más 
atrás". 

"F^n tanto, ^1 enemigo avanzaba hsicia aquella par- 
te, haciénd<»»e más fraijoroso el fuejjo de fusilería de uno 
y otro Irtdo. Eiitonces el Coronel Camacho creyó opor- 
tuno ejecutar el contruflanqucío preparado". 
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'Dada la orden, hallóse qu^ el ''Victoria" se había 
dispersado y d-saparecido, quedando sólo la •'Legión" 
de 200 plazas, cuyos fuegos no bastaban á rechazar al 
eneinioro que era diez veces mayor. Pidió Camacho 
el batallón ''Alianssa" [Colorados] que estaba en el ala 
derecha, donde no había ataque aun, para qu© reempla- 
zara al dispersado- Tardó algún tiempo en llegar, y 
mientras tanto, esa ala izquierda sostenía el fuego des- 
de su primitiva posición, á cuerpo libre, que la destro- 
zaba horriblemente". 

'*Por fin, hubo parte de que los ''Colorados" estaban 
en el puesto señalado. Entoces avanzó personalmente con 
el ala conveigiendo hacia la izquieixla para tomar entre 
dos fuegos á la que flanqueaba, Fero el enemigo mucho 
más numeroso y agazapado tras los médanos, causaba 
espantosa destrucción sobre las Jilas que embest{a^\ 

**Muerto el caballo del Jefe boliviano en este avan- 
ce, tom(') otro para continuarlo ; wáa su gente empezó á 
retroceder; y cuando la estimulaba con el ejemplo para 
ir adelante, se v'ó tomado por los cascos de una bomba 
é imposibilitado de proseguir su empeño; fué lUvado á 
la ambulancia por sus ayudantes. Allí comenzó la dis> 
persión en todo el ejercito aliado que í^e declaró en de- 
rrota, no sin que los * 'Colorados" hubiesen dejado de 
corresponder al buen concepto que de ellos se tenía, pe- 
leando, casi solos, por la dispersión de las fuerzas con 
que iba á continuar su acción". 

*'En estos momentos solemnes dice rl General 
Campero, se me anuncia por el teniente Julio Zilv«ti, 
que el Coronel Camacho había caido herido y que este¡ 
fatal accidente desanima á las tropas^'. 

Anotando Camacho las causas que influyeron para 
la derrota dice: 

'*XJíia sorpresa no puede ejecutarse, si el terreno 
no es bien conocido y es operación de una ó más frac- 
ciones del ejército, pero nunca de todo él" 

*'E1 2' Ejército deF Sud que debió incorporarse al 
de Tacna no llsnó su compromiso y el día de la batalla 



— lÜS — 

if encontraba en Locurnba. Para ir de Torata á Ilaba- 
yajugares reparados* por solag nueve leguas, eB decir, la 
marcha regalar de un día, empleó seis''. 

''Agregúese á esto el haberse dejado en Arica cer- 
ca de 2,000 hombres, cuando bastaban para su guarni- 
ción los 500 ó 600 que servían sus baterías, y )ü mal 
hadada defección de la 5* división boliviana en Yiacha 
qi^e dispersó 1,500, y se verá como dejaron de concu- 
rrir al campo seis ó siete mil hombres donde tu presen- 
QÍa habria »ido adversa al conquistador''. 

^'Monterp, Jefe de la derecha, asegura qjue recibió 
la orden '^dé ejecutar vn cuarto de coDveraón j batir 
Vcon fuegos oblicuos el flanco izquierdo del enemigo"; 1<> 
cual nos es pií)C0 inteligible. En cuanto á Castro Finta 
Jefe del centro, ya finado, no sabemos que orden reci- 
biría. El de la izquierda, Camacho, no recibió nin- 

Anota también Camacho estas consignaciones de 
Canjpero: 

* 'La batalla »e ha librado en campo llano, el ala 
'' izquierda llevada por su ardimiento propio avanzó 
'• fuera (de sus posiciones) y se batió en la llanura 
'^ hasta haber sido allí deshecha. Esta circunstancia, 
'^ apresuró quizás nuestro desastre tanto mas si nm 
disposiciones se tomaron en sentido de que e) ejérci- 
to no abandcmaría su posición;^' **ÍÍ8a disposítrióu 
del General, si fué concebida, no fué comunicada á su 
lugarteniente Camacho", agrega édte y luego continúa; 
"Al ver Camacho falta de instrucciones debió pedir- 
las". 

''La jornada fué nuís gloriosa para lo» vencidos que 
defendian el suelo patrio. Desde que el ejército alia- 
¡do, compuesto de 8,800 peruanos y 4,700 bolivia- 
nos incluso de 500 á 600 enfermos y lo^ 1,900 que que- 
daron en Arica con poca y pésima caballería por falt* 
de forraje, con 23 piezas de artillería, antigua, entraba 
á* medirse con el chileno fuerte, de niá-» do 22,000 hom- 
bres (según resulta de la ya cítala polémica entre Ba 
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quedano y Vergara) bien equipados y armados con un 
mil caballos perfectamente conservados y nueve bate- 
rías (más de 50 calones Krupp), todos lo veían conde- 
nado á inevitable derrota" . 

"A. los responsables de la jornada de Tacna habría 
que buscarlos pues, no en aquél campo de batalla, sino 
fuera y muy lejos de él: ¿Por qué motivo ó por cuya 
cau8a no concurrieron allí los tres á cuatro mil hombres 
de la divis¡(5n Leiva?; por cuales otros, los mil nove- 
cientos de Arica y los mil quinientos de la 6* dírisión 
boliviana?" 

La acción principal del combate, desarrollada en 
el ala izquierda del ejército aliado, que la hemos referi- 
do con la propia palabra del respetable jefe de esa lí- 
nna, ha tratado de falsificarse por los militares peruanos 
en mira del mezquino interés de buscarse excusas para 
el desgraciado resultado de la batalla. Así, la indica- 
da carta secrsta^ dirigida á Fiérola por un comandan- 
te de división, Alejandrino Solar, que se hallaba en la 
reserva de la derecha y en consecuencia muy lejos del 
ala izquierda dimde ocurrió la priniera defección delata- 
da por Caniacho, contiene las siguientes neuróticas ca- 
lumnias levantadas contra la actitud del ejército bo 
liviano : 

''El númer3 de nuestras fuerza*! ha sido 5,000 
hombres, i el de los b )livianos no llegaba á 4,000. Las 
enemigas fluctuaba de 18 á 20,000." (sintaxis textual) 
'•El número, pues, lia sido la primera causa 
de nuestros contrastes. Pero no lo ha sido menos 
la mala direcci<)n dada por Campero, la falta de piar 
ó la n<) ejecución del plan acordado." 

''Han peleado nuestras fuerzas con valor heroico; 
poro los cuerpos bolivianos se dispersaron antes de los 
diez minutos, vo los he hectio lancear i he tratado de 
contenerlos á riendazos i con revólver en mano: era im- 
posible, nos hacían fuego." 

"El estupendo número de jefes muertes i heridos 
i el de oficiales peruanos, con el de bolivianos que 
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casi está reducido al general Pérez miicrto, i Cama- 
cho mili mal heiido, es el mejor argumento. 

"Pero hay algo más grave. Cuatro días aíites 
del combate, mandó el general Campero llevar su 
equipaje i algunos víveres á Palca. El día d«l com- 
bate, él i los suyos, la primera orden que dieron fué 
poner á salvo sus carpas i equipajes i hacerlos con- 
ducir en esa dirección." 

"Dos jefes me afirman que cuando llegó Cam- 
pero, [á Palca] lo esperaban sus mozos con un magní- 
fico equipaje i buenas provisiones." 

*'La8 tropas bolivianas han hecho un saqueo de- 
vastador i hacían fuego á los que se defendían. La 
segunda edición de San Francisco corre j ida, i au- 
mentada." 

El contra-almirante Montero también, en su par- 
te de primer momento, aunque dijera: * 'quedé sin otra 
reserva que la división Tacna," no determinó ni re- 
motamente estos cargos y reti^eencias que siguiendo 
al referido Solar publicó á los 4 meses en los periódicos 
de Lima: 

**Campero en el ala derecha me dijo que ha- 
bía restablecido el combate en la izquierda, le res- 
pondí que se quivocaba y convencido del hecho me 
dijo que todo estada perdido y que no cabía sino 
retirarse y contener la dispersión. Con este moti- 
vo se separó de mi." 

''La segunda vez, dice Campero, rectificando 1m 
anteriores falsificaciones, que me vi con Montero 
fué con motivo del pedido que rae hizo Camacho (de 
refuerzos). No volvi á verlo. Como yo me halla- 
ba en esos supremos momentos en el ala izquier- 
da, desde la traslación del Canevaro y los Colora^ 
dos, mal podía ser yo quien dijese á Montero [que 
se hallaba en el ala derecha] qus todo estala per- 

didoy 

En la necesidad de concretárselas indicadas impmía- 
ciones suplantóse con una supuesta dispersión del bata_ 



— 201 — 

ll(m Viedma (cocbabambino), en el principio de la. ba- 
talla, la del Victoria [puiiefio], denunciada por CaiUH- 
<ílio, jefe He la linea donde se produjo. Entre tanto 
nnn las relaciones cliilenas desmintieron los faláos con- 
tjeptos indicados y tomamos de éllns los siguientes frag» 
mentes en lo referido por Vicufía Mackcnna que más 
determinadamente lonianificstíín: 

**Seí^ia de- «poyo al íila dei-eclia el fiterte Rodri- 
gue» en cuyas portas colocó Flores (boliviano) sus 6 
cañones Kriipp^ tajo y corazón d^l ejército aliado» El 
rej'imietito Murillo It) protejia inmediatamente á ór- 
denes de Montes, que fué aventado cot) su caballo por 
Una boniba chilena. Su tropa pelearia píe á tierra.' 
Seguía la división Dávila. Tenia en pos su artiilerfg^ 
el bizarro co^nan Jante boliviano Palacios, que resultó 
herido y prisionero. Comenzaba aquí el centró de Ja 
línea c<>n los batallones Loa, Grau, Chorolque y Pa- 
dilla, (división Zapata), que en lomas crudo del comba- 
te se cubrirían de. gloria por su singular denuedo. 
Componía el Loa esforzada gente cochabambina. Se 
guian las divisiones Cáceres y Suárez, baluartes del 
ejército pemano." 

* 'A vanguardia de la división Zapata (comandaba 
3 cañones bolivianos el comandante Jo^é Camaclio. " 

"Seguian hacia la izquierda 12 cofiones peruanos 
comandados por Panizo y la división Luna, compuesta 
del Huáscar y el Victoria, cuyos soldados inoque- 
guanos y púnenos dieron allí triste menestra de la f*e- 
^¿Jiteficia áe\ indio contra el y atagjín chileno." 

**A retaguardia d« la izquierda se encontraban 
los pequeños cuerpos bolivianos Libres del Sud y Van- 
guardia de Cochabamba. El Colorados y el Aroma ha- 
bían sido colocados hacia la derecha, como reserva gene- 
ral de combate." 

El ejército chileno actuó en esta forma : la P.divi- 

2 ón (Amengual) atacó la izquierda de los aliados; la 

* [Barceló] atacó el centro; la 3' (Anmnátcgui) formó 

la reserva y apoy('> el ataque dé la izquierda v del cen- 
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tro; la 4* [BarliosaJ atacó la derecha; la artillería fué 
comandada por Novoa y la caballería por Vergara. 

^^Las divisiones Acotta i Mendoza, en»l>e»tidas de 
frente í de costado, flaquearori á poco de trabado 
el ataque casi á tiro de pie^tola, i sea que, como lo 
han sostenido los peíoianos, fuera el Yiedina el que 
ee amilanó i volvió caras, fuera «que, como es mas 
jprobable, el Victoria i el Huáscar, ios dos cuerpos 
peruanos que mandalm en jefe el coronel Mendoza, 
se envolvieran entre sí i con aquel, es un hecho so- 
bre el cual no cabe duda que, desde los primeros mo- 
mentos del combate, la estrema izquierda de los alia^ 
dos desfalleció coní*iderableiiieiitef i dejó ámpüo' por 
tillo á nuestros yatng'anes para abrir el seadero del 
triunfo á nuestro ejército, Y fué precisamente eii 
la brega donde encontró gloriosa muerte el anciano 
coronel Mendoza i recibieron mortal herida el co 
mandante Barriga, primer jefe del Victoria, i el 
comandante Antonio Ruedas segundo del Huáscar^ 
que así sucumbía esforzándose por reprimir el páni- 
co, junto con los capitanes Fernández ToleJo i mu- 
chos otros." 

'^Fero el coronel Camacho,que mandaba aquella 
ala del ejército aliado, había visto v<inir el alud de los 
chilenos i habia tomado medidas para contenerlos." 

El jeneral Campero refiere esta parte de la jor 
nada en lo» siguientes sinceros términos; "Al iie- 
^' gar hacia la izquierda noté algunos síntomas de des- 
^' orden en esa nía. Me informé de lo que pasaba y 
♦' se me heló la sangre en las venas al salier que uno' 
^\ de los más crecidos de nuestros cuer[x>s, el batallót» 
*^ Victoria, apenas enti'aíh^ en la línea de batalla, bíi" 
'' bia cedido el campo i principiaba á desordenarse/' 

'*^En la indignación que esto me causó, mandó á Ui^ 
' dos batallones que acababa de traer, que hicieran 
fuego «obre los que huían, á tin íIj haCvM'tes dar ine- 
dia vuelta i que recobiasen sus posiciones. Pero 



( 



— 203 — 

^' fué inútil, pne3 no te pudo conseguir que aquellos 
** se contuvierfln" 

^'En vista de esto, ordené que los dos batallones 
** (Colorados y Aroma) avanzaran sobre la línea i llena- 
^* ran el c!a'0 que había quedado en nuestras filas. En* 
** traron en el combate con un denuedo i bizarría supe- 
** rior á todo elop;io, hasta el punto de tomar prisione- 
'< ros i piezas de artillc^ria al enemigo i de hacerle 
'• retrocedor, cargando á la bayoneta." 

' "A primera hora había corrido en efecto el bravo 
coronel del estado mayor boliviano don Agustín López 
á peuir á Montero sus reservas, i guiándolas él mismo, 
había llegado al trote por la retaguardia con los Colo- 
rados i el Aroma, los dos baluartes de la línea de 
batalla. Y tan á tiempo ¡legaban éstos é llenar los 
claros de los fugitivos que según lo refiere como testigo 
presencial el respetable doctor Dalence, jefe de las am- 
bulancias bolivianas situadas en la cercanías de ese pa- 
raje, los Colorados, antes de disparar sobre los chile- 
nos, hicieron fuego sobre los cobardes que en todas di- 
recciones i á la manera de manada huían. Reunidos 
además en una loma el general Acosta i los coroneles 
Mendoza, Barriga, Goilines i Panizo, que allí mandaba 
la artillería peruana, solicitaron refuerzo de cañones 
y, enganchando los suyos, vino á trote largo el co- 
mandante boliviano Priido con dos Krupp de montaña 
que ayudaron eficazmente á contener el ímpetu enemi- 
go. La artillería boliviana era en todo, en metal, en 
hombres i en jefes, superior á la de sus confederados." 

'^Restablecido de e»a suerte el combate con venta- 
ja notoria para los aliados, los chilenos fueron conte- 
nidos á firn)e en su impávido avance, i por un momen- 
to, rechazados." 

"Camacho «n la izquierda i Castro Pinto en el 
centro, pasándase la voz ordenaron un Hta(|iie general 
sobre las debilitadas líneas del ejército chileno.'' 

''Y en este efecto, poniéndose ei coronel Cama- 
cho á la cabeza de las divisiones Cáceres i Suárez 
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efectuando en el fragor del combate una maniobra 
de citcunvalación que tenía estndiaíta sobre ét te- 
rrena, descendió por el leve declive de la loma, mon- 
tado en fogoso caballo eocbabambmo dé piel renc- 
griJa, animando con .su ejemplo á sus aliados <]ue 
ya victoriosos le seguían." 

''Era labora del medio día én punto, i la ba- 
talla se balanceaba sobre el pecho de los combatían; 
tés, sonriendo la inconscante foilnna & los aliados, 
porque mientras el centro cbileno vacilaba, los Co- 
lorados^ los Amarillos i los Aromas no soltaban su 
presa en la estrema izquierda ni aun al filo del sa- 
ble de los orrannderoB. Los verdaderos a ??m7'¿7/(?."? son 
el Sucre que al mando de Ayoroa pelearon en la izquier- 
da con sefialada bravura." 

*'Eii estos nion)entot!, esclama el narrador^ [Cavie- 
** des] de las heióicas proezas de la legión porteña AA 
*' ejército, en eses niorr.entos el capitán ayudante don 
'* Guillermo Carvallo, ]ionía ya la mano sobre una 
*' de las pieías enemigas cuando á boca de jarro 
*' recibió un balazo que le causo una gravísima lie- 
'' rida." 

"La bala penotrándole por la base del cuello, al 
'' lado ízquier'U), lo atravesó de parte á parte, yendo á 
salirle por la espalda, junto al hombro. 

*'E1 capitán don Elias Beytia sé apoderó enton- 
ces del cafíón al mismo tiempo que llegaba allí uri 
" grnebo de soldados nuestros, los bolivianos, al verlos 
^' sobre ¿líos, emprendieron al fin ía fuga, i entón- 
'' ees el c«j)i;án Beytia jiro el CHfion i trató de car- 
" garlo para dispararles con él. Pero al abiir el ar- 
'* món cayó dentro de él una l)ala que inflamó los sa- 
'' quetes, i el fogonñzo de la pólvora abrasó horroroea- 
*' mente el rostro i el pecho de Beytia." 

''En medio del azorannento general i de algunos 
soldíidos que atemorizados volvia?) carft gritando '*</<?/- 
lotaV el nii>nio jefe del Esmerralda, don Adolfo 
llolley, oficial do mériio que tiene toda la fogo- 
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si<\ad de sn raza mestiza, divisando en un bajo ha- 
cia la estreina derecha al regimiento de Granade- 
ro», agrupado por columnas de escuadrón, metía espue- 
las á avL caballo i corría á pedir al comandante Yá*- 
var que cargase." 

*'Escusóse este jefe en aquel momento con la fal- 
ta de orden superior. Pero por fortuna la voz del 
apuro había sido llevada h'sta el sitio en que el gene- 
ral en jefe i el coronel Velazques tomaban de con- 
suno las disposiciones del combate, siguiendo con 
estoica calma todas sus peripecias; i solicitado el ge- 
neral Baquedano por el coronel Vergara, que retenia 
nominalmente el mando en jefe de la caballería, orde- 
nóle que hiciese cargar aquel valeroso regimiento para 
sujetaren su marcha ya casi victoriosa por la derecha, 
á los Colorados del Alianza i del Aroma i á los 
Amarillos del Sut;re que conducian los coroneles Mur- 
goía i López i el bravo Gonzaies Pachacha, todos bo- 
livianos." 

'•Aquella operación no resultó eficaz. Fuera por la 
arena muerta del terreno, fuera por que los escuadro- 
nes no se abrieron lo suficiente para tomar los aires 
de táctica, fuera por que los aguerridos batallones 
bolivianos, que allí eran la llave de la situación, for- 
maron cuadros, ©1 hecho positivo ^s que la carga de 
los esforzados jinetes de Chile fué rechazada, perdien- 
do en la embestida los asaltantes no menos de treinta 
de los suyos." 

Un corresponsal de '*EI Mercurio", diario chileno, 
consigna esta referencia de un soldado del Valparaíso : 

'*Mi batallón marchaba á vanguardia, seguido de 
Navales^ Enmei'alda y Chillan^ llegados á la última 
loma, diviso á los famosos Colorados. Sufrimos va 
rias bajas en la batalla fuimos derrotados por ha. 
berle venido una gran reserva á los Colorados, Ya 
nuestras fuei'zas estaban diezmadas. Valparaíso y 
Navales andábamos todos reunidos después de la reti- 
rada-, pero, guiados por Urriola, pudimos reorojanizar- 
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lias y ataca»' con todo empeño;" y luego agrega: 
^'Mientras la primera división se retiraba abrumada, la 
8egnnda división flaqueaba por la misma causa é iba cti- 
<liei>do terreno al enemigo. La siieile de Chile esta- 
ba entonce» pendiente de tin hilo\ qorqne si aquellas de» 
divisiones se desconcertaban declarándose en derrota, 
quizás hubieran introducido el pánico i el desorden en 
las restantes." 

*'Couio respecto de la artillería i sus efectos, con- 
tinua Vicníia Mackenna, el entendido generalíeiioíio de 
la Alianza había logrado sn propósito de neutralizar 
la potencia de la caballería chilena, cuya pn jan/a c^)no 
cida era materia de serios tensores en su campaiuen- 
to.'^ 

*'Cv'>n todo, el bravo general Pérez, veterano de 
tantas batallas, era dem'bado en esos instante» de su 
caballo, en medio de las filas que animaba con su 
ejemplo, para ir á morir en Tacna tres días más tarde; 
y al propio tiempo que sucumbía entre los Colorado» 
el valeroso coroi el López, era herido y rescatado ]K)r 
un soldado del N«val el coronel Murgaia, i, entre in- 
numerables ofiriales subalternos, caían el segundo jeft 
del Sucre don Néstor Brtllivíán i el segundo del Aroma, 
teniente coronel don Vicente Crespo." 

'*La matanza era incesante i general en toda la 
linea; pero la pérdida de mayor dolor que en es» 
ala eeperimentaron los bolivianos, después de la del po- 
pular general Pérez, fué la del 2^ jefe de los Colo- 
rados don Felipe Ravelo, el Eleuterio Ramírez del 
ejército de Bolivia." 

"Era ese, ó poco posterior, el momento en que 
el comandante del Padilla, recordando también la 
deuda de Pisagua, gritaba á los suyos : ''Muchachos! 
arrojad ^is fundas de vuestros kepis, y que el ene- 
migo os conozca por vuestra diviska de guerra. " Y po- 
niéndose á su cabeza, se precipitaba sobre la guerri- 
lla de Torreblanca, avanzada demasiado hacia su iz- 
í|UÍerda, i la envolvía con irrejáii^tible empuje. Fué 
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ese el momento en que herido en la frente cayó el 
bravo entre ios bravos de aquel cuerpo, Rafael To- 
rrebliinca, el capitán "Calicanto" de nuestras batallas." 
* 'Cuando los jefes del centro Castjo Pinto, Fa- 
jardo, Villegas y especial n^iCn te Vargas del Padilla, 
(el primero y los dos últimos bolivianos) vieron á su 
frente solo una simple línea de tiradores, resolvieron 
atrepellar y se precipitaron hácja el Atacama. Un ba- 
tallón de la división Canevaro se perfiló sobre su cos- 
tado y le bausó terribles bajas." 

"La versión boliviana que se ajusta en todo á la 
de los chilenos y es sacada del parte de Vargas, co- 
mandante del Padilla, es la siguiente:" 

"Los batallones Chorolque y Grau, cargaron con 
bizarría. El batallón Arica rivalizó en entusiasmo; 
se avanzó^hasta arrollar y hacer dar media vuelta á la 
fila enemiga, y hubo instante, que cesando por comple- 
to el fuego contrario, se dieron prisa varios del Padi- 
lla á dar fllcance á los corridos para desarmarlos á ba- 
yonetaJcalada y lo cosiguieron tomando muchos prisio- 
neras. En este estado apareció una nueva línea ene- 
miga, detras de la ceja de nuestro frente, que con sus 
descargas cerradas consiguió protejer álos que que. 
daban." 

"Tmbóse una encarnizada lucha con fuego á pié 
firme de ambas partes y al cabo de un cuarto de hora, 
. nuestra línea volvió á cargar y avanzar hasta arrollar- 
los otra vez- Se inutilizaron varios rifles nuestros los 
que en el acto se cambiaron con los Comblain de los 
chilenos prisioneros y muertos. Entretanto murieron 
heroicamente Zavala, Acha, Obando, Butrón, Rivera, 
Céspedes, i García que se alistó momentos antes de la 
batalla. Fueron heridos el que habla, Crespo, Corde- 
ro y Paz. Además Marañón herido y Peña muerto, 
(todos jefes i oficiales bolivianos)." 

"La orden de avance i mpaitida por Amunátegui [de 
la división de reserva] había sido obedecida. Ileiido 
Urriola, les capitanes Rivera del Esmeralda y Naranjo, 
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ííjecutaron una conversión hacia la derecha, envolvien- 
do al Aromma y á los Colorados qne ae batían con furio- 
sa desesperación. Los restos del Navales cargaban á 
su vez con lo que quedaba del Chillan, recojiendo sus 
últimos bríos para no dejar escapar victoria tan terri- 
blemente disputada . " 

**Y tal lograron, porque refiere el general Ca- 
macho que cuando él decendia de la loma con la se- 
guridad del éxito en su animoso pecho, barriendo el 
faldeo que tenía á su frente con las veteranas divi- 
siones de Cáceres i de Suárez, derepente detuvieron 
éstas su marcha victoriosa i vacilaron." 

"Y al ver diseñarse en la llanura, al través de 
las ráfagas de humo, las densas i sombrías masas de 
la reserva general que desplegaba sus columna» en 
interminables hileras de batalla, los tarapaqueños de 
Cáceres i Suárez qiin habían peleado con indisputable 
bravura hasta ese instante, cojidos de contajioso pá- 
nico, como en Sun Francisco, se amilanaron i co. 
rrieron ." 

"Dno de los primeros en ceder el campo había 
sido el petulante coronel Panizo, el mismo que que- 
ría ir á morir cofí el último hombre á Arica, i que 
dejó abandonados allí sns cañones, dando por escu- 
sa que le habían muerto las nmlas, con n)ás que 
él había protestado contra aquella posición cuando 
se la señalaron el día 14 de mayo: todo esto en 
presencia de varios jefes i del corresponsal del Na- 
cional de Lima." 

"Precipitóse sobre los fujitivos Uaníándolos al 
deber el pundonoroso Comacho i aun disparó su 
revólver sobre los primeros que encontró á su paso 
pero era tarde i era inútil. Derribado su caballo 
de batalla, un casco de granada le hería al mismo tiem- 
pe mortalmentft del bajo vientre, i el caudillo bolivia- 
bo era llevado casi moribundo á la ambulancia de su 
ejército allí vecina, a retaguardia." 

,,El coronel Camajho fué recojiJo del campo 
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en que había buscado la muerte, por su ayudante 
el ca;)iraii d )ii Santiago Solaras (JU3 le hizo montar 
en el caballo <iel generoso oficial Isaac Montes, ■' 

Vi'-uña Mackenna continúa refiriendo asi el desa- 
rrollo (le la batalla en el resto de la linea: 

*'Kntietanto i en los momentos en que la 3* 
división coronaba por el centro i la deiecha la 
altura, i tomaba pogesión del Cainpo de la Alianza, 
sentíase á nuestra izquierda un fuego que iba de» 
bilitándose. Era la división Barbotea que conforme 
á su consigna com})let}dia la obra común en aquella 
ala." 

< 'A penas echó de ver qu la concentración de sus 
masas que el enemigo habín hecho hacía la izquierda i 
híícia su centro, juzgó el general en jef» cliikno que 
era coyuntura de lanzar la división Barbosa sobre el 
flanco derecho d. 1 enemigo, imprudentemente desguarne- 
cido por los peruanos. Allí estaban á medio dia solo 
Montero, Dávila, Vidal i la artillería de Fiores." 

''En consecuencia, el ataque qu^i alli desarrolló el 
coronel Barbosa fué breve i enérjico, asentó sólida- 
mente sobre una loma arenosa, subiendo á pulsos i á 
pecho de soldado, loa cañones de montaña de la ba- 
tería Fontecillas: i logra?ído esto en medio del fuego 
enemigo, dejando las seis pieza» protejidas por dos 
compañías del Lautaro, lanzó el comandante en jefe 
éste rejimiento al centro, los Zapadores á su derecha, 
i los Cazadores por su izquierda." 

"A las doce del día hallábase la batalla en su 
mayor ajitación, y n»atanza, en el centro i en el ala 
opuesta, cuando la división Barbosa inició el combate 
á discreción sobre la línea enemiga.'" 

''Al lanzarse al combate la división Barbosa, Ija- 
bíase tendido en forma deal)anico, pero, sus ajiles sol- 
dados iban cerrando el círculo de sus fuejyos en tor- 
TÍO al fuerte que defendían Davila i los soldados que 
frontero había logrado recojer de varios cuerpos."" 

"El reducto boliviano no apr.gal>a sus f.iegos, wias 
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Jo eiunudecieron al fin i resueltos todos entraron [los 
batallones chilenos] al recinto.'* 

"Como en Maipo, el Coqninho entraba á deci- 
dir la batalla en la liora prostriinera derramando to- 
rrentes de generosa sangre." 

•*A poco de haberse metido al fuego, caia de- 
rribado de BU caballo el comandante Gorostiaga con 
su brazo derecho hecho pedazos, i luego el plomo 
boliviano postraba á su lado á sus dos ayudantes." 

''El Tarijíi [boliviano] hizo me<li(X5re papel pero 
sn 3r. jefe Calvimonte resultó herido y prisionero." 

'*Es también de justicia paia c<m el eneínigo ha- 
cer mención de nn valiente ciudadano de Bolivia, 
que ahí fué toma<lo sobre un canon. Lla'uábase és- 
te el doctor don José Maria Cabezas, abogado de 
8ucre, liecho soldado por el patriotismo i prisionero 
todavía de Chile con honor." 

'*En los Libres del Sud militó también el doc- 
tor d(m Estovan Riveros con su hijo d<)n Froílan, 
padre é hijo, ambos soldados rasos: i del Murillo 
cayó herido i prisionera el joven boliviano Roberto 
Michel, nm/ conocido en Santiago como bombero.'' 

•■'CtMi el feliz asalto del último reducto de los 
aililleros bolivianos, roto i destrozado en todas di- 
reccií>ne8 el frente de batalla, la jornada se habia 
trocado, después de tres horas de encarnizado combate, 
en deci6¡v^', gloriosa i completa victoria para las ar- 
mas de Ciiiie.*' 

''Según es sabido, el preff'cto Solar atribuvó 
en gran parte la derrota de Tacna á la cahardía 
de los bolivianos^ á qtiienes dice, en su famosa carta á 
Piérola, no pudo sujetar ni á riendazos." 

^'En tsio hay tanta injusticia couto vana gloria j 
pero parece que la división de reserva de Tacna se 
batió con señalado denuedo en la estrema derecha á 
las órdenes de Solar i de Montero. Se colige esto 
a'menos de una nóníina de bajasen que aparecen muer- 
to» cd comandante de la fuerza de Tara d(m Manuel 
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Alcnzar, herido el comandante Vidal, que murió mag 
tarde, i la mayor parte de los oficiales de la colum- 
na de Tacna que quedó destrozada. '* 

**Parecía también que la caballería peruana hi- 
zo en los postreros momentos algún esfuerzo por res- 
catar sus pasadas menguas, porque á ser cierta la 
nómima referida, nabría muerto su segundo jefe el 
comandante Reina, el S"^ Birme i varios oficiales. Dé 
estos, dos vinieron heridos á Chile. üua duda sin 
embargo. ¿No serían la mayor parte de estos infe- 
lices sacrificados por los propios fujitivos á quienes 
trataban en vano de contener?" 

''En el número, tomado en globo, era mayor el 
ejército de Chile que hacía la campaña en la ofensiva 
del que parapetado en fuertes posiciones naturales le 
salia al paso." 

''Como es de costumbre inveterada en los ven- 
cidos, empeñados en llevar las atenuaciones hasta la 
exajeración, el número de los aliados en el Campo de 
la Alianza ha sido reducido á proporciones insosteni- 
bles." 

"Dos mil quinientos prisioneros de la clase de 
tropa, tres generales, de los cuales dos moribundos i 
un tercero ascendido en el campo de batalla por la Con- 
vención de Bolivia, como para dar mayor realce ala 
victoria de Chile, cinco coroneles i ciento treinta ofi- 
cíales, la mayor parte iolivianoSy un tercio de ellotf 
heridos i mostrando la constancia de los bravos, fue- 
ron los resultados de la jornada." 

"Batiéronse los ejércitos aliados con indisputable 
intrepidez, i hubo cuerpos que se cubrieron de legíti- 
ma gloria como el Zepita, el Ayacucho, el Alianza, 
el Sacre, el Padilla, el Chorolque i el Aroma; estos 
cuatro últimos, (debe decir cinco), bolivianos. Otros de 
eterna vergüenza coino el Huáscar y el Victoria.'*^ 

"Los ejércitos combatientes no alcanzaban á 28 
mil soldados, i de estos no menos de cnatro mil que- 
daron en el campo, correspondiendo cerca de dos mil 
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á Chile, i el resto dirid ido casi por iguales partes en- 
tre los aliados. Los jjernaiios eran menos^ pero aí- 
gunos de sus cuerpos abandonaron temprano el cairi' 
po, cav*»,ndo no pocos de ellos por balas bolivianas en 
castigo de su miedo i de sn fuga." 

Barros Arana, historiador chileno, desmiente aun 
más explícitamente qne Vicnfia Mackennn los cargos 
injustos formados contra el ejército de Bolivia, y nos 
bastaiá trascribir, de sus relaciones, los siguientes pá. 
rrafos: 

'*En el campamento de Tacna, dice francamente 
*' el general Campero, no parecía sintS que estábamos en 
" un territorio completamente estmñí», y que los veci- 
•' nos del lugar no se preocupaban de la suerte que 
'* tuviera la campaña." 

''El jefe boliviano había desplegado la pericia 
de un verdadero general en la elección del terrer>o 
en que debía esperar al enemigo.'* 

*'A las diez de la maíiana se inició el combate con 
un vivo fuego de cañón. El punto más accesible del 
campamento de los aliados era su flanco izquierdo, Pe- 
ro el general Canipero, que había observado de antema- 
no esto mismo, había cuidado de reforzar esta ala con 
mayor numero de tropas, colocándolas bajo el mando 
del coronel Camacho, que era el jefe de su ihayor 
confianza. El general Baquedano también había envi- 
ado alH la rná'i numerofia de sus divisiones, y ésta, 
como hemos dicho, trabó la lucha antes que ninguna 
otra, y con la mayor decisión." 

'*E1 vigoroso ataque de la división chilena qne 
embistió contra el flanco izquierdo de los aliados, pro- 
dujo ante» de una hora una seria confusión en esa ala. 
A pesar del número mayor de sus defensores y de las 
ventajas de su posición, la línea se sintió vacilar, y un 
cuerpo peruano que había tornado el arrogante nombre 
de Batallón Victoria^ volteó caras y se entregó á la 
fuga. Fué inútil que el general Campero mandara ha- 
cer fuego sobre él; los fujitivos no querían volver al 
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combate, y continuaron corriendo en dispersión. En» 
tonres fué llania<la la reseiva y con «lia llegaron los 
mejores batallones del ejército aliado, que fueron distri- 
buidos en los dos flanoos, y principalmente eti el ala 
¡zquierdfl. Con este refuerzo, los defensores de las 
alturas cobraron mayor ánimo }' sostuvieron el com- 
bate con nuevo ardor. Hubo un instante en que dos de 
los cuerpos chilenos que fonnaban la extremidad de su 
ala derecha, horriblemente destiozados por el fuego 
enemigo, y con sus municiones casi agotadas, pare- 
cían vacilar hasta el pui to de tener que i^troceder 
del lugar basta donde habían avanzado. Un cuerpo de 
caballería chilena que estaba destacado en ese flanco, 
acudió á reforzarlos, mientras avanzaba la otra división 
que formaba la primera reserva." 

*'En efecto esa división, mandada por el coro- 
nel Amuiuitegui, compuesta solo de 1,600 hombres, 
llegaba á paso de carga, j»ara reforzar á los chilenos 
que atacaban de frente el flanco izquierdo y el centro 
del enemigo. La artillería y las ametralladoras acor- 
taron también la distancia, y el ataque de los infantes 
chilenos se hizo más vigoroso y decisivo. Los aliados, 
después de pelear denodadamente durante dos horas, 
no se sentían con fuerzas para rechazar esta nueva 
y mRs impetuosa embestida. Resistieron, sin embar- 
íjo, algún rato más; pero luego comenzaron a ceder, 
y su dispersión era conjpleta á las dos de la tarde. La 
{artillería chilena continuó sus fuegos para continuar la 
desorganización del eneujigo, mientras la infantería 
ocupaba y recorría las alturas en persecución de los 
fúffitivos." 

''Las relaciones peruanas y bolivianas hacen una 
confusión completa de todos los hechos desde que co- 
mienzan á referir la segunda parte de la batalla. El 
general Campero atribuve lo más glorioso de la jor- 
na:?a á las tropas bolivianas que ocupaban el flanco 
izquierdo, en donde, sin embargo, fueron abandonadas 
j)(>r el batall(')n peruano Victoria, hecho que él no olvi- 
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fla de señalar. Según Cniopero, no solo hicíerínr re- 
troceder á los chileno» por aquel lado, sino que les to- 
maron al<runo6 prisioneros y algunas piezas de aitílle- 
ría,qiie tuvieron que abandonar cuando se vieron atacs- 
dos por luimerosísínias tropas (le i-efuerzo^ El con- 
tra-almirante Montero y el jefe del Estaio Mayor pe- 
ruano, don Manuel Velarde, atribuyen )h níej(»r parte 
de la defensa á la» fuerzas peruana» que bajo el niand<> 
del priiiiero, ocupaban el flanno derecho. Montero vá 
más lejos todavía. Según él. la protección que fué 
necesario prestar á la división de) coronel Canjaclio 
desde el príncipi*» del conibate, defwlíró el resto de 
la Hnea^ y no impidió que aquella fuera la primera en 
dispersarse. Debenfo», sin embargo, advertir que 1» 
exposición del contra almirante Montero, en que recti- 
fica el informe del g'tMiei'ul boliviano, en inuv poco noti- 
ciosa, y que contiene incidents» de pura invención, co- 
mo una ralieiíte carga de la caballería que estaba bajo 
»u maixlo, carga que seg'ín él contuvo á los Ix^tallonen 
chilenos, y que sin ernbargo, éstos no vieron nunca.'* 

"El coiítra aítnírante Montero en su parte oficial 
al gobierno de Lima, había Ditentulo achacar á la divi, 
sión boliviana la culpa del desastre; y esta a'3u»acióii 
injusta filé consignada con toda claridad y en los ténni' 
nos mtís duros. jK>r otro» oficiales |wruano«. El gerie 
ral Campero no acusaba á nadie, y antes p<»r eí contia- 
rio hacia igual elogio de peruanos y bolivianos/' 

El Capitán M.irmo', de nafíioualídad argentina, tatú 
bien ha consignado estas sus impresiones : 

*'Me coloque* en la fila exterior del batallón 
Bucre." 

'■^Lo IxdírianHoíi decentes de La Paz, de Sucre, 
Coclialwitnba, Potosí i Santa Cniz, se sostenían con he- 
roica intrepidez." 

'^El batallón Chorojque har-ia prodijioa ^e valor. 
Sus soldados aun iKíridtw no dejaban de mandarle 
balas al chileno/' 
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"Iiléiitica era la coiiJucta del Cnnevaro, Avacucho 
i otros batallones peruanos" 

**EI Sucre recibe cargas de artillería que r*ícha- 
za. L')s fuegos de todas partes, hicieron sufrir á este 
cuerpo quizás más que á otro alguno*" 

"Pero todo esfuerzo era imposible. Las líneas 
chilenas aumentaban siempre, formaban un círculo que 
tendia á cerrarse por nuestra izquierda." 

'<La artillería boliviana se sostuvo mortífera é in- 
conmovible hasta el último mouumto." 

''Así se sostuvo este hnposihle hasta más de lai 
3 de la tarde." 

*'Pí)Co después la derrota empezó." 

El Señor Caivano cuya breve descripción de la ba- 
talla no tiene importancia seguir, por estar fundada su re- 
lación de hechos bélicos, lo dijimos ya, en las compulsa- 
das narraciones chilenas, dice : ''Terrible y encarniza- 
da fué la lucha durante cuatro horas hasta las tres de 
la tarde en que el ejército de la aüanza se vio obli- 
gado abatirse en retirada^' y consigna también es- 
tas cosideraciones : "El ejército aliado, estaba con- 
denado de antemano á la derrota por la incuria y ma- 
la voluntad del Dictador del Perú. Piérola debió 
decirse puesto que no puedo coTiseguir que Montero 
no se bata contra los chilenos, procuraré que no ven- 
za. Y no contento con no enviar loa 8,000 soldados 
que debían salir de Lima, hizo de modo que tampo- 
co la cercí<.na división de Arequipa llegase jamás á 
Tacna. ^' 

El distinguido literato Señor Caivano que, sin em 
bargo de ver en las narraciones que fueron base de las 
suyas un estado ofi<d:il del ejército boliviano determina- 
<lo en 5,136 hombres, diez días antes de la batalla de 
Tacna, lo consigna sólo de 3,000, por deprimir la acción 
de Bolivia, ha llegado aun á asentar estas conclusiones: 
"el ejérc^ito aliado empezó á retirarse hacia Tacna en 
pos de un mutilado batallón que primeramente tomó 
aquella duección en desordenada fu«ca. El batallón 
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que emprendió la fng^, nioinentos atites de (lí'clHr«rFe 
la derrota, era boliviaTU): nos ha sido abegnra<io por 
lt)8 muchos europeon residentep en Tacna los cuales, 
al ver pasar los solHaílos d¡S])ei's«»s por las calles de la 
ciudad, los recoucxieron inmediatamente por el c'<»lor 
verde de sus pantalones de hayetH, color propio de un 
batallón determinarlo del pequeño ejército de Boli- 
Via. 

Entretanto la consi-ierac¡c)n <le hallarse la ciudad 
á dos leguas del campo de halalla, excusaiia valor jí 
estas deducciones babadas en el reconocindento de 
color de pantalones en Tacna, 8Í filo fnera cierto y 
ante todo las referent ias tras'.'ritas bastan para denios- 
trarque los hechos se oj^onen á la proyerlatla infrimación 
del nombre boliviam»; el resj)eto y la admiración que por 
éste manifestaron l<»s ndsmos venc^edores, lo inconrn<»vi- 
ble de la verdad y la sombra de los Pérez, Acosta, 
López, Vargas, muchísimos oficiales superiores é in- 
numerables soldados, nártires bolivian(»s áe] hoTior y 
del patriotismo, están ahí contra la profanación de la 
calumnia provocada por los desahogos / eserrado i (U I 
odio de un pigmeo. 

Toma de Arica 

Esta acción fué un lujo de heroísmo, pues, cono- 
cedores de la destrucción del ejército de -Tacna, no 
teniendo retirada posible y rodeados por mar y desier- 
to que dominaba el enemigo, los defensores de Ari- 
ca estaban encerrados dentro de este diléinn : ó ren- 
darse ó ir al i<acrifici(\. La valiente guarnición de la pla- 
za aceptó eiii vacilación lo último y sucumbió 
heroicamente en aras del patriotismo ¡Gloria á ella! 

Trascribimos acé la siguiente relación con que el 
Señor Caivano refiere la toma de Arica : 

"Arica no podia sostenerse. Rodeada })or mar 
y por tierra de chilenos, su guarnición que llegaba 
tan £olo á 1,800 hombres, debía ser necesariamente 
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^arrollada por un eiimigo numeroso, sin contar 
3a acctón de la e&<*uadra que bloqueaba el puerto ; 
.SU8 obras <iefensivas, «liraban principalmente liíi- 
■cia el mar, y poco ó nada hacia Tacna, por ese 
lado se presentaba obvio y fácil e-I ataque del Mm-ro^ 
•que por la parte del mar, podía considerarse como iri- 
-espugnable. 

**Atacadofc por cerro gordo del lado del interior 
<lel país por fuerzas mayores, los defensores del Mo- 
i^ff»^ se encuentran perdidos irremisiblemente; y si se 
obstinan en no rendirse prisioneros, no les queda más 
•camino que el de ha<?erse acuchillar.'^ 

* 'Arica dista 14 leguas de Tacna, el grueso del ejér- 
<',ito chileno, c(>menz(5 el primero de junio á concentrar* 
■se en ChacaUuta^ á tres leguas de Arica, donde termi- 
naba el ferrocarril i)or haber roto un puente los perua- 
nos." 

*'É1 día 5, después de haber tomado sus posicio- 
nes, Baquedano, Comandante en Jefe del ejército 
-chileno, envi<5 un parlamentario al Comandante de la 
íTuarnición de Arica, intimándole la rendición de la 
plaza. A esta intimación, el Comandante de la guar 
ilición, Bolognesi, respondía que vesisfAría hasta que 
hubiese queiíuido el último cartucho^ la artillería 
<le ambos combatientes comenzó sin resultados su 
TTioitífera misión, y continuó también durante el día 
<), en el cual los cañones peruanos tuvieron que 
responder contemporáneamente á los del ejército y á 
los de la escuadra enemiga; y el 7, al despuntar 
el día el ejército chileno, dividido en varias colum- 
nas, cada una más numerosa que la guarnición de 
Arica, emprendió contra la plaza un asalto gene- 
ral." 

'*p]l éxito no podía ser dudoso. Chile fué ven- 
cedor. La guarnición de Arica mantuvo la palabra 
de su valiente Coniandante, pereciendo con él ca- 
si totalmente." 

'»Ocho horas después el ejército vencedor en- 
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tro pacíficamente en la ciudad. Pero esta paz nú 
duró. Después de tomar el rancho los chilenos se 
desbordaron por la ciudad; y más feroces que en 
Tacna, se dedicaron al robo y al saqueo durante 
varios días consecutivos, asesinando á casi todas las 
personas que encontrabap, é incendiando á derecha 
é izquierda las mejores casas. '^ 

''En Arica como en Tacna, los extranjeros no 
fueron de nmguna manera respetados, fué bárbara- 
mente asesinado en su misma tienda el italiano G.Gar nig- 
ua. Y si fué ésta la única víctima italiana, scidebe esto 
á que por los hechos de Tacna, se habían refugiado 
todos los demás á bordo de los buques extranjeros/' 

* 'Entre los defensores de Arica no había ningún 
boliviano. Todos eran peruanos menos uno solo; y és- 
te era D, Hoque Saem Peña^ distinguido y considera- 
ble personaje de la República Argentina, que, por sus 
simpatías, había ido á combatir en Tarapacá. Buendia le 
confió el mando de un batallón, y Bolognesi le confió 
en Arica con el grado de corone), el mando de otro 
que se dejó hacer trizas, y en unión á los pocos restos 
del cual fué hecho prisionero." 

Si el Señor Caivano no trató de reducir el honor 
que corresponde á l(>s defeniáores de Arica por el hecho 
de creerlos totalmente peruanos, no pudo menos que 
consignar su propósito de deprimir obcecadamente la 
participación que en estas campanas había correspondi- 
do á Bolivia, siquiera insinuando un inexacto conce^.to 
con aquella frase :"^^-^i¿/'6 los defensores de Arica no ha- 
hía ningún bóliv¿(i}io^\Sí hubiera preocup ídose, aunque 
fuera con poco interés, de imponerse de la verdad de los 
hechos, habría formado consideración sobre los que 
demuestran las referencias de los Jefes de Estado 
Mayor, coroneles Aguirre y Balza, referencias trascri- 
tas en la página 165 las cuales fueron mencionadas por 
el Teniente Coronel Trinidad Guzraán, simultánea- 
inentecon la aparición del libro del Señor Caivano, para 
llegar áesta conclusión: ''Puede asegurarse de una nía- 
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ñera incontrovertible, que en la resistencia de Arica se 
derramó sangre boliviana con más profusión que la pe- 
ruana, puesto que, además de los Granaderos y Nacio- 
nales de Tacna, se encontró también en aquel heróicíT 
hecho de armas, e: batallón Iquique : todos estos 
cuerpos compuestos en su generalidad de bolivia- 
nos, constituían el núcleo de la división del inmor- 
tal Bolognesi. " 

Ocupación de Lima- -Capitulación de Arequipa 

Y CONCLUSIÓN DE LA GüERKA CON EL PekÚ.- 
SüSPENSlON DE ELLA CON BOLIVIA. 



No habiendo motivo de controversia sobre los 
hechos bélicos que anotamos en seguida, basta á nuestro 
objeto pasar á relacionarl')s concisa y brevemente, omi- 
tiendo la consignación de trascripciones respecto de su 
apreciación. 

Con la batalla de Tacna, seguida de la toma de 
Arica, había concluido la conjunta acción bélica de de- 
fensa ofensiva de los ejércitos aliados, destinada á res- 
guardar los territorios del Sur del Pera y éstos como un 
procUictivo botín quedaron librados al desenfreno del 
vencedor que no solamente preparó en ellos con atención 
inmediata la explotación de las riquezas de Tarapacá y 
de las rentas aduaneras de Iquiquo, Fisagua y Arica 
sino que ejecutó toda especie de extorsiones. 

La escuadra de ChilC; paranotitícar su dominación, 
recorrió las costas peruanas atacando el Puerto del 
Callao, ttonde sufrió alo^unos daños v sus huestes no 
satisfechas con las riquezas que absorbían en Tarapacá 
y Tacna, llevadas por la avidez del pillaje, pasearon 
la desolación y el luto en la grande costa extendida 
de Arica á Paita; pues hallábase librado á í^us armas 
indefensamente todo el territorio peruano con excep- 
ción de los núcleos de población. 

Casi todos los departamentos costaneros del Pe 
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rú, en sus ciudades, en sus aldeas y en sus mejores 
haciendas, fueron sujetos por las huestes de Chile al 
cupo forzoso de guerra, á la devastación y al exter- 
minio. Llegaron hasta á sacar las custodias de las igle- 
sias y "á arrancar las alhajas de las orejas y de los de- 
dos de las mujeres. " No se respetó en las indefen- 
sas poblaciones, "ni la inocencia de las víctimas, ni el 
pudor de las mujeres, ni la debilidad de la infancia, 
ni la veneración de la ancianidad, ni las convnlHionea 
de la agonía, ni el sagrado carácter de la neutralidpd." 
En tal situación, no podian los aliados realizar 
movimientos de reorganización militar, sino con gran- 
des y bien constituidas masas de ejército, de las cua- 
les carecían. Entonces, ante la invasión del enemi- 
go, llegó necesariamente á reducirse la continuación 
de la guerra á la defensa local y succesiva de Lima 
y Arequipa, centros de población del Perú, sin que 
por las obligadas consecuencias de situación tan pe- 
nosa, pudiera justificarse cargo contra quienes no 
podian concurrir á las posteriores acciones bélicas, 
aunque estuvieran comprometidos en la causa común 
Perú -Boliviana. 

Las conferencias sobre arreglo de paz celebra- 
das en Arica, en Octubre de 1880, por mediación de 
los E.E. U.U. de Norte Aniérica, á la cual el Se- 
cretario de Estado de ese país Mister F. Freling- 
huysen vino á dar el carácter de mera invitación 
de avenimiento, contrariando los propósitos de su an- 
tecesor Mister J. Blaine, no podian producir y 
no produjeron sino un entretenimiento escénico, 
dadas las exigencias que sostuvo Chile, más exaje 
radas aun que las que contrató después de sus definiti- 
vas y entonces inciertas victorias obtenidas en Li- 
ma y Arequipa, mostrando con este hecho la nin- 
guna consideración que guardaba al mediador. 

Entre Noviembre y Diciembre, después del fra- 
caso de esas negociaciones, desembarcó el ejército 
chileno cerca de Lima, e:) Paracas v Curavaco, sin 
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que se «te le opusiera resistencia. El Dictador del 
Perú no quiso aun emplear, en compra de buques 
de guerra^ trescientas mil y más libras esterlinan que 
se habían depositado para ese objeto en £uropa. 

Mareado entre pompas con la opinión de poseer 
grandes talentoi^,dí<íi«»do **tengo mi plan/'en respuesta 
de toda observación, comprendiendo en é\ ciertos carros 
blindados y ciertas bombas automáticas que resultaron 
ineficaces petardos, uniformado á la prusiana, rodeado 
de generales que le servían de ayudantes y con la segu- 
ridad de su triunfo,el Dictador del Perú solo formó muy 
cerca de su capital dos lineas militares de defensa, mal 
atrincheradas y bien distantes una de otra, como 
si las preparara para que las batieran aisladas^ Aun 
las secciones de estas líneas se las situó tan inconexa 
y separadamente que podían traducir la Intención 
de ofrecerlas para que el enemigo las destrozara una 
é una. 

Estábil pues preparada la derrota desastrosa que se 
produjo alas puertas de Lima. El 13 de Enero, en la 
línea de San Juan y Chorrillos y el 15, en la de Miraflo- 
res, 24,000 chilenos despedazaron el ejército peruano 
formado de 22,000 hombres fuera de 3,000 que guar- 
necían el Callao, según las versiones del Sefior 
Caivano, y de 32,000 según las muy exajeradas aprecia- 
ciones del historiador chileno Barros Arana^ 
Tuvo este ejército 5^000 muertos y 5,000 heridos y 
dejó en manos del vencedor 222 cañones, 15,000 rifles 
y 4,000,000 de tiros. 

En el campo de batalla la acción del Dictador 
se redujo á mandar /etiradas y ordenar dispersiones. 
Entró después á Lima, presa del terror y de la 
coüfusión'^para abandonarla inmediatamente sin tomar 
medida de previsión alguna que procurara siquiera 
una capitulación garantizada; y Lima, que fue jo va 
de una corona, la seductora princesa de tradiciones 
CHstellanas, la histórica perla del Mar Pacífico, se 
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jó poseyéndola dos- aflos. 

En Julhi de 188^3 era ahogada, en HuaiBaclmcvO, 
ía resistencia que había org-anízado d g^eneral Cáce- 
res, j qntdafea en* ei interiov 1» dividió» cLileii» 
fto nuiy con8Í3erabl?« de Urrioki. 

Después, uwa expedición chiten^ de, ^yOQí) hcxn- 
bres y otra de 4,000 partieron, la primera }>oi" Mo- 
quegiia y la otr» por Pacocha, sobre Arequipa,, ciu- 
dad guarnecida poco» más ó menos p<>r 8.000 fc»in- 
bres, que no* pmlo nhandarlos en Ep.er©- de 1881 á 
auxiliar la defefií<a de Lima, á causa de la doftiiríi- 
ción de.comunicací"one8 v de eas) todo el territorio 
peruano," conquistada por Chile. Bolivia, al conocer 
el objeto de las^ expetlicioiaes- chilenas y no hallan- 
do facilidad de organizar tropas de inmediato, pero 
en la fé de que aquella plaza sabría scstenerse, hizole 
llegar para sti defensa un contingente de arnjasqiie- 
acababa de recibir por U vía argentina, de»arníáiido' 
se así corapletarnente al fi'ente del {)eligro de una 
posible invasión chilena. Mas, el auxilio fué inútil, 
porque Arequipa se entregó incondicionahneote al 
ejército de Velásquez; que no debía contar con má* 
de 3,000 hombres, . 

La verdadera y organizada acción de amplio 
movimiento bélico había concluido e^^n las caniimüaí^ 
realizadas al Sur del Ferú, y éíla no podia reor- 
ganizarse por concentración de elementoíív que no fue- 
ran poderosos, lo repetímos, á causa de la dumi- 
nación marítima y terrestre, conquistada por Chile y 
extendida sobre todo el territorio peruano; los hecho* 
bélicos posteriores no constituían, de parte del Fe- 
rú una actitud de guerra organizada para desenvol- 
ver todas las formas que comprende la agresión con- 
tra el enemigo, sino solamente una actitud de guerra de 
resistencia, encerrada en las estrechas y casuales po- 
sibilidades de una defensa obligada. Por ello Are- 
quipa, que tenía un ejército, parte del cual desgra- 
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ciadíimente se reservó de concurrir á la batalla de 
Tacna, DO pudo intentar siquiera llevarlo en 1881 á 
*^<)inar parte en la defensa de la Capital del Perú. 
Y á Bolivia, colocada con cuanto contaba al lado de 
Aré(|UÍpa, en sus más angustiosos monientos^^ con 
qué criterio se la acusa de no haber concurrido á poner 
ejércitos junto al aliado en la campaña de Lima, sin 
recordar aun cómo no se hizo lleqrar á tomar parte 
en la batalla de Tacna al respetable ejército de La- 
cotera, cuando el Perú dominaba por completo el 
territorio de comunicación ? 

Si con la palabra del Señor Caivano, que cuen- 
tan las crónicas vino á La Paz á p>*eparar rectifica- 
ciones, se alza la recriminación injusta para decir: 
^'De Bolivia á causa de la cnal fue arrastrado el 
Perú á laguerra, no hay que hablar : después de la 
batalla de Tacna, en la cual concurrió con un reduci- 
dísimo cuerpo de tropas, se retiró couipletamente de la 
la lucha. Se encerró detrás de sus iíiaccesibles monta- 
fíiis, donde seguramente nadie la iría á buscar, y olv^idó 
amigos y enemigos, y la guerra misma, como si nada 
lü interc'sara, " habría que contestar: si no habéis de 
fundar apreciaciones, atended siquiera la razonada ex- 
plicación que se ha dado ya profuí»amente y menciona- 
ríamos su sentido repitiendo tan solo estas frases del 
Señor Modesto Omiste, pronunciadas en 1883 ante la 
juventud de Caracas: ''Bolivia no pudo ir en auxilio del 
Perú: 1"^ por falta absoluta de elementos de guerra, 
(esto es por desorganización,) pues la división de Potosí 
se hallaba á 120 leguas de distancia de La Paz, y á 800 
de Lima; 2^ porque, aun en caso de tener fuerzas disponi- 
bles, habría sido imposible enviarlas á Lima, desde que 
el mar, única via de comunicación practicable, estabado- 
minado por la escuadra enemiga y bloqueados los puer- 
tos peruanos : y 3"^ porque tampoco se disponía de una 
cola embarcación, desde que el poder marítimo dal Pe- 
rú fué abatido con la pérdida del HiuÍHcar . Por 
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análogas razones tampoco pudo acudir en defensa de 
Lima, ni aun la división de Arequipa." 

En Octubre de 1883 ccntrató el Perú la paz con 
Chile, mutilando dolorosamente su territorio^ pero^ 
no señalaremos como cargo que le hiciera sin acuerdo 
ni conocimiento de Solivia, pues lo impuso la presión 
del puñal chileno, 

Consignamos el hecho simplemente para hacer 
íiotar que sélo cinco meses dee^pués fiímó Bolivia 
tm pacto de tregua con Chile, habiendo antes, dentro 
de los dictados de lealtad para con el aliado, desecha- 
do repetidamente las insistentes invitaciones chilenas 
para negociar arreglos, excluyendo la concurrencia del 
Perú y hasta para arrebatar á este país sus territorios : 
están mostrando patentemente todo esto las referidas en 
la página 101 del presente estudio, rechazadas con in- 
dignación por el general Campero, así cínno estas frases 
del historiador Barros Arana: ''Ha creido Bolivia cumplir 
sus deberes de aliado sometiéndose alas indicí-ciones del 
gobierno peruano para mantener las apariencias de 
una alianjía que se concluyó de hecho en la derrita de 
Tacna;** y estas otras recientemente pronunciadas por 
el Señor Luis Aldunate, que había sido Ministro de 
Helaciones Exteriores de Chile cuando pactaba este país 
el tratado de paz con el Perú y preparaba el de tregua 
con Bolivia: "Bolivia perseguió durante cerca de dos años 
el mantenimiento de una alianza nominal." 

Posteriormente, al celebrar con Chile los tratados 
de 1895, referentes en parte ala propiedad de los territo* 
rios de Tacna y Arica, Bolivia no ha herido el dere- 
cho reservado en el Pacto de Ancón para el Perú, pac 
to cuyo respeto éste ha proclamado siempre. Así,en 
la dolotosa historia de la conducta de Bolivia jan)á8 po- 
drá traducirse sombra de deslealtad; y si, como cargo 
levantado por el Perú, relativamente á la sola parte de 
laguerra que se pudo mantener organizada^ contra Chi- 
le, se dice: "la acción de Bolivia fué nula en ella," 
las páginas gloriosas, tintas en sangre, que marcan 
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en )a historia, los üechcs ocurridos desde la toma de Pi- 
sagua hasta la de Arica, lo mostrarán como un sarcasmo. 

Hemos anotado las anteriores rectificaciones, 
volvemos á repetirlo, 11 ovados del propósjito de alejar re- 
criminaciones injustas y dañosas, que comprometen mu- 
chas veces las buenas relaciones mantenidas entre Bo- 
livia y el Perú, naciones V^ue deben estar ligadas an- 
te la avidez de Chile,' extremada contra ellas y cuya 
conciliación de intereses se muestra llamada íL conducir- 
las á una situación de paz y de prosperidad. 

Al compulsar los acontecimientos de la guerra ¿ 
que concurrimos aliados Bolivia y el Perú en 1879, con 
objeto de mostrar la inconsistencia de falsificación de 
hechos, que intentó establecer u»^ inescrupuloso pasio- 
nismo y de observar las referidas consideraciones ine- 
xactas que quizás en consecuencia han venido á oca-j- 
cionarse, no desconocemos el concienzudo é' ilustrado 
criterio con que el Señor Maurtua ha analizado, en 
todo lo demás, la. materia de su interesante estudio. 

Mas perdónenos agregar otra palabra de observa- 
ción, provocada por ese imismo concepto de ilustrada 
sensatez que nos merece. En vez, el Señor Maurtua, 
de llamar ''Bolivia" á ésta nación llámala ^'República 
de la Altiplanicie^', probablemente para dejar en ello 
una reticencia hiriente, si es excusado creer que tratara 
de enseñar, en escolástica lección, condiciones pecu- 
liares y notorias de este país las cuales han hecho que no. 
pueda él estar tan sojuzgado como el Perú lo está por Chi- 
le y le han caracterizado con el calificativo nombre de 
Alto Perú. 

Y permita después que nos preguntemos ¿por qué, 
donde no tiene objeto, viene á escurrirse alguna frase 
suya que encubre intenciones ofensivas? El 
bisturí, bien aplicado, cura la llaga; pero cortando don- 
de no hay necesidad de él, produce daño: lá palabra 
dura, en la explicación llevada á sanó objeto, ense- 
ña, corrige; pero ;á qué conduce el simple de- 
nuesto sino á sembrar dificultades y á producir 
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odios donde han de ser ellos más inoportunos? No 
para acusar infamias y sólo para indicar que Bo- 
livia fué engafíada una vez más por Chile, decirse 
en el libro del Señor Maurtua: *^ChiIe había conse- 
guido aparentar sus esfuerzos á la diplomacia aima- 
rá," significa, en nuestro concepto, una inprevisióo 
poco galante aunque traduzca apreciaciones de caUe- 
jeo qw no debieran merecer la solemnidad de •«el^ 
adopt^r'^e por tratadistas de política que las saquen 
fuera para ser arrojadas á la faz de una nación amiga, 
tanto más si impone excusa de tales movimientos en- 
tre Bolivia y el Ferú, la reconocida conveniencia de 
la aproximación mutua de ambos países, bien com- 
prendida por la clase universitaria de Lima, cerebro 
patriota é inteligente del Perú que, en virtud deesa con- 
veniencia, hace demostración pública de sus inclinacio- 
nes hacía Bolivia; y tanto más aun, si con la inmotiva- 
da acrimonia, para traer contestaciones hasta airadas 
por pleito de frases, se provoca la palabra acerba, como 
la de un reciente escrito que calificaba de cierta merien- 
da á los gobiernos del Perú y apellidaba graciosos í 
sus ministros diplomáticos. 

Nosotros abrigamos convicción de que debe conte- 
nerse hasta la trascendencia de estas deplorables explo- 
siones y bajo de las apreciaciones expuestas, no juz- 
gamos abonable el referido obsequio de calificativos pa- 
ra Bolivia consignado en el libro del Sefíor Maurtua, sin 
embargo de que, en estas mismas páginas, estamos nada 
menos que combatiéndola inexplicable expedición de nues- 
tra Cancillería, justamente mftl vista en el Perú y sin em- 
bargo de que creemos que sobre la medida de pobreza 
de dirección política, uno y otro, los aliados de ayer re- 
sultaríamos igualmente desgraciados. 

Cerramos nuestras rectificaciones históricas conden- 
sando en este voto el objeto que las ha dictado: 

¡ Ojalá, benéfico el destino, quiera alentar armonía 
entre Bolivia y el Perú para llevarlos, restañando la 
angre en sus heridas, á un porvenir de ventura ! 
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El pleito provocado, sobre determinación de pro- 
grama para el próximo congreso americano, por el am- 
paro que la diplomacia de los Estados Unidos del Norte 
prestó á las arbitrarias exigencias de Chile, contra las 
aspiraciones de equidad y de justicia de todas las demás 
naciones, ha sido lúcidamente tratado por la prensa 
anaericana; mas, séanos permitido añadir una breve pa- 
labra del lado de la justicia que ja ha sido distinguida. 

Las condiciones que, para acloptar ese programa, ha 
lijado Chile, son verdaderas excepciones contra el dere^ 
cho y la justicia aunque con8i:ituyan una necesidad para 
el desarrollo de sus proditorios tínes; quiere pues Chile 
que las decisiones de ese soberano concurso, con el he- 
cho de establecer el imj)erio de leyes fijas,alejen propó- 
sitos reivindicatoríos sobre los territorios que arrebató 
al Perú por razón de la vicloria que llama "suprema 
ley de las naciones"; y que además dicten declaraciones 
reversales en favor de la cr)nt¡nuación de su exclusivo y 
tradicional derecho de ejercitar deuredaciones contra 
ajenos intereses. Asi, la regla que admite Chile sería 
la firme leg iliznción do todo lo que ha de favorecerle, 
mas no ch) cnanto contrario su escandaloso absorcionismo, 
de cuant'> h)C»>ntenga ó siquiera lo modere •,no otra cosa 
importaría la consagración del fallo arbitral para toda 
íieñincióri futura de pleitos internacionales, con exclu- 
sionismo de los que, sin embargo de ser bien claros, sus- 
tenta, con nombre de problemas, contra Bolivia' y el 
Perú para arrebatarles sus territorios, porque en estos 
pleitos, pendientes aun y en consecuencia librados á de- 
finición futura, á pesar de no llevar título alguno, cree 
hacer prevalecer sus fines por sola acción de fuerza. 

Tan poco respetuosas exigencias de Chile habrían 
pasado^ Miconsideradas por la política americana si no 
fuera que, para su introducción en el programa del pró- 
ximo congreso de Méjico, como si este pudiera niullir 
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apaños de mal género, hasta con variación liinitativade 
acuerdos prefijad<;8, les presta inexcusable apoyo la di- 
plomacia de los Estados Unidos del Norte, que, con el 
nombre de pan-aniericaiiismo, siempre se ha mostrado 
versátil y escasa de miramientos para la personería de 
las naciones latino-americanas, sin embargo de que, cons- 
tituyéndole una especie de tutelaje, le sirve, como dice 
el español ^^jpara medrar úe^njyre á expenmH de sus her- 
manas menores xin rol de importancia en La política uni- 
"üersaiy 

La soberanía de un Congreso que debe t(>mar deli- 
beraciones importantes, no se concilia con restriciones 
impositivas de acción y sólo admite fijación de los pun- 
tos generales de su objeto, pues la limitación de progra- 
mas de acuerdo imp(»rta inevitablemente la limitación 
de poderes; y un acuerdo congresal, de aceptación casi 
unánime, que salga de los términos fijados, sería per- 
fectamente anulable por la protesta de una sola de las 
entidades morales llamadas á tener derecho de asisten- 
cia en el concurso. 

La inexcusable conducta desplegada por los Esta- 
dos Unidos del Norte, nacida Dios sabe de qué origen 
de complacencias, sólo puede explicarse por el poco 
aprecio que hace esa nación de todas las otras naciones 
americanas, hasta el punto de mantener hoy represen- 
tanteé'^oficiales como su Ministro en Chile, Mister Hen- 
ry L. Wilson, que declama poemas glorificando el esta- 
do social y político de Chile, en acento de desafio para 
Bolivia y el Feru y para otras naciones respetables co- 
mo la República Argentina, con quienes aquel mantie- 
ne serias rivalidades é indefinidos pleitos. 

Hace poco un Señor Cuitis,Williap]Eleroy,empleado 
que los Estados Unidos del Norte mantienen como Pre- 
sidente de la misma oficina llamada "of American Re- 
publics", publicaba un libro de referencias sistemática- 
mente insultantes para Bolivia, mostrando entre otras 
absurdas falsedades cuatro indígenas de haraposo pon* 
cho como su ejército. La falta de seriedad de este su- 
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jeto y por consecuencia la de sus ofensivas referencias 
se distinguen imprescindiblemente al ver el desparpajo 
con que trasplanta el pico de Sajama de una cordillera 
á otra, haciéndole caminar, con la mej)r buena fé, cente- 
nares de millas y muestra al ilustre venec^iano Marco 
Polo, muerto en 1323, tratando de la genealogía de 
Manco-Capac, personaje, de la historia incaica recien 
conocida para los europeos después de la conquista del 
Pera iniciada en 1533. 

El bueno de este Señor también divaga, con toda 
gravedad, sobre infantiles mentirillas tales como que 
hay solo dos carruajes en La Paz, principal ciudad de 
Bolivia, *'uno de ellos, perteneciente al Arzobispo, 
(ejemplar arzobispal supuesto), tirado por tres caballe- 
rías'' ; y que se ocupó del problema de si h^y gatos cS no 
los hay en el país, promoviendo serias discusiones que 
las pinta así: "'Una persona de buena reputación y les- 
petables relaciones me informó de no haber gatos en 
Bolivia: lo repetí á otra persona de análoga posición so 
cial que declaró ser ello una verdadera fnlsificacion his. 
tórica y estar el país lleno de g.itos, que asoman la ca 
beza por las puertas y cantan á la luna en los techados: 
cuando hice apersonarse á ambas eminentes autoridades 
y discutieron la cuestión, hasta ponérseles rojo el rostro 
y perder totalmente la serenidad, el hombre que había 
asegurado que Bolivia está llena de gatos tuvo que de 
clarar no haber visto uno solo dentro de sus límites te- 
rritoriales, aunque estaba convencido de la existencia de 
millares de ellos en las montañas del Perú". Mas, el colmo 
dsl candor y de la idiosincracia orgánica del ,,President 
of the Burean of American Republics" he exhibe en la 
noticia que dá de ciertas de nuestras aguas que tienen la 
milagrosa virtuii de pulir y abrillantar el hierro y el 
acero, á simple sumersión.'* Un fenómeno curioso, dice, 
es que el metal nunca se enmohece en las aguas del lago 
Titicaca, se puede echar en ellas cadenas ó anclas ó cua- 
lesquiera artículos de hierro ordinario y dejarlos por se- 
manas y cuando se les saca fuera quedan tan limpios y bri- 
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liantes como si salieran de la fundición y lo que es más ex- 
traño,aun el orín que se ha formado sobre los objetos me- 
tálicos desaparece cuando se lea sumerge en estas aguas". 

Así son los funcionarios factores del pan auierica- 
nismo de los sajones de América. 

Aparte de obsequios pesados que Colombia y Ve- 
nezuela deben á ese panamericanismo, que, como lo di- 
ce el español, la Oran República del Norte lo ha inven^ 
tad')^ lo profesa y lo hace sufrir^ los antecedentes anota 
dos traen el obligado recuerdo de las inmensas desgra- 
cias, demostradas en un estudio del Señor Alejandro 
Garland, que ha extremado para el Perú, obstruyendo 
los oficios de otras naciones y alentando porfiadas resis 
teiicias en ia guerra de 1879, con ofrecimientos de am 
paro é intervención que se transformaron en mediacio- 
nes casi de comedia. Es cierto que nació la iniciativa de 
esos ofrecimientos de verdad eremente bien levantados 
fines políticos que abrigaban el Ex-Presidente de la 
Unión Mister James Garfield y su Secretario de Estado 
Mister James Blaine, quienes les habrían dado efectiva, 
realización si no fallecen algo misteriosamente, coinci- 
diendo su desaparecimiento con radicales cambios en la. 
política de los Estados Unidos del Norte. 

Si se continua esta expedición pan- americanista 
del Tutor Panamericano habrá que pensar ya en 
que el centro de comunicación de las repúblicas ameri- 
canas y las oficinas destinadas á facilitar tal comunica- 
ción, antes que en los Estados Unidos del Nor- 
te, debieran estar aunque fuera en África. 
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DOCUMENTOS Y REFERENCIAS CITADOS SOBRE LA 
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ACUERDOS PROVISORIOS 



PACTO DE TREGUA ENTRE SOLIVIA Y CHILE 

Mientras llegue la oportunidad de celebrar un trata- 
do definitivo de paz entre las repúblicas de Solivia y de 
Chile, ambos países, debidamente representados, el yn'i- 
mero por los señores don Belisario Salinas y don Beli- 
sarioBoeto, y el segundo por el señor ministro de re- 
laciones exteriores don Aniceto Vergara Albano, han 
convenido en ajustar un pacto de tregua en conformi- 
dad á las bases siguientes: 

!♦ — Las repúblicas de Solivia y de Chile celebran 
una tregua indefinida, y, en consecuencia, declaran ter- 
minado el estado de guerra, al cual no p()<lrá volver- 
se sin que una de las paites contratantes notifique si la 
oti'a, con aticipación de un año á lo menos, su volun- 
tad (le renovar las hostilidades. La notificación, en es- 
te caso, se hará directamente ó por el conducto del re- 
presentante diplomático de una nación amiga. 

2" — La república de Chile, durante la vigencia 
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de esta tregua, continuará gobernando con sujeción al 
régimen político y administrativo que establece la ley 
chilena, los territorios comprendidos desde el paralelo 
23^ hasta la desembocadura del rio Loa en el Pacífico, 
teniendo dichos territorios por límite oriental una línea 
recta (^ue paita de Sapalegui, desde la intersección con 
el deslinde que los separa con la república Arjentina, 
hasta el volcán Llicancaur. De éste punto seguirá una 
recta á la cumbre del volcán apagado Cabana: de squí 
continuará otra recta híísta el ojo de agua que se halla 
mas al Sur, en el lago Ascotán; y de aquí otra i^ecta 
(¡ue, cruzando á lo largo dicho lago, termine en el vol- 
cán Ollagiie. Desde este punto, otra recta al volcán 
Túa, continuando después la divisoria existente entre el 
depaita.nento de Tara|)acá y Bolivia. 

En caso de suscitarse dificultades, ambas partes 
nomUraián una comisión de injenieros que fije el límite 
íjue queda trazado con sujeción á los puntos aquí deter- 
minados. 

3* — Los bienes secuestrados en Bolivia á naciona- 
les chilenos por decretos del gobierno ó por medidas 
emanadas de autoridades civiles y militares, serán de- 
vneltos inmediatamente á sus dueños 6 á los represen- 
tantes constituidos por ellos con poderes suficientes. 

Les será igualmente devuelto el producto que el 
ir »b¡erno de Bolivia haya recibido de dichos bienes, y 
que aparezca justificado con los documentos del caso. 

Los perjuicios que por las causas espresadas ó por 
la destrucción de sus propiededes hubiesen recibido los 
ciudadanos chilenos, serán indemnizados en viitud de 
Lis gestiones que los interesados enta])laren ante el go- 
bierno de Bolivia. 

4* — Si no se arribase á un acuerdo entre el gobier- 
no de Bolivia y los interesados, respecto del monto é 
iiidemización de los perjuicios y de la forma del pago, 
s'í somelerán los puntos en disidencia al arbitraje de 
una conii^ióji compuesta de un miembro nombrado por 
parte (1 • 1:!]^, otro por la de Bolivia v de un tercero 
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los representantes neutrales acreditados en este país. 
Ksta ílesignación se haiil a la posible brevedad. 

5*^Se rastablecen las relaciones comerciales entre 
Bolivia V Chile. 

En adelante, los ])roihictos naturales chilenos y los 
elaborados con ellos, se internanín en Bolivia libres de 
t()<lo derecho aduanero, y los productos bolivianos de la 
1111811)8, clase V los elaborados del nn'smo modo, oozarán 
eu ^?hile de igual franquicia, sea que se importen ó ex- 
polien por puertos chilenos. 

Las franquicias comerciales de (|ue respectivamen- 
te hayan de gozar los pr<)ductos manufacturados chile- 
nos y bolivianos, como la enumeración de estos mismos 
productos, será materia de un protocolo espcí^ial. 

La mercadería naiíionalizada (|ue se introduzca por 
el puerto de Aii(!a, será considerada como mercadería 
extranjera para los efectos do su internación. 

La nierCadería extranjera que se introduzca á Bo- 
livia por Antofagastatsndrá tránsito libre, sin perjuicio 
fie las medidas que el gobierno de Chile píieda tomar 
para evitar el címtrabando. 

Mientras no haya convención en contrallo, Bolivia 
y Chile gozarán de las ventajas y frantjuicias coménta- 
le» (jue una lí otra puedan acordar á la nación mas favo- 
recida. 

()^ — En el puerto de Arica se cobrará conforme «1 
nrancel chileno los derechos de internación por las mer- 
caderías extranjems (jue se destinen al consumo de Bo- 
livia, sin que ellas puedan ser en el interior gravadas 
con otro derecho. Kl rendimiento de esa aduana se 
<lividiní en esta forma: un venticinco por ciento se apli- 
cará al servicio aduanero y á la paite que corresponde 
á Chile por el despacho de mercadeiias para el consu- 
mo de los territorioí' de Tacna y Arica, y un setenta y 
cinco por cielito jiara Bolivia. 

Estesdí y cinco |)(>r ciento sedividiiá por ahora 
de la maneni * ío: cuarenta avas palles vse retendrán 
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por la adiniuistL'ación chilena para el pAgo de las canti- 
dades que resulten adeudhrse por Bolivia en las liqui- 
daciones que se practi juen, según la clausula 3' de ej?- 
te pacto, y para satisfacer la paile insoluta del emprés- 
tito boliviano levantado en Chile en 1867; y el resto se 
entregará al gobieiiio boliviano en moneda corriente ó 
en letras á su orden . El empréstito será consídeiudo 
en su liquidikjíón y pagó en iguales condiciones que I(»s 
damnificados en la gueiTa. 

El gobierno Boliviano, (ruando ío crea conveniente, 
podrá tomar conocimiento de la contabilidad de la adua- 
na de Arica por sus agentes siduaneros. 

Una vez pa<mdas las indemnizaciones á que se re- 
fiere el aitículo 3', y habiendo cesado por este motivo h 
retención de las cuarenta avas paites antediclias, Boliviar 
podrá establecer sus aduanas interiores en la paite de 
su territorio que lo crea conveniente. En este caso, la 
mercadería extrajera tendrá tránsito libre por Arica, 

7* — Los actos de las autoridades sul>altei7ias de 
uno y oti'o país que tiendan á alterar la situación crea- 
da por el presente jwcto de tregua, es}>ecialmqnte en lo 
qiie se refiere á los límites de los teiritoríos que Chile 
continua í)cupando, senín reprimidos ó castigados por 
los gobiernos respectivos, jirocediendo de oficio ó á re- 
quisición de paite. 

8* — Cooio el proposito de las paites contratnntes, 
al celebrar este pacto de tregua, es preparar y facilitar 
el ajuste de una paz sólida y estable entre las dos repú- 
blicas, se comprometen recíprocamente á proseguir h^ 
irestiones conducentes á este fin. 

Este pacto será ratititrado }>()r el gobíei'no de Boli- 
via en el téruííno de cuarenta días, y las ratificaciones* 
canjendas en Santi«go,en todo el mes de junio próximo. 

En testimonio de lo cual los señores pleni[>(>tencia. 
rios de Bolivia y el señor ministro de relacnones exte 
riores de Cbile, (pie exhibieron s'is resjxíctfvos ]x)cle- 
reí, firman por duplíradi) el prescnie tratado de trc<riia, 
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en Valparaíso á cuatro días del mes de abril del año mil 
ochocientos ochenta y cuatro. 

(Firmado). — Beluario Salinas, 

(Firmado). — Pelhario Boeto. 

(Firmado). — A. Verga/ a Alhajio » 

ExcásAsE consignar la complenientaeiiSn del Pacto 
de TregU!i, firmada cuatro díns despés que éste, por refe- 
rirse solamente á determinar una prórrc^a de plazo pa- 
ra el canje de las respectivas ratificaciones y unaexplí- 
C4ición sobre las aplicaciones prescritas en la cláusula 
6.^ para las rentas de la Aduana de Arica. 



ACUERDOS NO LEGALIZADOS 

PROTOCOLO. 

Reunidos en esta fecha en el Departamento de Re- 
laciones Exteriores, el Ministro del ramo, doctor Sera- 
]no Reyes Oitiz, 2' Vice- Presidente de la República de 
Bolivia, y el señor don Juan Gonzalo Matüi, Agente 
Gonfidencial de la Junta de Gobierno, constituicía en 
representación del Congreso de la República de Chile, 
han celebmdo diferentes conferencias sobre la necesidad 
de establecer relaciones estrechas entre los dos países, 
tíinto políticas como comerciales á fin de arribar á tra- 
tados definitivos de paz y de comercio, que consulten 
los intereses recíprocos de ambas naciones. En dichas 
conff^rencias el Excelentísimo Ministro de Relaciones 
Exteriores de Bolivia, expuso é insistic) en (jue la base 
fundamental de todo pacto definitivo entre ambos países, 
debía ser la devolución á Bolivia de su Departamento 
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Litoral; habiendo S. S. el Agente confidencial de la F.x 
celentísima Junta de Gobierno manifestado, que esa Iwse 
era absolutamente inaceptable, por cuanto Chile no ])ue» 
de consentir en que se rompa la continuidad de su te- 
rritorio situado al Sud del paralelo 23 con el que le hn 
transferido la República del Perú al Norte del rio Loa. 

En consecuencia, animadas siempre ambas paites 
del deseo sincero de arribar á un arreólo definitivo, ins- 
pirado en la cordialidíid que debe reinar entre ambos 
países, y que consulte en lo posil)le la equidad, han 
acordado sentar las bases de los tratados definitivos, 
que tendrán lugar tan luego como se haya restablecido 
la paz en Chile. 

Ksas bases detenidamente, discutidas, y que han de 
hacei parte necesaria de los tratados definitivos de paz 
y de comercio, son las siguientes: 

1.* La Kepública de Chile continuará en posesión 
y con donnnio pleno y perpetuo del teiritorio compren- 
dido desde el ])aralelo 28 hasta la desembocadura del 
rio Loa en el Pacífico, con los límites oriéntalas desi^r- 
nados en el Pacto de Tresfua en su artículo 2" 

2.* El Gobierno de Chile se hace carsro v se coni- 
promete al pago de las obligaci(Uies reconocidas por el 
de Solivia en favor de las empresas mineras de Bnan- 
chaca, Corocoro y Oruro, deducidas las cantidades con 
arreglo al Pacto de Tregua, así como de los créditos qne 
])esai)an sobre las rentas del Litoral, por motivo de él 
y que son el del Banco üarantizador de Valores de Chi- 
le, los bonos emitidos para la construcción del ferroca- 
rril de Mejillones, el crédito reconocido en favor de 
L()pez Gama, representado por la ca^a Alsop y Compa- 
ñía de Valparaíso y el de cuaienta mil bolivianos en f«- 
vor de la fann'lia Garday ; quedando en consecuencia li- 
bres de todo gravamen los rendimientos de las adnanaí* 
de Arica y Antofagasta por internaciones á Bolivia. 

8" í.as cantidades que ari'ojan los créditos á qne 
se refiere : ' ase antericu', tomadas de los libros del Te- 
soro Nací ' Bolivia, son las siguientes: 
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Compañía Hnanchaca 1.280,000 

1(1. Corocoro 1.634,000 

Id. Oruro 252,000 

Banco Garantizado!- de Valores 718,000 

Ferrocarril de Mejillones^ 219,000 

Crédito López Gama 835,000 

Id. Garday 40,000 

4.978,000 
Fondos depositados 635,000 

Suma 4.443,000 

Estas cantidades, aproximadas, son consideradas 
sin interés; y con ellos, según liquidación formada, al- 
canzan al monto de seis millones seiscientos cuatro mil 
pesos. 

Se consigna esta declaración en virtud de que el 
cargo de intereses, se halla observado por el Gobierno 
de Bolivia. Se declara, asimismo, que los convenios 
celebrados y las liquidaciones, con intereses, practica- 
das por el señor Heriberto Gutiérrez, estipulando una 
rebaja del 25 O/q, han quedado sin efecto, por no ha- 
berse Idealizado el empréstito i acional á que estaban su 
bordinados. 

4.» Los productos naturales de Chile ó manufac- 
turados con materia prima de esta República, en su im- 
jKiilación á la de Bolivia, no podran ser gravados sino 
con el mismo derecho impuesto con anterioridad é simi- 
lares de este país y viceversa . 

5.* Los alcoholes de Chile, no están coraprendi- 
<los en la cláusula anterior, pero en ninúgn caso podrá 
imponerse sobre ellos una cuota mayor, que la del im- 
])uest() con que estén gravados los alcoholes del extran- 
jero, entendiéndose por alcohol, el aguardiente que pa- 
se de 25 serados. 

Serán libios los puertos de Chile que estén en co- 
municación con Bolivia para el tránsito de la importa- 
ción y exportación de mercaderías* 
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Este convenio se celebra por parte de S. S. el 
Agente Cofidencial don Juan Gonzalo Malta, con la es.- 
UdaAláead referendum, para que sea nitificado por la 
Excelentísima Junta Gubernativa, constituida en Iqui- 
que en la forma que tienen acordada . 

En fé lo de cual, lo firman por duplicado los infius- 
critos Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia y 
Agente Confidencial de la Junta de Gobierno, constituí 
da en representación del Congreso de Chile, en la ciu- 
dad de La Paz á los diezinueve días del mes de mayo de 
mil ochocientos noventa y un años. . 

(Firmado). — Ser apio Rty es Ortlz. 
(Eirmado). — Jnan 6r. Matta. 



ACUERDOS RATIFIGADOS EN BOLIVIA Y 
OBSTRUIDOS EN CHILE. 

protocolo de 9 1>e diciembre de 1895, so- 

bre alcance de las obligaciones 

contraídas en los tratados de 

18 DE MAYO. 

Reunidos en el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res el Excelentísimo Señor Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República de Chile, Don 
Juíin G. Matta, y el Ministro de Relacionea Exteri(»re8 
y del Culto, Doctor Don Emeterio Cano, plenameiito 
autorizados por sus respectivos Gobiernos y con el pro- 
pósito de fijar ios alcances j obligaciones consignados 
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en los TrataJos de 18 de Mayo del presente afío y Pro» 
tocólo complementario de 28 del mismo mes, acorda- 
ron: 

1^ Que ambas Partes Contratantes hacen de los 
Tratados de Paz y de Transferencia de territorios un to- 
do indivisible y de estipulaciones recíprocas é integran- 
tes las unas de las otras. 

2' Que la cesión definitiva del Litoral de Boliviá 
á favor de Chile quedaría sin efecto si Chile no entre- 
gase á Boli^in, dentro de un término de dos años eí 
puerto en la costa del Pacífico, de que habla el Tratado 
de Transferencia. 

3.** Que el Gobierno de Chile queda obligado á 
emplear todo recurso legal, dentro del Pacto de Ancón, 
ó por negociación directa, para adquirir el puerto y te- 
rritorios de Arica y Tacna, con el propósito ineludible 
de entregarlos á Bolivia en la extensión que determina 
el Pacto de Transferencia. 

4' Que si, á pesar de todo einpeíio de su parte, 
no pudiere Chile obtener dichos puerto y territorios y lle- 
gase el caso de cumplir las otras previsiones del Pacto, 
entregando Vítor ú otra caleta análoga, no se dará por 
llenada dicha obljgaci<)n de parte de Chile, sino cuando 
entregue un puerto y zona que satisfagan ánjpliamente 
las necesidades presentes y futuras del comercio é in- 
dustrias de Bolivia. 

5.^ Que Bolivia no reconoce créditos ni responsa- 
bilidades de ninguna clase, provenientes de los territo- 
rios que transfiere á Chile. 

JL)e perfecto acuerdo sobre los puntos enunciados, 
suscribieron y sellaron este Protocolo en doble ejemplar 
en Sucre, á 9 de Diciembre de 1895. 

[L. S.] — Juan Gonzalo Matta. 
[L. S.] — Emeterio Cano. 
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PROTOCOLO DE 30 DE ABRIL DE 1896 ACLARA- 

TORIO DEL DE 9 DE DICIEMBRE DE 1895. 

Reunidos en el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res de Chile el Ministro del Ramo, Señor Adolfo Gue- 
rrero, V el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de Bolivia, Señar Heriberto Gutiérrez, des- 
pues de lomar en consideración las dificultades que Imii 
surgido para proceder al canje de las ratificaciones de 
los Tratados y Pr(»t(>colo8 complementarios suscritos, 
respectivamente en esta capital el 18 y 28 de Mayo de 
1895 por los Señores Ministros de Relaciones Exterio- 
res Don Luís Barros Borgoño, y Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Bolivia, Don Heriber- 
to Gutiérrez, por cuanto aun no ha sido aprobado por el 
Congreso de Bolivia el Protocolo de 28 de Mayo sobre 
liquidación de créditos, ni ha sido tampoco aprobado 
por el Gobierno y el Congreso de Chile pl Protocolo a- 
justado en Sucre á 9 de Diciembre de 1895, entre el 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia, 
Don Erneterio Cano, y el Señor Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Chile ante aquel Go- 
bierno, Don Juan G. Matta; y animados del deseo de 
liacei' desaparecer aquellas dificultades y de establecer 
jM^uerdo respecto de uno y otro punto, han convenido en 
lo siguiente : 

1.* El Gobierno de Chile aprueba, por su parte, el 
Protocolo de 9 de Diciembre de ] 895. que ratifica fu com 
promiso principal dé transferir á Bolivia los territorios 
de Tacna v Arica, y cuya cláusula 4.* con relación al 
artículo 4.' del Tratado de Transferencia de 18 de Ma- 
yo, estatuye la entrega de Vítor ú otra caleta análoga 
en condiciones de }»uerto suficientes para satisfacer las 
necesidades del comercio, os decir, con fondeadero pa- 
ra navcí» mercantes, con terrenos donde pueda constru- 
irle muelle y edificios fiscales y con capacidad para es- 
tablecer una población que mediante un ferrocarril á Bo- 
livia, res])()i]da ni servicio fiscal y económico del país. 
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2^^ El Gobierno de Bolivia someterá á la aproba- 
ción del Congreso de aquella Bepública el Protocolo re- 
lativo á liquidación de créditos, firmado eu Santiago el 
38 de Mayo de 1895, así como la aclaración á qae se re- 
fiere la cláusula anterior, fijando la significación y los 
alcMiices de la cláusula 4/ del Protocolo de 9 de Diciem- 
bre del mismo afio . 

3.^ £1 Gobierno de Chile solicitará la respectiva 
aprobación por el Congreso del Protocolo mencionado 
de 9 de Diciembre^ con la anterior aclaración tan pron- 
to como la Legislatura de Bolivia hubiese aprobado es- 
ta última. 

4.^ Se procederá á canjear en esta capital las ra- 
tificaciones de los convenios de 28 de Mayo de 1895 so- 
bre liquidación de créditos, y de 9 de Diciembre del 
mismo af&o, sobré transferencia de territorio con la acla- 
ración contenida en el presente^ arreglo, dentro del tér- 
mino de los sesenta días siguientes á la aprobación por 
el Congreso de Chile de estos últimos protocolos. 

En fé de lo cual, se firmó el presente Protocolo en 
doble ejemplar, en Saii'tiago á tos 30 dias del mes de 
Abril de 1896 . 

(Firmado).-* ii|¡^pi|Fo Guerrero. 

(Firmado). — HV'Gütierrez. 

Se juzga innecesario duplicar acá la traacripción, 
consignada en el texto de nuestro estudio, ue los acuer- 
dos de Mayo de 1895, ya legalizados. 



NOTAS DIPLOMÁTICAS. 

Legnción de Bolivia en Chile. 

N.? 117. Santiago, 29 de Abril de 1896. 

Sefior. 
Ten^o la honra de dirijirme á U. S. con el objeto 
de rogarle que no iiiblsta en muntener el concepto, que 
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en Daestrascbtiferencias 86 ha servido proponer, defec- 
to de consignar en el Protocolo qne tenemos acordada 
como acto previo, al que seguirá el canje de las ratiti- 
caciones de los pactos de Mayo, la siguiente declara- 
ción: "Sin interrumpir, en ningún caso, la continni- 
dad del territorio chileno." — La continuidad de terri- 
torio, entiendo que está salvada, con la estipulación de 
ser Vítor ú otra caleta análoga, en las condiciones de- 
signadas al precisar el alcancé ae la cláusula 4.^, del 
Protocolo de 9 de Diciembre de 1895, loque se obliga 
Chile á entregar á Solivia, en el caso extremo de do ob- 
tenerse Tacna y Arica. Considero innecesaria, \íob\o 
tanto, la declaración á qne me refiero en este despacho 
y confio en que U. 8. se servirá apreciarla de la misma 
manera. 

Me cabe el honor de renovar á ü. S., en esta 
oportunidad la expresión de mis respetuosas conside- 
raciones. 

(Firmado) — H. Gutiérrez. 

Al Señor l)on Adolfo Guerrero, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Chile. 

» 

RepubIiICa de Chile. 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

N.9 521. Santiago, 29 de Abril de Í896. 

Sefior Ministro. 
Tengo el honor de acusar á U. S. recibo del oficio 
N' 117 de esta fecha, en el cual me pide no insista en 
que la frase relativa á la no interrupción de la conti- 
nuidad del territorio chileno sea intercalada en el arre- 
glo que gestionamos para precisar el sentido de la clau 
sula 4* del Protocolo de 9 de Diciembre de 1895. —Con 
sidera U. S. innecesaria esa declaración por cnanto la 
continuidad del territorio está salvada con la estipula- 
ción de ser Vítor ú otra caleta análoga, lo que Chile se 
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obliga á eptregar á Bolivia, en caso de no obtener la 
adquÍHÍción de Tacna y Arica. Atendidos los funda* 
nientos que U. S. aduce, que demuestran ser innecesa- 
rio se consigne tal concepto, en los términos que el in- 
frascrito había indicado, me es- grato acceder á la insi- 
nuaciiMí que en este sentido me hace U. S. — Cúmpleme 
también significar á U. S. como lo expresé en nuestra 
última conferencia, que'' la falta de aprobación por algu- 
no de los Congresos, del Protocolo de 9 de Dicienibre ó 
de la aclaración que á él hemos hecho, importan'» un 
desacuerdo sobre una base fundamental de los pactos de 
Mayo, que los haría ineficaces en su totalidad. 

Renuevo á U. S. las seguridades de respetuosa con- 
sideración. 

[Firmado] — Adolfo Guerrkbo. 

Al Señor Don Heriberto Gutiérrez, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia en 
Chile. 

Legación de Bolivia en Chile. 

N.^ 118. Santiago, 30 de Abril de 1896. 

Señor Ministro. 
U. S. tiene á bien aceptar en su oficio de ayer, ba- 
jo el N? 521, la indicación que tuve el honor de propo. 
nerle en el mió, de igual fecha, relativa á la continui- 
dad del territorio chileno.— Al dejar constancia de esta 
declaración, me corresponde también anunciar á U. S. 
mi perfecta conformidad respecto de la que, tiene á 
bien c(/nsignar U . S. c jmo efecto de acuerdo anterior, 
en la segunda parte de su citado despacho, con el obje. 
to de dejar establecido que, la falta de aprobación por 
alguno de los Congresos, del Protocolo de 9 de Diciem- 
bre o de la aclaración que á él hemos hecho, importaría 
Tin desacuerdo sobre una base fundamental de los Pac- 
tos de Mayo, que los haría ineficaces en su totalidad . 
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Rennevo á U. S. la expresión de niis tnnj respe- 
tuosas consideraciones. 

(Firmado). — H. Gütibrres. 

AI Seflor Don Adolfo Guerrero, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile. 



DOCUMENTOS Y REFERENCIAS SÓBRELOS 

ULTmOS DEBATES 

MÍMORANDUM 

de las conferei^cías celebradas, en febrero y marzo de 1898^ entre 
el sefior Ministro Plenipotenciario del Perú y el señor Jlli- 
nístro de I\elacíones Exteriores de Chile. 

I. 

Reunidos, en la saTk^^l Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Chile, el sefWr Miniistro Ptenipotencia- 
rio> en H);isi<5n> especial del Pera, don Gnitlermo E^ B¡- 
Uinghnrst, y el sefior M inktro del Ramo, don Raim^n^ 
do Silva Cruz, manifestó, el primero que su Gobierno, 
deseoso de llegar cuantíi antes á deiinii* la situación de 
los territorios de Tacna y Arica, en conformidad al tra- 
tado de paz de 20 de octubre de 18^3, y dé estrechar 
así las relaciones de amistad entre ambos pueblos, ha- 
bía lenidp á bien acreditarlo en misión especial, ante el 
Gobierno de esta República. 

El señor Ministro del Perú expuso: 

Prescindiendo detestas consideraciones, que están en 



XVII 

la conciencia de todos y cada uno de los peruanos, hay 
otras de carácter menos elevado, pero no menos fun- 
dadas, que hacen inaceptable esta proposición (la de 
(íesión de los territorios por el Perú) y que se refieren 
á la \ida económica de los valiosos departamentos del 
sur del Perú. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores observó: 

No podría, pues, considerarse como una desmem- 
bración (Je territorio, para uno de los países, la adqui- 
sición que el otro hiciera de ellos, ya sea por arreglo 
directo, ó por plebiscito. Ello importaría solamente 
la fijación de un dominio hoy indeterminado. 

El señor Ministro del Perú manifestó: 

Que, en cuanto á las razones de conveniencia, le 
bastaría anotar que la construcción de un ferrocarril des- 
de Arica ú otro punto de esa costa hacia los centros pro- 
ductores de Bolivia, como lo preven, los tratados pen- 
dientes y ya públicos de Chile con aquella Nación, in- 
troducirían graves perturbaciones económicas en los de- 
partamentos de Puno y Arequipa, en orden al tráfico 
ferroviario y al rendimiento de la Aduana de Mollen- 
ilo, á lo que el Perú no puede contribuir por obra pro- 
pia y directa; y termifió exponiendo que la única solu- 
ción posible C(»nsistía en cumplir fielmente el tratado 
<ie 20 de octubre de 1883, en cuva convicción invitaba 
al señor Ministro de Relaciones Exteriores á entrar á 
discutir las bases del plebiscito. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores obser- 
vó: que sin embargo, en negociaciones, anteriores, se- 
gún aparece de antecedentes que existen en los archi- 
vos del Ministerio, el G(»bierno del Perú estuvo dis- 
puesto á entrar en arreglos directos sobre una parte de 
esos territorios, proponiendo que la región de Chero al 
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norte, basta Sama, quedase anexada al Perú, y, en 
cambio, la de Vitor al sur, hasta Camarones, qnedasQ 
anexada á Chile, reduciendo la resolución plebiscitaria 
á la zona intermedia, y reduciendo también el valor de 
la inaemnización á cuatro millones de pesos. Eu vis- 
ta de ésto, venía ahora en manifestar que el Gobier- 
no de Chile está dispuesto á aceptar, desde luego, esa 
base, en su deseo de buscar la forma que mejor couci- 
lie los intereses de ambos pueblos. 

El señor Ministro del Perú manifet^té: que la opi- 
ni<>n pública de su })aís jauíás había aceptado la idea 
del areglo á que se había hecho referencia, y que hoy 
que son conocidos los tratados celebrados entre Chile 3' 
Bolivia sobre el particular, era rechazado de una njane- 
ra expresa y terminante, por razones de distinto orden 
que se rozan con la delicadas fibras de la dignidad na- 
cional, por lo cual podía asegurarse que no habría en 
el Perú gobernante alguno que se atreviera á ceder, 
fuera del caso contemplado en el tratado paz de 1883, 
ni una pulgada de los territorios de Tacna y Arica. 

El señor Ministro de de Relaciones Exteriores ex- 
puso: que aunque por las palabras que acababa oír, 
comprendía que tan)poco era pcsible llegar á acuerdo 
sobre la última base, no podía menos que lamentar que 
en el ánimo del Perú influyera de algún modo y en gra- 
do tan considerable la circunstancia de poder llegar á 
benificiarse con ella un país hermaiio, tanto más cuanto 
que no sería en tal caso el Perú el que cedería territo- 
rios á Bolivia sino Chile el que dispondría con libertad 
de lo que legítimamente adquiriese. Esto revela, por 
otra parte, agregó, que no es la más fuerte de las razo, 
nes la de la conveniencia ó repugnancia á la desuioin- 
bración del territorio. Termin('> rogando al señor Mi 
nistro del Perú que meditase algunos días sobre esta 
proposición. 

Suspendidas durante algunos días las conferencias, 
en la más j)rÓAÍnia el señor Ministro de! Perú manifes- 
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in: qne la proposición hecha por el señor Ministro de 
Keljici(>iie9 Exteriores, que quedo pendiente, no podía 
Her aceptada, })orque además de las razones de senti- 
iniento patrio, de conservación parala vida de los ferio- 
c-arriies del sur del Ferá y (ie las referentes al puerto 
<le Moliendo, ya expuestns, hay la muy importante de 
(jiie, establecida una nueva nacionalidad al norte de la 
<|iiebrada de Camarones, el Perú quedaría sin frontera 
natural; y si á estí» se agrega el establecinjiento allí do 
nuevas poblaciones y tráfico ferrocarrilero, la condi- 
ción de aquél sería completamente an<hnala, pues ca- 
recería de los medios de vigilar de una manera eficaz 
su nueva frontera. Terminó expresando nuevamente 
el deseo de buscar la solución en un plebiscito, como 
lo prescribe el tratado de 20 de octubre de 1883. 

Se firmaron dos ejemplares del })resente memorán- 
dum, en Santiago á 9 de abril de 1898, por el Ministro 
Fleni])()tenciar¡o en misión especial del Ferü, señor don 
Guillermo E, Billinghurst, y por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Chile, señ<n* don Ra¡n)undo Silva 
Cruz, sellándolos con sus sellos repectivos. 

(L. S.) — Guillermo ^. BilUngharst , 
(L. S.) — Raimundo Silva Craz. 



PACTO FLEBISCITARIO CELEBRADO ENTRE 

EL PERÚ Y CHILE. 

En la ciudad de Santiago, á los dieciseis días del 
uies de abril de mil ochocientos noventa y ocho, reuni- 
dos en la sala del Despacho del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, el señor don Guillermo E. Billinghurst, 
Ministro Plenipotenciario en misión esj)ecial de la Re- 
pública del Perú, y el señor don Juan José Latorre, 
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Ministro del Ramo, expusieron que: los Gobiernos dfi 
la República del Pera y de la República de Chile, de- 
seosos de llegar á niia solución definitiva respecto al<l<>- 
mínio y soberanía de los territorios de Tacna y Aiica, 
en conformidad «1 tratado de paz de 20 de octubre <le 
1883, V de estrechar las relaciones de auíistad entre mu- 
bos pueblos, eliminando utia cuestión que los ha proo- 
cupado desde hace tiempo; después de examinar y cali- 
ficar sus respectivos poderes y de encontrarlos bastan- 
tes, ajustaron la siguiente Convención, destinada á <iar 
cumpliníiento al artículo 3' del aludido tratado de20tle 
octubre de 18h3. 

ARTICULO I 

Quedan soinetidos al fallo del Gobierno de Sn Ma- 
gestad la Reina Regente de España, á quien las Altas 
Partes contratantes disignan con el carácter de Arbitro, 
los puntos signicMites: 

1.® Quiénes tienen derecho A tou)ar parte en la 
votación ])lebi8citaria destinada á fijar el dominio y so- 
beranía definitivos de los territorios de Tacna y Arica, 
determinando 1í)8 requisitos de nacionalidad, sexo, edad, 
estado civil, residencia ó cualesquiera otros que deban 
reunir los votantes; 

2.° Si el ví)t(» ]>lebiscitario debe ser público ó se- 
creto. 

ARTICULO II 

Una Junta Directiva coTupuesta do un representan- 
te del Gobierno tie Chile, de un representante del Go- 
bierno del Perú, y de un tercero designado por el Go- 
bierno do España, presidirá los actos y tomará las reso- 
luciones necesarias para llevar á cabo el plebiscitv». 
Tendrjí el carácter de Presidente de la Junta el tercero 
(lesigííMdo por el Gobierno de España. 
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Corresponderá á esta Junta: 

1.' Formar y publicar el registro general de todos 
los que tengan derecho á votar; 

2.' Decidir todas laá dificultades, dudas y cues- 
tiones que se promuevan con motivo de las inscripcio- 
nes, votaciones y demás actos del plebiscito; 

3.* Practicar el escrutinio general de los sufragios 
en vista del resultado parcial obtenido en cada una de 
las mesas receptoras de votos. 

4:,® Proclamar el resultado de la votación gene- 
ral, comunicándolo inmediatamente á los Gobiernos do 
£spaila, del Perú y Chile; 

5.* Dictar todas aquellas providencias é instruc- 
ciones necesarias para la mejor. realización de los actos 
plebiscitarios determinados en la presente Convención, 

Todas las resoluciones de esta Junta se tomarán 
por mayoría de votos. En caso de dispersión, preva- 
lecerá lu opinión del tercero designado por el Gobierno 
de España. 

ARTICULO III 

A más tardar, cuarenta días después de expedido 
el fallo del Arbitro, á que se refiere el artículo I, proce- 
derán los Gobiernos del Perú y de Chile á nombrar sus 
representantes. La Junta Directiva se instalará en la 
ciudad de Tacna y coinenzará á funcionar dentro del 
f)la£o de diez días, á contar desde que se encuentre en 
dicha ciudad el tercero que designe el Gobierno de Es- 
|)afía, 

ARTICULO IV 

Habrá cuatro ce misiones ó mesas de inscripción : 
lina en Tacna, otra en Tarata, otia en Arica y otra en 
Lluta. 

Compondrán cada una de estas conúslones-: 
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1,? ün Coinisionado del Gobierno del Peni; 

2.^ Un Comipionado del Gobierno de Chile; 
3.* Un comisionado nombrado por la Junta Dwec- 
tiva del plebiscito y que tendrá el carácter de Presiden 
te. 

Dichas comisiones se instalarán, á nuis tardar ocho 
días después de la instalación en Tacna de !a Junta Di- 
rectiva y fnncií uñarán durante cuarenta días consecuti- 
vos, desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la 
tarde. Diariamejíte, al suspenderse log trabajos, pon- 
drán al ])ié de la última inscripción nna nota iinnatla 
])or todos sus nneinbros en que ee exprese, en letras, el 
número de individuos inscritos en el día. Las hojas 
de registro en que se hubieren hecho las inscripcioatis 
serán rubricadas, taníbión, por todos los mienibros de 
las comisiones. 

Los acuerdos de las comisiones inscriptoras serán 
t(^n>ado8 por niayoría de votos y sus resoluciones serán 
apelables para ante la Juríta Directiva. 

Las coníisiones inscribirán en los registros á to. 
das las personas que lo soliciterí y que tengan dereclio 
á votar, conforme al fallo del Arbitro designado en el 
artículo I, y les otorgarán nn certificado de inscripción, 
que los inscritos deberán exhibir en el acto de votar. 

Siempre que la Junta se negare á inscribir á nn in- 
dividuo, deberá aiíotar en el acta de 1?» sesión del i^íael 
nombre del excluido y la causa de la exclusión. 

El individuo á quien se hubiere negado la inscrip- 
ci()n, tendrá derecho á que se le dé copia de esa part« 
del acta, autorizada por los nnembros de la comisión 
inscri])tora. 

A más tardar, cuarenta y ocho horas <iespnés de 
terminadas sus funciones, las comisiones inscriptoras 
entregarán los registros y demás documentos originales 
á la Junta Directiva. 

ARTICULO V 

La Junta Directiva deterníinarii, en vista del fallo 
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arbitral, los medios ])or los cuales pueda comprobaríío 
la posesión de los requisitos (jue, conformo á dicho fa- 
llo, deberán reunir los v<»tantes, 

ARTICULO VI 

La Junta Directiva hará ])ublicar los registros den- 
tro de U)8 diez días siguientes á su recepción, por orden 
alfabético de apellido de l(»s intjcritos. Ksta publica- 
ci(5n se hará en los peri(')d¡cos de Tacna y Arica y en ho- 
jas sueltas que se fijarán en los lugares más públicos de 
Lluta y Tarata. 

Dentro de los quince días siguientes á dicha publi- 
cación, podrán presentarse á hi Junta Directiva los indi- 
viduos á quienes se hava negado la inscripción y las re- 
clainacioiíes que cualquiera persona ])odrá entablar con- 
tra las inclusiones indebidas. Terminado aquel plazo, 
no se admicirá ninguna reclamación y el registro queda- 
rá definitivamente formado con las modificaciones que 
la Junta haya dispuesto, todo lo cual se publicará inme- 
diatamente en la forma prescrita, en el inciso 1 p del 
presente artículo. 

ARTÍCULO VII 

Diez días después de cerrado el registro definitivo, 
cí>nionzarán á funcionar las comisiones encargadas de 
la recepción y escrutinio de los sufragios. 

Estas comisiones seráti compuestas dé las mi^^mas 
personas que hayan formado las de inscripciiui; funcio- 
narán duratíte diez días ctmsecutivos desde las nueve de 
la maíiana hasta las cuatro de la tarde, en los mismos 
lugares que aquellas, á saber: Tacna, Arica, Tarata, y 
Lluta; y adoptarán sus resoluciones ])or mayoría de vo- 
tos, las cuales serán apelables para ante la Junta Diree- 
tiva. 

Todo sufragante, al tiempo de votar, presentará el 
mismo certificado que hubiere recibido al inscribirse, el 
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cnal quedará en poder de la comisión receptora, con 
una anotación de hallarse inutilizado, bajo la fiirina de 
todos sus miembros. En cambio, se otorgará al sufra- 
gante una constancia escrita de que ha votado. Diaria- 
mente se asentará el resultado de la votación en nna 
acta que, por triplicado, será levantada y firmada p<»r 
todos los miembros de la comisión, conservando cada 
uno de ellos un ejemplar. 

ARTÍCULO VIII 

Tres días después de terminada la recepción de los 
sufragios, á más tardar, las comisiones entregarán lá la 
Junta Directiva del plebiscrto las actas y demás docu- 
mentos de las votaciones parciales. 

ARTÍCULO IX 

Seis días después de terminada la votación, proce- 
derá la Junta Directiva á practicar el escrutinio general 
en vista de las actas parciales, en sesión pública y en 
un solo acto hasta proclan)ar el resultado. 

ARTÍCULO X 

La Junta Directiva gozará de completa indepen- 
dencia en el ejercicio de sus funciones y podrá, para ga- 
rantir el orden y la libertad en todos los actos del ple- 
biscito, requerir de las autoridades el auxilio de la fuer- 
za publica. 

AKTÍCüLO XI 

Ni la Junta Directiva ni las comisiones inscripto- 
ras y receptoras podrán funcionar sino con la totalidad 
de los miembros que las componen. Si faltare ó se in- 
habilitare alguno de los miembros de las comisiones \m* 
criptoras ó receptoras en los días en que debería ejercer 
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808 funciones, será reemplazado durante su impedimento 
])or Irt persona que designe el representante correspon- 
diente á la Nación ó Gobierno que hubiese noniorado al 
i m podido, con excepción del Comisario presidente cuyo 
reemplazo corresponde hacer á la Junta Directiva. 

ARTICULO XII 

Si el resultado del plebiscito fuere favorable al Pe- 
ni, los representantes del Gobierno de Chile entregarán 
á la autoridad peruana los territorios de Tacna y Arica 
en el plazo máximo de quince días. 

ARTICULO Xllf 

La duana de Arica subvendrá á los gastos que 
ocasionen loa actos del plebiscito en los territorios de 
Tacna .y A^'^ca. 

ARTICULO XIV 

El hecho de funcionar en Tarata las comisiones ins- 
criptora y receptora de que tratan los artículos anterio- 
res, no implica un desistimiento del Perú de la recla- 
mación pendiente con respecto á una parte de esa re- 
gión, sin que esto signifique el propósito de pretender 
indemnización i^lguna por el tiempo que Chile la ha ocu- 
pado. 

ARIÍICULO Xy 

La indemnización de diez millones d© pesos pres- 
crita por el artículo 3^ del tratado de 20 de octubre de 
1883, será pagada por el país que resulte dueño de las 
]»r<)vincia8 de Tacna y Arica, en esta forma: un millón 
dentro del término de diez días á contar desde que se 
proel anie el resultado general del plebiscito; otro millón 
un afío después; y dos millones al fin de cada uno de 
los cuatro i^uos siguientes. 

Las referidas cantidades se pagarán en soles de 
plata peruanos ó en moneda de plata chilena, de la que 
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circulaba á la época en que se suscribió el tratado de 20 
de octubre de 1883. 

AKTICL'LO XVI 

Quedan afectos al pago de la indemnización de que 
trata el artículo anterior los productos testales de la adua- 
na de Arica. 

AUTIOULO XVII 

Dentro del término de sesenta días contados desde que 
queden canjeadas las ratificaciones de la jiresente Con- 
vención, los Representantes Diplomáticos de la Repú- 
blica del Perú y de la República de Chile cerca del Go- 
bierno de España, solicitarán conjuntamente de éste la 
aceptación del cargo á que s^ lefíere el artículo I, y el 
nombramiento del tercero que prescribe el artículo 11. 

ARTICULO XVIII 

I 

Dentro del plazo de cuarenta días, contados desde 
que el Arbitro acepte el cargo, ca.ia una de las Alta» 
Faites Contratantes fundará su derecho en una exposi- 
ción escrita que presentará por medio de su Plenipoten- 
ciario para que, con ella y en vista de las disposiciones 
del Tratado de 20 de octubre de 1883 y de la presente 
Convención, expida aquél su fallo. 

La presente Convención será ratificada por li)8 res- 
pectivos Congresos y las ratificaciones canjeadas en San- 
tiago de Chile dentro del más breve })lazo posible. 

En fé de lo cual, los antedichos Plenipotenciarios 
firmaron por duplicado la presente Convención, selláiH 
dola con sus sellos respectivos. 

(L. S.) — GuUlervio E.BUltnghnrst, 

(L. S.) —J. J. Latorre. 
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PROMULGACIÓN DEL PACTO PLEBISCITARIO 

EN EL PERÚ. 

Lima, á 13 de Julio de 1898. 
Excelentísüinio «eñor: 

VA Congreso, en uso de laatrílmeióii 16 del artí- 
culo 59 de la Constitución, ha aprobado la Convención 
(le IG de Abril de 1898, coni])lenientaria del Tratado 
de Paz de 20 de Octubre de 1888, celebrada en San- 
tiago^ entre el Plenipotenciario en misión especial don 
Guillernu) K, Billinghurst y el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Clnle don Juan José La Torre. 

Lo comunicamos á V. E, para su conocimiento y 
fines consiguientes. 

Dios guarde á V. E. 

C. de Piérola, Prefiniente del Congreso. — 
Rafael Paredes, Secretario del Conirreso. — E. I. Bue- 
no, Secretario del Congieso. 

r 

Lima, 13 de Julio de 1898. 
Cúmplase, reíjístrese, conmníquese y publíquose. 
Rúbrica de S." E. 

(Firmado) — Porkas. 

. NOTA DEL PLENIPOTENCIARIO DE CHILE. 

Legación de Chile, 

La Paz, Agosto 13 de 1900. 

Señor ¡Ministro: 

Por V. K. he sabido la delerminación del Gobier- 
no de Bolivia <le dejar al Congreso Nacional el estudio 
y resolución de nuestras propuestas de arreglo y para 
facilitar una y otra cosa, tengo la honra de poner en 
manos de V. E. la presente nota, que contiene una sus- 
cinta explicación de las bases delinhivas de paz acepta- 
das por mi Gobierno. 

Sometidas dichas bases al juicio del Conra'eso Boli- 
viano, he considerado útil que los repi esputantes del 



XXVIII 

pueblo tengan cabal conocimiento de su texto y de las 
razones que lo justifican . 

p En cumplimiento de las instrucciones de mi Go- 
bierno y partiendo del antecedente aceptado por amboí* 
países de que el antiguo litoral boliviano es y será pava 
siempre de Chile, tuve el honor de presentar á V. E. 
las s¡giiie,ntes baseíü de un tratado de paz y amistad: 

«•El Gobierno de Chile estará dispuesto, á truerjiíe 
de celebrar el tratado de paz con Solivia, á otorgar, en 
caiubio de la cesión <letíniriva del litoral boliviano que 
hoy ocupamps en virtud del Pacto de Tregua, las si 
guientes compensacicnes: 

^'(i) Hace^rse cargo y comprometerse al pago délas 
obligaciones contraídas por el Gobierno de Bolivia á fa- 
vor de las Empresas mineras de Huanchaca, Corocoro y 
Oruro y del saldo del empréstito boliviano levantado en 
Chile en 1867, una vez <leducidas las cantidades que 
hubiese^ sido de abono á esa cuenta según el áiticulo 
t)^ del Pacto de Tregua. 

*'Chile podría, asimismo, satisffícer los siguienten 
créditos que pesaban sobi'é el litoral boliviano: — el que 
corresponde á los bonos emiti<los para la construcción 
del ferrocarril de Mejillones á Caracoles; el crédito á fa- 
vor de don Pedro López Gama, representado en la ac- 
tualidad por la casa de Alsop y C* de Vali)araiso; el de 
don Enrique Meiggs, representado por don Eduardo 
Squire, procedente del conti'ato celebrado por el prime- 
ro con el Gobierno de Bolivia en 20 de mayo de 1876 
sobre arrendamiento de las salitreras fiscales del Toco ; y 
el reconocido á favor de la familia de don Juan Garday. 
Estos créditos serán objeto de paiticular liquidación y 
de una especificación detallada en un protocolo comple- 
mentario. 

"6) Una suma de dinero que será fijada de común 
acuerdo por «•^mbos gobiernos y que deberá invertirse en 
la construcción de Un ferrocarril que, ó bien una algún 
I)uei'to <le nuestra costa con el inteiíor de Bolivia ó bien 
sea la pr()loiígaci(>n del actual ferrocarril de Oruro. 
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*'A juicio del infrascrito, esta suma no deberá ex 
ceder do seis millones de pesos y la determinación de los 
puntos de j)artida y de término, como el trazado y de- 
más condiciones del ferrocarril, serán resueltos de co- 
mún acueido por aml)os gobiernos, 

'*(?) El puerto elegido pjira punto de partida de 
ese ferrocarril será declarado franco para los productos 
y mercaderías <jue por 61 se internen en tránsito para 
Bolivia y para los productos y mercaderías bolivianas 
que por el mismo se exporten /' 

En las diversas conferencias que tuve con V. E., 
analizando las bases anteriormente trascritas, V. E. me 
manifestó que, á su juicio las ofertas hechas no eran 
suticiente compensación del litoral boliviano y que Bo- 
livia necesitaba de un pueito y de absoluta libertad co- 
mercial. El Gobierno de Bolivia estima que el Pacto de 
Tregua (|ue favorece exceocionalinente el comercio de 
Chile, es gravoso para Bolivia y ha dado origen á recla- 
maciones de Potencias europeas. Bolivia mira su inde- 
pendencia comercial como una consecuencia de su inde- 
pendencia política y quiere que<lar en libertad de desa- 
huciar los tratados que la perjudican y de celebrar otro>s 
que le convengan, sin que esto signifique hostilidad á 
Chile, pues queda entendido que en adelante Bolivia 
otorgará á Chile las franquicias comerciales que conce- 
da á otras naciones. 

Días después, y como resultado natural de las con 
ferencias, V E. me comunicó las proi)osiciones acorda- 
das por ol gobierno y que son las siguientes: 

'*E1 gobierno de Chile se hace carolo de las obliíra- 
ciones contiaídas por Bclivia á tavor de las Empresas 
mineras de Huanchaca Corocoro y Oruro y del saldo 
del empréstito boliviano de 18()7. Se hará carofo ¡írual- 
mente de los siguientes créditos que pesaban sobre el li- 
taral boliviano: — el que corresponde á los bonos emiti- 
dos para la construcción del ferrocarril de Mejillones á 
Caracoles; el crédito á favor de don Pedro Lopes Ga- 
ma; el de don Enrique Meij:gs, procedente del contrato 



Geltíbfínfíio eon BbliviftéTi 1876 >>o'hve' íUTéndíiniíento de 
Irtfe fiíblitíteraic; ^ft"^efale¿' del<rtR»ó' y él rétíoiiocido á favor dé 
laífannilia de d'mv Juah Qdvúúy.' ' 

Mi "h*El;bol>iel"iny cte Chiles He oUliíja í'r ceder áBoliviái 
de sus j)oseisiones d<!! lü c()stá dell^Acíftcío, el ' doimni<(> 
«jjerpetiio'. 4^ umi'zouíi de lerríUmo 'q\ié*coinpreiidá uno 
de'í(»¿'puei^tós actiiahiieiUe coiiócidoís, 'la cual z()nH, si- 
huida al norte da a(iuellas posesiones, se extenderá has- 
ta la frontera boliviana. ' 

''Las relaciones comerciales continuarán entre am- 
bos Estados. En lo sucesivo, cada nación, con."?ultan- 
do sus propias conveniencias, podrá gravar ó declamr 
libres de derechos fiscales y municipales los productos 
naturales y manufacturados qua se importen de la otra. 

"Las mercaderías extranjeras que se introduzcan á 
Bolivia por cualquiera de los puertos Chilenos y los 
l)roduct()s naturales y nmnufacturados que se exporteu 
por los mismos pueilos al extranjero, tendrán libre 
tránsito. 

"En cambio de estas condiciones, el Gobierno de 
Bolivia está dispuesto á celebrar el Tratado de Paz que 
asegure la cesión detinitiv^a del litoral boliviano ocupa- 
do por Chile." 

En las bases anteriores no se toma en cuenta la 
oferta de seis millones de pesos destinados á la cons. 
trucción de un ferrocarril. Esta suma no es desprecia- 
ble y puedo repetir aquí á V. E. lo que he tenido 
ocasión de insinuarle diferentes veces, que mi Gobierno 
estaría dispuesto á aumentarla si se aceptaran sus pro- 
posiciones de arreólo. No se menciona tampoco la con- 
cesión de un Duerto franco enteramente favorable al co- 
mercio de Bolivia. 

Sometidas las bases de la Cancillería boliviana al 
estudio de mi Gobierno, no hubo inconveniente para 
aceptar las dos cláusulas c|uc s? rcíieren á la libertad co- 
mercial. 

Es entendido que Chile (quedará en las niisiuas 
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condiciones cpie las Potencias que mas adel.mte cele])ren 
tratados comerciales con Bolivia. 

V. E. convendrá que esta explicación no significa 
ninguna ccmcesión hecha á mi país. La libertad comer- 
cial de Bolivia, en un tratado celebrado con Chile, no 
lleva consigo la idea de hostilidad. Sería un contrasen- 
tido que mi país ajustara convenciones destinadas á per- 
judicar su comercio. 

V. E. me re[)iti(), además, que si Bolivia tralvaja 
l)ara conseguir su absoluta lil)ertad comercial, lo hace 
por razni de su independencia de nación y también 
con el objeto de desahuciar tratados que han llegado á 
ser onerosos con el tiempo. 

Como mi gobierno está animad > fie los mejores 
propósitos, no ha liabido dificultad en aceptar estas cláu- 
sulas de libertad comercial, dando así una prueba mani- 
íiosta del deseí» de concluir alguna vez con nuestras di- 
ferencias y de procurar el ensanche del comercio boli- 
viano. 

Chile renuncia las positivas ventajas consignadas 
en el Pacto de Tiegua y en el protocolo complementa- 
rio á dicho pacto, que favorecen su comercio, á trueque 
de obtener una paz estable y beneficiosa para ambos 
pueblos. En andelante no tendrá otras franquicias co- 
merciales que las que Bolivia tenga á bien acordar á 
otras Potencias, Chile, en una palabra, hace una gran 
concesión á Bolivia. 

De este estudio comparativo aparece que la única 
dificultad que existe y (pie im[)ide un arreglo que recla- 
man á voces chilenos v bolivianos, es la seíjunda de las 
bases propuestas por el Gobierno d3 Bolivia. 

En obedecimiento, tal vez, á opiniones de otro 
tiempo, V. E. consigna como una aspiración del pueblo 
boliviano la de poseer á perpetuidad '^una zona de terri- 
torio que comprenda uno de los puertos actualmente co- 
nocidos." Esta zona de})3rá estar situada á l:i extre- 
midad norte de las posesiones chilenas y se ^_. tenderá 
hasta la frontera boliviana. 
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Hé aquí una exigencia doblemente difícil y casi im ^ 
posible de cumplir. 

¿Dónde encontraremos, señor ministro, una zona y 
un puerto que correí^pondan precisamente á la ubicación 
señalada con tanta precisión en la cláusula citada? 

Nuestra costa llega por el norte hasta la quebrada 
de Camarones, en con^^ormidad al Tratado de Paz cele- 
brado con el Perú. Siendo cosa sabida y- entendida que 
Bolivia no pretende zona ni pueilo en el territorio de su 
antiguo litoral, no diviso, á la verdad, de donde podría- 
mos nosotros entregar á Bolivia lo que ))ide. 

No habría chileno capaz de firmar un tratado de 
paz con una cláusula semenjante. Desde la quebrad.-i 
de Camarones al sur, hasta el estrecho de Magallanes, 
todas las poblaciones son chilenas, netamente chilenas, 
formadas, desarrolladas y sustentadas con nuestros na- 
cionales, con nuestros capítoles, con el sudor y el eií- 
fuerzo del pueblo chileno . En esas poblaciones, inclu- 
yendo también el antiguo litoral de Bolivia, no hay casi 
bolivianos. Conceder, pues, una zona y un puerto en 
esos lucrares sería entreíjar á nación extraña millares de 
familiíis chilenas, y esto en plena paz, por pura condes- 
cendencia graciosa. 

Bolivia so presentaría en actitud hostil y no tran- 
quila y pacífica por el hecho sólo de sustentar tan teme- 
raria ))retensión. 

Ya en 1884, en las conferencias que tuvieron lugar 
en Santiago entre los Ministros Plenipotenciarios de 
Bolivia y el Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 
y que dieron [)or resultado el Pacto de Tregua, se trató 
este punto y quedó eliminado por consentimiento de los 
mismos representantes de Bolivia. 

Quedó convenido entonces (jue una salida al Pací- 
fico que produjera una solución de continuidad en el 
mismo territorio chileno, es inacei)table por su pro¡)ia 
naturaleza. 

Y hace nuiy poco tiempo, en 1890, el íínviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia en 
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CKile, en nota de 29 de Abril del año citado, dWjida A 
nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, reconoce lo 
iin'smo que los plenipotenciarios bolivianos habían reco- 
nocido en 1884, esto es, que es inaceptable, por su pro- 
pia naturaleza, solicitar una zona de terreno que produ* 
jera una solución de continuidad en el territorio de la 
República. 

Creo, en consecuencia, que V. E. no lia fijado su 
pensamiento en el territorio que se extiende al sur de la 
quebrada de Camarones y que, por el contrario, al re- 
dactar la cláusula de que me ocupo, lia tenido constan- 
temente fija la atención en las provincias que se extien- 
den al norte del límite apuntado. 

Es cierto que por el tratado sobre transferencia de te- 
rritorios, firmado el 18 de mavo de 1895, se estableció 
eondicionalmente que ''si á consecuencia del plebiscito 
que haya de tener lugar en conformidad al Tratado de 
Ancón, ó á virtud de arreglos directos, adquiriese la 
República de Chile el dominio y soberanía permanente 
sobre los territorios de Tacna y Arica, se obliga á trans- 
ferirlos á la República de Boliviaen la misma forma y 
con la misma extensión que los adquiera, sin perjuicio 
de lo establecido ee el artículo II"; pero V. E. sabe 
que la condición no se ha cumplido y que su falta de 
cumplimiento no es imputable al Gobierno de Chile. 

En el momento actual, y es esto lo importante, la 
República de Chile no ha adquirido todavía dominio y 
soberanía permanente sobre los territorios de Tacna y 
Arica. Bnsar un tratado de paz en un acontecimiento 
que no se ha realizado, que depende, en parte, de vo- 
luntad agena, es hacer una obra deleznable y proceder 
á suscitar ditícnlrades en vez de ponerles término, es 
volvpr á caer en el mismo error que se padeció en 1895. 

Sería penoso entrar á averiguar minuciosamente 
las causas que han retardado la aprobación constitucio- 
nal de los tratados de 1895; pero V. E. no debe olvi- 
dar que no han sido estranos á esas causas el Frotoco- 
lo adicional de 9 de diciembre de 1895 y el aclaratorio 
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del tintéiior de 30 de abril de 189(5. Dichos protocoUis^ 
especialmente el ]>riiuerí> que contieríe exigencias boli 
vianas de última hora, forman con los tratados un solo 
cuerpo, da tal manera que bu falta de aprobación im- 
porta un desacuerdo sobre una base fundamental qne 
hace ineficaces todos los tratados de niavo de 1895. 

La redacciíMi de los tratados y de los protocolos, la 
«imple lectura de éstos docuníentos, revela á las claras 
la buena voluntad del Gobierno de Chile, rienanjente 
quedó desmostrado entonces el vivo deseo que tcnísi 
Chile de o^anar v conservar la buena amistad de Boii- 
yia, pues al concederla lo m:is rico de las provincias ue 
Tacna y Arica, todo espíritu imparcial tendrá que reco- 
nocer que procedía con extremada generosidad. 

iSo se han perfeccionado ésos pact(ks, desgracíala' 
mente; no se hacumplido hi condición estipuhiíla. Fue- 
ron pactos prematuros, mueitos antes de nacer. 

No habiéndose realizado el plebiscito de que h^- 
bla el Tratado de Ancón, nos encontramos hov er la 
.misma situación jurídica que tenían ambos países en 
1884. 

Los Plenipotenciarios bolivi¿\no8 que negociaron el 
Pacto de Tregmi, pidieion con instancia una salida al 
Pacífico para Bolivia y creyeion que podrían obtenerla 
en el extreníc norte del territ<»rio cedido teníporahnente 
]>r»r el Perú. El Ministro de R-jlaciones Exteriores (1« 
Chile se negó terminantemente á esta petición'. A í'U 
juicio esta petición no estaba siquiera dentro de la es- 
fera de acción y de las facultades del G<>bierno: Chile 
no ha adquií'ido el dominio de acjuello» territorios, si- 
no una mera espectativa sujeta á plazos y condicio- 
nes estipulados en el Tratado Ancón. No es dueño 
todavía v no debe entonces tratar como si lo fuera. 

Hoy podemos repetir ¡guales conceptos. El ple- 
biscito no se ha verilicado ; no es posible ctlebrar tra- 
tados tonimdo por l)a.se acíMitecímiento-^ que no se han 
realizado y que dv'[)ciKlcn, 011 [uule, de voluntad agi- 
na. 
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El gobierno y el piie])Io de Chile están vivamente 
interejíados en que el ))lel)í.soito tenga lugar lo más 
pronto posible, y el (jobierno y el pueblo desean que 
el acto se veritiíjue en condiciones que satisfagan las 
legítimas aspiraciones nacionales. Cuando llegue el 
día de su celebración, esperamos contíadaniente que el 
plebiscito será favorable á Chile. 

V. E. sabe <jue la opinión i)iiblica de mi país se 
ha modificado notablemente á contar desde los últimos 
días de 1895. Hoy no se piensa como en años pasa- 
dos. 

Es digno tema de meditación para los hombres de 
estado de Jiolivia investigar ))<»r qué un puel)lo sesudo 
y justiciero, como el ))ueblo chileno, tiene sobre Tacna 
y Arica ideas uniforme < nmy distintas de las que mani- 
festó públicamente en mayo de I8íb"). 

Para hablar con la clarida i (jue exigen á veces los 
negocios internacioíiales, mene>tcr es tieilarar que Bo- 
liviíi no debe contar con la transferencia de lis territo- 
rios d í Tacna y Arica, aun |u;3 v\ plebiscito sea favora- 
ble á Chile. El pueblo chileno, con una uniformidad 
que no se ve de ordinario en otras nacione«í, ha mani- 
festado su volnníad de conservar esos territorios como 
una justa comj>cnsac¡(')n de los saciiticios de todo orden 
impuestos al país. 

No halu'ía inconveniente para ceder una zona al 
norte de Arica, es decir, en el extremo norte de las po- 
sesiones chilenas en el PacíHco, conformándose así á la 
letra de la cláusula segunda de las proposiciones del 
gobierno de Bolivia; pero la naturalezi se opí)n3 á este 
l)uen deseo de nuestra parte. Al norte de Arica íio hay 
))uerto, ni siquiera una caleta me liana; des le Arica 
hasta Sama la costa es brava y casi inabordable. 

Después de lo dicho, la c )ncl'isión se impone por 
la fuerza. Chile n(» acepta la cesión de la zona y d I 
puerto pedidos por Bolivia, porque, á pesar de sus bue- 
nos propósitos, está en la imposibilidad de sa*^isíacer 
tales exigencias. No h y pueito que ceder. Al sur 
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de Camarones todos los puertos son chilenos, nabitado» 
casi en su totalidad por ciudadanos chilenos; la conce- 
sión de una zona, además, en cualquiera latitud, traería 
por resultado la división de nneetro país en dos trozo» 
separados; se produciría una 8<»huión de continuidad, 
lo que es inaceptable. Entre la quebroda de Camaro- 
nes y Arica, el único puei-toque merece el nombre de 
tal, es Arica, y éste lo nec<*sita nuestro país; el domi- 
nio de 1 js teritorios de Tacna y Arica no puede nmnte 
nerse sin la posesión y dominio del puerto. Al noite 
de Arica la vista se pierde siguiendo las sinuosidades 
de una costa inhospitalaria. 

Aún en el caso de que mi país deseara vehemente- 
mente dar cumplimiento á las aspiraciones de Bolivia, 
no sabría como realizarlas. Por la fuerza, entonces, 
tenemos que descartar esta exigencia, que viene á im- 
pedir un acuerdo amigable entre los dos pueblos. 

Cabe preguntar aquí, sefior Ministro, si Bolivia 
tiene necesidad imprescindicle de un puerto en el pací- 
fico. 

Me atrevo á dar una respuesta negativa. 

Son variar las consideraciones que se hacen valer 
en apoyo de la cesión de un puerto, pero todas ellas 
pueden condensarse en el siguiente ])ensamiento consig- 
nado en un importantísimo documento gubernativo: 
''No ha podido llegarse á ningún acuerdo (con Chile) 
porque se ha rechazado la muy legítima exijencia de 
Bolivia, de que, en compensación de su valioso Litoral, 
80 le conceda por lo menos la soberanía de un puerto 
para su comunicación libre é independiente con los de- 
njfts Estados del mundo civilizado". 

La legítinia exigencia de un puerto se funda en 
que Bolivia quiere asegurar su comunicación libre é in- 
dependiente con el resto del mundo. 

En presencia de tal deseo, alguien se atrevería á 
pensar que Bolivia carece de una comunicación libre é 
independiente ó que, por lo menos, el gobierno de 
Chile estorba de alguna nianera la libertad de sus co- 
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mnnicaciones; V. E. sabe que ni una ni otra cosa son 
verdaderas. 

El hecho público, positivo é incontestable es que 
el gobierno y el pueblo de Boli'^ia están en posesión de 
la más absoluta libertad é independencia para eus co- 
municaciones de todo género. El gobierno y el pue- 
blo de Chile se encnentrHU en la misma situación, e- 
xactamente en la misma favorable condición que el go 
bierno v el pueblo bolivianos. 

Abrigo la convicción de qne nn puerto propio no 
añadiria nada al comercio ni al poder deBolivia 

Durante la paz, Bolivia exportará sus productos 
por los puertos chilenos j' especiahnente por Antofa- 
gasta y Arica, que serán puntos de término de líneas 
férreas y, por consiguiente, puertos francos. Bolivia 
tendrá en ambos puertos sus empleados de aduana que 
dependeiún exclusivamente de las autoridades de su 
país. Actualmente funcionan en Antofagasta emplea- 
dlos chilenos y bolivianos en la aduana de ese puerto, 
con verdaderas ventajas para Bolivia y sin tropiezo de 
ninguna clase. 

Si mas tarde intentase Bolivia levantar un em- 
préstito en Euro})a, dando como garantía la renta de 
sus aduanas, no sería, ciertamente, un estorbo para es- 
ta operación financiera el hecho de qne las entradas 
aduaneras de Bolivia, afectas al pago de aquél emprés- 
tito, se cobraran en un puert(» chileno, ya que, feliz- 
mente, el crédito de mi país goza generalmente en el 
mundo de sólida y merecida reputación. 

Lo que interesa vivamente á esta nación son los 
caminos, las líneas férreas, sobre todo, que la pongan 
en contacto con los puertos chilenos. Fletes baratos, 
facilidad de comunicaciones, he aquí lo importante y 
vital para príísperar durante la paz. 

En tiempo de guerra, las fuerzas de Chile se apo- 
derarían del único puerto boliviano con la misma faci- 
lidad con que ocuparon todos los puertos del Litoral de 
Bolivia en 1879, 
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Esto no es un vano orgullo, porque Rábido es de 
todos los que conocen los recursos de n)i país pue su 
poder ofensivo se lia centuplicado en los últimos veinte 
años. Si todo lo dicho más arriba es verdadero, hay 
que confesar, señor Ministro, que un puerto propio no 
es indispensable y que su adquisición no aumentaría el 
poder de Boliviu en tiempo de paz, ni en tiempo de 
guerra. 

Y si el dominio de una angosta faja de terreno y 
de un puerto, que en nada aumentarínn el poder pro- 
ductivo y guerrero de estf. nación, es el línico obstáculo 
que encontramos para firmar un tratado de paz ^iio es 
natural que les espíritus patriotas y bic:n inspirados de- 
jen á un lado tales pretensiones y busquen otros cami- 
nos para llegar á una solución conveniente? 

Manteniendo la exigencia de un puerto se va á lo 
desconocido, se agrava la situación actual, de suyo pre- 
caria y llena de peligros; abandonándola, se facilita el 
acuerdo entre los dos países, se quita el único obstá- 
culo que impide la celebración del tratado de paz. 

En materia tan delicada es preciso juzgar con áni- 
mo sereno y no apasionado, olvidar ¡deas preconcebi- 
das y ver las cosas tales como son y no como pudieran 
ser . 

El hombre de estado debe mirar más allá del día 
de mañana. 

Es propio de políticos vulgares afeirarse á una 
idea que esté en armonía con el sentimiento público do- 
minante, porque de esta manera no hay necesidad de 
observar y estudiar, ni menos de combajtir: basta y so- 
bra con dejarse llevar. 

Yo desearía, señor Ministro, que un espíritu culto, 
inteligente y perpicaz como el de V. E., abandonara el 
camino fácil y trillado y entrara á investigar si conse- 
guir la buena y perpetua amistad de Chile, importa 
para Bolivia mucho más que una aiigo&ta faja de terri- 
torio estéril y un pneito cíiclava lo en ella. 

Medítese un momento v se llegara ú etta conclu- 
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8Íón: que la amistad de Chile puede ser en ^ran mane- 
ra provechosa para Bolivia, al par que la tirantez de 
relaciones entre ambos países no daría para ¿lia el 
mismo resultado. Cualquier espíritu sereno se inclina- 
rá á creer que los hombres de estado de este país no 
trepidarán en la elección. 

Hace muchos años que mi país desea convertir el 
Pacto de Tregua en tratado de paz, arreglar de una 
manera difinitiva todas sus diferencias con Bolivia. 
Chile quiere dedicarse al trabajo con sosiego, sin so- 
bresaltos, y aspira, como es natural, á una paz honro- 
sa, permanente, y que reporte utilidades á ambos pue- 
blo 3. Una serie de acontecimientos, muy desagrada- 
bles algunos, le han hecho ver, a^! iinás, que hay abso- 
luta necesidad de terminar cnanto antes todas estas di- 
ficultades de vecindad. 

No podemos esperar más. El gobierno y elpue- 
blo de Chile consideran que han esperado con pacien- 
cia. 

Según nuestro criterio, las bases propuestas por 
Chile son equitativas, las únicas compatibles con la si- 
tuación actual. Sería una verdadera desgracia que el 
Congreso Boliviano pensara de distinta manera. 

Es un error muy esparcido y que se repite diaria- 
mente en la prensa y en la calle, el afirmar que Bolivia 
tiene derecho de exigir un puerto en compensación de 
su Litoral. 

No hay tal cosa. Chile ha ocupado el Litoral y 
se ha apoderado de el cor. el mismo título con que Ale- 
mania anexó al imperio la Alsacia y la Lorena, con el 
mismo título con que los Estados Unidos de la Améri- 
ca del Norte han tomado á Puerto Rico. Nuestros de- 
rechos nacen de la victoria, la ley suprema de las na- 
ciones. 

Que el Litoral es rico y que vale mu'^hos millones, 
eso ya lo sabíamos. Lo guardamos porque vale; que 
si nada valiera, no habría interés en su conservación. 

TormiuaJa la guerra, la nación vencedora impone 
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BUS condiciones y exige el pago de los gastos ocasiona 
dos. Bolivia fué vencida, no tenía con que pagar y 
entregó el Litoral. 

Esta entrega es indefinida, por tiempo indefinido; 
así lo dice el Pacto de Tregua: fué una entrega abso- 
luta, incondicional, perpetua. 

En consecuencia, Chile no debe nada, no está 
obligado á nada, mucho menos á la cesión de una zona 
de terreno y de un puerto. 

En consecuencia, también, las bases de paz pro- 
puestas y aceptadas por mi país y que importan gran- 
des concesiones á Bolivia, deben ser consideradas no 
sólo como equitativas, sino como generosas. 

Es de esperar que los miembros del Congreso, di- 
putados y senadores, que conocen su país y desean su 
bienestar, procedan con el espíritu elevado y justiciero 
que se necesita para dar término á todas las dificulta- 
des pendientes. 

Confiando en que al tomarse sobre estos graves 
asuntos una resolución final, ella se inspire á la vez en 
los bien entendidos intereses de Bolivia y en las bené- 
volas disposiciones de Chile, me es particularmente 
grato, señor Ministro, dejar aquí constancia de la cor- 
dialidad en que se han inspirado las negociacionea que 
he tenido el honor de gestionar con V. E. y del eleva- 
do espíritu con que han sido sostenidas las disensiones 
á que ellas han dado lugar. 

Aprovecho esta oportunidad de renovar á V. E, 
los sentimientos de mi más alta y distinguida conside- 
ración y especial aprecio. 

(Firmado) — Abraham Konig. 

A. S. E. el señor, Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Bolivia, don Eleodoro Villazón". 
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MEMORIA DEL MINISTRO DE RELACIONES 
EXTERIORES (DE BOLIVIA). 

(Fragmentos). 

HONORABLES SENADORES Y DIPUTADOS: 
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Si se exain i lia nuestra estadística nacional, se no- 
tará á primer í2:oli)tí de vista que nuestras relaciones in- 
dustriales y comerciales con la República de Chile, fi- 
guran en lugar preferente. 

For consiguiente, se halla en las conveniencias 
bien entendidas de ambos Estados, cieíinír las cuestio- 
nes enierorentes de la í^uerra del Pacítico, en condiciones 
que aseguren la paz y las buenas relaciones de amifctad 
y de comefrcio. Con este objeto se celebraron los tra- 
tados de Mayo de LSÍ);") y Ijs i^rotocolo» com[)lementa- 
rios de 9 de Diciembre del mismo año y de 30 de Abril 
de 181)6. 

Han trascurrido cinco años y aquellos pactos han 
quedado abandonados y olvidados. 

Bolivia en cambio de su valioso litoral, había pro- 
]>uest(» las condiciones más equitativas, siendo una de 
ellas y la principal la de que se le concediera un puerto 
en el Pacifico, ca])áz de satisfacer sus necesidades co- 
merciales. Esta condiívión era de vital importancia: 
Bolivia tiene derecho é su independencia j)olítica, co- 
niej'cial y aduanera, y una larga y triste experiencia le 
ha e.n>enado (pie no la tendrá y (pie quedará subordina- 
dla á la volunt.id de sus vecinos si no conserva libre co- 
municación con los deuiás Estados del nuindo. 
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S. E. el Representante diplomático de Chile, en 
conformidad con estas manifestaciones, ha presentado 
últimamente á nuestra Cancillería, nuevas bases de 
arreglo, que han sido materia de discusióíi, sin que ^e 
haya ilegíulo á un acuenlo definitivo. — Estas proposi- 
ciones copiadas á la letra son las siguientes : 

BASES 

*'E1 Gobierno de Chile está dispuesto á hacerse 
cargo y comprometerse al pago de las obligaciones con- 
traidas por el Gobierno de Bolivia, á favor de las em- 
})resas mineras de Iluanchaca, Corocoro y Oruro, y del 
saldo del empréstito l>oliviano levantado en Chile en 
1867, una vez deducidas las cantidades que hubieren si 
do de abono á esa cuenta, según ei artículo (i*^ del Pac 
to de Tregua. 

El G.)biei*node Chüc podría, así misnjo, satisfacer 
los siguieíites créditos que pesaban sobre el litoral bo- 
liviano : el que corresponde á los bonos emitidos para 
la construcción del ferrocarril de Mejillones á Caraco 
les; el crédito á favor de don Pedro López Gama, re- 
presentado hoy por la casa Alsop y C- ; el de don Enn 
que Meiggs, representado por don Eduardo Squire, 
procedente del contrato celebrado i)or el primero, coa 
el Gobierno de Bolivia en 20 de Mai'zo de 187(), s()bie 
arrendamiento de las salitreras fiscales del Toco ; el re- 
conocido a favor de la familia de don Juan Garday. 

Estos créditos serán objeto ríe paiticular liquida- 
ción y de una especificación detallada en un Protocolo 
suplementario. 

El Gobierno de Chile, abonará, además, una suma 
de dinero, que será fijada de común acuerdo por ambos 
gobiernos, y que deberá inveitirse en la construcción de 
un ferrocarril que una algún puerto de Chile con el in- 
terior de Bolivia, ó que continúe el ferrocarril actual de 
Oruro. 

Tanto la suma como la determinación de los puntos 
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]^e partida y de término, ne fij uán de connín acuerdo , 
])ero paede avanzarse (jup el Gobierno de Chile, est i 
dispuesto á abonar hasta la cantidad de seis nn'llones de 
peáos . 

El punto elegido como inicial del feírocarril, será 
declaradlo franco i)ara I »s ])roductos y niercafierías que 
por él se internen en tninsito para Bolivia, y para los 
productos y niercadcrias bolivianas que por el mismo se 
expoi-ten. 

En cambio de estas concí^'siones, el Gobierno de 
Bolivia estará dispuesto á ceh^.brar el Tratado de Paz, 
que asegure la cesión detinitiv^a del liroral boliviano, 
ocupado por Chile, en virtud dol Pacto de Treirua''. 



.V. 



■je- 



De nuestra parte, inspirándonos en la equidad y 
consultando las condiciones de independencia política y 
comercial de Bolivia, última exigencia de un })ueblo 
(jue desea vehemente la paz, hemos proi)uest() las si- 



guientes: 



BASES 



''El Gobierno de Chile sa hará cargo de las obliga- 
ciones contraidas })or el (Tobierno de Bolivia á favor do 
las empresas mineras de Iluanchaca, Corocoro y Ornro, 
y del saldo del em[)réstito boliviano levantado en Chile 
en 1867. 

Se hará carsTo i<rualine!íte de los sio;uientes créditos 
que pesaban sobre el litoral boliviano. 

a. El que corrcjsponde á los bonos emitidos para 
la construcción del ferrocarril de Mejillones á Caraco- 
les. 

h. El ciéciito á favor de don Pedro López Gama. 

c. El de don Enri(]ue Meiggs, procedente del 
contrato celebrado con el (xobierno do Bolivia en 187 lí, 
sobre arrendamiento de las salitreras iisc.iles del Toco. 

d. El reconocido á favor de la familia de don Juan 
Gardas. 
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El Gol)ieni<) de (Miile se obllíja á ceder á B(ilMa, 
de sus p< >seíí iones de la costa del i*acííico, el dominio 
perpetuo de una zona de tenitorio. que conipreiida uno 
de los puertos actualmente conocidos; la cual zona si 
tuada á la extraniidad JNorie de aquellas posesionéis, se 
extenderá ha*ta la frontera boliviana. 

Las relacionaos cí^nierciales continuarán entre am- 
bos Estados. En lo sucesivo, cada Nación consultando 
sus propias conveniencias, podrá íjravar 6 declarar li- 
bres de derechos liscales y nninicipales los productt)S 
naturales ó manufacturados (|ue se inipoilaren de lu 
otra . 

Las mercaderías extranjeras que se introduzcan á 
Bolivia por cualesíjuiera de los f»uertos chilenos y lo^ 
productos naturales ó nnmufacturados de Bolivia, que 
se exportan ])or los mismos puertos al extranjero, ten- 
drán libre tránsito. 

En cambio de estas condiciones, el Gobierno de 
Bolivia está dispuesto á celebrar el Tratado de Paz, (jue 
asegure la cesión detinitiva del litoral boliviano ocupa- 
do por Cliilü".. 

En conferencias posteriores y imiy esprcialniente 
en una nota (]ue S. E. el Ministro de Chile acaba de 
pasarme y que la someterá á vuestra consideración, se 
h'-i servido hacerme saber que su (iobierno á trueque de 
llegar á la Paz, aceptaría la canee laci '>n de la cláusnla 
de liberación de derechos, (|uedando Bolivia con la fi'-- 
cultad de gravear los productos (pie sj importan á su te- 
rritorio. 

Tainb én ha explicado (pie la c'»ncesión de puertos 
francos, nos daría derecho al tránsito libre v á tener 
nuestras aduanas y em[)lead()s en los puertos de Chile. 

Con estas modíHcaciones !as neirociacíí)nes toman 
un nuevo rumbo y uien-cen tomarse en consideraciún 
con espíritu sereno y reflexivo. 

iSo es un vano orgullo de [) >seer una estrecha faja 
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de tenitorio sobre el Pacífico, lo que nos obliga á per- 
aseverar en esta condición, ni nuicho menos el deseo de 
auinei.tar, por esto medio, nuestro poder. 

Para alcanzar esta solución, es indispensable en 
nuestro concepto, que Bolivia conserve la posesión de 
aquella zona bajo su soberanía; lo que le pe nnitirá esta- 
blecer sus aduíinas, exi)()rtar sus ])roductos é impoitar 
los del extranjero, sin trabas, guias ni tornaguías, re- 
])riuiiendo el contrabando, sin tener en esta acción cues- 
tiones odiosas ni la limitación de otra soberanía. 

El tránsito, (jue bajo la denominación de puertos 
francos nos ofrece Chile, puede ciertamente resolver 
muchas de estas diíicultades, pero al tin y al cabo no se- 
ría sino un derecho de que haríamos uso subordinándo- 
nos á sus leyes y autoridades. Esto nunca puede lla- 
marse in(ie{)endencia. 

Para apreciar la equidad de las base hemos traído á 
consideración el valor del Litoral. Su adjudicación á 
]>erpetuidad es condición nueva y un derecho que no 
abdicó ni renunció Bolivia i)Or el Pacto de Tregua. 
Tratándose de la cesión de este derecho, es correcto 
<liscutir las compensaciones. En este supuesto el valor 
del Litoral puede calcularse en Bs. 100.000,000. — 
atenta su extensión, población, riquezas naturales, ven- 
tajas geográficas y su renta fiscal que pasa de 7.000,000. 
— anuales. 



La concesión de una zona de territorio á Bolivia, 
no es por otra parte una novedad, ni una exigencia de 
última hora. 



A mérito de estos antecedentes, hemos persevera, 
do en la cláusula, consignándola en términos generales- 
en la seguridad de que en un poiTenir no lejano, po- 
dríamos completar el acuerdo sin menoscabar dereclios 



ajenos y observando conducta leal y correcta. 

Las negociaciones se bailan en este estado. 

Corresponde a la Representación Nacional, piestar 
atención preferente á este gra/e y delicado asunto y co- 
municar al Ejecutivo el voto que le sirva de noinm, pi- 
ra el desarrollo sucesiv^o de estas gestiones. 

• • •■ •• •• »» •• •• ■■ •• •*•• •• •• •• •• •• •• •••»••••■••* 

La Paz, 20 de Agosto de 1900. 

(Firmado.) — Eliodoro Villazóii. 



XOTA DE LA CANCILLERÍA BOLIVIANA. 

Mmiísterio de Itelacwnes Ex'.ertoreH y Culto. 

La Paz, 15 de octubre de 1900. 
Señor Minijítro: 

lie tenido la honra de recibir eu imwv importante 
nota de 13 de agosto último, en la que Y. E, se sirve 
explicar la? bases de paz, entre Solivia y Chile, acepta- 
das por su Gobierno. Habiendo informado de estas 
bases y negociaciones al Congreso, V. E. ha creído útil 
pasantie un Memorándum de las razones que las justifi- 
can, para que los representantes del puublo tengan ca- 
bal conocimiento ae su sentido y ventajas. 

Accediendo con el niayor agrado, á la insinuacióíí 
de V. E., dicha nota la he sometido á la apreciación del 
Congreso. 

Aquí debiera haber terminado mi respuesta; pero 
como V. E. ha in)pugnado invariablemeiite los motivos 
en que mi Gobierno se apoyó para insistir en que se 
conceda á Bolivia un puerto y una zona de torritorio so- 
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bre el Pticífico, de nú parte, creo llenar también con un 
deber indeclinable, exponiendo en esta ocasión, las ra- 
zones que justifican esta legítima exigeíicia. 

Estamos de acuerdo en que esta base es la única 
dificúltate que impide un arreglo entre ambas Repúbicas. 
Extraña V. E. que, en cambio no hubiese tomado en 
cuenta la oferta de seis millones de pesos destinados á 
la construcci(5n de un ferrocarril, suma que su Gobier- 
no estaría dispuesto á aumentar si se aceptasen sus pro- 
posiciones. Extraña, igual njente, que tampoco hubiese 
mencionado la concesión de un puerto franco, entera- 
mente favorable al comercio de Bolivia. 

Eíítas condiciones han sido tomadas en cuenta con 
la sola circunstancia de que, en su lugar, se ha puesto 
una zona de territorio y un puerto de los conocidos en 
la actualidad, cuyo valor, más (5 menos, sería equiva- 
lente. Así mi Gooierno, en vez de dinero y puert(> fran- 
co, optó por un puerto propio en el Pacífico, por que 
compi'endía que un puerto le proporciona íi Bolivia ina- 
preciables ventajas, superiores á tíKla indemnización pe- 
cuniaria, por crecida que ella fuese. 

En lo sustancial de la nota, permítame manifestar mi 
juicio acerca de las bases propuestas por V. E. con el 
calificativo de ''grandes concesiones' \ Diferimos de 
criterio: estas grandes concesiones son para mí, restitu- 
ción y reconocimiento de derechos, de los que fué pri- 
vada Bolivia, por la fuerza. 

Efectivamente, en el Pacto de tregua se impuso á 
Bolivia la obligación de aceptar la importación de pro- 
ductos naturales y manufacturados de Chile, libres de 
derechos, en cambio de una reciprocidad nominal, por 
que Bolivia apenas tiene productos que llevar al merca- 
do de Chile. Esta cláusula fué aceptada en 18S4 por el 
imperio de las circunstancias y para evitar mayores nia- 
les consiguientes á la guerra. No hay ejemplo de país 
vencedor, que después de la victoria hubiese hecho im- 
posición tan absoLita; y todo tracado de ])az, si- no salvó 
los derechos aduaneros del vencido, por lo menos fijó 
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iin plazo para el período y goce ríe las fi-anqnicias. 

Una imposición de este género no establece dere- 
chos perfectos, porque la autoridad, inherente al Sobe- 
rano, de arreglar' las relaciones coniei cíales es un jns 
meree facaltatfH (\\^^ no se presciibe por el no nso. Tor 
consiguiente, la cláusula de la cancehición de las fran- 
quicias comerciales es la restituci(')n de un derecho de' 
que se privó á Bolivia, y no una gran concesión. Y yi 
hubo reci[)rocidad, con la cancelación de las franquicias 
cada Estado habría reasumido sus derechos y su liber- 
tad con ventajas idénticas. 

Tampoco es una concesión para Bolivia lo que V. 
E. llama puerto franco, si ha de entenderse, como en- 
tiende mi Gobierno, el derecho de transitar por territo- 
rio y puertos ágenos. Según el Derecho Internacional, 
es una servidumbre que no admite c(»ntroversia, y les 
Estados mediterráneos tienen el derecho de transitar 
por el territorio, puertob y ríos navegables de los veci- 
nos, por cuanto que esta servidumbre es indispenüable 
y de ventajas mutuas. 

La obligación que se impone Chile de pagar los cré- 
ditos que gravan el litoral boliviano y que más ó menos 
ascienden á % 4.000,000, — cotizables con rebaja, en ri- 
gor tampoco significa una concesión. Quedándose con 
el litoral que es el territorio gravado y percibiendo sus 
rentas que alcanzan á 7.500^000 pesos anuales, le co- 
rresponde pagar estos créditos en conformidad con los 
principios del Derecho Internacional. 

De modo que, en claros términos, la propuesta de 
V. E. quedaría reducida á lo siguiente: 

I.*? A pagar á los acreedores chilenos de las em- 
presas de Huanchaca, Cí>r()coro y Oruro y el saldo del 
empréstito levantado en Chile en 1867, cuyo total alean 
za á $ 5.300,000, también cotizables; 

2^. A entregar á Bolivia 6.000,000 de pesos, que 
al cambio del día equivalen á Bs. 4.636,353 suma que 
se aplicaría á la construcción de un ferrocarril. 

De parte de Bolivia, la primera cláusula sería igual, 
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y la segunda qucduría sustitaida con nnii zona territo- 
rial, que xjontenga un puerto. 

La discusión, señor Ministro, se concretaría den- 
tro de estas condiciones precisas; ad virtiéndose que tan- 
to la suma que se pagase á los acreedores chilenos y la 
que se invirtiese en el ferrocarril de la costa, cederían 
indirectamente en provecho de Chile, por ser capitales 
'colocados en Chiíe y en poder de acreedores chilenos. 

* 

V. E, tiene la idea de que solamente en obedeci- 
miento á opiniones.de otro tiempo, se ha consignado 
entre las bases ; propuestas por esta Cancillería la aspi- 
ración del pueblo boliviano de poseer á perpetuidad una 
zona, de territorio sobre el l*acífico, y se esfuerza en de- 
mostrár, con tal motivo, que no existen ni ese puerto 
ni ese territorio, por cuanto que, los que posee Chile en 
\i\ costa los necesita, y cualquier conjesión comprome- 
tería la continuidad del territorio chileno. La respues- 
ta es muy sencilla: Bolivia esperará que Chile defina sus 
derechos territoriales, concluyendo sus arreglos con la 
Kepúblioa del Perú,. y cuando sean c<inocidas sus fron- 
teras por ese lado, transferirá á Bolivia el último puer- 
to que quede al norte. y la zona necesaria para el trníi- 
HÍto á Bolivia» Eísta ceí»i<ín no compr(»meterá familias 
chileti i-a, ni la continuida del territorio chileno, 

Ksta dáusiila se ha consigna<lo no sólo en obedeci- 
miento á opiniones antiguas, sino también á las que se 
han mantenido invariablemente entre ambas Cancille- 
rías, por común inteligencia. 

Es evidente que en las conferencias que precedie- 
ron al l*acto de tregua de 1884 se convino en que una 
salida al Pacífico, que produjera Ja solución de eontinui» 
dad en el territorio chileno sería inaceptable por su pro- 
pia naturaleza; pero se «alvo tácitamente para estipula- 
ciones futuras la cesión de una zona de territorio ubica, 
da cu la extremidad norte de las posesiones de Chile, 
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Por esta coiisidcnidóii, se cele])ró un Píieto de tregua en 
lugar de un tratado definitivo de ])az. Desde entóneos 
la Cancillería de Cliile lia mantenido á B(»livia con hi 
esperanza de adquirir un |)íierto. Podría citar nmclios 
documentos, si no fuera tarea lurga, y me limitaré sol lí- 
mente á los últimos anos. 

Cuando en el ano 1895 se quiso ai reglar amistosa - 
mente las cnestionefe emergentes de. In guerra del Pací- 
fico, territoriales, comerciales y de indeinniz^ición, ,i()9 
tratados respectivos no fueron [)ropuest08 por ^oÜvhi^ 
Ellos se rsdactaron en Cliile por la Cnncillería chilenji, 
y Bolivia se limitó á acept«rlos. Entonces se estipuhv 
por tratado reservado de 18 de ma^'O de 1895, entre el 
Ministro de Kel aciones Exteriores, s-efior Luís Barros 
BorgoHo, y nuestro Plenipotenciario, don lleriberto Gu- 
tiérrez, que si la República de Chile adquiría elídoiiii- 
•nio peiir)anente de los territorios de Tacna y Arica, los 
•transferiría en iguales condiciones á Bolivia; en su de"- 
fecto se obligó á entregar la caleta Vítor ú otra análo- 
ga con más cinco nnllones de pesos. 

Diez días después se celebró otro .p-rotocolo entre 
los mismos negociadores^ y se ct)nvino en él, que en- 
trando en los propósitos de las Altas Partes Contratan- 
tes, asegurar á Bolivia puerto en el Pacífico, de condi- 
ciones suficientes y apropiadas para responder á las ne- 
cesidades del con)ercio exterior de esta República, era 
entendido que ambos Gobierrios propenderían ala ad- 
quisición de los territorios de Tacna y Arica, y el sefior 
•Ministro de Relaciones Exteriores de Chile expuso, de 
su parte, que trataría en primer término de obtener la 
solución prevista por el artículo 1.^, y que las estipula- 
ciones del artículo 4.^ se referían al caso eventual de que 
Chile no adquiriese los territorios de Tacna y Arica por 
arreglos directos ó á virtud del plebiscito. 

En el protocolo de 9 de diciembre de 1895, cele- 
brado entre el Plernpotenciario de Chile, don Juan Gon- 
zalo Matta, y el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Bolivia, aquellas estipulaciones fueron conñiujadas con 
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la única circunstancia de que de todos los tratados con- 
cliiidcs entre Boliviay Chile se hizo un todo indivisible, 
y en lugar de hi caleta Vítor se habló de un puerto que 
satisfaga ániplianiente las neceisidades del comercio de 
Boiiviii. Que éstas fueron exigencias de Bolivia, no es 
el momento de discutir; pero es el hecho que las aceptó 
el repiesentante de Chile y se consignaron en pacto so- 
lemne. 

JLiO que debe llamar la atención de V, E. es que el 
día 30 de abril de 1896, un año después, el Gobierno 
de Chile aprobó, por protocolo especial, el que acabo 
de mencionar, con las siguientes acjaraciones. 

Que por caleta capaz de satisfacer las necesidades 
del comercio se entendería la que tenga fondeadero pa- 
ra naves mercantes, terrenos para construir edificios fis- 
cales y establecer una población. 

Que el Gobierno de Chile se obliga á solicitar de? 
laa Cámaras la aprobación de estas convenciones. 

Estas ya no eran de mojo alguno exigencias de 
Bolivia; el protocolo se firmaba en Santiago y las acla- 
raciones fueron propuestas por el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Chile, don Adolfo Guerrero. 

Después de un afio de madura reflexión, el Gobier- 
no de Chile ratificaba los protocolos, con la notable cir- 
cunstancia de que se obligaba á transformar la caleta en 
un verdadero puerto, con un gasto que representaría al- 
gunos millones. 

En lugar de solicitarse la aprobación legislativa de 
estos pactos en Chile, fueron abandonados y olvidados, 
y poco á poco quedaron relegados al pasado, cual si no 
hubiesen existido. 

Algunos anos después, en febrero de 1898, se ce- 
lebraron en Santiago nuevas ct^nferencias oficiosas, en- 
tre los señores Joaquín Waiker Martínez, José Paravi- 
cini y el Ministro de Bolivia don Emeterio Cano. En- 
tonces, se propuso de parte de Chile, entre otras bases 
la de que su Gobierno sustituiría al de Bolivia en la ga- 
rantía del ferrocarril de Uyuni áOruro y garantizaría el 
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servicio de intereses del capital que se emplease en pro- 
longar este mismo ferrocarril hasta La Faz, ó puerto 
Ballivián. 

De parte de Bolivia fueron varias las proposiciones 
y por su novedad merecen llamar la atención las siguien-* 
tes: 

Que Chile se haría cargo de la:garantía del ferro- 
carril de üyuni á Oruro. 

Que entregarfa $ 25.000,000 aplicables á la cons- 
trucción de ferrocarriles. 

Otra proposición reducía esta suma á 20 millones. 

Otra, en fin, á $ 600,000 anuales durante veinte 
anos. 

En todas las propu^¿8ta8 era común la base de que 
Chile se haría cargo de loi^ créditos que gravaban el li- 
toral y los reconocidos en favor de las empresas mine- 
ras por indemnización. 

Estas tentativas quedaron sin efecto porque no se 
arribó á ningún acuerdo y el Gobierno de Bolivia, in- 
formado, las desautorizó. 

Estas últimas conferencias no tienen ciertamente 
ninguna importancia oficial y si las traigo á considera- 
ción es para poner á la vista la conducta lógica de Bo-* 
llvia y para iustificar las comparaciones y conclusiones 
que haré más adelante, poniendo en claro que las bases 
nuevas no son mejores que las antericres. 

* 
* * 

^Por qué el Gobierno de Chile ha abandonado los 
primeros pactos sin haber expuesto oficialmente una so- 
la palabra á Boüvia, de tan grave y súbita determina- 
ción? 

V. E. es de parecer que fué por el protocolo de 9 
de diciembre de 1895, que contenía exigencias bolivia- 
nas de última hora. 

Siento infinito no estar conforme con esta a))recia- 
ción. El Gobierno de Chile aprobó este protocolo p(»r 
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otro posterior, de 30 de sibi-il de 189G, v después de nn 
íiño (le madura delibcracióu. Lo que quiere decir que 
no dibió ser éata la causa. 

Ta!nj)()co debió ser la exigencia de un puerto que 
satisfaga ánipliaiuente las necesidades comerciales de 
Bí'livia. Esta condijión fué explicada en términos pre- 
ci.s.-s en el ])rotocolo que acabo de citar y Bolivia acep- 
t() esta explicaci(3n. Hubo pleno acuerdo en este punto 
entre ambas cancillerías. 

Finalmente, la conducta del negociador cliilOiio fué 
aprobada, y esto basta para atirmar que el protocolo, 
tantas veces citarlo, no ba entrado para nada en la de- 
terininación de los nuevos rumbos ae la diplomacia chi- 
lena. 

Tampoco estoy conforme con el argumento de V. 
E. de que el Tratado de transferencia de territorios, de 
18 de mayo de IS95, era condicional, dependiente de la 
ejecnci()n del plebiscito estipulado eii el Tratado de An- 
cón y que no siendo imputable la falta de cumplimiento 
de esta condición á Chile, aquel Tratado debía quedar 
sin efecto, ])or haber sido un pacto prematuro, ''muerto 
antes de nacer,'' siendo, por consiguiente, la situación 
jurídica de hoy, la misma que la del año 1884. 

En la hipótesis de que todo esto fuese evidente, la 
caducidad del Tratado no debiera depender de la exclu- 
siva voluntad de una sola de \'d) partes; era menester 
que precediera una convención que hubiese establecido 
que la falta de cumpliuiiento de aquella condición no 
erii imputable al Gt^bierno de Chile. 

En el fondo diferimos, señor Ministro, substancial 
y radicalmente, en la apreciaciini délos hechos. Aque- 
llos pact<»s fueron celebrados con espíritu serio, proce 
diendo Chile, cottio V. E. dice, ''con extremada gene- 
rosidad al ceJei' lo mas rico de las provincias de Tacna 
y Arica." 

Eran tratados obligatorios, concluidos con sujeción 
;i las reglas del Derecho Internacional y no pactos pre- 
maturos V muertos antes de nacer. De otro modo no 
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se comprendería aquella '^extrema.la generosidad" de 
Chile. 

L/Os tratados condicionales están permitidos en de- 
reclio, y en el caso concreto, habiéndose estipulado qne 
de la ejenución del plebiscito dependería la transferen- 
cia de Tacna y Arica ú otra caleta con fondeaderc' pnra 
naves mercantes, lo correcto era esperar que eriH comli- 
ción se cumpliera. Bolivia, ahora comt) entonces, es- 
taba dispuesta á esperar la realización del plebispito y 
sus Consecuencias. 

Que el plebiscito se realizará, no cabe dii la, puesto 
que está estipulado en el ])a!to de Ancón y el Perú 1<> 
exige. Y si como V. E. asegura en su nota, el éxito 
tiene que ser necesariamente favorable para Chile, ra- 
zón demás para que aquellos protocolos se hubiesen 
mantenido en todo su vigor, puesto que la previsiói» 
principal tiene que realizarse á satisfacción de Chi- 
le. 

Y todavía me atrevería á afimar que el no cumpli- 
miento del plebiscito es imputable á la Cancillería de 
Chile, puesto que se resiste á la exigencia del Perú que 
no pide otra cosa, que se proceda al plebiscito sin pér- 
dida de tiempo, en ejecución del protocolo Billinghurst- 
Latorre . 

Por manera que, señor Ministro,}' esto es lo incues- 
tionable, la falta de cumpliníiento de la condición lejos 
de ser un motivo para la caducidad de los tratados, lo 
es para su vigencia y ejecución. 

Pero para qué cansarse de disentir ese punto; lo 
cierto es que corno V. E. hace constar, '■•el poder ofen- 
sivo de Chile ha centuplicado y para hablar con la cla- 
ridad que exigen á veces los negocios interiiacíonales, 
Bolivia no debe contar con la transferencia de los terri- 
torios de Tacna y Arica, aunque el plebiscito sea favora- 
ble á Chile, porque el j)uel)lo (chileno, con una unifor- 
midad que no s(3 vé de ordiiiaiio, ha maiiifestaJo su vo- 
luntad de cons'jrvar esos territorios.'' 
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Kn concepto de V. E., Bolivia no tiene necesidad 
imprescindible de un puerto y teniendo conumicacióri 
actiuihnente por los |)uert<)s poseidos por Chile, una es- 
trecha faja de territorio no le es necesaria é indispensa- 
ble, ó más claro, nuíj<»r se estaría con las condiciones 
geográ ticas presentes. 

La falta de necesidad imprescindible, sefior Minis- 
tro, no es una raz^hi para negar un derecho ó descono- 
cer una demanda ó exií^encia leirítima. Y si lo fuese; 
sería un argumento contra Chile. Esta república tiene 
una extensa costa y muchos puertos y no es imprescin- 
dible que conserve todos, y muchos son acaso de más 
inhabitados y desiertos; puede, pues, dejar para Boli- 
via uno de ellos sm menoscabo alguno de sus intereses. 

Nunca mi (xobierno pensó quo se desconocieran la 
utilidad y ventajas de la posesión de un puerto. Este 
hecho fué reconocida, no ha nuicho, por el Gobierno y 
pueblo chilenos. Por e^o creyó demás entrar en de- 
mostraciones sobre punto (jue no admite contradicción. 

Que un puerto sobre el Océano sea útil para una 
nación, es una verdad de evidencia incontestable. En 
América todos los Estndos están dotados de una costa 
más ó menos extensa; la única excepci ui es el Paraguay 
que en cambio posee un rio navegable :]ue le permite 
comunicar libremente con el mundo civilizado. 

En Europa se ])uede citar otra excepción la Suiza, 
lo que la ha sometido á una situación política especial 
garantida por los Estados que la rodean. 

Hay, pues, un derecho natural por encima de to- 
das las convenciones que asigna a toda nación por lo 
menos una pequeña costa para sus relaciones políticas y 
comerciales. 

Con este derech'>, Chile pretende adjudicarse la 
costa perteneciente á Bolivia, excluj^éndola del Océano 
V condenándola á un aislamiento excepcional en Amé- 
rica». Esa sjla consid'iracijn ya sciía bastante para 
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que las prop )si(.viones de V. E no fu? •jui eqnitntivas. 

Ya que V. E. pone en duda las ventajas de iiii 
puerto, p n'que pr()l)al)leinente })oseyeu(io Chile iiunie- 
i(\sos no se tiene allí idea de esta necesidad, consignan* 
á continuación, aun(iui nuiv someramente al<riinas de 
estas ventajas . 

Uti j)uerto es indsponsa.l)]^ para l)olivia: 

l'^' Para su coiniiníc.icióii comercial y política, li- 
l):e é independiente, C!)n el mando civili/cado. 

2 ' Para el m^jor .-irres^lo de sus aduanas sin, lis 
trabas de las o^uías ni tornaa'idas v d muís reírlamentos 
(jue imponen las naciones vecinas cuan lo solamente se 
<>()za del derecho de tiánsito : 

3 * Para modiíicar sas relaciones c()in3rcial3S v 
aduaneras con los Estados vecinos, apoyándose en la 
independencia que le (biría un })uerto; 

4'* Para fundar v l.^vantar su eré lito, haciendo 
conocer sus impoitaciones y ex|)ortaci>)nes y ofreciendo 
con sus aduanas una írarantía scü^uia á sus acieedores; 

o'' Para no djpender directa ni indirectamente de 
la voluntad de otro Estado. 

No consionaré el mayor poder y la importancia in- 
ternac.onal (]ue ad(|uirina Bolivia [)oseyendo un puer- 
to. 

Estas son. verdades que un espíritu tan ilustrado 
como el de V. E. no i)uede desconocer. 
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V. E. es de opínicSn que el hecdio público pos'tivo 
é incontestable es (jue el Gobierno y el puebh) de Boli- 
via están en la más absoluta iiberlad é independencia 
l)ara sus conumicaí.'iones de todo uénero y que un puer- 
to propio no es.indisj)ensal)le y que su adquisición no 
aiunentatía el })()der de Bolivia, ni en tiempo de paz, ni 
en tiempo de <ruerra. 

Permítame, señor ^linistro, manifestarle que esta 
aserción está contríulicha [)or la rea idad. 
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La situación comercial de Boüvia es excepcionaL 

Por todas sus frontenis y en todas direcciones sólo 
tiene el derecho dj tránsito, sujeto á restricciones y for- 
nialidaííes reglamentarias en camljio de concesiones que 
tiene hechas para el uso y g ►ce de esta servidumbre. 
Puertos hay donde tiene que subordinarse en lo absolu- 
to al arancel extranjero, limitándose á percibir, por de- 
rechos de aduana, una cuota proporcional. De esta 
manera su comercio de importación y exportación lo 
mantiene en lucha angustiosa y al través de inconve- 
nÍ3ntes de todo género . 

La decadencia de Bolivia, su atra^^o en el caminó 
del progreso, se debe en gran parte a la única caiísa de 
no iiaber tenido ampia y libre comunicación con el 
mundo civilizado, ora por los obstáculos enunciados, ora 
por 8u sitUi^ción geográñca. 

Aún en la época en (pie se hallaba en posesión de 
su litoral, á causa del exteiiso desierto que la separaba 
hií^ta la costa, tuvo que buscar otras vías de tránsito, 
celebrando tratados y haciendo concesiones de todo <?é 
ñero. Puedo citar las siíxuientes: 

El haber rec(>noci<lo derechos de tránsito para mer- 
caderías de ultramar, desde el í) al 20 por ciento, y pa- 
ra artículos determinados, el 15 por ciento. 

Para el tránsito de productos r.aturales de Bolivia 
al extranjero, del 3 al 20 por ciento. 

El liaberse obli^jado á no levantar de cierto nivel 
las tarifas en la Aduana de Cobija. 

El haber aceptado el régimen de las Aduanas ex- 
tranjeras en lo absoluto, limitáiidose á recibir una siil)- 
vención. 

El ha])er aceptado invanal)Ieniente la libre impor- 
tación de \üíi productos naturales y manutacturados' de 
los Esta los vecinos. 

y todo esto, señor ]M¡nistrf>, sin contar con las di- 
ticultades en vi tránsito y en los despachos, vejámenes y 
decomisos para el cemercio. 

Toda la historia de Bolivia, desde su independen- 



LVIII 

cia, todas sus dificultades internacionales, han proveni- 
do de la única causa de no haber tenido libre é indepen- 
diente comunicación. 

El tratado celebrado en los primeros días de su íj- 
dependencia para la adquisición de la provincia de Tara- 
|»acá ; el de confederación celebrado mas tarde con el 
Perú, y las ^uen*as consiguientes, n.) obedecieron á 
otro fin que al de agregar á Bolivia una costa suficiente 
en el Pacifico y, por consiguiente, á proporcionarle la 
anhelada independecia comercial. 

He aquí la dolorosa y triste experiencia que se trata 
de rematar con la exclusión á Bolivia del Pacífico y clau- 
sura definitiva dentro de sus montañas. 

Dados estos antecedentes, el lil)re tr?ínsito que ofre- 
ce V. E. bajo la denominación de puertos francos y de 
facilidades comerciales y aduanc^ras no puede <u>ns)de- 
rarse jamás como una con)unicación libre é indepen- 
diente. Es mas bien una servidumbre que se acuerda, 
en conformidad con el Derecho Internacional, á un país 
vencido y débil para que no muera de asfixia y i:na ser- 
vidumbre, con todos los inconvenientes ele los reglamen- 
tos y restricciones que el sol)erano tiene derecho á im- 
poner. 

* 

-X- ^ 

Según el parecer de V. E. "las bases propuestas 
por Chile son equitativas, las únicas compatibles con li 
situación actual, siendo un error el afirmar (|ue Bolivia 
tenga derecho de exigir un puerto en cambio de su lito- 
ral, injportando poco (jue este litoral sea rico y valga 
muchos millones."" 

"Terminada la guerra, la nación vencedora impu 
so las condiciones; Bolivia, vencida, tuvo que entregar 
su litoral". 

"Kn consecuencia, Chile no deije nada porque no 
está obliií^ado á nada : la entreí^a del litoral fue absolu- 
ta, incondicional y pe líe ta*\ 

**Kn consecuencia, taml-iJn, las basjs propuestas y 
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aceptadas por su [)aÍ8 y que importan grandes concesio- 
nes á Bí.livia deban ser consideradas no solo como equi- 
tativas siiH) como generosas". 

**Chile se ha apro[)ia«lo del litoral con el mismo tí- 
tulo que la AleniHuia de Alsacia y Lorena y Estados 
Unidos de la América del Noile, de Puerto Rico, p »r 
el derechoda la victor¡a,la ley suprema de las naciones". 

Lamento sinceramente no estar tampoco de acuer- 
do con V. E. en estas conclusiones. 

La entreofa del litoral '.o ha sido absoluta , incon- 
dirional y perfecta. Si así hubiera sido, V. E. no es- 
taría empeñado en estas negociaciones, á las que les ha 
dado el carácter de apremiantes é inaplazables. Aque- 
lla entrega ha sido indefinida., en usufructo para que 
^íhile aproveche de las rentas como i ndenm ización de 
íruerra. El artículo 2" del Pacto de tresrua establece 
que solo durante su vigencia debería poseer y j obemar 
Chile el litoral. No ha habido, pues, cesión absoluta 
de propiedad y no habiéndola la ce&ión que exige Chile 
debería ser mateiia de nuevas nejrociaciones y estipula- 
ciones y de edo se trata en la actualidad: por consi- 
guiente, es legítimo comparar las bases y apreciar la 
equidad de ellas. 

Con este fin he traído á consideración el valor del 
litoral para poner en relieve que en cambio de ese va- 
lor solo se pedía una faja de territorio que re[)resentaba 
á lo sumo la vigésima parte. 

El litoral de Bolivia, senor Ministro, es muy rico 
por su valor intrínseco y por sus rentas, y es de justicia 
poner á la vista este dato para que los re{)resentantes de 
Chile se muestren equitativos en esas condiciones que 
las llaman generosas. 

El litoral boliviano comprende una superficie de 
158,000 kilómetros cuadrados, c<.n una población de 
82,000 habitantes. Contiene cuatro puertos: Tocopi- 
11a, Antofagasta, Cobija y Mejillones, y siete caletas: 
Gatico, Guanillos, Michilla, ,Tames, Gualaguala, Cobre 
y Pa(iiiica. 
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Sus rentai? fis:ales y inuiiicijiales alcanzaron el año 
pasado á $ 7.500,000. 

Contiene abundantes riquezas minerales de plata, 
oro, cobre, bórax, asufre, salitre y sal. 

Las salitreras del Toco son bien extensas v ellas 
solas producen al Fisco la r«nta anual de $ 5.545,000. 

Existen otras salitreras con ley de 30 a 40 por 
ciento en las regiones de la J<»ya, orillas del río Loa y 
otros parajes; y por re<úentes inve>:tigacL()!íes y estudios, 
se calcula que comprende una supertície de 190 kilóme- 
tros cuadrados. 

Todas estas salitreras se explotarán con el tiempo, 
y en pocos años más la renta del litoral boliviano pasará 
de$ 10,000.000 anuales. 

Las propiedades industriales y urbanas ubicadas 
dentro de este territorio están avaluadas iioy mismo en 
cuarenta millones. 

íío es aventurado, por consigaiente, asegurar que 
el litoral boliviano con estas ri(|uez-is representa por lo 
menos un valor de cÍ(mi millones. 

Taml)ién hay que traer en cuenta que en los veinte 
años que Chile ha poseído nquél litoral, desde el Pacto 
de tregua, ha percibido por lo menos cien millones. 
Durante ese mismo tiempo lin imj^ortado sus productos 
naturales y manufacturados á Bolivia, libres de dere- 
chos aduaneros, aprovechando las ventajas consiguien- 
tes á estas franíjuicias. 

En canibio de estas concesiones y de estos valores 
penales han sido las exigencias de Bolivia? Una faja de 
territt>ri*) con un puerto, que equivale á lo sumo á la 
vigésima palle de lo que ce^le^ y la obligación para Chi- 
le de |)agar los créditos que gravan aquél litoral y los 
reconocidos en favor de empresas mineras chilenas per- 
judicad is por el secuestro ])c ico de 1S79, pago que in- 
directamente cederá en beneíicio de Chile, |)orque todos 
los acreedores son chilenos v tienen domicilio en Chile. 

Hé aquí ])robada hast>j la última evidencia la gene- 
rosidad de Bolivia, ya que V. E, emplea esa palabra, y 
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los sacrificios que hace pjira obtener U paz . V. E. no 
puede, no tiene motivos fundados para calificar la con- 
ducta de Bolivia, de refractaria á las soluciones pacífi- 
cas por causa de exageradas pretensiones. 

No nic detendré sobre 'as declaraciones que V. E. ha 
creído conveniente consignar en el oficio que contesto y 
segdn las cuales la victoria.sería la ley suprema de las 
na(íiones. Si bien V. E. de esta manera ha comprome- 
tidí) á nombre de su Gobierno principios do derecho 
público que hasta hoy fueron universalmente admitidos, 
también es oportuno recordar que esos principios han 
sido nuevamente sancionados por las njás grandes po- 
tení*.¡as en el último Con2:reso Internacional reunido en 
La Haya, las cuales, á i)esar de las fuerzas militares de 
que disponen, han perseguido en sus memorables con- 
ferencias fines altamente humanitarios, tratando de pre- 
venir los inmensos males de la guerra y de asegurar el 
imperio del derech-:) y de la justicia. 

Tampoco es fuera de propósito recordar las decla- 
raciones del Congreso Americano de 18 de Abril de 
1890 contra la conquista y las cesiones terricoriales ba- 
jo la amenaza de la guerra ó la presión de la fuerza ar- 
mada, y la notable conducta de la-* potencias europeas 
cuando, al mediar en la última guerra entre la Turquía 
y la Grecia, hicieron prevalecer la idea de que la in- 
demnización no debiera ser iliinitala, sino proporcional 
á la capacidad financiera del vencido. 

Ante estos antecedentes autorizados por el concur- 
so de las primeras naciones militares, permítame V. E. 
expresar con profunde» sentiíniento que sólo un exage- 
rado celo patriótico ha podido iiífluir en su ánimo para 
negar estos principios al país que tengo el honor de re- 
presentar, 

* 

"Hace muchos años que su país, señor Ministro, 
desea convertir el Pacto de tregua en tratado de paz, 



LXII 

arreglar do niia manera definitiva sns diferencias con 
Bolivia. Gobierno y pueblo chileiíos no pueden espe- 
rar más; consideran que han esperado con paciencia^'. 
Cualquiera que leyera estos renglones pensaría que Bo- 
livia se ha resistiilo al arreglo de aquellas diferencias. 
No es exacto el cargo. 

El Fat.'to (le tregua es oniinoso y oneroso exclnsi- 
vamentb para Bolivia, y ])()r lo níisnio está en sus inte 
reses bieti entendidos definir la actual situación. Ccii 
esta mira ha propuesto bases en varias ocasiones; unas 
veces ellas han sido rechazadas no por otra raz()n qne 
por haber var¡adi> el pueblo chileno en sus aspiraciones; 
otras veces, celebrados los tratados, ])ueblo y Congreso 
bolivianos los aprobaron, mientras que Chile los ha 
abaníionado por propia voluntad. 

Los veinte años trascurridos en neíjociacioTtes es- 
toriles, se deben á la política de Chile, r.ación fuerte, 
armada constantemente en guerra y por igual circuns- 
tancia, único agente de los hechos producidos y res- 
ponsable de los acontecimientos. 

Aunque á juicio de V. E. es propio de políticos 
vulírares aferrarse á una idea en armí)nía con el senti- 
miento público dominante, deberé dejar constancia, 
contestando é este punto, que en Bolivia los políticos se 
inspiraron siempre en el mínimum de las concesiones 
que el vencedor podría otorgar, y conformándose en 
jnás de los cas^s con las proposiciones proyectadas y es- 
critas por la misma Cancillería Chilena. Es en Chile 
(|ue el sentimiento público ha variado y con él la con- 
ducta de sus políticos, siendo, según la propia expre- 
sión de V. E., "digno tema de meditación para los hom- 
bres de Estado de Bolivia investigar por qué un pueblo 
sesudo y justiciero, como el pueblo chileno, tiene sobre 
Tacna y Arica ideas muy distintas que las que manifes- 
tó públicamente en Mayo de 1895". 

Como quiera qne sea, mi ])aís, señor Ministro, an- 
hela sinceramente la paz y en esta vi i ha dado nume- 
rosas pruebas, y el tenor, la forma de este mismo do- 
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cnmento y la exquisiüi cortesía desplegada por esta Can- 
cillería, son una prueba más, al frente de la nota deV. E. 

Habiendo cambiado Chile súbitamente las anticuas 
liases con otras nuevas é inesperadas, mi país tiene ne- 
cesidad de reflexionar. Las cuestiones de Bolivia con 
Chile son complejas y difíciles y comprenden territorios, 
fronteras, comercio, aduanas é indemnizaciones, y no 
es á primera impresión que deban y puedan ser ajre- 
gladas detinitivamente. 

Bolivia, por débil que sea, es una nación indepen- 
diente y soberana, al nivel de las otras, y en las nego- 
ciaciones tiene dererho á proceder consultando tranqui- 
lamente sus conveniencias. No aceptaría la imposición 
en cualquier fcn^na que ell'^. viniese, y antes bien, en 
condiciones semejantes, sería de su dignidad aplazar to- 
da gestión diplomática . 

El Pacto de tregua de 4 de Abril de 1884 puso fin 
al estado de guerra y fijó las relaciones políticas, comer- 
ciales y aduaneras de ambos Estallos. En la realidad 
ha sido un tratado de paz, por mucho que se haya he- 
cho mención de volver á las hostilidades, sin otra for- 
malidad que el desahucio anticipado de un año. 

La modificación de las cláusulas de este })acto es y 
debe ser materia de negociaciones conducidas con libre 
y amplia deliberación, en ejecución del artículo 7? que 
establece que al celebrar el Pacto de tregua, el propó- 
sito de las partes contratantes era preparar y facilitar el 
ajuste de una paz sólida y estable, comprometiéndose 
recíprocamente á proseguir las negociaciones conducen- 
tss á este fin. Si por desgracia no se llegase á un llue- 
vo tratado, quedaría vigente aquel pacto mientras se 
presente la oportunidad de celebrar otro definitivo. 

Dentro de estas convicciones, el Congreso Bolivia- 
no considerará las bases propuestas por ambas Cancille- 
rías, sin perder de vista las afirmaciones categóricas de V. 
E. de que el Gobierno y pueblo chilenos tienen el pro- 
y)ósito irrevocable de conservar la posesión y dominio 
de los territorios que actualmente ocnpan. 
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En la seguridad de que las presentes negociaciones 
continuarán desarrollándose en términos pacíficos y cor- 
diales, en obsequio de los altos, y delicados intereses 
que ellos comprometen, mees satisfact(írio aprovechar 
esta nueva oportunidad para ofrecer á V. E. mis mas 
altas y distinguidas consideraciones. 

(Firmado.) — Eliodoro Villazón. 

Al Excelentísimo seflor don Abraham Konig, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la 
República de Chile . 

Presente 



DIMISIÓN DEL MINISTRO DE EELACIONES 
EXTERIORES DE BOLIVIA. 

La renuncia del Ministro de Relaciones Exteriores 
en momentos en que discutía las bases de un Tratado de 
paz entre Chile y Bolivia, llamará justamente la aten- 
ción de la opinión pública. Esta consideración le obli- 
ga á explicar su c :>ndiicta en breves términos. 

Son conocidas las bases de una y otra Cancillería y 
la falta de acuerdo por la negativa de Chile de no con 
ceder á Bolivia un puerto en el Pacífico; habiendo he- 
cho en cambio la oferta de una indemnización pecunia- 
ria de $ 6.000,000, 

Las declaraciones del Ministro Plenipotenciario de 
Chile y las del señor Ministro de Relaciones Exteriores 
Errázuriz ürmeneta en su circular de 30 de setiembre 
último, han confirmado dicha negativa de una aianera 
explícita y á la faz del mundo entero. 

En respuesta y en una extensa comunicación se 
puso de manifiesto los mi^y fundados motivos que había 
tenido la Cancillería boliviana para insistir en la adqui- 
sición de un puerto y zona territorial sobre el Pacífico. 
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Estos documentos han sido juzgados por la opinióft 
de los pueblos de América y por la prensa extranjera. 

En estas condiciones y bajo sinceras aspiraciones 
úe una política de paz fueron formuladas nuevas bases 
— siendo las principales, sobre las publicadas, las si- 
guientes: 

Fijación definitiva de -las fronteras, incluyéndose 
en la parte de Solivia la mitad del lago de Ascotán y 
toda la laguna de Chilcaya. 

Indemnización de £ 2.000,000 en lugar de 
$ 6.000000. 

Las demás cláusulas eran las ya propuestas. — BoH- 
via quedaba con el derecho de tránsito por los puertos 
de Chile y con la libertad de fundar Aduanas en estos 
puertos ó en el interior de Solivia y de gravar los pro- 
ductos naturales y maiuifacturad.^s de Chile. Quedaba 
Igual mei»te exonerada de los créditos que gravan el Li- 
toral y de los que provienen de las indemnizaciones de 
ia guerra. 

El gobierno creyó discatihles esta^ pi oposiciones y 
para el efecto trató de preparar la opinión del pueblo. 
Oon este antecedente, las negociaciones nabrían podido 
desarrollarse en tal forma, que en ningún caso se duda- 
se de la lealtad y rectitud de la nación boliviana. Pre- 
vio acuerdo con el Presidente de la República, aque- 
llas condiciones fueron puestas en coiiocitaiento de las 
Cáinaras^ las cuales las rechazaron a primera impresión^ 
no faltando tampoco algún Senador que pusiera en duda 
la probidad y patriotismo del Ministro. 

Esta circunstancia y otras dificultades que en estos 
mismos asuntos se habían originado han determinado al 
Miiíistro á presentar su dimisión. 

Por el hecho, las negociaciones lian quedado apla- 
zadas, no habiéndose llegado entre ambas cancillerías á 
linffun acuerdo. 

pastas tentativas generosas, para asegurar la con- 
fiordia entre dr>s pueblos, no han modificado la conducta 
internacional que Solivia obseiTa con los Estados veci- 
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nos, que es de paz y de honrados proj)(')sitos en perfec- 
tH coiiformidíid con la política í^ue acaba de proclainai s^e 
en Buenos Aires. 

La Paz, noviembre 27 de 1900. 

Eliodoko Vili>az<'>n. 



CIRCULAR AL CUERPO DIPLOMÁTICO CHILENO 

MINISTERIO DE KELACIONEíJ 
EXTERIORES. 

jSantiafjOj JÜ Je sepíieinlre de 1000. 

Cimsecueiíte con el propósito de mantener iiiipii es- 
to á US. y JX)!' su conducto á ese Gobierno amigo, del 
venladero estado de nuestras relaciones con los paise» 
con los cuales tenemos en arreglo asuntos qne puedan 
interesar directa ó indirectamente á oirás naciones, jne 
he apresurado á informar a US., en mi comunicación 
telegí ática de 2Ü del presente, sobre el recto significad* ► 
de la nota que el señor Ministro Pleni|)otenciario de 
Chile en La Paz ha d¡ri«:idí), con fecha l»í de aíjosto úl- 
timo, á la Cancillei-ía boliviana. 

La errada inteligencia que se lia dado á ese docu- 
mento, por una parte, y })or otra el laconismo obligado 
de una comunícMcíón por teL'grafo, me inducen sí expre- 
sar á US. el j)ensanHento de mi Gobierno con algún 
mayor detenimiento, aunque con la brevedad iniiicadíí 
])or el conocimiento personal que US. tiene del asunto, 
V por mi pr(hpó»ito de limitarme á insinuar simplemente 
los puntos capitales que pueden servir, en iraso necesa- 
rio, para justificar los procedimientos de Cliile, y que 
US. puede fácihnente ampliar y c'>m[)lot;ir. 

Como «abe US., los Trata<los (j-.e ])usííM'')n término 
á Ki g;ierra á que nuestro país fi;c [i./vov.il • en 1879 
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por la alianza peruano-boliviana, no despejaron definiti- 
vamente las dificultades en que ella nos envolvió. El 
Tratado de Ancón de 1883 dio á Chile la posesión in- 
condicional y perpetua del departamento peruano de 
Tarapacá pero dejó en suspenso la nacionalidad definiti- 
va de los de Tacna y Arica, que r lestro país reclamaba 
como indispensable para la segur¡/!ad de sus fronteras y 
cuya suerte debería decidirse diez aní'S más tarde, por 
votación popular de sus habitantes. De la misma ma- 
nera, el Pacto de Tregua de 1 S84 con Bolivia otorgó á 
Chile la posesión provisoria de m zona litoral de esa 
República comprendida entre ^1 liniite norte de Chile y 
el línjite sur del depailameri > ;inex!'do de Tarapacá, 
aplazando para época indefini(';i el coi.vonij definitivo 
de paz . 

Causas ajenas á la voluníad \ Cuile, y contra lag 
cuales se lian estrechado nuestios con^t \ntes esfuerzos, 
han impedido hasta hoy realizar el plebiscito que ha de 
resolver en forma permanente ^:i situación transitoria de 
Tacna y Arica. Ño han sido nA'^ afortunadas nuestras 
continuas y solícitas gestionas para cc^jluir un tratado 
definitivo de paz con Bolivia. La acc id: ^tada historia 
de estas negociaciones, que patentizan ei espíritu de ]us- 
ticia y de liberalidad con que Chile ha pr<icedido para 
con los países vencidos, consta de numerosos docun. eu- 
ros oficiales y públicos que me ex .^ usan de recordala. 

Sin embaríío, he de indicar á la consideración de 
US. el motivo primordial, que C3 como el gerinv j y ori- 
gen de todas las dificultades que han esterilizado nues- 
tra acción amistosa y conciliadora. En el cur o de la 
prolongada y laboriosa discusión de diez y si te años 
mantenida entre las Cancillerías cliilí^na y peruana para 
acordar el prí)tocolo plebiscitario de Tacna y Aricti, el 
Perú propulso reiteradas veces una fórmula de aricgh» 
que consistía sustancialmente en cedei á Chile la taja 
austral del territorio disputado, en reserv... ." \ \\i \ 
la faja norte y en restrinjii la vo-ac'ón popular á la 
zona intermedia. Juntamente con eso, Bolivia reno- 
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vaba su pretensión, que parecía ya eliminada del dedate, 
de que Chile It; diese una zona litoral en el Pacífico, 

Aunque fii^^se á costa de sacrificios que podían im- 
portar la seguridad de sus froi teras, y que hablan de 
imponerle el pe- petuo gravamen de mantener costosísi- 
mos elementos no defensa, Chile creyó que era Uegudo 
el momento de recuperar establemente su propia paz, 
que estima el supremo bien de las naciones, y de ase- 
gurar, al mismc tiempo, ia tranquilidad del continente, 
sin cesar perturbada por estos deplorables litigios in- 
ternacionales. En consecuencia, fiando en Ja^4 
proposiciones expontáneas y repetidas del Perú, y 
accediendo á la pretensión tan tenaz y tan injuí^tificada 
de Bolivia, concluyó con ésta un convenio en virtud del 
cual le cedía el territorio de Tacna y Arica, ó la paite 
que de él obtuviese en el plebiscito ó mediante arreglos 
directos. Creyó con esto dar solución final y generosa 
á todas las dificultades: el Perú vería así aceptada la fór- 
mula de arreglo propuesta por él; Bolivia satisfacía su 
obsesión de tener un puerto en el Pacífico, y solo Chi- 
le se despojaba de los derechos que le aseguraban los 
Tratados vigentes, se de^.entendia de los valiosísimos 
intereses de sus nacionales establecidos en el territ()ri<» 
cedido y retiraba sus f ronttjras hacia el sur, hasta una 
línea insegura, peligrosa y de difícil defensa. Pero el 
sacrificio, con ser excesivamente gravoso, pesó menos en 
el ánimo del Gobierno chileno que la prolongación in- 
definida de la situación recelosa y hostil que deseaba 
cambiar en cordial y amistosa. 

El resultado de esta conciliadora v liberal conducta 
con que Chile consultaba y satisfacía todos los intereses 
en príTua, menos los suyos propios fué el peiu)so desen* 
canto "^a que lo más sensible no era la magnitud del sa 
crifieío que aceptábamos, sino su absoluta testerilidad. 
Los hechos nos convencieron de que, si era posible ar- 
monizar los intereses de Chile con los del Perú ó con 
los de Bolivia, aisladamente, era imposible calmar las 
desavenencias v rivaMlades late ntes v no disimuladas 
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^nlre l^s antiguos aliados <le la guerra del Pacifico^. 

Aunque parezca inverosímil, es la triste verdad que 
la diplomacia peruana y la boliviana, ofuscadas por un 
senlitiiiento irreflexivo, auiiquo explicable, parecieron 
desde ese momento empeñadas más que en evitar á su 
propio país una situación difícil, en crear diíicu]tade« 
*i! antiguo amigo, á quien acusaban recíprocamente de. 
iiifidenoia y deslealtíul. 

En efecto, no bien tuvo el Gobierno del Perú co- 
nocimiento del convenio que habíamos celebrado con 
Bolivia para transferirle, én caso de obtenerlo, el don)í- 
fiio de Tacna y Arica, significó .^1 nuestro que suspendía 
la discusión del protocolo plebiscitario hasta 8al)er si el 
l.^()ngreso Chileno sancionaba ese pacto. Sus represen- 
tantes fnás autorizados nos declararon, al mismo tiempo, 
<pie esa cesión del territorio peruano á su antiguo aliado 
tira considerada en el Perú como un hiriente agravio que 
no podría ser tolerado por el sentimiento jmblico de su 
país . - 

•Simultáneamente, el gobierno d« Bolivia declaró 
tjue postergaba el ane>o^fo definitivo de pae con Chile. 
Iiasta tanto que se hubiei'a efectuado el plebií*cito en 
Tacna V Arica, v ha*«ta que su resultado le nianifestaso 
$ii podía contar con la a'iqui.sición de ese territorio.. 

De esta manera, cuando merced á nuestro esfuer- 
y.n de laríj^ns años v á muv duros SHcrificios, creíamos 
babeV ll^íjado al desenlace, veíairios smgir un nuevo im- 
T)revisto escí)JIí), v se nos colocaba en una situación sin 
síilíHa. El Peró se aegaba á disjcutir el firotocolo .]>U»- 
biscitario hasta que huhiéraiiios comíluido eon Bolivia 
MU tratadc de pa/. del cual quedase eliminado i)ara ésta 
t')do doiecho adventicio á la posesión de Tacna y Arica; 
y Polivia, Á su vez, aplazabn la discusión del .Tratad» » 
de ]>a'/ hasta después qiio conviniésemos con el Peni el 
protoc*ol(» plebiscitario y t^uc efectuáscmovs el plebis- 
•cito. 

Fácilmente compreriílerá ÜS.'liástn que minto esta 
«ituación, con serían anormal é insoliible, era' conve- 
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níente á nuestros intoreses. Merced á eTUy aparerrfe- 
mente c >ntra. su propia volunta*! y explícitamente obli- 
gado j>)r sus mi srnosj contendores, podía Ciiile conser- 
var Ln itífimdainente la p >&etión de Tacna y Arica y 1» 
del antiguo litoral l)olivia«)o que reivindicó en 1879. 
Bastaba á &u satisfacción y al juicio favorable de los neu- 
trales baber p(*opuetto utia Si>lucióii equitativa pnn>er(>^ 
hiiber aceptado en seguida la situación que sus adversa- 
rio» le irr^ponían, y esperar después sin inipacieocia que 
la cordura de aquéllos los separase del errado camino 
en que babían entrado. 

Hiy, empero, consideraciones de un orden .supe- 
rior, & la» cuales Chile ha pospuesto á menudo s-us in- 
tereses y sus derechos mis incontrovertible}*, y que lo 
indujeron también en esta emergencia á desestimar ana^ 
¿ituación iregular, aunque tan ventajosa, y á proseguir 
con nuevo empeño las g3»tiones conducentes á un arre- 
glo sólido y durable. 

Mientra» la nacionalidad de Tacna y Arica' no se 
resuelva definitivamente, y mientras un tratado solemne 
no restablezca en toda su amplitud las buenas reiac^íones 
de Chile con Bolivia, se verá constanteníente amagada 
la paz de tres naciones, y de reflejo y necesariamente 
perturbada la tranquilidad de todo el continente. A la 
perniciosa sombra de esce deplorable estalo de cosas 
nacen antagonÍ8m>8 y zozobras que crecen cada día,que 
rebajan y cortan los antiguos y bienhechores lazos de 
confraternidad americana, que van amontonando rece- 
los cuyo estallido sería una catástrofe pai'a estas jó vene?» 
Repúblicas, llamadas á labrarse con comunes esfuerzos 
»u camino hacia el progreso. 

No podía Chile, no le era dado aceptar la respon- 
sabilidad de tan funesta situación, por másr que su man 
tenimiento fuese provechoso^ como queda dicho, á sus 
privativos interese». La barrera que se poníu á un co- 
man arreglo consistía, por una parte, en ía nitural re- 
»isten:;ia del Perú á que el territorio <le Ta-Mia y Arica, 
pause al poder de Bolivia, » quie/i m r.ilxi orno amigo 



LXXI 

desleal que procuraba beneficiarse á costa de áii antiguo 
aliado, y por otra part», en las pretensiones de Bolivia 
á la posesión de ese mismo territorio. Se imponía, 
pues, á Cliile el deber ineludible de eliminar de una vez 
por todas ese germen de dificultades insalvables. 

Consultaba, al proceder así, su propio derecho y 
las exigencias de la tranquilidad general. Su propio 
derecho, puesto que el Tratado de Ancón le otorga las 
mismas espectativas que al Perú para la adquisición 
permanente del territorio disputado, y puesto que, no 
«ajic/oiiados los pactos de transferencia eji Polivúiy na- 
da lo obligí á ceder á otro el territorio que adquiriera. 

Y consultaba la trauquilidal del continente, porque 
formada la paz entre las tres Repúblicas, y dstruida en 
sus raices toda causa de posibles conflictos, desaparece- 
rán por el hecho mismo las inquietudes y alarmas que 
tan profundamente se hacen sentir en estos momen- 
tos. 

En consecuencia, esta Cancillería impartió á sus re- 
presentantes en Lima y en La Paz las instrucciones ne- 
cesarias que comunicasen á los respectivos gobiernos la 
línea de conducta, en adelante in leclinable, que se ha- 
bía propuesto, á saber: al Perú, que Chile haría uso de 
la amplitud del derecho que le otorgaba el Pacto de An- 
cón, y que entendía reservarse para sí el dominio de 
Tacna y Arica, en casí» de serle favorable el plebiscito; 
y á Bohvia, que estaba dispuesto á compensarle gene- 
rosamente el litoral ocupado á título de indemnización, 
en cambio de acordar cují uto antes las bases de una paz 
definitiva, pero eliminando de esas bases sus exigencias 
sobre Tacna y Arica, por cuanto ese teiíi torio no perte- 
necía é Chile, y por cuanto no podía este subordinar su 
tranquilidad á una condición eventual y de plazo inde- 
finido. 

Cumpliendo esas instrucci»»nes que, lo re}>it(>, ex- 
presan el propósito inquebrantable de esta Cancillería, 
el j propósito que mantendrá con indeclinable firmeza 
hasta l'egar al desenlace final del litigio, propósito, en 
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fin, que es el resultado de una penosa experiencia de 
diez y siete ano^ y del convencimiento pn efundo de que 
desvia."^ f3 de él es desviart^e del único camino que puede 
conducir á un arreglo común; cuniplienílo eí-as instruc- 
ciones, decía nuestro l'lenipotenciavio en La Pnz diri- 
<ri6 á esa Cancillería la citada nota de 13 de agosto 
último. 

Habrá observado US. que la nota del Ministro chi- 
leno es ct)ntesta( ion á (iivt sas comunicaciones del señ^>i' 
Ministro de Relacionáis Exteriores de Boüvia pro|)onien- 
do condiciones de paz. Esta circunstancia manifiesta 
cnán erradamente se ha calificado de uUhnatuin aquel 
documento. No hay lUttmaium en el acto de discutir 
un cuerpo de proposiciones, de aceptar unas, de recha- 
zar Cí»n fundados argumentos l*s que son inadmisibles, 
de indicar, en cambio, otras y de dejar abieita la dis- 
cusión. Ni el Ctobierno de Chile ha considerado como 
uUlmatam las bí\;e9 presentadas por ei Gobierno de 
Bolivi^, ni éste piie 1^: atribuir tal careciera las que ha 
])r()pnesto el represe»! iaii te de Chile, declinando previa* 
mente y en forma irrevocable lo que se refiere á la ce- 
sión de un territorio de qne nuestro país no está en po- 
sesión, (pie puede no pertcieoerle nunca y del cual, por 
consiguiente, no se halla en aptitud de disponer. 

Eixplicado el motivo que hizo iüdispensable, en ob^ 
serjuio de le paz del continente y de las mismas repú- 
blicas del Perú y Bolivia, la d'.*claración contenida en la 
nota del Ministro de Chile en La Paz, y cumplido con 
ello el objetó principal de esta conumícación, podría 
terminarla aquí, de^ ndo confiada á la discreta sagaci- 
dad de US. la ex])licación de algunos accidentes que en 
la ref ''ida nota de líí de agosto han podido ser desfa- 
vo'abi?' lente apreciados por )a opiniím iliistrnda de ese 
país, Quiero, sin embargo, liamar la atención hacía 
aliíunos puntos que ctusidero de especial importancia, y 
(|!.e c Mviene á la rectitud v ala legitimidad de los pro- 
LC>di¡niontos de (hile dejar claramente establecidos. 

Aun ios qii^ lecon cen el derecho estricto de mies- 
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tro país ¿procurarse y conservar la soberanía de Tacna 
y Arica, alegan que Chile está obligado por equidad á 
ceder á Bolivia ese territorio, ó una parte de él, ú otro 
análogo, á fin de dotarla de un puerto y zona litoral, 
que Ciiile posee en abundancia, y de que Bolivia care- 
ce desde que Chile la desposeyó ''por hecho de con- 
quista". 

Ante iodo, bien coujprende US. que, lo mismo qno 
sucede eiítre las personas con sus bienes individuales, 
sucede entre las naciones, que la equidad no obliga alas 
que poseen mayor extensión de territorios á ceder una 
parte de él á las que poseen menos. 

Y en seguida, httbrá herido á US. la profunda in- 
exactitud histórica y de hecho que contiene la antojadi- 
za afirmación de que el litoral perdido por Bolivia en la 
guerra de 1879 fué adquirido por Chile á título de con- 
quista ó por 8iu)ple derecho de victoria. 

El límite norte de Cble, desde los primeros años 
de su existencia, fué siempre el paralelo 23^ por lo me- 
nos. La autoridad de los más antiguos y autorizad<»8 
historiadores, las disposiciones legislativas de los sobe- 
ranos espafíoles y los actos jurisdiccionales de las auto- 
riviades chilenas, durante la época del coloniaje y du- 
rante nuestra vida de naciíJn independiente, son contes- 
tes yuiiiformis en esté punto jamás controvertido an- 
tes (le 1842. 

Solamente con posterioridad áesta fecha, habiéndose 
descubierto, por iniciativa y con dinero de Chile, diver- 
sas riquezas minerales y orgánicas en aquella región, se 
presentó Bolivia á disputar nuestra soberanía y dominio 
constantemente ejercidos y en diversas ocasiones oficikl- 
ment« reconocidos por BoIivúa*misma. Después de un 
dt^tenido debate de las cancillerías y cuando hubo .pro- 
bado victoriosamente su derecho, nuestro Gobijerno, de- 
seoso de no alterar las buenas relaciones que con aquel 
país lo ligaban, le cedió una parte del territorio dispu- 
tado hasta el paralelo 24^ de latitud sur, en cambio de 
concesiones políticas y comerciales otorgadas por aquél 
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á nuestros numerosos nacionales y sus prósperos y va- 
liosos intereses radicados en esa re^i()ii. A«i c< Mista 
delTratad*> de 1866,que Bolivia no respetó jain:iser. uin- 
gqna de las estipulaciones que & ella le obligaban, des- 
pués de ver cumplidas [xu* Cliile todas las que le favo- 
reclan. 

Renovado análogo {)acto en 1874, se repitió la misma 
. anomulia, con caracteres aun máb hirientes: Chile satis- 
fízo religiosamente todos los compromisos que se imiK>- 
nia, sin que pudiese obtener de Bolivia el cumplimiento 
de uno 9olo de los que le afectaban. Larg.> y excusado 
seria lenovar aquí la mortiíicáute historia de esos con- 
tratos internacionales 9 tan hidalga y genero^ametite res- 
{>etados por uno de los contratantes, como sistemática- 
mente burlado» por el otio. Sabe ÜS. que la paciente 
condescendencia de Chile no tuvo téniíino ni límites si- 
no el día en que Bolivia, después de invalidar perma- 
nentemente en el hecho los tratado», declaró explíci- 
ta y oficialmente que no estaba dispuesta á cumplirlos 
en lo sucesivo. 

Y viniendo á la provocación de paladi'H la provoca- 
ción de hecho, infirió á riuestro país agmvios extremos, 
que parecían absolutamente incompi'ensibleshastael día 
en que vino & explicarlos el descubrimiento de un Tra- 
tado secreto de alianza ofensiva firmado contra Chile 
|X)r el l*erú y Boüvia. 

No quedaba á la República otro camino que aquel 
que la justicia y el buen derecho peñalan a la persona 
que vende ó trueca una propiedad, y que en vez de re- 
cibir el precio estipulado, ó siquiera una promesa para 
el porvenir, recibe la declaración expresa de que no se le 
pagará jamás: recuperó loque era suyo, lo que noliabín 
dejado nunca de pertenecerle por no haber complidoel 
conccaionario las condiciones indispensables de la cesión- 
No fue, pues, i título de conquistíi sino \>i*r derecho de 
reivindicaci^m como Chile recíobró su territorio norte 
hasta el paralelo 25*^; no alog»» para ello la razón del 
veucaJor, sino la propio.l.iil del diu;rK> logítiitio y tradi- 
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cional; Bolivia no fué despoj.ida de una pulgada de su 
suelo, sino que invalidó por acto propio el contrato de ce- 
sión celebrado con Cliile, reponiendo así las co8«8 al es- 
tado en que se hallaban antes de 1866, y pasando con 
ello hl dominio de su primitivo dueño la propiedad ce- 
dida en virtud de un contrato anulado por el cesionario. 

A! término de aquella guerra á que fuimos provo- 
cados y que tan incalculables sacriñcios impuso ¿i núes- 
tro país, el Pera transfirió á Chile, á título de indemni- 
zaci<>n bélica, su departamento de Tarapacá. Quedó 
entonces, entre el antiguo límite norte de Chile y el lí- 
mite sur del departamento incorporado — es decir, entre 
ol paralelo 23^ y la desembocadura del río Loa — una 
angosta y poco valiosa zona de litoral boliviano, que se 
interponía como solución de continuidad en el territorio 
de la República. Faltaba, además, arreglar la indem- 
nización que Bolivia debía por los perjuicios causados 
en la guerra en que ella envolvió á tres naciones. Cual- 
quiera de estos dos títulos bastaba para justificar la ad- 
quisición por Chile de aquella estrecha faja de suelo que, 
como queda dicho, no tenía más valor material que el 
que le diera el trabajo y el capital chilenos. 

Arabos puntos y sobre todo la necesidad funda- 
mental, ineludible, de no dejar interrumpida la conti- 
nuidad del territorio nacional, imponía á Chile, por ra- 
zón de existencia, la posesión dal escaso litoral bolivia- 
no. La adquisición de Tarapacá sin la faja de suelo que 
86 interpone entre él y nuestro límite norte, habría sido 
no sólo irrisoria y peligrosa, sino naturalmente absurda. 

Debo aquí insinuar á la apreciación de US. un re- 
proche que suele hacerse á nuestro país por aquellos que 
dejándose arrastrar por un sentimentalismo infundado 
ó por una reconocida animadversión, no se cuidan de 
examinar, siquiera sea superficialmente, la realidad de 
las cosas: es el reproche de codicia, fundado en cálcu- 
los que algunos tienen por ingeniosos, pero que no soa 
más que pueriles y extra vsigantes, y con los cuales se 
intenta demostrar que la indemnización exigida por Chi- 
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le excede varias veces al valor efectivo de los sacrificios 
que ella'e impuso. 

Fara ser abnegado, ó por lo menos equitativo, Chi- 
le, á juicio de esos consejeros de dudosa iinparcialida.l, 
debe devolver al Perú el territorio de Tacna v Arica, 
renunciando, y sin conipenKación alguna, á los dereclioa 
que le confiere el Tratado de Ancón ; y debe dotar a Bo- 
livia de un litoral, renunciando con igual desinterés á 
inieninizarse de los perjuicios que ésta le irrogó. En 
otros términos, después de ser voluntariamente provo- 
cados á una sangrienta y gravísima guerra de cnatro 
años, que nos costó miliares de existeíjcias preciosas y 
centenares de millones de pesos, Chile debe declarare 
pecuniariamente pagado y nnilamente satisfecho con la 
gloria de haber vencido. 

Tal vez pensará US, que, más que levantarlas á la 
altura de una discusi<')n razonada, habría que pedir ex- 
cnsjia para ocuparse en insinuaciones tan faltas de se- 
riedad. Pero con)o ellas se propagan demasiado y pue- 
den al fin impresioní)r la opinión ajena, conviene atir- 
inar que la indemnización bélica recibida por Chile del 
Perú y Bolivia no alcanzó á cubrir á la República'de 
los gastos y sacrificios á que sus adversarios la obli- 
garon. 

Sin hacer mérito de que la intensidad de su sacri- 
ficio puede ser mejor ajireciada por quien lo sufre quí) 
por quien lo contempla tranquilamente, y sin tomar en 
cuenta las calaniidades que son inavaluables en dinero, 
es un hecho irrefutablemente demostrado que el depár- 
timento de Tarapacá, en el estado y en los valores en 
que Chile lo recibió, no alcanzaba á importar el dinero 
efectivo gastado en la guerra. Lo que ese territorio lia 
])roducido después y lo que puede valer hoy, no ha sido 
dado por el Peni, sino que es el producto natural y reniu- 
nerador del trabajo y df-l capital chileno allí invertidas. 

Y en cuanto al escaso Htoi'al boliviano,- pudiondo 
Chile conservarlo como una míklica v aun deficiente in- 
demnización de guerra, ha ofrecido iLieinpre y sigue 
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ofreciendo todavía a B Hi*ia, rn »íimbi<) de él, carapen- 
«aciones pecuniarias y vtínLiijM> materiales que ijiipoitaii 
«Muellísimo más para ella qiu» «I val(»r de ese territorio. 
Los estad iritas inÍ8in<»8 tie lioüvia lt> reconocen así: v si 
no fuera por la aspiraciiui <ie am<»r propio de tener 
puertos en el Pacífico, aí;eptarían sin vacilar lo que Chi- 
le ofrece, Cí»rno un generoso precio del litoral ocupado. 
Las más subidas avalua'^i<»nes pecuniarias que pudieran 
hacerse de ese territorio no llegarían á la cifra que im- 
portan las ofertas de Oliile. 

No existe, pues, la codicia ie que se reprocha á 
muestro país; Chile no ocupó el litoral boliviano atraído 
por riquezas que nc» existen, ni lo conserva por su va- 
íor material. Recuperó su mej(»r y mas intensa por- 
ción á título de reivindicncióu, y conserva la otra parte 
porque ella es necesaria á su existencia, porque es con- 
dición indispensable de su nacionalidad política, admi- 
nistrativa y geográfica, que de otra ujuncra se hallaría 
interrutiijíida, disloc>ada, icnposible. 

Tales, son, señor Ministro, en sus rasgos, más ge- 
nerales, los antecedentes de nuestra actitud en la tra- 
mitación de los asuntos pendientes con Bolivia y con el 
l^erii. No he de íiistrker la atención de ÜS. recojrien- 
do las observaciones de mera redacción que algu!u>s lia- 
ren á la nota de nuestri» representante en La Paz. No 
tj3 discreto juzgar de la política internacional de un país 
por la torma externa de un documento ai^lad<». Es 
digno de observarse, empero, que no ha sido en Bolivia 
bino fuera de ella donde esas (»bservaciones se han for- 
mulado; el ilustrado Gobierne* de Bolivia ha declarado 
solenuiemente que la nota y proposiciones del PJenipo* 
tenciario chiletro ^\m\ dignas de examen, y mi Gobierno 
er.pera fundadamente que de ese examen atento y re- 
flexivo nacerá el restablecindento comj)leto de las c<»r- 
iliales relaciones entre ambos países y la paz definitiva, 
por la cual viene Chile trabajandc) sin desaliento tantos 
án<»s. Auhiiloso de poder entregarse sin inquietud de 
ninguna especie á las tranquilas labores del hogar, y vi- 
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vidado en absoluto de las crueles enemistades de nna 
guerra cuyas últimas luiellas se empeña en borrar, eute 
país y su Gooierno desean vivamente encontrar (>crt«io- 
nes, DO sólo de probar á csa^ naciones hermanas que 
Chile está dispuesto á cumplir con los dictados de la 
justicia y de la equidad, sino de convencerlos de bus 
sentimientos de cordialidad y benevolencia. 

Tal es la línea de conducta que mi Gobierno se ha 
trazado: recta, indeclinable, porque es tu más iiititno 
convencimiento que esa es la única manera de llegará 
nn desenlace; pero al mismo tiempo amistosa y bené- 
vola, porque anhela que ese desenlace sea mutnaiijeiiie 
honroso y satisfactorio. 

Dios guarde á US. 

R. Errazüriz Ukmeneta. 



CIRCULAR A LAS LEGACIONES DE BOLIVIA 

EN EL EXTRANJERO. 

(Fragmentos) 

Ministerio dk Relaciones Exterio- 
res Y Culto. 

La Paz, Enero 25 de 190 L 

Al asumir el Despacho de Relaciones Exteriores, 
encuentro la penosa i>ero ineludible tarea de rectificar 
diversas apreciaciones y juicios. 

Los diferentes cargos que basta acá he pasado en 
vista, se refieren á hechos relativos á una época anterior 
á la fíuerra de 187í); pero como ta:nl ién los hay. que se 
relacionan íntima y significativamente, con nuestra polí- 
tica actual, debo tomarlos en cuenta. 
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Atribuyese & Bolivia y al Perú, h'.bor estorbarlo el 
elevado propíísito de que estuviera animado el Gobier- 
no de Chile, de conciliar y dar amplia satisfacción á 
las aspiraciones é intereses de anibo'* pueblos, á fin de 
procurar el advenimiento de una paz .definitiva, entre 
las tres Naciones; y en consecuencia, formúlase el si- 
guiente carolo: 

**CuaiKÍo merced á nuestro esfuerzo de lars: >s años 
y á muy duros sacrificios, creíamos haber llegado al 
desenlace, veíauios surgir un nuevo imprtívisto e-<eolío, 
y se nos colocaba en una situación sin salida. Lil Perú 
se negaba á discutir el })rot()colo plebiscitario, luista que 
hubiéramos concluido con Bolivia un tratud > de paz,<iel 
cual quedase eliminado para ésta, todo den vho ad/enti- 
cio á la posesión de Tacna y Arica; y Boíi.Ha^ á sn- ot^z^ 
aplazaba la discusión del T''(^l<^'lo dep'iz^ hasíí» después 
que conviniés'Muos con el l'eiú el protocolo plelúscitario 
y que efectuásemos el plebiscilo". 

No se comprende cómo pueda atribuirse á Bolivia, 
en las mencionadas y aún pen lientos negociaciones do 
paz, un papel tan distinto del qu^ en realidad le cupo 
desempeñar y tan opuesto á los propósitos abnegada y 
resueltamente perseguidos i).)r olla. 

Si en muchas ocasiones, llega á ser difícil descubrir 
la verdad de los acontecimientos pasados y que se ocul- 
tan en la oscuridad de los tiempos, nada más fácil, que 
poner en claro los hechos contemporáneos, mucho más 
si aeaban de desarrollarse á nuestra propia vista. 

En el presente caso, para que á toda luz se vea á 
quién corresponde la responsabilidad de que hasta hoy 
no haya sido posible llegar á un arreglo definitivo de 
paz, basta rememorar los actos diplomáticos de ambos 
países. Constan ellos en los distintos pactos aoidados 
en la última época, y en las gestiones reali/.adus para 
llevarlos á cabo. 

Firmado el pacto de Tregua, con la serie de fi:i*avo- 
sas condiciones que en él f unrou impuestas á Bolivia, 
natural era que é-^ta propon liara á librarse dé él, siisti- 
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tuyéndolo c«>n otro d^ \nv¿ deliniti va, aun cuando paraell" 
le fuera pieínso resignaiso á la aceptación de penosoj^ 
sacrificios. 

Poi' su parte, natural era tanibién, qne Cliile aspi- 
rara a la consoüdaí i )n do los derechos de fropiethid 
que anhela poseer, sobre los territorio» por él j>'^ vUo- 
7 lanipnte ocupados. 

Después de una infructuosa tentativa de arreglo, y 
con ocasión de la guerra civil qne estalló en Chile, pro- 
dújose la declaratoria de beUgtra^tcia^ empeños«nient« 
solicitada por sus gerentes y con ella, la a|)roXMnaí'ion 
de relaciones ent.ie el Golnerno boliviano v la triunfante 
Junta de Gobierno de Chile. 

Era entonces de esperarse la estipulación de un 
pacto favíU'able á Bolivia: pero estuvo lejos de ser así . 

Ftu'UHilóse con el Ministro de Chile, sefíor Juan 
Gonzalo Muta, el protocolo de lí> de Mayo de 1891, el 
cual á pesar de lo muy gravost) c inconveniente que se 
le eoMC3i)tuárH y de que en él so ex<!luía por completo la 
idea de n^ puerta pnra Bolivia, fué después de una seria 
resistencia en el Congreso boUvinno, aprobado por éáte; 
recomendándose al (jobierno que llevara adelante ges- 
tioiH's conducentes á mejorarlo en lo posible. 

Llevado el ]>acto ji Chi'e, quedó allí paralizado. 

Pí»co después, el mismo G«>b:erno de Chile inició 
nuevamente la (celebración de un rr^^tulo detinitivo de 
j)az, que armonizara en lo posii)lc los intereses de anr 
dos países. 

Bolivia s-^ prestó decididamente, á secundar ese 
])ropósiio. y al efecto instruyó á su Plenipotenciario en 
8aiiti'>g'», ])ara que procediera á ajustarl>* 

Después de sérií^s y suc^^sivas conferencias, fneron 
cel«*l)iíidos dos tratados, ambos en 18 de Mayo de 1895; 
uno (le paz y amistad, y otro Je trynsforcncia do lerií- 
toiio-í. 

Kn el piim<nv>, se convertía hii ilomtvio ahnn] nt(t y 
perpetuo, la pna/'S^ó?/ del territorio ([iw Chilo, gobernaba 
conforme al Pac <» de Treaua; v en el seu'undo, sé obli- 
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gaba Chile á transferir á B( livia, los territorios de Tac- 
na y Arica, si á consecuencia del plebiscito ó en virtud 
de arreglos directos, llegase á adquirirlos. Para ello se 
obligaba á empeñar todos sus esfuerzos. 

Mas, si Chile no podía obtener los territorios de 
Tacna y Arica, se comprometía á ceder á Bolivia la Ca- 
ifta de Vítor á otra análoga^ y además la suiíia de 
S. 000,000 de pesos. 

Con ese hecho, ambos Gobiernos reconocieron, que 
lo que hoy se califica en h\ circular, de obsesión tenaz 4 
rnjusttficadá^ de obtener un puerto, no era sino una na- 
tural y justísima aspiración de Bolivia, é que se le en- 
tregase, siquiera una faja de territorio que la ponga en 
'conuinicación con el mar, en cambio de todo el Li- 
toral que abandonaba : no exigía sino un puerto, en cam- 
bio de la cesión de los cuatro puertos y siete caletas que 
»u Litoral contiene. 

Estipuláronse además, un Protocolo de Liquidación 
de créditos, en Santiago, con fecha 28 de Miyo del 
mismo año; y otro aclaratorio, sobre las obligaciones 
<?ontraidH8 en los tratados de 18 de Mayo, en Sucre á 9 
de Diciembre del mismo* 

Este último tenía por objeto dejar constancia de 
que los dos tratados de faz y de transferencia^ forma- 
ban un todo indivisihle y de estipulaciones i^cíprocar, 
y que el puerto que Chile estaba obligado á dar á Boli- 
via, en caso de no obtener Tacna y Arica, debía satisfa- 
<3er ampliamente las necesidades presentes y futuras de 
su comercio é industria. 

Como hubiera parecido al Gobierno de Chile, vaga 
aun, ¿ indeterminada esa prescripción, en sus alcances, 
He convino en «clararla; y en consecuencia, procedióse 
á estipular un último protocolo explicativo, que fé sus- 
crito en Santiago el 30 de Abril de 1896. 

Todos esos pactos yr¿<pro?i aprobados por el Congre- 
so Boliviano^ svn excepción alguna. En cambio Chile, 
tan solo aprobó los dos principales, dejando pendientes 
de aprobación legislativa, los protocolos de 9 deDiciem- 
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bre del 95 y 30 de Abril del 96; estorbando «así, la de- 
finitiva conclusión de los arreglos; y sin embargo de hiir- 
l>er ^ido esos Protocolos. ampliamente discutidos y a/;/v/- 
hados ya, por el Consejo de £¡itadí) de aquella Repú 
blica. 

He aquí el texto de la aprobación legislativ^a del 
Congreso Boliviano: (Consúltese «ste texto en la pági- 
na 69). 

Se ve ix>r el documento trascrito, que Bolivia cum- 
plió de su parte el deb^r de sancionar las estipulaciones 
acorviad.'is, y que fué el Gobierno de Chile quién, en 
medio de constantes vacilaciones, retardó su definitiva 
sanción, dejando ua^ta hoy pendientes de la aprobaoióii 
de su Congreso, los mencionados Protocolos aclarato 
rios. 

Sin embargo Bolivia i^rsistió aun, en su propósito 
de dar cima á los arreglos estipulados, é instruyó á su 
Legación en Chile, para que continuara activando la» 
gestiones conducentes á la aprobación de los citad..)» 
Protocolos . 

Y después de todo, por telegrama recibido el 2*2 
del corriente, acaim de saber esta Cancillería, qne el Se* 
nado chileno, á petición del Ejecutivo, acordó en su úl- 
tima sesión, devolverle los Protocolos pendientes con 
Bolivia, á fin de que pi'ocure la solución que se desea, 
ya sobre bases distintas de las anteriormente propuestas 
y api^ohadasi 

Y aun se dirá que fué Bolivia quién aplazó lo» an'e- 
glos definitivos de paz con Chile! 



Mas, ya :}ue rríe ocupo de la solución que Iioy to- 
davía se busca entre amlx>fi» Gobiernos, debo señalar, 
aunque sea brevemente, los rasgos salienteb de la últi- 
ma gestión iniciada en La Pa/, y <|ue ha podido dar 
motivo á recientes diíclaracii)nes del (ivulierno de Chile, 
ante su Congreso, . 
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Acreditado el señor Abraham Konig ante este Ge 
bienio, en fecha 7 de Marzo último, inició sus gestiones, 
formulando las proposiciones que son yá de todos cono- 
i ciJas, y cuyas principales bailes consistían, en la con- 

solidación de los derechos de propiedad de Chile y en 
la entrega á Solivia de 6.000,000 de pesos chilenos, fne- 
; ra de discintos pagos, que ascendían á Bs. 5.000,000 

próximamente. 

La nueva proposición, en que por completo se pres- 
cindía de la entrega de un puerto y que á Bolivia había 
sido ofrecido por Chile, en tratados ya api'ohddoSy pro- 
dujo como era natural, extraordinaria sorpresa a! Go- 
bierno boliviano, mucho más, cuando ella venía acom- 
pañada de la firme y preconcebida resolución que el Go- 
bierno chileno manifestaba, por medio Je sn Tlenipo- 
tenciario, d« no arribar á solución alguna qneía/ieraen 
vista la condición de entrega del aludido jt?w^/'^(9 sobre el 
Pacífico. 

No podía ser en verdad, man inesperado el súbito 
cambio qur se operaba en la política de Chile. — Pen- 
dientes como se hallaban do la aprobación de su Congre- 
so, los Protocolos aclaratoriob, lo natural y correcto era 
esperar que aquél se pr( iiiiueiára, sea aprobándolos ó 
manifestando las fundadas razones que tuviera para re- 
chazarlos. 

Eso eia lo natural; y se muestra en relieve, que esa 
debía correctamente ser la única base de toda gestión 
diplomática entre ambos Gobiernos. 

Por tanto, las proposiciones formuladas, por el se- 
ñor Konig en su nota de 13 de Agosto último, fueron, 
desde luego, rechazadas en su fondo, por la de respues- 
ta de 15 de Octubre inmediato. 

Con todo, y apesar de la mala impresión que la 
nueva iniciativa produjera, tales eran la buena ve'untad 
y el perseverante propósito que abrigaba el Gobierno 
boliviano, de arribar por fin al estabieciiniento de ima 
paz definitiva, que le permitiera atender más desemba- 
razada y eficazmente al desarrollo de su comercio y de 
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sus cuantiosos f^'i-nc u-^ ^ • e riquoza, que volvió á toniav 
en cuenta h nu^.a [n*()pí>sici()n, con %\ deseo de ver si 
dentro de ella, era ]n)^;My hallar un?i mejor solueiótí, y 
rompensMcioiic-fe quo fue»';ni más equitativas y convenien- 
tes si los intoreues de anihi»5< países y aceptables, sin des- 
d(H'o, yov Bolivin. 

Con tal propósito, se dio lugar á un franco y ainis- 
los'> camhi.) de id<ías entre el señor Presidente de la Ile- 
piihlica y el señor Konig, en busca de una solución po- 
fiible. 

Hízose notar al Plenipotenciario de Chile, qne la 
cantidad ])or él fijada, a parte de ser exigua en su tasa, 
]>ues aperms correspondía A los pn^ductos de un año del 
Litoral peiliíucciente á Bolivia y ocupado hoy por Chile^ 
constituía una mera suma de dinero, no relacionándose 
con propósito alguno real y de verdadero interés para 
Bolivin; y que e:a preciso buscar una base que, siendo 
efectiva, respondiera tanto á procurar una justa corn- 
ponsaci ')íí, como á la satisfacción de una imperiosa ne- 
cesidad sentida por el pueblo boliviano. 

En consecuencia, se dijo: puesto que Bolivia hu- 
biera de remmciar al puerto que le es necesario como 
mía indispensable condición de su progreso y de sü de- 
fíirrol lo comercial, preciso sería que le fueran propor- 
cionados í)tros medios capaces de reemplazar esa falta, y 
s"p'ir en lo posible, la ausencia de un puerto que Chile 
deíía, estar en la iniposibi idad de entre^gar á B<»livia. 

Pen.-aóse entonces, que e^e medio, acaso el único, 
])odría ser la C(nif<tnicnión df ferrocarril t^s y carreteras^ 
(j'ie unieran A Bolivia, no sólo con el Pijcífico, sino tam- 
bii'n con las apartadas regiones del Oriente y XO., lo 
cual constituye en verdad, una de sus más premiovsas 
iieceMda<ies. 

Y como ca tldad mínima, precisa para satisfacer 
i^sa necesidad, fue designada la de 2.000,000 de libras 
ástrrJiíian^ 

Tal canti lad íué pues, scurdada, no como suma de 
din'iro que hubiera de recil)irse en pago de los teri'ito- 
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V109 cedidos, sillo, como un medio de leeiiiulazar la fiíl- 
til de piu-rto, c<»n el Cíítttbleciuiiento de ii^ctsarias \ía.s 
tle coiimiiicación; couio coinpeUsufii)!! du lui eleiiioiiü) 
•de proíírüso que se suprimíti, por oiro que Jxxiia ser 
J)rí)poi^¡on;ulo. 

Despula de una ú'elenida diácusióii^ convino el se - 
ñor Koiu;^ en la fijación de esa vSuma. pjoponiendo (jue 
fuera pagada en f) anualidades, v ofreciendo consultar il 
ísu Gobierno, El señor Villaá«'»n puso á «u vez, el he- 
cho en conocimiento «'el Con2:re.M>. 

Conloaste rehusara pionuuci rs^e sobre el particu- 
l-í*r, el señor Konig reaolvió volver á Chile. 

Al dnr término á esta (Irculai-, y dejar cumplido 
vi iniiludihle deber de levantar h)S cargos que, sin jus- 
ticia alüuua, se (^uisieía hacer pesur sobre Bolivia, (lebo 
hacer C'^nstar, á usted, señor Ministro, ])iii'a h>s fines 
<*onsiiíuientes, que nuebtro (iobierno abiljra el perseve- 
rante propiJsito de procurar la conclusión de un amisto' 
ro y e(piitativo arreglo, que tanto tienjpo há vien* n 
])ersigi]iendo ambos pueblos. No dudo que en e*a l:i- 
í)or ha de contarse con el concurso de la buena volun- 
tad do h)s hombrea pensadort\s t? ilustrados de los dos 
países, il fin de alcanzar la )n^z que, como bien ha dicho 
^1 mismo sefior Errá/.uriz l'rineneta, es el 6ui?r(^in(thttn 

PedEkICO DlÉít DK Mkdina. 



Los CONFLICTOS b^tU)AMKlU(^ANOS EN IlEIA. 
(^lON €ON LOS ESTADOS UNIDOS. 

Por 

Alejandro Garland^ 

[Fkagmexto 
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ANEXO A. 



ANÁLISIS DE LA INDEMIZACION I>E GUERRA PERCIBIDA P(?K 

CHILE. 

Lo8 Cííl culos e^tfíí» hi>íail(>s sohre lii& cifra» consig- 
naüas en la est^díátíca oti:jial de Chile y ileinás docii- 
inentop públicoí*. 

El peso de los i>rí>lu.?t(>s figura eí> tonelada» iiié- 
tricw y el do los valores er» posos chilenos. 

C >n sujeción á esos datos se obtienen re»;>ecto al 
salitre y yodo los resultado» signietes : 

PRIMER PEUIOIX) 

Qjz, coniSBL^ )xi>?: a la EXPORrACió.v DíiuvxrK losp-.íi- 

MEROS VEINTIÜX AÑOS DE LA ANEXIÓN 

1879 á 1899 
(ambos inclusive) 

SALITRE 

Total exportado T IG.391,470 

Valor de lo exportado $ 1.40().74rl,33O 

mporte de los derechas »recaudado8 % 557.033,000 

YCDO 

Total exportado T 5,625>á 

Valor de lo exportado $ 115.526.000 

Importe de los derechos recaudados § 6,413,840 

Según los estudios mandados hacer por el gobier- 
no de Chile en 1899, ha qnelado comprobado que la 
existencia del salitre en Tarapac4 asegura por lo menos 
una exportac'ión anual de 1.400,000 toneladas durante 
^85 arlos. La exportación de 1898 fué de 1.294,227 to- 
neladas, la do 1899 de 1.382,019. la de 1900 8« com- 
puta en 1.-^9.^.000 v se estima U de 1901 en 1.426,000. 
[Yc'á'^e el mensaje ile ))rc;?Ll3 't: Kvrí^.znriz al Con- 
greio de Cnile del 1" de junio ue IJUO.J 
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Guiándonos por estos dat('>!., fá il es calcular el 
rendimiento q;ie obtendrá Cliilcí di la exportación del 
salitre y del yodo, durante los |h<')xiuio8 treinta y cinco 
años, sin tener que elevar ¡os actuales derechos d« ex- 
portación. 

Los derechos sobre el salitre son de $ 33.80 la to- 
nelada y los del yodo de $ 1,270 la tonelat'u. El valv>r 
dvil salitre puede estimarse en $ 70 la tonelaia y el de- 
yodo en $ 13,500 v la exportacióti anual en 300 tonela- 
das. [El promedio durante los últimos di 3z años ha 
sido superior á 300 toneladas.] 

SEGUNDO PERIODO 

1900 á 1935 
[ambos inclusive] 

SALITRE 

Total de la exportación T 4.^.000,000 

Talor de la exportación $ 3,430.000,000 

Importe de derechos de exportación $ 1,656.200,000 

YODO 

Total de la exportación T 10,500 

Valor de la exportación $ 141.750,000 

Importe de derechos de exportación $ 13.335,000 

rb:sümkn 

1879 á 1935 
(ambos inclusive) 

SALITRE 

Total de la exportación T 65.391,470 

Valor total de la exportación $ 4,836.741,330 

Importe total de los derechos $ 2,213.233,000 

YODO 

Total de la exportación T 15,765 J 

Valor total de exportación $ 267.276,000 

Importe total de los derechos I 19.748,840 
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Como ciitii (le manifiesto, por los cuailros í,nt(M'!o- 
Yica, la simple roí*nii.l;ici()ii (Ui ios actuales (iereelioíj do 
exportación sobre el sjililre y el y*^!^» en las aduanas tin 
loá territoiMOS anexadon, rendirá á Chile nrns de dos luil 
do8Íento8 treinta y dos millones de pesos, en esta for- 
ma: 

.Derechos sobre el salitre § 2,218.233,000 

J)erech()s sobre el vodc» S 19.748,840 



Total 



^ 2,232.981,840 



A esta cifra de J? 2,2:52.1)81,840 
liay que agretcar: 

1"- -El })roducto de la venta he- 
día en Inglaterra, en 1880, del smIí- 
tre de ]>rí)])ie<lad de la c<»mpariía sa- 
litrera del l^ei'ú, de que se apodeií^' 
Chile (I 3 iiecho, no obst:inte ser |.)ro- 
j>iedad particular ¡t^ 4,265,1)00 

2*^ — El producto obtiMiido hasta 
la feclía, de la venta de las <»ficinas 
y terrenos salitreros í^ 24.1ÍH,27tJ 

?,"? — El valor de las oti<í¡nas y 
terrenos s*ilit:'eroH aiín no vendidos 
lioy de la propiedad de Chile, que 
])or lo menos debe avaluarse en . , . . í? oO. 000, 000 

f 2,311.488,719 



Teniendo aliora en cuenta la importancia del tiáli- 
eo dei siilitíe y yodo, que lepresentan el HO por ciento 
del total de jan exportaíriintes dtí Cubile, (la exportHción 
en 1899 fué de * UJ;;. lOG, 18H v el valor del salitre v 
y«»d<) }^ 99.7í'0.000) uo es exagewdo establecer que el 
^/T) ^) riel tntai de los dereí-how de itnp<trtación que re- 
cauda (^hile, proviene de arliculos importados exclnsi- 
vamente por motivos de la elaboración y exportación 
tiel salitre y yodo cu la magnitud indicada. 
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En 1898, recaudó Chile por derechos de importa- 
CJÓfi $ 24.741,462 .y algo más de 25 millones en 1899. 
Con toda prudencia puedo computarse esta suma, te- 
niendo en cuenta el promeilio de los años anteriores, en 
$ 24.000,000; de los cuales corresponderían al comerr" 
cii) del salitre y yodo seis millones de pc-'soij poy afio,' 
cantidad que duivinte Ion (íincnenta y tres aHos de que* 
tratamos representa $'^30 niillMiiu»;lo8 que agregados á 
la cifra anterií)r, dan al tisco chiieno, como-renta total 
de la explotación del salitre y yodo e!\ Jios- territorios 
conquistados, la enorme suma de íf 2,i)47.483,;7l0.* 

Correspondiendo mns del 80 jun* ' eíe'ntode este 
trafico al antiguo territorio peruano de Tarapiícá, y te-, 
íiiendo en cuenta que alg'unas de las partidas anotadas 
h-m gravado exclusivamente al Perú, corresponde á enta 
república, de aquel total, por lo menos § 2,133.000,000. 

Hay que agre£;nr ahora á esta suma, iniue tooio se 
ha dicho represerita exclusivamente los pioVechofe del' 
salitre y yodo, por lo menos Hes(3nta y cincí) ínillone» 
más, provenientes de las partidas siguiente^: • 

La parte de los rendimientos de las véiVtas de hua- 
nó percibida por Chile; '; • 

Importe de los derechos recaudados en todas las 
aduanas del Perú, y en el re^to del territorio ocupado 
dnranre los cinco años de la guerra; 

El producto de los cupos y contribu^jióné^ (fe gue- 
rra, impuestos á los j>eruanos en aquella época aciaga, 
y que se hacían efectivos encarcelando á los que se re- 
sistían al pago; 

Los imi)uestos cobrados en la aduana de Arica y 
d^más concrjbuciones percibidas en los territorios de 
Tacna y Arica durante los últimos diez y seis aiíos; 

Los 10.000,000 que en el caso niás favorable debe 
abonar el Perú por el rescate de Tacna y Arica, per- 
diendo esos territorios que répreseiitan un valor muy 
superii»r, en el caso de no efectuarlo. 

El. valor de los irmwmerflbles'objefos d^ arte, de 
ciencias é históricos de propiedad pública y privada, de 
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los cuales se apoderó Chile, á mano armada, j qne 
adprimn hoy ea ediijcios y pn^eos piibücos. 

^q ]}^y fMgeraqión alguna en avaluar eu ciento 
cincuenta ^nillpnes de peíos la posesión de to<lH la pro- 
vincia |de TarAp^c4i POfi qus ferrocarriles, muelles, ch- 
niin^s, edificios, y cuya superficie inide 69,000 kilóme- 
tros cuadfadp3, que contienen innjensa^ riquezas mine- 
ralqgícj^s fiuii no expIotadaH. 

Queda, pues, d)B nianifíesto, que la contribución de 
gjuerra pagada por e) ]^erú representa la enorme saina 
<|.e 2,3^0 muñones de pesos, y puede avaluarse con igual 
corrección en 650 m'dUf^ruft lie pesoí^ la qt^e ha pesado 
$obj*e BoUvid^ representando así el total del tributo de 
gperra eligido por ü]iile trss mil millones de fe- 

La indQmi,)t7Uición de guerra más exorbitante de 
que habla 1^ historia fué la de ^lyOOO millones de fran 
C08, ^que {"rancia pagó á Alemania. La que Cliile lia co- 
)¡»r<j||do asciende á 5,670 millones de fjuncus, de los cua- 
jes tocaron al Perú 4,440 naílones. 

]í\\ Francia, nación ri(;a y poderosa, la indemniza- 
c^ón cnrrf^^pQudía á razón de ^3.1 francos por babitanti", 
eu el Perú, pobre y debilitado, corresponde á 1,480 
^ancoíS ,por c^bezn. 

En Francija.la indemnizarión de los cinco mil millones 
de francos, representaba menos que el mont(» de los gas* 
tos públicqs durante UH bienio; eu el Perú c(»n un pre- 
Sfipqeato anual de 30 millones de francos, representa 
lojí gastos corruspond lentes á 148 anos. 

Estas cifras y comparaciones, basadas en cálculos 
y avalúos irrepi'ochaVIt^s. d4n una idea de Ja magintud 
^e la indei|in.izaciój) que Chile.ha reqibiiio. 

tpeliberad ame lite no Jif^mos t(»mado en sonsiderH' 
ción los dejiiátf valiosos impuestos que c>)bra.Qiiile en la 
Íabuli>wj*j, rica región de ITfiJrapHcn^ porque, cubriendo 
^í^mpjfrte^de.^sos impnestos ron ejicrso lus ¡gastos loca 
les de administraci^^?, está justificado «1. hecho de haber 
90ii8i4jBii|i<loV<su ua^stro ayalúp íntegramente el produc* 
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to de los derechos de exportación al salitre y al yodo, 
sin dedaeciÓTi alguna por gjifitos de rerandacióu. 

Quizás algatios, jnzgftndo ligí^iüinente, coneideren 
exagerado uirestro calen lo; poro rstamos segnrdB'qbé 
por poco que mediten, se convencenin de lo conti^i^o; 
Basta, á nueiti-o juicio, la reflexión de que, produciendo 
los territorios anexados una renta líquida anual" 4© 50 á 
60 millones de' pesos, asegurada por jo menos durante 
los próximos treinta y tiinco ailo», fácil séríü áChilo ob- 
tener, hipotecando expresamente esa renta, ún emprés- 
tito de 1^000 Miilloue» de pesos, cujo capital queda «ía 
amoitizado en ese ititerregní». Agregúete á esos 1,000 
milloties de pesos los 600 millones ya recaudados y el 
valor de todo lo demás que ya tiene recibido y se verá 
que nuestra valuación no es exagerada. 

Pero, paia apreciar debidametite todo lo que signi- 
fica para el porvenir de Chile la anexión de esoiterrito^ 
riofl, es precisoí tonnfai^en coníeideración el ingente co- 
mereio que lar explotación dé ta riqueza it'iinera de esa 
tiérraMe proporeicma y que está conviniendo á aqüet 
país rápidamente én ana nación matítima de impovtutí- 

'^ Los mismos estadistas chilenos reconocen que dos 
terceras partes del (fomereio general de sit pfffe, iaerdell' 
vari del tMfido del íaalitrcíy delyodo. Y jiízgarffos, p6/ 
nuestra parte, líjuy acertada esa- aseveracioní ^püfefl^íás 
rentas generales de Chite ditrame Idréefe aíliós añteríoi'es 
álagberra, eran en térmrr^o'Aiedib, de^f IS.OOOíOOO y 
segúfi el *dítinio mmiíájeclel presidente Enátúrin' (1*^ Se 
fumo de 1900), lar entradar én 'éste' afib ^ llegarán 'á 
f i00.3tt5,386; lo que-represtíntii la cuota sin preceden- 
te'<lef 36.45 por InilÜtairte;^ "^Süir tdhbreddas estas etí- 
tradas; qiíeel ejmxdcto financifetó'dé'l^^ dejó uh so- 
brante de í 13.046,186, y se caltíulac en $ 16.343,162 
^r superávit que arrojará el*de t^OOÍ Resulta así hoy 
él sobrante, íyvayórqtiig iS'erítrada total de Chile awtéé 
de 'la' guerra.:""-*'' '" .- ^ >-'*^^— • a. .^ . . : ;. - ..a-» ■ 

Piltlitbi minar, y por extraño que parezca, convie- 
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ne decirlo, no obstante toda e^ta fabulosa riqueza, que 
lepresenta un botín de «jiierra sin precedente en la liis- 
toria de las naciones, y el hal)er declarado en la circnlaí' 
que el Ministro de Relaciones Exteriores de Ghile, D. 
Melquíades Valderratna, dirigió el 10 de noviembre de 
1880 al Cuerpo Diplomático acreditado en Santiago: 
Que la cesión (de Tarapacá) importaba además pa- 
ra el país vencedor (Chile) el reconocinnento de to- 
dos los gravámenes hipotecarios constituidos |>of el Go- 
bierno del Ferú á favor de los acreedores extranjeros* 
Chile se negó á reconocer la denda externa del Pe- 
rú, viéndose el Perú obligado, va despojado de todas 
sus riquezas j fuentes de entrada, á ceder á sus acreedo- 
res, en cancelación deesa deuiia, el usufructo de todos 
sus ferrocarriles durante 66 anos, y además grandes ex- ^ 
tensiones de terrenos feracísimos. 

Igualmente se negó á pagar los . certificados sa- 
litreros emitidos por el gobierno del Perú, en pae;o!de 
ciertas oficinas v terrenos salitaerop de los cuales había 
tomado posesión, y fué 8()lo después descontinuas recla- 
maciones do varias potencias europeas que concluyó por 
abonar el 50 ^ de su valor, rehuvendo el pago, con di- 
versos pretextos, de las obligaciones emitidas para ad- 
quirir las salitreras de Bolivia llamadas del ••Toco'^ y 
las que se pusieron en circulación para la construcción 
de obras públicas denominadas ''Watson." • 

Asimismo, se resiste hasta la fec)ia Chile á devol- 
ver á la Compañía Salitrera del Perú, sociedad mer- 
cantil por acciones;. el dinero que recibió de la venta del 
salitre, elaborado con dinero de esa compafiía y de su 
exclusiva propiedad, y que le arrebató á mano armada 
al invadir Tarapacá; salitre que prí^lujo en Inglaterra 
£ 325,000 líquidas. 

Rehuye, igualmente, pagar á In '*Compafiía de 
consignación de huano de los Estados Unidos'-' las- su* 
mas que ella adelantó al gobierno del Perú, mucho an- 
tes de la guerra, á pesar de haberse apodeí:ado Chile del 
huano que garantisaba esa deuda y despojado á la com- 
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pafíía de la exclusiva del mercado do los Estados Uni- 
dos, del que estaba en pacifica posesión por su contra- 
to. 

Además, para coronar su obra, ha tenido Chile ]% 
inconcebible pretcnsión de exigir al Perú, al iniciarse 
la« discuHÍones respecto al ciiniplitniento (Jel tratado de 
]»az de Anc()n en la parte relativa al plebiscito que de- 
be resolver de la futura nacionalidad de las provincias 
peruanas de Tacna y Aricn, que depositara previamente 
el rescate pactado de diez mil lunes de pesos, para el ca- 
to eventual de resultar favorecido el Perú en la votación 
popnlar. Hasta hov enrostra al Peí ú su penuria, des- 
pués de haberle arrebatado todas sus riquezas ;y alega co- 
mo pretexto la pobreza de eate país y su imposibilidad pa- 
ra exhibir con aurelación v\ monto del resc^ate, jí íin de 
eludir el cumplimiento du eje pacto ¡nternacianal;no obs- 
tante que en él se convino expresamente que por uñ 
protocolo p')Sterior se estipularían ''^lui^ térnnnos y pía-- 
zoH en que hayan de pagarse Ion diez rntfiones por el paí$ 
que quede d asno de Ion provlnciaH do Tacna y Arlca,'^'' 

Por último, para llenar la medida de las exaccio- 
nes, amenaza de continuo al Perú con arrebatarle algu- 
nos millones más para resarcir los imaginarios perjuicios 
que dicen haber recibido uno quis otro chileno durante 
la guerra. 

Huelgan los comentarios. Basta con lo expuesto. 



BOLIVIA Y CHILE 

Por Julio César Yaldés 
[Fkagmbntos] 
El Íkatado de Tregua db 1884. 
El solo tenútorio de nuestio litornl tiene ii» v»lor 
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de inris de 100.000,000 de Indivinnos, seguí. Ioí cá^cu'os 
ótíciales de! Ministerio de Relaciones Exteriores de B<d¡- 
via;8u renta pasa de 7.000,000 anuales. 

Lus Tratado» de 1895. 

El joven dipomátieo don Juan Gonzalo Alatta, que 
í^epresentó á la Junta de Gobierno de Iquique en cali 
dad de Ájente Confidencial cerca del Gobierno d^ B'»li- 
via y después en el elevado lansro de Efivíado Extia-»r- 
dinarío y Ministro Plenipotenciario del Gobiorno del 
Excíelentísinio señor don Jogí Montt, quiso foriniílur 
ún })royecto de bases para el tratado do pa/.,qiie no sur- 
g¡ó,porque no llenaba las justas a>pirac¡ -nes de Bolivia, 
en el punto esencial, la cnesti«>n del puerto. 
«• .. •• ■« «« «• •• .. ■• .. •■ .. •• .. .. *> .. *« «< •• ....•• 

La tregua indefinida, alguna vez debia tener fií». 

En mayo de 1805 se produjo el acuerdo, no sin 
agitatlas discusiones y choque de intereses, que «raeni- 
zaban destruir la obra de la di[)lonnu!Ía y el anhelo de 
los pueblos. ^ 

Los tratados de niay«' queda on encaipeta'los en el 
¿rchivo del Contrreso NaiiouMl d<» Chile, corno tristes 
testimonios de las v<dei< lacles de lo-» pne' los, tin que 
hayan podido arrancarlos de ahí las reiteradas recon^en- 
d»cione8 del Poder Ejeiutivo. 



• * 



El EbTADo AcruAL. 

Bajo el punto de visti de las relaciones b« liviano- 
chilenas, la cuestión actual, se r»*duce s^^ncillam nte á la 
aprobación ó rerha/.o por el Senado de Chile del proto- 
colo de 30 de Abril de 1896, único que espera este trá- 
mite constitucional . 

Los tratados fundamentales han sido ya aprobados 
y promulgados por los dos Gobiernos y canjeados de- 
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bidauíeuto, y para su vigericia solo se espera el voto del 
Congreso de C hile. 

iín ev'ttí estad»», lian sobreveiiMo las nogociaciorips 
inicia las en La l*tiz por el señor Ministro de Chile don 
AbabHm KohÍíj^, sobre bases ciMnplotaniente distintas á 
las convenidas en los Tratad i>s y protocolos de 1895 y 
96, (jiie se ha'lan en tramitación, y por consiguiente, 
sabáisienies legnlniente. 

La Ganfüle: ía de Bolivía al dar deferente paso á la 
negociación iniciada por el señor Kónig, hizo constar 
esta circunstancii, v entró á !a disensión con el interés 
de terminar este asunto y de demostrar ante la opini(3n 
pública de h)s pueblos civili/ados que Bolivia jamás se 
negó ni opuso resistencia á los arreglos con Chile, como 
se ha querido afirmar, oficial y extra-ofirialrnen e. 

Dijo, pues, con mucha razón el dist nguido leader 
parlamentario, don Joaquin Walker Martinez, en las 
Besioiiüs de 8 do noviembre último, er» la Cáuiara de 
Diputa(b)s, estas palabras: 

"Vemos lo que acaba de ocurrir en B<»livia. La 
Cámara se ha iujpuesto de lo que pa«a en la malhadada 
gestión del Ministro Kónig, por las publicacionas de la 
prensa. La Cáncille'ía dtí La Paz se la apresurado á 
nr^indar á Buenos Airea v á Lima la nota de' Ministro 
Kónig y su contestifción: en fanto nnestro Gobierno ha 
mantenido e>tas comunicaciones en cajas de siete llaves, 
íío tenemos nosotros conocimiento oficial de estas co- 
municaciones que rutdan hoy por toda 1 1 América. 

"Yo no he comprendidi> cómo nuestro Gobierno ha 
podido declarar que no concederá á a(|uel[a n-icióii puer 
tos en e/ Pacífico y que no ]>uede <í8| erar más, cuando 
hay tres tratados promulgados coujo leyes de la Repú- 
blica y dos protoco|. s esperan una resolución legislativa 
en la carpeta del Sanado. 

''Si el Gobierno hubiera querido obrar con entere- 
za, con sev(u*i(bid, de')iera haber procurado, ante tono, 
que el Señalo recha/.a"a cfios |>rotocolos para presentar- 
ge en seguida á Bou vía y decirle con moderafi,Jn y con 
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altura: busquemos otras soluciones á las dificiillH.ies 
pendientes. 

"Esta habría sido una política cuerda, urui manei-a 
correcta, de expresar nuentia opini/in v nuej^tros propó- 
íiitos. Sin embaí go, por })ubl¡caciones <]Utí no >*^íl t.ti- 
ciales hemo8 llegado á saber que lia liabi.lo hü i leclí- 
raciones inconvenientes, que se han expuesto teorins 
que no son teorías chilenas, que se han sustentado doc- 
trinan que no han sido jamás las doctrinas de Chile. 

**Lo8 que hemos pedido política enéri];ica, somos 
los primeros en condenar lan violencias de la política ac- 
tual con Solivia; pnrqne ella viene á reaccionar en con- 
tra de ese mismo prc)j)Ó8Ít.o. 

**Ln p'dítica ei érgioa ronsiste en procedí er cm sltu- 
ra y tí.'nii'/.a; n*» en h kmt declarücinnea qiuí j^ue'lan lle- 
var el d**8prestigio n (juion bis lia?'e. 

'•Y esn« dfcIara^Moni'S, 8en<»r presidente, hocha?* 
por nuesítro Ministro tMi La Paz, no han sido levantaílas 
];)or nuestro G<»b¡tMn«»: p<»rqn\í si bien os cierto que ellas 
fu^^ron atenuadas en una ciscnlar pasada al Cuerpo üi- 
ploniático pf»r el señor Ministro de Raluciones Exterio- 
res, hay que confesar que la forma de la atenuación, ha 
sido débil, demasiado débil". 

Es, pues, necesario el voto del Honorable Senado 
de Chile en este asunto. 

Desahuciados los tratados de Mayo, se buscarían 
otros medios para llegar á la paz. 

Bolivia no desea otra cosa. Aspira á deíinir todos 
sus asuntos internacionales para consagrarse, sin temo- 
res ni recelos, á la obra de su progreso y prosperidad. 

Nunca ha puesto dificultades á los arreglos amiga- 
bles con Chile y siempre ha cedido, hasta donde era po- 
sible ceder, á las diversas proposiciones que se le han 
hecho. 

La incierta situación actual tampoco puede impu- 
társele, pues, consta solemnemente su aprobación á loa 
tratados y protocolos de Mayo de 1895. 

Creemos que yn ha terminado el momento de log 
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rencores y de los agravios; los pueblos deben recogerla 
en el recinto de la serenidad y de la niiitua confianza 
para consolidar, bajo bases justas y sólidas, sus relacio- 
nes de paz y amistad. 

Los obstáculos que arroja en este camino la loca 
exaltación de las pasiones, no Lace sino detener los 
progresos com<»>rciales é industriales éntrelos dos paises 
y alimeatar la hoguera de los odios que debia extinguir* 
«e ya. 

Paz, paz, es el grito que se oye en el Continente 
sudamericano, cansado de las largas luchas internas que 
aniquilan el vigor y las fuerzas pix)ductoras de estas na- 
ciones, 

Ningún país sería hoi tan temerario, que se aventurase 
á nuevas conquistas territoriales, ante la opinión unáni- 
me que condena esa doctrina borrada del Código in- 
ternacional. 

La conquista, con el abuso de la fuerza, se cierra 
en este fin del siglo XIX con la gloriosa y heroica ago- 
nía de esas repúblicas inmortales de Sud África, que 
han revelado al mundo el poder que tienen los pueblos 
que defienden la libertad, el derecho y la justicia. 



NOTICIAS periodísticas. 
(De *'E1 Comercio" de La Fax, de 21 Marzo de 1901.) 

El Ministro Peruano en el Brasil. 

«'Un cabltgrama de Río Janeiro", dice La Voz del 
Sud de Tacna, **anuncia que el Ministro del Perú don 
Amador del Solar, espera ser recibido oficialmente por 
el Presidente Campos Salles para entenderse con el 
Plenipotenciario de Bolivia sobre la cuestión cabeceras 
del río Yavarí, en el territorio del Acre". 
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El Delegado Chileno Guerrero Baccüñan. 
(Del mismo diario de 27 de Marzo de 1901) 

Teiiemoa á la vista un telegrama de última fecha, 
trasmitido de Tacna. En el se lee; 

''Se sabe de fuente segura que el Delegada Gue- 
rrero Bascuñán llera á Bolivia la misión de arrej^lai* las 
cuestiones pendientes". 
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TI^ATADOS BOLIVIANO-CHILENOS, VIGENTES A LA 

FECHA DEL ASALTO DEL PUERTO BOLIVIANO DE 

ANT0FAGA3TA fOR FUERZAS DE CJÍILE. 

A fin (leiiitegrnr la ÍTiformaci<5n documontal sobre los 
pleitos boliviano-chiltínop^'nsertamos á continuación, para 
ct>nociiniento de los derechos originarios d« Bolíviay de 
Chile, los pactos rasgados por éste con el «salto del 
puerto boliviano de Antofagaeta, que en 1879 ejecutó 
sin declaración alguna, como principio de la guerra que 
llevó contra Bolivia j el Ferú y á pretexto de diferen- 
cias surofidas, sobre consolidación de concesiones fisca- 
les salitreras, entre el Gobierno Boliviano y la Empresa 
Anónima Melbourne Clark y C, que ni su r«zó n social 
la llevaba de procedencia chilena. 

TRATADO DE LIMITES. 
. Jí^n el Tiomhre de Dios, 

Las Repúblicas de Chile y de Bolivia, estando 
igualmente animadas del deseo de consolidar sus mu- 
tuas y buenas relaciones y de apartar, por medio de 
pactos solemnes y amistosos, todas las c?uisas que ])ue- 
daii tender á enfriarlas ó entorpecerlas, han determinado 
celebrar un nuevo Tiatuijo de Lí;iiites que, molificando 
el celebradlo en el año de 18()o, ast^gure en lo sucesivo 
á los ciudadanos y á los Gobiernos dvi a nbas Repúbli- 
cas, la paz y la buena armonía necefearias pa.a su liber- 
tad y progreso. 

Al eiecto han ninubrado v constituido por sus Pie- 
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nipotenciarios: la República (^e Chile á don Carlos 
Walker Martínez, y la República de Bnlivia á don Ma- 
riano Ba|)tista, los cuales, después de haberte comuni- 
cado sus plenos podeies y de haberlos hallado en debi- 
da- foiina, han convenido en L.S tíiguieutes artículos: 
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Art. 1^ El paralelo del grado 24, desde el mar has- 
la cordillera de los Andes, en el divortia acquaruiity 09 
el límite entre las Repúblicas de Chile y Bolivia. 

Art. 2*? Fara los efecto» de este Tratado se consi- 
deran fírines y subsipteiites las líneas de los paralelos 28 
y 24, fijados por los comisionados Pissis y Mugia y de 
qne da testimonio el acta levantada en Antofngasta el 
10 de Febrero de 1870. 

Si hubiere duda acerca de la verdadera y exacta 
nbicación del asierito minero de Caracoles ó de cual- 
quier otro higar productor do minerales, por considerar- 
los fuera de la zona comprendida entre esos paralelos, 
se procederá á determinar dicha nbicación por una co- 
niisií'm de dos peritos noníhrados uno por cada una de 
las l^firtes CniíTratínites, diíb¡en<l(> loa mismos ]>erit08 
nombrar un tercero rn caso <li3 dirt-ordia; v si no se avi- 
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niesen para (»se nombramiento, h) efectuará S. M. el 
Empv;rM(h»r del Bríisil. HastH (jue no aparezca prueba 
en (•.(»ntrnri<> relativa á esta determinación, se seguirá 
entendiendo, como hasta aquí, que ese asiento niinero 
está comprendido entre los paralelos indicados. 

Art. 3° Los dep(ísitos de huano existentes ó que en 
adelante se descubran en el perímetro de qiie habla el 
artículo anterior, serán partibles por mitad entre Chile 
y Bolivia; el sistema de explotación, administración y 
ventB se efectuwrá de común acuerdo entre los Gobier- 
tios de las dos Repúblicas en la forma y modo que se 
ha efectuado hasta el presente. 

Art. 4^ Los derechos de exprrtación que se impon- 
gan sobre los minerales explotados eií la zona de terreno 
fie que hablan los artículos precedentes, no excederán 
líi cuota de la que actualmente se cobra, y las personal, 
industrias y capitales chilenos no quedarán sujetos á 
más contribuciones, de cualquiera clase que sean, que á 
las que al presente existen. 

La extipulación contenida en este artículo durará 
pí»r el término de veinticinco años. 

Art. 5^ Quedan libres y exentos del pngo de todo 
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derecho los productos naturales de Chile que se impor- 
taren por el litoral boliviano comprendido dentro de los 
paralelos 23 y 24; en reciprocidad quedan con idéntica 
liberación los pr»d netos naturales de Bolivia que se 
importen al litoral chileno dentro de los paralelos 
24: y 25. 

Art. 6? La República de Bolivia se obliga á la ha- 
bilitación permanente de JMejillones y Antofagasta co- 
mo puertos majores de su litoral. 

Art. 7^ Queda desde esta fecha derogado en todas 
sus partes el Tratado de 10 de Agosto de mil ochocien- 
tos sesenta y seis. 

Art. 8^ El presente tratado será ratificado por ca- 
da una de las Repúblicas Contratantes, y canjeadas las 
ratificaciones en la ciudad de Sucre dentro del t<3rmino 
de tres meses. 

En fé de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios 
de las Repúblicas de Chile y de Bolivia, han firmado el 
presente Protocolo y puéstole sus respectivos sellos en 
Sucre, á los seis días del mes de Agosto de mil ocho- 
cientos setenta y cuatro años. 

Carlos Walkbr Martínez. 

Mariano Baptista. 



PROTOCOLO COMPLEMENTARIO. 

En la ciudad de La Paz, á los veintiún días del 
mes de Julio de mil ochocientos setenta y cinco, reuni- 
dos en el Despacho d^l Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Bolivia el sefior Ministro Plenipotenciario de 
Chile, Don Carlos Walker Martinez, y eL sefior Minis- 
tro del Ramo, Doctor Don Mariano Baptista, convinie- 
ron, antes de hacer> el cange de las ratificaciones del 
Tratado de Sucre de seis de Agosto de mil ochocientos 
setenta y cuatro, en suscribir el siguiente Protocolo, con 
el fin de aclarar ciertas dudas que se han suscitado' so- 
bre la interpretación de dicho Pacto. 
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De acuerdo con las notas cambiadas entre el Minis- 
tro de Relaciones Exteiiores de B< di via, con fechas del 
veinticinco y veintisiete de Agosto de mil ocli()CÍent<»s 
setenta v cuatro, que fuert)n conocidas y sometidíis á la 
deliberación de la Asamblea Boliviana, fué ñrmado el 
Protocolo de primer*» de Noviembre contsiderándosele 
desde el principio (;omo parte complementaria del Tra 
tadu de seis de Agosto. 

Previa esta interpretación, lo aprobó la Asamblea 
en sesión de seis de Noviembre del mismo ano, quedan- 
do, en consecuencia, el Gobierno Boliviano plenamente 
facultado para hacer el cange de las ratificaciones, bajo 
el supuesto de la modificación de los dos artículos 8^ y 
10» del Pacto citado. 

El señor Ministro do Relaciones Exteriores de Ba- 
livia se halla en el caso de declarar lo mismo respecto á 
la prcscripciiHi iiusinuada por la Anambltia boliviana que 
consigna el principio de sujetar á arbitraje toda cuestión 
que llegare á suscitarse entre las dos Altas Paites Con 
ti-atantes. La Caiícillería boliviana, trasmitiendo las 
deliberaciones de su Asamblea, c(m«?ignó y precisó eii 
lo» términ<»8 de su des{)Hcho de diez de Noviembre de 
m'.l ochocientos sesenta y cuatro este concept », refirién- 
dose únicamente á las cuestiones á que diese lugar la 
inteligencia y ejecución del misnio Tratado. 

Con estos antecedentes el Gi»bierno de Bolivia en- 
tiende como un a<t(» consumado por su paitt» todo lo que 
atañe á las estiimlaciones comprendidas en los articnlos 
3'* y 10*^ di'l nferiilo Tratado y á la interpretación del in- 
ciso 4^ de la ley do la Asamblea b diviana. 

Sin embars¡:o. para mayor claridad los negociado- 
res respeetivos han acordado ref>rodu<ir las anteriores 
estipulaciones y nMlmirlas á la forma de un nnevo Tra- 
tado con)pli'meiitari(), en los siguientes términos: 

En ei JUfitihre dr J)toH, 

Los lMon!|>ot( n inrío*! d«' las K'pribllcas de Chile y 
de Bolivia, Don ('íirli>s Walkcr Marrin«z y Don \[ari;i- 
no Baptiota, debidaniente autorizados por sus respecti- 
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vos Gobiernos convienen en los siguientes artículos, que 
se tendrán como incorporudos al Tratado de Sucre del 
seis de Agosto de mil ochocientos S3tenta y cuatro. 

Art. 1^ Se declara que el sentido que debe darse á 
la comunidad en la explotación de huanos descubiertos 
y poi descubrirse, de que habla el artículo 3' del Trata- 
do de seis de Agosto de mil ochocienios setenta y cua- 
tro, se refiere al territorio comprendido entre los para- 
lelos 23 y 2ú de latitud sur. 

Alt. 2^ T(KÍas las cuestiones á que dieren lugar la 
inteligencia > ejecución del Tratado de seis de Agosto 
de mil ochocientos setenta y cuatro, deberán someterse 
al arbitraje. 

Art. 3? El presente Tratado será ratificado dentro 
del plazo más breve posible y cangeadas las ratificacio- 
nes en alguna ciudad de Bolivia. 

En fé de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios 
de las Repúblicas de Chile y de Bolivia han firmado el 
presente Protocolo, y puéstole sus respectivos selk^s en 
La Paz, á veintiún días del mes de Julio de mil ocho- 
cientos setenta y cinco. 

Carlos Walker Martínez. 

Mariano Bautista. 
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DEDICATORIA 3 

CIRCULARES DIPLOMÁTICAS DE SOLI- 
VIA Y DE CHILE 

iJonsideríiciones liistórica^s, pg5. — Primera parte 
de la Circuliir de la Cancillería Boliviana, 10.- 
Notables inconsecuencias de la Ciinculár de la 
Cancillería Chilena, 12. — Corrección de lapo* 
lítica Boliviana y de laPoruana calumniadas por 
Chile, 16. — Omisión de obligadas conclusio- 
nes que debía sostener la Cancillería, 19* — 
Condiciones geográficas esenciales á la sobe*- 
ranía política, 20. — Persistencia de sorpren- 
dentes inclinaciones de la Cancillería, 21* — 
Frivolidad de paralogismos de política prácti- 
ca, invocables en &u apoyo, 22* — Infidente 
mención oficial de las manif«gtaciones congre- 
sales, 23> — Necesidad de restablecerse la ver* 
dad de los hechos, 24 ^ • . v ^ 

DEBATES PARL AMENTARIOS EN EL CON- 
GRESO BOLIVIANO 



Información relativa á la gestión de arreglos con 
Chile, contenida en la Memoria de Relaciones 
Exteriores presentada al Congreso, 25. — Pri- 
meras bases sustentadas por la Cancillería, 26. 
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— Bases propuestas por el Plenipotenciario de 
Chile, 26. — Declaraciones político — interna- 
cionales del Gobierno Argentino, 27, — Fnn- 
damentacíón de la» resoluciones propuesta» 
por la Comisión de Negocios Extranjeros y de- 
bate general del asunto, 28. — Discurso do 
introducción de una fórmula particular, 30. — 
Explicaciones impugnatorias del Señor Minis- 
tro Villazón, 34*^ Réplica ocasionada, 37. — 
Ajitaciones producidas, 37.,— Restablecimien- 
to de calma, 37. — Nueva exposi^-ión del Mi- 
nistro é insinuación de ine8¡>erada8 soluciones, 
38. — Iniciación de manifestaciones congresale» 
destinadas á restablecer la armonia en sus re- 
laciones con la Cancillería, 39 - Su impugna- 
ción, 39.-Frescindenciade élhi», 40. -^Moción 
de improcedencia de previo pronunciamiento 
parlamentario en asuntos internacionales, 40. 
— Voto de rechazo de la mw^ión, 41. — .Deba- 
te y fundaciones de voto, sembré las fórmulas 
presentadas 42. — Indicación de una fórmula, 
43. — Presentación de otra, 44. — Falta de 
acuerdo para la adopción del texto de alguna 
de las fórmulas, 45. -Inconcjfuencia del desco- 
nocimiento oficial que se ha expue«tr> sobre ]aH 
manifestaciones congresales. 45. -Det)eres de Ití- 
altad'política del actual Canciller, 46. • Deside- 
ratum nacional sustentado por el Congreso, 47. 25 

REAL SITITACION DE LOS ARREGLOS IN. 
TERXACION ALES 

Anteckdentks de la actualidad internacional 
BoLiviAXo -Chilena 

Indicación do la situa'L'jn intertíncíonal, 49. — 
Inexactitud d(íl concepto gene ríiUzíui o sobre 
la aprobación del proyecto de arreglo iMatta 
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Rejes, 50. — Sus desastrosas condiciones, 50. 49 

Tratados últimamente celebrados 

Kalso concepto de actnalidad internacional ma- 
nifestado por la Cancillería, 51. — Texto de 
tratados cangeados con Chile: de Paz / Amis- 
tad, 53 ; de Transferencia de Territorio, 56; 
de Comercio, 59; Protocolo Adicional sobre 
Traniáforeiicia, Qó-^ Protocolo sobre Créiitos, 
i)7. — Promulgación textual de los tratados de 
Paz de Transferencia y de Comercio de 1S95, 
en Solivia, 69. — Promulgación textual de to- 
dos los tratados de Mayo de 1895, en Chile, 
70. — Acta textual de cange de los Tratados 
de Paz de Trans^^erencia y de Comercio de 
Mayo de 1895, 71 — Promulgación textual de 
los pactos de Liquidación de Créditos de 28 de 
Mayo de 1895 y de Aclaración de 30 de Abril 
de 1896, en Bolivia, 72 — Comprensión de los 
pactos de 9 de Diciembre de 1895 y de 30 de 
Abril de 1896, pendientes de la aprobación de 
Chile, 73 51 

Valorización de los últimos tratados 



Perfección, leo-alidad v valor de los tratados can^e- 
ados y postergación injustificadamente deter- 
minada por Chile para lo» últimos pactos, 74. 
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